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    Capítulo 1 


     


     “Después de ciertos infiernos, no cualquier demonio te quema”


     


    


    Ha sido una jornada peor que espantosa, el único día en el que quiero salir temprano de la oficina, me quedo casi de las últimas. No sé a quién odio más, si a la “facha” de mi jefa o al imbécil burgués que tengo por cliente. Ese que no entiende que, si tiene un gran sueldo, debe pagar más impuestos que el resto, cosa lógica ¿no? Y yo, como la empleada eficiente que soy, me quedo explicándole, hasta última hora, todos los conceptos que, por supuesto, como ex alumno de colegio privado prestigioso y universidad religiosa, debería tener más que claro. ¡Pero no!


     ¿Y ahora quién va con retraso para juntarse con las chicas? ¡Yo! Bueno, no con todas, porque a Beatriz la perdimos hace un tiempo. Aunque me cae bien Costabal, su marido, y hasta lo quiero un poco, no deja de ser un celoso y machista empedernido, por ende, no soporta que ella asista al bar a ver los partidos de la selección nacional con nosotras, aunque claro, cuando insiste mucho, ¡él la acompaña! Y eso sí que es peor, porque ni siquiera nosotras podemos gritar tranquilas, ya que con esa mirada asesina que pone nos lo dice todo. ¡Ni que nos comiéramos a los jugadores con la mirada!


    Después de varios minutos caminando al fin llego, no me detengo a saludar a nadie, sino, seguro que me pierdo el himno nacional. 


    Voy directa al baño, me quito la blusa blanca y me coloco la camiseta roja. Por el cotillón no me preocupo, de eso, seguro que se encargó Paula. Antes de llegar a la mesa, la veo con una vuvuzela sobre la silla y con la cara pintada.


    Para estar a tono con la situación pongo mi mano en el corazón y empiezo a cantar a todo pulmón “Puro Chile…” hasta que un idiota con la espalda de un toro, se para frente a mí tapándome la televisión. ¡Un plasma de 65 pulgadas!


    Cuento hasta tres para ver si se inmuta, como no lo hace, le toco el hombro, pero nada, no se mueve. Así que enrabiada como estoy, lo empujo, sin embargo, para mi sorpresa, casi no se mueve. Cuando se gira, ni siquiera me ve, porque claro está, no agacha ni un milímetro su cabeza.


    —¡Oye, tú!


    —Perdón, ¿me hablas? —me pregunta, haciéndose el desentendido con una sonrisa burlona en la cara, que me dan ganas de quitarle con un solo…


    «Calma, Francisca, ¿qué te dijo la maestra de yoga? Mente quieta, espalda recta y corazón tranquilo», me digo a mí misma. Así que, tratando de mantener esos tres mantras, y con la mejor sonrisa que puedo poner le respondo:


    —Desearía ver el partido y me estás tapando la pantalla.


    —Van a perder —me suelta, así como quien habla de algo sin importancia y no de su selección nacional.


    —¿Qué dijiste? —ladro, subiendo un pelín los decibelios. Haciendo que hasta Claudia que está concentrada se gire para verme.


    —Lo que escuchaste —vuelve a decir como si nada, tomando de la boquilla de la cerveza—. Así que cálmate, chiquitita, que no te pierdes nada.


    —¿Chi… qui… tita…? —murmuro incrédula, «¿me lo está diciendo a mí?».


    —¡Fran! —exclama Claudia, que antes de saber qué sucede, ya me está pidiendo calma, ¡y esta vez sí que no he hecho nada! ¡Pero nada, de nada!—. Estamos acá. —Mueve la mano, y como aún estoy en shock, camino sin poder responderle al toro poco patriota.


    —Al fin llegas, justo a tiempo —me saluda Paula, pasándome una gorra junto con la bandera que cojo con ganas, me pongo a ondearla con toda mi fuerza, y aunque no quiera reconocerlo en voz alta para que él lo vea.


     Y así, todos al acabar de cantar aplaudimos a rabiar, incluso silbo como si fuera un hooligan. 


    —¡Vamos, Chilito! —grito como enajenada.


    La primera cervecita helada ya está esperándome, me la bebo al seco y a continuación me concentro en el partido.


    Grito. Chillo. Arengo al equipo…


    Y por supuesto al primer gol del equipo contrario insulto al entrenador.


    —¡Por eso no avanzamos! Porque eres ratón para jugar. ¡Haz el cambio! ¡Hazlo!


    —Saca a Valdivia —continua Paula, que quiere verlo quitarse la camiseta más que otra cosa. 


    Una vez lo vimos en una discoteca del barrio alto, y a mi amiga ni siquiera le importó que estuviera con su señora, para pedirle una foto, más una firma en la polera que llevaba puesta, cosa que, por supuesto a Daniela no le gustó, pero Paula ni se inmutó.


    —Voy a por cervezas —anuncia Claudia, pero la detengo, la verdad es que prefiero ir yo, así además me calmo un poquito, tanto grito y con el estrés de hoy, me ha comenzado a doler la cabeza.


    En la barra le pido a Tomás cuatro cervezas, él mueve la cabeza recordándome que solo somos tres.


    —Es la costumbre.


    —Te entiendo, también por acá la extrañamos.


    —Seguro que está viendo el partido —afirmo, con todas mis fuerzas.


    —Sí, claro, ¡como toda una señora pudiente con una copa de espumante en la mano! —bromea.


    —Qué poco la conoces —la defiendo a brazo partido, aunque por un segundo esa imagen se me cruza por la mente, al tiempo que un escalofrío recorre mi cuerpo, así que para confirmar que no sea así, agarro mis tres botellas y salgo a la calle para llamarla.


    Uno, dos, tres pitazos y responde:


    —¿Viste qué ratón es el D.T? ¿Cómo vamos a ganar así? Hace que los chicos jueguen para atrás —se queja, antes de decirme hola. «Esa es mi chica», pienso, aunque por si acaso pregunto:


    —Dime que no estás tomando champán en copa —suelto, cerrando los ojos un momento.


    —Daría mi reino por una cervecita helada, pero ya sabes quién no me deja ni probarla por lo del…


    —¿Beatriz? —chillo cuando dejo de escucharla, hasta que vuelve a haber sonido en el teléfono.


    —Tengo solo el entretiempo para hacerle cosas sucias a tu amiga, Francisca, así que si no te molesta…


    —Devuélvele el teléfono, Costabal, no te llamé a ti y, aunque te duela, te aguantas las ganas, Sofía debe andar por ahí.


    —Error, mi querida feminista, está con mi hermana.


    Eso me hace sonreír, seguro los interrumpí en algo, pero eso me hace pensar…


    —¿Cómo qué no está? Mañana…


    —Tranquila. —Beatriz le quita el teléfono a su marido, y desde acá lo siento bufar—. Mañana Sofía estará acá, te está esperando ansiosa —asegura, y suspira con nostalgia. Sé a la perfección por qué es.


    —Tú no te preocupes que estarás bien representada.


    —Podría ir un…


    —Ni se te ocurra, ya lo hablamos, Beatriz… —Escucho cómo la regaña Costabal, y esta vez estoy por completo de acuerdo con él.


    —Estoy aquí —comento, mirando el aparato, pero claro, ya se enfrascaron en una discusión y yo he pasado a segundo plano. 


    Me rio sola. Mejor pareja para Bea no puede existir. Justo cuando estoy pensando en eso siento silbidos. Eso significa que el segundo tiempo ya está por empezar y no me lo voy a perder.


    Claudia me ayuda, la verdad es que con el celular en la mano y las botellas parezco equeco.


    —Dame, te ayudo, ¿qué hacías afuera? —me pregunta.


    —Llamaba a… —No alcanzo a terminar, cuando la algarabía se hace presente en el lugar y todos comienzan a gritar.


     Por un momento me desequilibro y, justo cuando ya veo que me estrello contra el suelo, unas manos fuertes me toman por la cintura.


    —Si vieras por dónde caminas…


    —¡Oh, gracias! —chilla Claudia haciéndole ojitos, si hasta margaritas se le forman a la descarada, vamos, no es un adefesio, pero tampoco es míster Chile, aunque… su porte, esa voz ronca y el mentón cuadrado, lo hacen parecer todo un toro, si hasta las aletas de su nariz se dilatan.


    —Soy Claudia —se presenta, estirando la mano.


    —Un gusto, señorita. —Se acerca a ella para darle un beso en la mejilla, que por supuesto la deja en las nubes—. Pedro García-Huidobro.


    —Mish, con apellido compuesto y todo —expreso, burlándome con voz de cabreo.


    —Ah, lo oíste. Pensé que desde abajo no escuchabas… —replica socarrón.


    —Además de cavernícola, idiota.


    Sin poder aguantar un segundo más avanzo por entre la multitud, sin importarme la cara que pone mi amiga. Amurrada y hastiada me siento a ver cómo, por tercera vez, nos meten un gol. Ni me molesto en discutir, solo le doy un trago a la cerveza de Paula, porque la mía ya me la he tomado. Hasta que de pronto tras mi espalda oigo:


    —Te dije que íbamos a perder, aceptar la derrota es de gente sabia.


    —Pero da la casualidad de que no lo soy, así que mejor cierra esa boca o guárdate tus comentarios de gurú al pedo, para quien te los pregunte —replico, al tiempo que lo fulmino con la mirada.


    —Eso no tienes ni que jurármelo, chiquitita, se nota a kilómetros que no lo eres.


    —Entonces sal de aquí y deja de perder el tiempo conmigo. Espantas a la gente con quienes sí quiero hablar, y no precisamente de sabiduría. Ah, pero no creo que alguien como tú sepa de lo que estoy hablando —le suelto.


    —¡Hola! —saluda mi otra amiga, que por supuesto también al verlo se derrite, ¿pero qué tiene este hombre?—. Soy Paula —se presenta, lo besa como si lo conociera y le ofrece la silla que está junto a ella. 


    Él, de inmediato, la acepta. Claro, como un demonio que atrae a sus fieles y ellos como incautos lo aceptan.


    ¡Será patudo y fresco de raja!


    —¡Por ahí no! —grito, cuando el “chico maravilla” da el pase equivocado, y a continuación se levanta la camiseta para taparse la cara de vergüenza.


    —Toma, para que te limpies la saliva de la boca. —Me distrae el cavernícola entregándome una servilleta


    —¿Yo? —clamo, echando chispas por los ojos.


    —Sí, te brillan los ojos con los pectorales de Alexis.


    —Si te diste cuenta es porque seguro que a ti también te gustan —le respondo, pasándole la servilleta de vuelta.


    —¡Qué asco! —manifiesta, entendiendo a la perfección lo que digo, y eso sí que me molesta.


    —¿Eres homófobo? —lo acuso a viva voz, él mira para todos lados y si de sus ojos salieran chispas, seguro yo ya estaría quemada muerta y sepultada.


    —Me gustan las mujeres —gruñe.


    —Mmm, por cómo miras a Alexis no se nota tanto —acoto, con una sonrisa burlona.


    —¿Prefieres que te mire a ti? —murmura, con voz de locutor de radio, fijando su mirada en mis tetas. 


    Como hace mucho que no me pasaba, me sonrojo, pero lo peor, es que me avergüenzo, porque siempre he querido más de lo que tengo. De inmediato se me viene la imagen de Roberto ofreciéndome una cirugía para que me implantara un par de tallas. Un recuerdo que se me clava directo, como un puñal en el corazón.


    Me levanto sin responderle nada, no puedo, y si antes me dolía la cabeza, ahora se convierte en una gran jaqueca, que por supuesto tiene un culpable con nombre y apellido compuesto.


    En el baño me mojo la cara, respiro un par de veces, sin embargo, no puedo evitar mirarme al espejo y ver esa parte… esa que me encantaría que fuera más grande.


    La puerta del baño se abre de sopetón dejándome sorprendida.


    —¿Se puede saber qué te pasa? —me pregunta.


    —¿A mí? —cuestiono, digna y envalentonada como siempre.


    —¿Ves a alguien más?, ¡porque yo no! Y ahora dime, ¿vas a estar así toda la noche?


    —¿Así, cómo? —me defiendo de mala manera.


    —Nerviosa por el tipo ese que te está mirando.


    —Ideas tuyas.


    —¿Ideas mías? Te paraste al baño moviéndole el culo, y no me lo niegues. 


    —No hice eso.


    —Ja, mi querida, Fran, no voy a discutir lo obvio, aunque no puedes negarme que Pedro está bastante bueno, ¿qué bueno?, ¡más qué bueno!


    —¿Ese huaso?


    —¿De dónde sacaste que era huaso, si está lejos de parecer un hombre de campo?


    Miro hacia el cielo suspirando, está claro que ni ella ni Paula están viendo lo obvio.


    —Primero, habla cantadito, tiene un acento raro. Segundo, viste camisa a cuadros. Tercero, ¿no le viste la hebilla del cinturón? Y, por último, ¡los zapatos!


    —¿Qué tienen los zapatos? —me interroga horrorizada, mirándome como si hubiera acabado de descubrir América.


    —¡Bototos! ¿Quién los usa en Santiago? Dime.


    —Mmm…


    —Mmm, ¿qué?


    —Creo que para no importarte ese huaso, lo has observado bastante.


    —Voy a ver el partido. —Me detengo antes de salir—. ¡Ah! Échate agüita, ¡a ver si así te enfrías un poquito!


    Solo se ríe, eso me da más rabia aún. En la mesa, Paula ya está instalada al lado de Pedro. Mentiría si digo que no se le está regalando, y eso me molesta. Así que pongo toda mi humanidad en mi puesto y comienzo como siempre a dirigir el partido, mientras escucho claramente como el huaso le habla a las chicas de una cerveza espectacular que venden aquí, una, que por supuesto yo nunca he escuchado y menos probado.


    Pitazo final, se acaba el partido y, a pesar de lo felices que están todas, me levanto, no quiero quedarme ni un segundo más junto a ese cavernícola que se cree el dueño del lugar.


    —¡No te puedes ir! —chilla Paula como niña chica, y por más que le hago señas para que se calle, nada.


    —Chiquitita, ¿no tienes permiso para quedarte hasta más tarde? —quiere saber, con esa maldita voz sexy y lujuriosa.


    —A mí no me manda nadie —suelto molesta, y para demostrárselo me vuelvo a sentar.


    —Sácame de una duda —me habla, acercándose a mi oído—. ¿Eres insoportable siempre o solo conmigo para que me fije en ti?


    —¿Qué? Tú para mí no existes, este es mi bar y ellas son mis amigas, ¿así que adivina quién sobra en la ecuación?


    —¿Tu bar? —Se ríe socarrón.


    —Es un decir… —farfullo, y vuelve aparecer esa estúpida sonrisa endemoniada llena de lujuria.


    —Lo digo porque me hubiera parecido extraño que siendo este tu bar, no sepas de la cerveza que hablaba con tus amigas.


    —Me gusta normal.


    —¿Normal? —cuestiona en voz baja, mirándome con esos ojos que me están pidiendo una explicación, ¿pero de qué?


    —Sí.


    —Igual uno siempre puede probar cosas nuevas —replica. «Mierda, ¿y eso qué quiere decir?», pienso.


    —Soy de gustos tradicionales —tartamudeo al responderle, quitándole la mirada en tanto él reflexiona sobre mis palabras un segundo, hasta que posa su mano grande y gruesa en mi pierna obligándome a mirarlo.


    —Pero quiero que pruebes.


    —¿Por qué?


    —¿Y por qué no?


    Mierda, ahora sí que el temblor que me recorre es notorio, no sé qué responderle y mucho menos cómo interpretar esas palabras. ¿Me habla de la cerveza? Quiero creer que sí, aunque por el modo en que me mira, lo dudo.


    —Vas a seguir hablando o me darás a probar esa cerveza.


    Levanta la mano, uno de los chicos se acerca de inmediato, pide algo que no escucho y en menos de cinco minutos vuelve con tres latas oscuras de una cerveza que, en efecto, no conozco, más una botella de agua mineral.


     Con parsimonia les sirve a las chicas, y a mí, solo me entrega la botella con agua mineral.


    «Respira, Francisca, recita tu mantra: Mente quieta, espalda recta y corazón tranquilo», me digo a mí misma.


    —No estoy borracha —gruño de mala gana, sosteniéndole la mirada, mientras él bebe ¡y encima se saborea!


    —¿Dije que lo estabas? —pregunta haciéndose el ofendido, y justo cuando voy a responderle prosigue—. Me gusta tu cara de rabia, pareces una yegua embravecida a punto de atacar —concluye, repasándose los labios con la lengua.


    ¿Y este huaso qué se cree? ¿Qué me puede insultar, así como así, delante de mis amigas y en mi territorio? Una cosa es que las chicas estén rendidas a sus pies, porque bueno, la verdad es que sí es atractivo, seguro de sí mismo y muy varonil, pero de ahí a rendirle honores…


    Con todo el ímpetu que puedo reunir en cosa de segundos miro a los chicos que están en la mesa de atrás, les sonrío y con coquetería tomo del mojito mirándolo directamente a los ojos, cuando acabo le doy un beso en la comisura de los labios al gentil caballero que, por respeto, podría cerrar la boca y dejar de babear y me vuelvo a sentar.


    —¡Camarero, tráigale un café a la dama! —exclama, entre gruñido y voz de mando.


    «¡Pero bueno! ¿Quieres jugar?, yo te voy a enseñar a hacerlo… y a mi manera», gruño en mi mente.


    Las chicas no dicen nada, es como si les hubieran comido la lengua y las odio. No es la primera vez que vemos a un ejemplar así, ¿dónde queda la solidaridad de género?


    Cuando Tomás llega con el café lo recibo con una gran sonrisa, miro al huaso y sin suavidad vierto el agua en la taza de café, que por supuesto se rebalsa. Y a continuación tomo el vaso de su cerveza y hago un salud a toda regla.


    —¡Al frente, para arriba y para dentro!


    Incluso eructo, solo para molestarlo. Así de finita puedo llegar a ser.


    —Me estás provocando, chiquitita —comenta entre dientes—, pero aun así me gusta domar a las yeguas chúcaras.


    Ah, no, ¡esto sí que es el colmo! Se me acabó la paciencia, tengo límites, y así no puedo seguir.


    —Chicas, me despido, si quieren seguir adulando al campesino, quédense, ¡pero cierren la boca para que no les entren las moscas!


    Dicho esto, cojo mi bolso y sin mirar atrás camino decidida hasta la puerta. Sin embargo, como hoy no es mi noche de suerte, ni un maldito taxi pasa y, para colmo de males, ni siquiera tengo batería para llamar a un Uber. 


     «¿Cuándo va a ser el día que las mujeres podamos caminar tranquilas por la calle? ¡Cuándo!»


    Empiezo a transitar con la respiración acelerada porque me da miedo esta oscuridad, hasta que siento que una mano me agarra por la cintura pegándome a la pared. Con el corazón desbocado abro los ojos y lo único que puedo ver es su torso, levanto la vista y me topo con sus labios, por alguna extraña razón me tranquilizo.


    Maldición, está claro que he perdido toda capacidad de razonar, seguro que son las cervezas porque esto que estoy sintiendo no me quiere abandonar. Estoy un poco, ¡qué digo! Estoy muy excitada y quemándome como si estuviera en un infierno. Los primeros en reaccionar son mis pezones, y él lo sabe, ya que su mano va directa a ellos, mientras dibuja una sonrisa, ¡esos labios! Sabe lo que me está haciendo sentir, ¿quién es este hombre que hace que mi voluntad desparezca y mi cuerpo se quede a su merced?


    No hace ningún movimiento, claro, quiere que sea yo quien dé el primer paso y lo bese, sin embargo, me niego a caer ante él y a lo que sus ardientes ojos me están pidiendo, así que sin más me pongo en puntillas y beso su mejilla.


     Arde de rabia, pero no lo dice, hasta que de pronto sujeta mi cabeza entre sus manos y su boca choca con la mía sin contemplaciones haciéndome jadear de sorpresa, de susto, de asombro, de excitación, todo junto y más. 


    La mano que recorre mi cintura es segura, su sonido es tan animal que me hace olvidar incluso donde estoy, hasta que por obra y gracia del espíritu santo recobro la cordura, interrumpo el beso y me alejo jadeando.


    —Eres… chúcara —gruñe, tomándome por la barbilla, como si fuera mi dueño—. Voy a domarte…


    Esas son las palabras más detonantes que he escuchado en mi vida, ¡domarme! Con la rabia que siento levanto la rodilla con fuerza, y al fin veo cómo retrocede un par de centímetros, suficientes para que me pueda escabullir de entre sus brazos.


    —¡No vuelvas a tocarme! —grito, atrayendo las miradas de las personas que pasan por alrededor, y por supuesto, nadie se acerca.


    «Por eso estamos como estamos. Somos una sociedad ensimismada en sus propios problemas», pero no es minuto para ponerme a analizar, así que casi corriendo voy a la calle para detener al próximo taxi que pase.


    Quince minutos después, aún nerviosa llego a mi departamento. Ni siquiera quiero encender la luz, me siento extraña, sola y hago lo último que debería hacer en la vida.


    Llamo a Roberto. Mejor demonio conocido que por conocer.


    —Fran, son las tres de la mañana, ¿estás bien?


    Apenas escucho su voz me invaden unas incontrolables ganas de llorar, aunque me aguanto.


    —¿Puedes venir? —susurro con temor, se tarda unos segundos, lo está pensando, no debe ser fácil, no está solo, está con ella, su mujer, su esposa…


    —Voy.


    Y con esa simple palabra me tranquilizo, voy a mi dormitorio y me quito toda la ropa que tenga algún vestigio de lo que acaba de pasar. Antes de que me termine de duchar, suena el timbre.


    Mi salvador y mi perdición han llegado.


    Sin mediar ninguna palabra me lanzo a sus brazos que me reciben como si estuviera en casa. Y así sigo, porque solo deseo perderme en él y, aunque intento calmar mi ansiedad, las manos de Roberto saben qué puntos tocar para hacerme caer en la hoguera de las vanidades.


     Su olor entra por mi nariz como algo hipnótico. Cierro los ojos cuando sus labios tocan los míos, porque ya sé que estoy perdida.


    —Quiero hacerte el amor, Fran. ¿Puedo?


    No sé si puede, pero quiero, lo deseo, por lo que sin mediar palabra, soy yo la que desabrocha su camisa mientras él me toca por todos lados como si me necesitara, debatiéndose con sus propios sentimientos. Cuando toco esa parte que ya está lista para mí pierde la cordura rindiéndose. 


    Nos acariciamos despacio, mirándonos a los ojos, hasta que separa mis piernas y mis rodillas se abren para que dé un certero empujón y sin tener que ayudarnos ni guiarnos con las manos, entre en la parte que por tanto tiempo fue su hogar. Tardamos poco y nada en encontrar el punto perfecto en donde nuestros roces son sincronizados, lentos y torturadores, pero que sin duda nos llevan al limbo del placer. 


    No sé si alguna vez lo hicimos tan despacio, y estoy segura de que nunca sentí tanta vergüenza mezclada con culpa como la estoy sintiendo en este momento, pero es su eyaculación la que me quita todo pensamiento. Es esa voz la que me azuza a más, hasta que un orgasmo fulminante aparece destrozando todo y más a su paso.


    Indignada conmigo misma por estar haciendo esto me culpo. Roberto, aún dentro de mí, pone su cabeza entre mis senos mientras escucho como suspira apesadumbrado. Necesito que salga, quiero quitármelo de encima, aunque está tan indefenso que no sé si puedo, sin embargo, por el bien de los dos tengo que hacerlo.


    —Fran, yo… —murmura al fin mirándome, y yo me sonrojo.


    —No digas nada, debes volver a tu casa. —Su mirada cambia y es él quien se incorpora sobre mí apoyando las manos en el suelo, dejándome atrapada entre sus brazos.


    —Así que —comienza en tono de reproche—, ahora que ya te has saciado quieres que me marche.


    Al fin se levanta, sube su bóxer, sus pantalones, y yo lo miro desnuda desde abajo.


    —Es mejor que te vayas. Ya nada es como antes.


    —¿Te das cuenta que esto es lo que siempre haces? —grita eufórico—. Tú y solo tú, me alejas de tu vida.


    —Qué estás diciendo, Roberto, por favor, tú…


    —¿Yo, qué?


    —¡Estás casado!


    —Porque fuiste tú y tu maldita independencia la que nunca quiso ir más allá, ese maldito feminismo que te corroe por dentro, ese que te hace creer que eres una mujer liberal, desprejuiciada, ¡superada!


    —¡Lo soy!


    —Claro que no lo eres, veo la culpa en tus ojos, me llamas en la madrugada y te lanzas sobre mí como si fuera tu salvavidas, siempre ha sido así. ¿Por qué no dejas de mentirte a ti misma y lo aceptas de una vez por todas? —cuestiona.


    —¿Acaso crees que eres el único hombre en el mundo?


    —¡Para ti lo soy! Reconócelo de una puta vez, siempre terminamos así, porque nosotros no follamos, Francisca, hacemos el amor, aunque no te guste o la palabra te parezca una mierda, pero eso hacemos y sin que nadie nos importe.


    —Esto no volverá a suceder, Roberto, vuelve a tu casa con tu mujer. No podemos seguir así, punto.


    —¿Segura? Por eso hemos hecho el amor hoy y la semana pasada, ¿o es por qué tu maldito vibrador no te quita la calentura como lo hago yo? ¿O es que se te acabaron las pilas?


    Ni siquiera me detengo a analizar esas malditas palabras, me levanto hecha una furia y le cruzo la cara de una sola bofetada. Cuando voy a empujarlo su teléfono suena, y tengo claro quién es.


    Cojo la toalla del suelo y me voy a mi habitación, aunque las ganas de saber qué hablan pueden conmigo. Como la masoquista que soy me quedo escuchándolos.


    —Ya está todo bien, Catalina, mi padre se siente mejor —miente, y como no escucho tanto, salgo, a estas alturas ¿qué más da?


    Nos miramos y él continúa:


    —Sí, le daré saludos en tu nombre. Y como ya está bien volveré a la casa.


    —Mentiroso de mierda —susurro, y cuando corta subo la voz—. ¿Así que ese era tu plan? Quedarte acá toda la noche fingiendo que soy tu padre enfermo, ¿no?


    —No sería la primera vez…


    Cierro los ojos imaginándome la situación, suspiro en silencio y mentalmente le pido perdón a Catalina, nunca he tenido nada contra ella, pero sí le estoy haciendo un gran daño y ella es el efecto colateral.


    Decidida camino a la puerta como el de arriba me trajo al mundo y la abro.


    —Sal de mi casa, Roberto.


    —Mierda —susurra—, te vas a arrepentir, me volverás a llamar.


    —Nunca más.


    —No sigas mintiéndote, cuando se te pase este ataque de moralidad…


    —No es ningún ataque de moralidad, es solo la realidad —afirmo, agarrando el pomo de la puerta con las manos temblorosas—. No merezco ser la amante de nadie, y tu mujer no tiene por qué tener cuernos como los de un alce.


    —Tarde para asumirlo, Fran.


    Esas estocadas me llegan directas, pero me dan el valor para ponerle un punto final.


    —Sí, soy lo peor como mujer, lo asumo, por eso esto no volverá a suceder.


    —¡Te vas a arrepentir!


    —¡Ándate a la mierda, Roberto!


    Y con esas palabras le doy un golpe a la puerta que hace retumbar todo el lugar. Me odio a misma por todo lo que he hecho. Mis ojos se llenan de lágrimas, porque la culpable soy yo y aunque no quiera reconocerlo abiertamente, lo disfruté.


    Pero ya no más.


    Nunca más. 


    No puedo ni debo seguir así.


    A fin de cuentas, la manzana soy siempre yo y la serpiente entre Adán y Eva también.


    Y con eso, sintiéndome podrida por dentro me voy a la cama, me tapo hasta la cabeza y en la oscuridad logro llorar, porque a veces como hoy, no solo me siento, sino que soy una verdadera mierda. 


     


    

  


  
    Capítulo 2


     


     “No puedes pretender ser un ángel si te rodean los demonios”


     


     


    Tal cual como quedamos paso a recoger a Sofía, ella feliz me recibe, aunque no puedo decir lo mismo de Mauricio Costabal, que claro, no está feliz porque su hija se va a marchar conmigo y las chicas, pero es Beatriz la que sabe calmar a su propio diablo. Ella también se muere por venir, aunque sabe que no puede.


    —Las espero a comer.


    —¡Uh! ¿Tanto me necesitas, Costabal, que me invitas a almorzar?


    —Supongo que no le vas a dar nada sano a Sofía, y como estará contigo, es justo que te alimente también —bufa de mala gana, molestándome.


    «¿Cómo qué nada sano? ¿Qué se cree?», pienso con coraje.


    —No sé si comerá sano, lo que sí sé es que de sopa no la alimentaré —le suelto, y al ver como Beatriz abre los ojos ya sé que la he cagado. 


    No me retracto, sin embargo, no debí decirle eso, aunque fuera solo con sopa alimentó a su hija y la sacó adelante, así que le guiño un ojo a Mauricio y me acerco a su oído:


    —Tranquilo, señor Costabal, que gracias a eso su hija es una de las pocas niñas que ama todo tipo de sopas, lo hizo bien.


    No sé si mis palabras lo calman, pero al menos ahora no parece un animal a punto de atacar. Insto a Sofía para que le dé un beso a su papi, ¡y al fin nos vamos!


    El metro está casi lleno y aunque a mí me incomoda, para ella parece ser toda una aventura. Como vamos de pie cada vez que frena nos vamos hacia adelante y jugamos a que vamos en una montaña rusa. Me da igual que la gente nos mire.


    Al llegar, se me hincha el corazón de alegría, miles de mujeres reunidas por una sola causa pintando y cantando a la espera de que empiece la marcha.


    Como conozco a varias chicas todas me saludan con afecto, y por ende a Sofía, a quien además le entregan una camiseta y una pañoleta verde.


    —Si no quieres usarla no hay problema, princesa —le digo.


    —Sí quiero —me dice, amarrándosela al cuello—. Es justo que todas las mujeres tengamos la posibilidad de elegir. Porque no es obligación, ¿o sí?


    —¡Claro que no, es decisión de cada mujer! 


    Me la como a besos, qué inteligente que es esta niña, a veces creo que es adoptada y no hija de Costabal.


    En cosa de segundos llega Claudia junto a Paula, y por supuesto la abrazan también. Como siempre las pancartas son gentileza de Pau. «¿Qué sería de nosotras sin toda su organización y su fanatismo por ir siempre a Estación Central, a comprar todo tipo de ornamentos?»


    Al primer pitazo todas nos cuadramos en orden y en fila, para empezar a caminar por la Alameda cantando y riendo.


    Más niñas se nos unen con sus madres y me siento tan contenta al ver que juntas las mujeres podremos cambiar las cosas. 


    No se trata de abortar porque sí, sino de poder dar a todas las mujeres la posibilidad de elegir y que las que no puedan no sean expuestas a la condena social por no tener recursos. Tampoco se trata de ofender a las mujeres que no pueden tener hijos, es solo una opción más, y al menos yo y todo este grupo pacífico así lo entendemos, aunque claro, a decir verdad, no falta la que se extralimita, pero bueno, de todo hay en la villa del Señor, ¿no?


    Al terminar, cansadas y con sed nos sentamos en el pasto, hasta que de repente suena el teléfono. Antes de verlo sé que es el padre que llama para recordarnos el almuerzo, con Sofía nos miramos y nos acostamos en el césped riendo; luego, sin dilatar más la situación, les decimos adiós a las chicas.


    Tomamos un Uber no solo para llegar más rápido, sino porque mi niña está agotada, tanto así que se ha quedado dormida. Yo estoy a punto de hacerlo, no dormí nada anoche y aunque me cueste reconocerlo necesito vomitar esto que siento, aunque no me encanta la idea, creo que Beatriz es la mejor opción.


    Como si fuera una muñeca a pilas apenas nos bajamos Sofía se prende de nuevo y empieza a corear las arengas que aprendió en la mañana.


    Bea nos abre la puerta y ella corre a mostrarle a su padre su camiseta y su pañoleta, ambas la seguimos expectantes porque no nos queremos perder su reacción. A veces, y solo a veces sí somos malas las mujeres.


    —¿Qué cosa estás cantando? —le pregunta Mauricio, mirándola alucinado.


     Vale, tal vez no le dije toda la verdad, pero si lo hacía seguro que no le daba permiso.


    —Nuestro derecho, papi —contesta la niña, levantando su pañoleta.


     En ese momento Costabal me fulmina y yo cuán valiente que soy avanzo estoica hacia la lucha.


    —Tranquilo, no la estoy convirtiendo en guerrillera ni nada, solo…


    —Solo la haces marchar a favor del aborto, cuando Beatriz está…


    —Alto ahí —lo detengo en seco—. No seas ignorante, el movimiento no está en contra de los embarazos ni de la vida, ni mucho menos de las mujeres que no pueden tener hijos, estamos luchando por el derecho a elegir qué hacer con nuestro cuerpo.


    —¡Aborto! —grita un tanto enajenado.


    —Sí, aborto —replico, al tiempo que le hago un aspaviento con las manos—, que palabra más terrible. Pero una realidad, aunque, tú, no la quieras ver y... —lo acuso con el dedo, pero me corta.


    —¡Aborto! ¿Qué hace Sofía aprendiendo sobre ese tipo de cosas? —escucho que dice una voz de ultratumba desde atrás.


    Al girarme lo veo, ¡y cómo lo veo! Todo un toro a punto de atacar, lleva puestos jeans azules demasiado ajustados para mi gusto y una camisa a cuadros rojos que podría estar hecha de tela mantel de picnic, aunque, a decir verdad, hacen que note sin disimulo lo marcado de sus pectorales, algo que cualquier mujer querría tocar. Se ve como si perteneciera a otro mundo, y no a la ciudad, ni menos al salón de Costabal. Y ahí es cuando veo a Beatriz pidiéndome calma. Al ver su incertidumbre aprovecho mi momento de atacar.


    —¡Hombre! Pero si es el huaso.


    Al oírme, de inmediato adopta otra actitud creciendo varios centímetros más.


    —Y tú la liliputiense —me responde de mala gana, cosa que me enerva, no soy enana, solo de estatura promedio, quizá un poquito más baja.


    —¿De dónde se conocen ustedes dos? —nos interrumpe Mauricio casi al instante.


    —¿Tú eres el huaso? —alucina Beatriz, dejando colgado a Costabal.


    «Por qué serán tan cotillas mis amigas», pienso cerrando los ojos un solo segundo, pero los abro de golpe cuando escucho su voz. 


    —Es la dueña del bar donde vi el partido anoche.


    Ahora sí que me miran sin entender nada, y como por supuesto Costabal tiene cero inteligencia emocional es el primero en hablar:


    —¿Qué bar?, tú no tienes ningún bar —me suelta.


    —Por supuesto que no lo tengo —me defiendo, y mirándolo a él continúo—, y te lo aclaré muy bien anoche.


    —¿Cuándo?, antes o después de…


    —¿Pero quién te crees que eres…?


    —Pedro García-Huidobro —suelta como si nada, haciendo que me enfurezca aún más, sobre todo al oír la risa de “Mauri”.


    Beatriz camina poniéndose a mi lado, sé que no entiende nada, por lo general no soy tan borde, ¿o sí?


    —¿Me pueden explicar de qué va esto? —pregunta.


    —Nada, nada —suspiro—, anoche coincidimos en el bar, punto final.


    —Tu capacidad de resumir deja mucho que desear, chiquitita —acota el huaso, con una sonrisa socarrona.


    Lo quiero matar de verdad, y antes de pensar lo que voy a decir me defiendo:


    —Y tus dotes de “domador” ¡también!


    Ahora la que suelta una carcajada es Beatriz, ver la cara de Mauricio no es para menos, si hasta los ojos se le llegan a salir, y eso que yo pensaba que estaba acostumbrado a todo.


    Al final, y solo por respeto, cambio de tema, ignorándolo.


    —Bueno, aclaradas sus dudas, ¿podríamos almorzar? Sofía debe tener hambre.


    —¡Sííí! —chilla la aludida, bamboleando su pañoleta.


    —Mauricio, no deberías dejar que Sofía se enterara de este tipo de cosas —comenta.


    Me atraganto, me ahogo y me enfurezco, ¡a la mierda el yoga y mi mantra: “mente quieta, espalda recta y corazón tranquilo”!


    —¿Tú de verdad que eres tonto? Claro qué debe saberlo. Es su cuerpo y su decisión, ¿cómo no te das cuenta y no eres capaz de entenderlo?


    —Lo único que sé, es que es una niña, y que no debe ver ese tipo de cosas, eso, sin contar con los disturbios que provocan las “feminazis”


    «Ay no, siento que lo mato, pero de verdad»


    —Tal vez si las fuerzas especiales…


    —¿Eres facho? —No sé si pregunto o lo escupo—. ¿Quieres a los milicos en la calle?


    En este momento Beatriz me toma de la mano y juntas caminamos hacia la cocina, sé que quiere tranquilizarme, pero es que llego a temblar, ¿cómo se puede ser tan retrógrado, sobre todo en el año en que estamos?


    —Calma, Fran. No tomes en cuenta lo que te está diciendo Pedro, él es una excelente persona, un buen amigo, y… un maravilloso padrino.


    —¿Padrino? ¿De quién? —Ni me sale la voz.


    —¡De Sofía! ¡La princesa se bautiza!


    —¿Qué?, ¡no!, ¿cómo? Si Costabal ni siquiera cree en Dios y tú tampoco —la acuso.


    —Bueno, eso es verdad, él no cree, y yo… bueno, rezo. Pero no es lo importante.


    —Entonces ¿qué es lo importante? —ladro sin entender nada, la cabeza me da vueltas y eso que ni una cerveza me he tomado.


    —La decisión es de Sofía, ella quiere hacer la primera comunión, cree en Dios y para eso debe bautizarse.


    —¿En la iglesia y con un cura? —pregunto como una idiota, sabiendo de antemano la respuesta.


    Mi amiga que está divertidísima con la situación ahoga una sonrisa, sin embargo, son sus ojos y su actitud la que me dicen que hay algo más.


    —Sí, Fran, con todas las de la ley.


    Suspiro para tranquilizarme, si es que se puede.


    —Tendré que felicitarla entonces y regalarle algún angelito, o lo que sea que se regale en este tipo de cosas, aunque una biblia, ni cagando.


    Ahora niega con la cabeza aún más divertida, y antes de que hable, por la puerta entra Costabal diciendo:


    —¿Cómo está la madrina del año?


    Los miro a uno y a otro, pero me detengo en la figura alta y fornida que me mira con arrogancia desde atrás.


    —¿Yo?


    —Por supuesto que sí, ¿quién más, Francisca? —continua Costabal, ¡abrazándome a mí!—. Sé que, aunque no congeniamos en todo y pensemos diferente, no habría mejores personas para dejarles el cuidado de Sofía si a Beatriz o a mí nos sucediera algo, por eso, los hemos escogido a Pedro y ti como sus padrinos.


    Siento que mi corazón se paraliza, la sangre se detiene y mis pulmones dejan de recibir oxígeno.


    —Eres como mi hermana, ¿qué mejor madrina que tú para Sofía? Sé que con Pedro harían todo lo posible por…


    —Cállate, Beatriz Andrade —me sale del alma—, esto no es una película de esas que te gusta ver a ti, no, señora, es la vida real.


    —Y por lo mismo es que estamos hablando de este tema, la muerte es parte de la vida —habla Mauricio, y yo… lo odio.


    —Ya, pero no porque tu exmujer haya fallecido en un accidente todos se van a morir antes de tiempo.


    Me llevo un pellizco en el brazo por parte de mi amiga, y esta vez creo que me lo merezco.


    La puerta de la cocina se vuelve a abrir y como el torbellino que es entra mi ¿ahijada? con sus dos gatos, uno a cada lado.


    —Ya te dijo mi papi que vas a ser mi madrina —pregunta, al tiempo que se lanza a mis brazos feliz.


    Me agacho para quedar a su altura, con cariño pongo un mechón desordenado que tiene, detrás de la oreja y le digo:


    —¿De verdad quieres bautizarte, princesa? —indago.


    —Sí, quiero estar con mi mamá cuando me muera, porque ella está en el cielo.


    Boquiabierta, perpleja y atontada me quedo, ¡cómo es posible que la religión obligue a los niños a tomar una decisión así! Ni que estuvieran eligiendo entre ángeles y demonios. El huaso ni siquiera me da tiempo de responder, me toma de un brazo y con esa maldita voz que tiene les dice a todos que nos disculpen un momento, que tenemos que hablar “cosas de padrinos” 


    Al llegar al salón me suelta, me obliga a sentarme y como si fuera un gigante (que lo es), al menos desde la posición en que estoy me dice:


    —Si Sofía quiere bautizarse, deja que lo haga, ¿quién eres para negarle algo a esa niña? ¿No te das cuenta que ya ha sufrido demasiado? Una cosa es que tú no creas en Dios, pero otra muy distinta es que además de meterle cosas en la cabeza te niegues a darle la posibilidad de estar con su madre cuando se muera.


    Alucino en colores.


    —De verdad me estás diciendo esto, ¿tú?


    —Por supuesto.


    —Entérate que tú te irás al infierno. Demonio.


    —Y qué más da, tengo amigos tanto en el cielo como el infierno, chiquitita.


    Al final, y sin muchas ganas de hablar me pongo de pie, todo sea por esa niña que me robó el corazón, y claro, por la descerebrada de mi amiga que no piensa antes de hacer las cosas.


    —Mira, soy una mujer civilizada, y por lo mismo en este momento voy a fingir delante de Sofía. 


    Y dicho esto con mi mejor cara camino hacia la cocina y los miro…, con odio.


    —Perfecto, todo solucionado. —Sonrío y aplaudo con sarcasmo—. Voy… ¡vamos a ser los mejores padrinos del mundo mundial!


    La pequeña chilla, Costabal asiente y Beatriz me abraza, todos felices. Al separarnos resignada pregunto:


    —Cuando comenzamos con lo del curita y todo, porque me imagino que habrá charlas y esas cosas, ¿se bautizará a fin de año?


    Mudos. Se miran y ¿sonríen?


    —El bautizo será en mi casa en diez días, en una semana tú y yo nos vamos al sur y comenzaremos con los preparativos religiosos —murmura enérgico el huaso, y a pesar de tener ganas de darme la vuelta y cantárselas claras, no lo hago, no puedo, o… ¿no quiero?


    Hace mucho que una sensación así no invadía mi cuerpo haciendo que mi corazón se acelerara.


     Pedro tiene sus labios rozando mi oído, siento su cálido aliento en tanto su mano despacio recorre mi espalda haciéndome temblar, sintiendo el final del latido que baja, justo ahí, y todo en frente de ellos…


    Como puedo me zafo dando un paso adelante.


    —¿Cómo qué en el sur? —Creo que tartamudeo, y sé que toda la gama de rojos ha invadido mi cara—. ¿En una semana? ¡Yo trabajo!


    —Tienes días de vacaciones acumulados, y otra cosa al parecer también —habla como si lo supiera todo. Mi lengua afilada me defiende antes de pensar.


    —Tenía —gruño entre dientes. 


    —¡No! ¿Otra vez con Roberto? —exclama Beatriz, sin poderse contener.


    Mi cara lo debe decir todo, porque hasta se tapa la boca con la mano y es Costabal quien salva la situación.


    —Bueno, entonces pides unos días libres, se van la otra semana, hacen las charlas con el sacerdote y nosotros llegamos el viernes, justo antes del bautizo.


    —¿Nos vamos? —me giro apuntando al huaso, que no sé por qué me mira con tan mala cara, ahora sí se parece a un toro a punto de atacar. ¡Y yo no llevo una capa roja!


    —Se me olvida que desde abajo no se escucha tan bien. Sí, nos vamos, juntos ¿te lo deletreo?


    —Pero, ningún cura va a hacer una cosa así de rápido, y además tú… tú, eres ateo —lo acuso, señalando con el dedo a Mauricio.


    Dos manos fuertes me aprietan los hombros, porque no es suave y me giran hasta quedar frente a ese torso duro y ancho que algo produce en mí.


    —El cura es nuestro familiar, así que por supuesto que lo hará.


    —¡Uff! ¡Por eso la iglesia está como está! —bufo.


    —¿Qué tiene de malo la iglesia? —ladra el huaso, dando un paso adelante.


    —Nada, nada —interviene Beatriz, nerviosa—, es solo que Fran debe asimilar la noticia, eso es todo. Qué tal si se van a sentar y nosotras terminamos de preparar todo acá en la cocina.


    Costabal, atinado que es algunas veces (aunque pocas) coge por los hombros a Pedro y obedientes salen. Antes de que se cierre la puerta el primer dardo.


    —¡Cómo pudiste acostarte con Roberto! ¡Está casado! ¿Qué tienes en la cabeza?


    —Te puedes callar —trato de silenciarla, pero nada, el ruido que mete con las ollas se escucha hasta en la China.


    —Es que no entiendo hasta cuando te arrastras ante Roberto, no sé quién es más desgraciado, si tú por idiota o él por engañar a su mujer. Te lo digo con respeto y sin respeto también.


    Asiento, porque sé que es verdad, pero el sexo con Roberto para mí, es lo más, quisiera quedarme en su pecho para siempre sin pensar que yo lo jodí todo por cobarde.


    —Soy una desgraciada, Beatriz, lo tengo claro, pero cuando lo necesito él viene, y no para conversar.


    —¡Qué! ¡Y encima me lo dices así! —clama, y achina los ojos—. Si Mauricio me hiciera eso yo…


    —Por favor, Beatriz, no digas estupideces, Mauricio muere por ti. Además, tú siempre has tenido todo lo que has querido. Ningún hombre se te ha negado jamás. ¡Tú eres linda!


    —Dime que te pegaste con un palo en la cabeza o que el sol estaba muy fuerte, y por eso estás hablando estupideces —me dice muy sorprendida.


    La agarro del brazo y la llevo hasta el refrigerador de espejo, ambas nos miramos el reflejo.


    —Eres preciosa, desenvuelta, segura y arriesgada, en cambio yo…


    —No —replica, y niega con la cabeza—, no puedo creer lo que estoy escuchando, no de ti, Francisca. Tú eres capaz de hacer convocatorias con cientos de mujeres, eres la mejor vendedora de tu empresa, fuiste la reina de la universidad, ¿y me estás queriendo decir que crees que eres fea?


    —De verdad, Bea, ¿tú me ves?


    —¡Te estoy mirando! —exclama alzando la cuchara de palo, creo que las hormonas le están jugando una mala pasada.


    —Entonces necesitas lentes —respondo—. Y antes de que me digas algo te lo voy a explicar, sí, puedo organizar marchas porque tengo convicción y creo en lo que digo, soy la mejor vendedora porque vendo algo que es real, pero yo, dime, ¿yo soy real?


    —Fantasma no eres, de lo contrario yo estaría loca.


    Niego con la cabeza, la tomo de las manos y como siempretermino contándole todo a ella.


    —Miento, Bea, esa es la verdad, me miento a mí misma, quiero tratar de ser una mujer resuelta, pero en realidad soy cobarde. Yo dejé a Roberto y no hay día que no me arrepienta, odio a las mujeres que dañan a otras, y yo le estoy haciendo lo mismo a Catalina, y… no me siento culpable. —Me rio con amargura—.  Es más, cada vez que grito que todas somos hermosas siento que me quemo un poco por dentro. Yo…, no me siento hermosa y cuando Roberto me dice que le gustaría que tuviera más delantera le digo que soy feliz con lo que tengo, ¡cuando es mentira!


    Me da un abrazo, que en realidad es lo único que necesito, eso y un pañuelo para quitarme los mocos, pero en este momento no me importa.


    Con tanto chillido Mauricio entra y al ver la escena corre desencajado hasta donde está su mujer, sin antes preguntarle la revisa, y cuando está seguro de que está entera le pregunta si se encuentra bien.


    Amor…


    Dulzura…


    Me enternece, y así ambos salen del lugar, pero no todo puede ser tan perfecto, al girarme en la puerta está Pedro.


    —Así que anoche te quitaste las ganas de estar conmigo con otro. —No sé si me lo está reprochando o preguntando.


    Lo ignoro, pero vuelve a la pelea.


    —Deberías hacer algo bueno por la humanidad.


    —Sí, cómo qué, ¿acostarme contigo? —me mofo.


    —No, llevarte a esterilizar, para que no hubiera más como tú.


    Aunque eso me duele más de lo que se puede imaginar, tan solo paso por su lado y le doy un empujón, que, aunque no lo mueve, lo nota. Por hoy, no puedo más, y si él supiera mi verdad, menos me consideraría.


    Durante un par de horas disfrutamos de la comida planeando lo que será el gran bautizo. Es extraño ver como a Mauricio se le iluminan los ojos cuando habla del campo, podría imaginar a este hombre en muchos lugares, ¿pero en el campo? Y bueno, aunque no quiera reconocerlo, la forma en que “el huaso” habla de su tierra es simplemente maravilloso, si hasta parece que estuviera hablándonos cosas de otro país. Los parajes que describe no los he visto en mi vida, y eso que me gusta el sur, aunque para que voy a decirles que lo más lejos que he llegado a sido a Concepción.


    De pronto mi móvil suena avisándome que tengo un mensaje. Cuando lo leo me quedo estupefacta, las manos me tiemblan y no creo lo que veo.


    —¿Está todo bien? —quiere saber Beatriz.


    —Sí, sí —miento—. Es algo de trabajo, tengo que irme ahora.


    —¿Te llevo? —pregunta solícito el marido del año.


    —No, no, me voy en taxi —respondo, al tiempo que tomo mi bolso, y le doy un beso a mis chicas, tengo que irme ¡ya!


    Cuando llego a la calle no pasa ningún taxi, ¡maldición! Justo cuando lo necesito, hasta que frente a mí una gran camioneta negra se detiene, baja el vidrio y…, no puede ser nadie más que él.


    Resoplo.


    —¿Qué parte de eres un idiota, un cretino y no quiero verte no has entendido?


    —La parte que dice que no tienes como irte —me responde con fanfarronería, y yo… me subo.


    

  


  
    Capítulo 3


     


    “A veces, cuando se juntan los demonios, es que necesitas tener un infierno más grande”


     


     


    Lo odio con toda mi alma, pero tengo que reconocer que al menos me está llevando a mi departamento, y en tiempo récord, lo que sí, mi cabeza no para y esta vez no sé cómo salir de la situación, si fuera yo…, bueno si fuera yo le daría una buena cachetada o… algo peor.


    —Te vas a quedar sin uñas.


    —¿Y a ti qué te importa lo que yo haga? —gruño mirándolo, aunque tiene razón.


    —No me importa, te puedes quedar sin dedos también, pero da la casualidad que el vehículo es mío, y todos tus…, pedacitos están quedando ahí —replica, y señala el suelo.


    —Te doy el dinero del lavado y problema solucionado.


    —No —dice girándose, y en un acto que no espero con su mano agarra la mía y la aprieta con delicadeza, quitándomela de la boca—. ¿Estás segura de que quieres que te lleve a tu casa? —No sé si pregunta o demanda, porque su tono es neutral, incluso de reproche.


    —Soy lo bastante grande para asumir los problemas de frente.


    —Mmm.


    —Mmm, ¿qué? ¿No me crees? —me defiendo, aunque no sé por qué no le quito la mano, me gusta su calidez.


    —Nada, solo un pensamiento.


    —Lárgalo —lo apremio.


    —Si tú eres la otra, y el tal Roberto deja a su esposa para acostarse contigo, no es que tengas suerte, solo has ganado la batalla, sin embargo, déjame decirte que te quedaste con el traidor.


    —¡Qué! —chillo soltándole la mano—. ¿Quién te crees para decirme una cosa así?, ¡qué sabes, tú!


    —El hombre que diga que duerme en el sillón porque está enojado con su mujer, te miente, y solo se quita las ganas contigo, es más, seguro a ti te folla y a ella le hace el amor —dictamina, como si fuera un experto en la materia.


    —Te equivocas, hace afuera lo que no le dan en su casa —replico defendiéndome.


    —No sé si eres ilusa o una tonta.


    —Deja de insultarme.


    —No lo hago, te hablo con la verdad, creo que tú eres del tipo de persona que nunca sabe lo que tiene hasta que lo pierde.


    —No soy un rollo de confort.


    —Si entras al baño y no tienes confort, es solo porque eres idiota.


    —¡Se acabó! —me exaspero, este hombre tiene una capacidad innata para sacarme de mis casillas, es como si fuera un Freud de pacotilla—. No sé en qué momento pasaste de analizar mi vida a compararme con el papel higiénico, pero si te faltan los siete mil pesos —digo abriendo mi cartera—, yo te los puedo dar.


    —Me sobran, chiquitita, creo que a ti te harán más falta que a mí.


    —Imbécil.


    —Bájate.


    —¿Qué?


    —Lo que oíste —habla deteniendo el auto—, sal y gasta tu dinero en taxi.


    Lo fulmino con la mirada, me guardo todos los improperios que tengo ganas de lanzarle, pues no le voy a dar en el gusto.


     Lo más digna que puedo me bajo de la maldita camioneta, y como es tan alta debo dar un salto, no sin antes escuchar:


    —No te vayas a caer…


    «Idiota, imbécil, hijo de su madre…», es todo lo que se me ocurre, y me encantaría que pudiera leer la mente para que supiera lo que pienso.


    Ni siquiera lo veo, solo empiezo a caminar a pasos agigantados pensando en qué carajo va a pasar. Y varios minutos después cuando estoy a punto de llegar, la veo.


    Catalina está de brazos cruzados esperándome en la puerta del edificio, automáticamente mis piernas ralentizan su andar.


    Soy una cobarde. Lo asumo. Lo acepto.


    —Gracias por venir —me dice sin expresión alguna, tengo ganas de responderle que ella me llamó, y que aquí vivo, pero me aguanto.


    —¿Quieres subir a mi departamento? —le pregunto, todo lo educada que puedo ser en una situación como esta.


    —La verdad es que no me gustaría estar en el mismo lugar en el que mi marido se acuesta contigo.


    Listo, primera puñalada, directa y clara. Es valiente la mujer, debo aceptarlo.


    —No quiero escándalos aquí abajo —le comento con prudencia.


    Ella solo sonríe con dulzura, y debo reconocer que la chica es preciosa, ¿será el yoga bikram que hace?


    —Esa no es mi intención, ¿te parece si vamos a un café?


    Sin responder a eso paso por su lado y caminamos en silencio hasta llegar a una cafetería que está muy cerca, nos sentamos alejadas del resto de la gente y solo después de que ambas pedimos dos aguas, comienzo a hablar:


    —No me voy a disculpar por algo que no siento —le suelto sin pensar.


    —No quiero que te disculpes, no serías tú.


    —Entonces, ¿a qué has venido, Catalina? No entiendo nada.


    Ella suspira, no con lástima, sino como si así aspirara el aire de la tranquilidad, yo hago lo mismo, incluso más profundo, pero en mí no causa el mismo efecto, incluso se me acelera el corazón.


    —No soy tu enemiga, tampoco tu amiga, y aunque no lo creas, entiendo tu posición, Francisca. Hoy, que no tienes Roberto o que sientes que se ha ido, crees que lo necesitas.


    —Escúchame una cosa, Catalina…


    —No —me corta con la misma calma—, una mujer que no tiene amor propio, ¿a qué amor quiere aspirar?


    —¿Pero tú quién te crees, pendeja? —la insulto parándome.


    —Nadie importante, solo quiero que entiendas que el minuto de ustedes ya pasó, no porque yo sea más importante o porque tú no lo seas, es tan solo cuestión de tiempo y avanzar en la vida. Ambos tomaron caminos diferentes, tú no quisiste ir más allá, y bueno, Roberto siempre quiso más. Lo único que están haciéndose hoy es dañarse el uno al otro.


    —No voy a tener esta conversación contigo.


    —Solo te pido que, si vas a jugártela por él, lo hagas, pero de verdad, no dejando las cosas inconclusas, y si no es así, no lo hagas sufrir y déjalo ser feliz.


    —A ti querrás decir, que te deje a ti ser feliz.


    —En eso te equivocas, Francisca, tengo las cosas claras y mi posición también, no soy yo quien debe tomar una decisión —me aclara levantándose—, pero recuerda, que para un hombre la amante perfecta es la que le da compañía en el amor y el morbo sin exigir compromiso, es la que se entrega y acepta no llevar una relación en público, hasta que él por fin, se decida a dejar a su malvada mujer, cosa que él dice que quiere hacer, pero no puede. Por eso es por lo que como mujer te digo, respétate y serás feliz.


    Ante eso me quedo con la boca abierta, ¿qué le voy a decir? La veo alejarse y de inmediato aparece la imagen de Roberto, y sí, la pendeja al final tiene razón. Soy yo la que no me respeto…


    «¡Roberto me puede!», pienso, agarrándome la cabeza derrotada, hasta que de pronto suena mi celular, ¿y quién es? ¡Exacto!


    —Fran, anoche fue…


    —Anoche nada, olvídalo, nunca más va a pasar, ni te imaginas con quien acabo de estar. —Por el otro lado el muy imbécil se ríe.


     —Francisca, cuánto tiempo pensarás así, ¿una semana, un mes? Te veo luego.


    —¡Qué! ¿No me escuchaste? —chillo, aunque ya es tarde, me corta el teléfono y me quedo como estatua mirando el aparatito.


    Esto no me puede estar pasando a mí. Me voy hasta mi departamento y lo primero que siento es su olor. Abro las ventanas, saco las sábanas y oreo, incluso rocío perfume. ¡Y del costoso!


    Es duro aceptar la verdad, pero ¿quiero ser amante?, ¿quiero esconderme? No obstante, tampoco puedo luchar por algo que ya sucedió.


    Así me quedo pensando hasta que suena la puerta. Mi corazón se acelera tanto que casi me mareo, mis piernas no se quieren mover, sin embargo, el sonido sigue invadiéndome.


    Casi como un autómata abro, mis ojos se agrandan de asombro, incluso no puedo ni siquiera hablar.


    —¿Esperabas a otra persona? —bromea con una risa tonta, y como si eso no fuera suficiente me mira con descaro, cada vez más ceñudo. Me sonrojo ante su escrutinio, e intento en vano salir de mi estupor, porque obvio, él vuelve a hablar:


    —¿No me invitas a entrar? —pregunta, colocando su gran brazo sobre mi cabeza—, ¿tan mal educada eres?


    —Tú…, tú, ¿qué haces aquí?


    —Si respondieras al teléfono no tendría que haber venido —alega como si nada, y entra. Se sienta como si estuviera en su casa, ¡y es la mía!—. ¿No me ofrecerás nada para beber? —cuestiona, con esa sonrisa de medio lado.


    —¡No! Y dime qué es lo que haces aquí —pregunto contrariada con su presencia.


    —Tenemos que ponernos de acuerdo sobre Sofía.


    —Sofía, ¿qué tiene que ver Sofía aquí?    


    —Realmente eres…


    —¡El bautizo! —suelto acordándome de todo, volviendo a la realidad del momento.


    —¿Debo aplaudirte?


    —Mira —lo paro en seco—, tengo algunas cosas en la cabeza y lo del bautismo me cayó como balde de agua fría. No creo en un ser supremo ni nada, y estoy segura de que Mauricio tampoco, es más, él es como un diablo congelado en este momento, así que perdóname si te digo que esto es solo un show, y no me cabe duda que orquestado por ti.


    —Como siempre, ustedes y su moda —suspira—, las feministas como tú creen que todo es orquestado.


    —¿Perdón? —Me pongo las manos en la cintura—. ¿Qué serían las mujeres como yo?


    Él se pone de pie y por supuesto ahora me hace mirarlo hacia arriba, pero no me amilano ni un poco y le suelto, o mejor dicho le ladro:


    —Ante todo, ignorante, el feminismo está lejos de ser una moda, y detrás de cada mujer feminista como yo hay peleas familiares, discusiones con amigos y pérdida de algunos, estigmas, insultos y mucho más, pero nos mantenemos firmes porque creemos que este es el camino correcto para que cada mujer tenga igualdad, no queremos aplastar a los hombres, queremos ser iguales. ¿Te queda claro o te lo dibujo?


    —¿Ese discursillo aprendido, lo recitan todas?


    Juro por el que no creo que necesito pegarle, no soy violenta, pero tal vez un remezoncito en su cabeza le activa las neuronas, claro, si es que tiene.


    Y como si mi mano tuviera vida propia se alza, aunque el huaso bruto que tengo en frente la toma y me mira más que enojado, y yo, me defiendo.


    —Repito el discurso igual como tú lo haces de memoria con el Padre Nuestro y te golpeas el pecho luego de cada pecado, que además después seguro vuelves a rezar.


    Ahora sí que se enfurece, acerca su cara para susurrar muy cerca de mis labios, incluso puedo sentir su cálido aliento que envuelve todo en una especie de nebulosa.


    —No blasfemes.


    —Yo —comienzo, parándome en puntillas para quedar casi a su altura—, no blasfemo, digo la verdad.


    Y justo en ese momento en que estamos a punto de algo más y no sé qué exactamente, la puerta de mi departamento se abre y escucho:


    —¿Qué mierda está pasando aquí? ¿Quién es el imbécil? ¿Tu amante de turno?


    No hablo, no puedo y es el cavernícola que responde:


    —Me vuelves a insultar y el problema lo arreglamos afuera.


    Con la mano temblorosa toco su hombro, no quiero problemas; Roberto tiene los ojos rojos de cólera, y cuando me mira su gesto es aún más huraño y sin importarle nada sisea:


    —Dime, ¿quién es este imbécil?


    Listo, el guante tirado, Pedro se abalanza sobre Roberto y lo toma por la solapa.


    —Basta, paren, quiero que se vayan los dos, ¿qué son? ¿Animales?


    Ambos me miran, aunque no se sueltan, el silencio es tenso, no lo soporto.


    —Vaya, Francisca, cómo lo defiendes, que tierno.


    —Lo hago porque estás hablando sin saber.


    —Lo dudo, te conozco, y sobre todo sé cómo eres cuando tienes rabia, ¿sexo animal para no pensar? ¿O tierno para sentirte protegida? ¿Cuál de los dos tuviste con este idiota?


    —¡Qué estás diciendo! —grito fuera de mí—. Entre nosotros no ha sucedido nada.


    —¿Segura? —pregunta en un tono que me desconcierta, y ahora sí que la tensión se puede cortar con tijera.


    —Es mejor que te vayas —comienza Pedro a hablar con voz de amenaza, pero tranquilo.


    —Oh, perdón, quieren seguir tirando.


    No sé cómo ni en qué momento, pero veo pasar el puño de Pedro que se incrusta justo en el rostro de Roberto, por supuesto él no se queda tranquilo y responde con la misma violencia. 


    Odio lo que está sucediendo, eso sin contar con que mis cosas están siendo trizadas sin contemplación. Cuan heroína que no soy y en un acto irresponsable me meto entre ambos, y es la mano de Roberto la que se estrella sin querer en mi pómulo. Cuando creo que Pedro le va a responder, hace todo lo contrario, me toma por ambos brazos y me protege con su cuerpo.


    —Ahora —gruñe—, sal de aquí de inmediato.


    —Jamás pensé que fueras una cualquiera, a pesar de todo creí que tenías corazón —suelta Roberto en una carcajada furiosa, sin siquiera disculparse por lo que acaba de suceder. Sin un ápice de culpa.


    —¡Qué! No puedes pensar así de mí, nos conocemos hace años, no puedes...


    Pedro hace que mi boca se cierre, me mira y solo hace que me centre en él, a mí la angustia me puede, hace que me falte el aire, el hombre que quiero acaba de humillarme, las lágrimas salen a borbotones por mis ojos cuando siento como la puerta se cierra de un portazo.


    —Tranquila, Francisca.


    —No puedo… no puedo dejar que crea que hay algo entre nosotros… ¿ves lo que piensa de mí?


    —Sí… —responde preocupado, aunque intenta hacerme sonreír—, y no te he tocado ni un pelo.


    Niego con la cabeza, sin embargo, ni media sonrisa me sale, parece como que el huaso me lee los pensamientos.


    —Un hombre que te quiere de verdad jamás te tendría como amante.


    —Yo lo impulsé a esto.


    Él niega con la cabeza.


    —Solo está jugando contigo, de lo contrario no se hubiera casado, no te respeta a ti ni a su mujer, y tú…


    —Catalina me dijo lo mismo.


    —¿Quién?


    Como no entiende le hago un resumen de lo ocurrido durante la tarde y tiene la delicadeza de solo abrazarme y es… extraño.


    —Ahora ya no tienes excusa para no tomarte unos días de vacaciones y venirte conmigo al sur.


    —¿Cómo?


    Sin decir nada, y como si conociera mi departamento me lleva al baño, cuando me miro al espejo entiendo todo.


    Me parezco a Rocky Balboa, y cuando me toco, Pedro gruñe.


    Y no sé porque de pronto me mareo y tengo que apoyarme para no caer. Esto no me puede estar pasando a mí. 


     


     


    Dos días después llega el momento en el que me voy al campo, e igual como dicen “Los Prisioneros” con lo romántica que soy tomo un tren al sur.


    No he visto a ninguna de mis amigas, ni he respondido a los cientos de llamados de Roberto, y no estoy exagerando ni un poquito. 


    Solo les conté que viajaría a los preparativos, y cuando Beatriz quiso venir le dije que estaba muy enojada para verla, que todo lo hacía por Sofía. Incluso le rogué al cavernícola que, por supuesto volvió a ser el de siempre que no dijera nada, que yo sería la mejor madrina y él el mejor padrino del mundo mundial.


    Pero cuando me duermo antes de salir de Santiago un calor invade mi cuerpo, ardor, excitación y un cosquilleo incontrolable recorre mis piernas, sé lo que va a venir, sexo salvaje del que me gusta. De pronto, cuando siento sus manos recorrer mis muslos, veo su cara.


    ¿Pedro García-Huidobro? ¡Él!


    Chillo su nombre y el señor mayor que está a mi lado me mira con mala cara, y yo… solo me puedo disculpar.


    Cuando soy capaz de poner en orden mis ideas una lágrima cae, soy una tonta, quería, deseaba que fuera Roberto. 


    Y ahora sí que tardo horas en volver a dormir.


    ¿Quién se cree este huaso que es para meterse en mis sueños?, ¡y eróticos encima!


    

  


  
    Capítulo 4


     


    “¿El paraíso tiene luz? Sí, porque el infierno lo ilumina con sus llamas”


     


     


    Cuando dicen que el olor a tierra existe, no exageran, y eso es lo que huelo al bajarme. Primero estiro las piernas y aspiro para renovar mis pulmones, siento que es oxígeno puro, y gracias a eso un mareo me desequilibra.


    «¡Wow!», exclamo para mí misma, cuando veo las diferentes tonalidades de verde que se presentan ante mis ojos, esto es como las colinas donde vivía Frodo. Una combinación perfecta entre lo rural y lo citadino.


    Disfruto unos segundos de esta paz y del silencio que me entrega el campo. Cosa que dura poco porque un niño grita sacándome de inmediato de mi ensoñación, así que cuan Carmela que llega al campo voy a la boletería, para preguntar cómo llego a la dirección que tengo.


    Cuando el hombre por la ventanilla me dice que debo tomar otro bus y que me demoraré dos horas más, me quiero morir. 


    Y claro, ahora entiendo porqué ese huaso se rio cuando le dije que yo solita podía llegar. 


    «¡Claro que voy a llegar!», pienso enojada.


    En el terminal, o especie de, porque solo hay buses y gente subiéndose, me doy cuenta de que este debe ser el único bus que va hacia el interior.


    «Si los santiaguinos se quejan del metro en hora punta es que nunca han visto lo que estoy viendo yo, ¡hasta gallinas van aquí!», me digo a mí misma.


    Al subir veo que mi puesto está ocupado, aunque no es que tenga más opciones, esto está lleno, voy donde el auxiliar y él con una expresión de disculpa solo mueve los hombros, como si eso me sirviera.


    —Al fondo —me indica el chico con cara de culpa—, al lado del baño hay un puesto desocupado.


    Suspiro, «¿algo más me tiene que pasar hoy? Ya sé, es porque no creo en ti», murmuro para mis adentros, pensando en el que todo lo ve.


    Al sentarme noto de inmediato el motivo por el que no venden este asiento, es porque voy pegada a la ventana que está cubierta por un plástico negro, y como si con eso no bastara, además tengo que arrebujarme contra ella cada vez que alguien quiere entrar al baño. Hasta una señora me pasa su bebé regordete para que se lo cuide por unos segundos.


    Tras media hora de viaje se acerca de nuevo el auxiliar. Al que, por cierto, odio.


    —Le he conseguido un asiento, es un poco más cómodo que este, pero…


    —¡Pero nada! —llego a chillar de alegría—. ¡Te lo agradezco mucho!


    —Es lo menos que podemos hacer —me dice apenado, indicándome que lo siga, y aunque voy tambaleando por las curvas sigo por el pasillo sin caerme, hasta que cuando ya no veo más asientos me indica la primera fila.


    El asiento es del doble de tamaño que el anterior, y el hombre que lo ocupa podría ser un modelo, ¡es guapísimo, y de verdad! ¡Hasta carita de ángel tiene!


    Con una sonrisa amable me invita a sentarme, al tiempo que recoge el bolso que trae sobre el asiento.


    —Disculpa, no sabía que faltaban asientos —se excusa, y juro que me lo quiero comer a besos. ¡Es hasta educado!


    —Gracias a ti —es lo único que se me ocurre decir, y acto seguido me saco el celular del bolsillo que parece que ha encontrado señal y ahora los mensajes no dejan de entrar. 


    El del grupo de “Las Brujas” lo ignoro, a Sofía le respondo con un beso porque me desea suerte, a Costabal le marco en respuesta a su WhatsApp.


     


    *Esta me las pagas, espero que a Bea se le ocurra tener conejos ahora y que a Sofía le gusten tanto que te pida una docena, me emboscaste, eso no se hace. Además, es inmoral, ¡ni tú ni yo creemos en el de arriba!


     


    Le doy enviar un poco más fuerte de lo normal, pero es que tengo una rabia con Costabal…


    Y justo cuando voy a ver Facebook, suena un mensaje entrante, nada más y nada menos que del “Huaso” sí, porque así le puse, total el teléfono es mío y hago lo que quiero. Lo abro y leo:


     


    *Espero que hayas llegado bien y que tu viaje fuera placentero, aunque si hubieras accedido a venirte conmigo…


     


    Furiosa comienzo por responderle, pero en un acto divino se me ilumina la mente.


     


    *El tren fue increíble, hace años que no disfrutaba tanto. Ahora sí que estoy feliz, me ha tocado un compañero de viaje de esos que solo aparecen en las revistas, esto sí que es LA MAGIA DEL SUR.


     


    Me rio con maldad, aunque igual es verdad, de reojo lo miro y en serio que el hombre es fantástico, solo le daría un par de cazuelas y estaría listo.


    La respuesta no tarda en llegar.


     


    *Sí, seguro que sí.


     


    Eso me molesta, aunque son solo palabras, sé que va un sarcasmo implícito y ni corta ni perezosa escribo.


     


    *Menos mal que llegaron los alemanes a esta zona, gracias a ellos tengo el compañero que tengo, y ahora, adiós, voy a aprovechar el viaje. No me molestes.


     


    Luego de esto siento vibrar el celular, sin embargo, me lo guardo, no pienso seguir este estúpido juego de ver quien lo hace mejor. O como dirían acá, “quién mea más lejos”


    Mientras pasamos unas curvas espantosas cierro los ojos, siento que esta chatarra se va a volcar en cualquier momento, y dudo que en este camino venga alguien rápido a rescatarnos, estoy donde el diablo perdió el poncho.


    —Tranquila —me habla mi compañero, tomándome el brazo—, los conductores están acostumbrados.


    Solo le respondo con una sincera sonrisa, es genuina y de todo corazón.


    —¿Ya estás más en paz? —pregunta, mostrándome una dentadura impecable, tardo en responder porque a decir verdad no entiendo a qué se refiere.


    —Parecía que discutías con todo el mundo —añade.


    —Es que a veces, como ahora, el mundo entero confabula en mi contra, es como si el karma hubiera decidido atacarme.


    —Disculpa —repite otra vez—, es que siempre uso estos asientos para estirar las piernas cuando el viaje es largo.


    —¡No! —me justifico—, perdóname tú, he sido una tonta, no me refería a ti.


    —Claro que te disculpo, pero recuerda que Dios es el único que puede perdonar —replica con una sonrisa afable.


    —¡Dios!, ni me hables de ese señor, por su culpa estoy aquí, y no me malinterpretes, no es contigo.


    —Interesante —murmura, mirándome con un poco de suspicacia, debo parecerle loca, pero ¿qué más da a estas alturas?


    —Sí, bueno, es que es verdad, estoy aquí por culpa del de arriba, por un idiota ateo y por otro que cree que si no vengo me caerán las penas del infierno, ah… y por una emboscada.


    —¿Tan terrible es? —inquiere.


    —Un problema, pero bueno, supongo que la princesa lo vale, aunque el resto…


    —En resumen, estás aquí obligada.


    —En resumen, sí —confirmo, sin embargo, luego me acuerdo de toda la verdad, y no sé porque me cuesta tan poco hablar con este hombre—. Bueno, no tan así, estoy pagando mis pecados.


    —¿Pecadora? —pregunta, y aunque a juzgar por esa voz ronca, no tiene ni una nota de contexto sexual, eso me alegra, es como si fuera una amiga, de esas que no tienen sexo, porque si no, seguro transformaban la oración en lujuria.


    —Una pecadora con sentencia que cumplir, aunque igual creo que la penitencia es demasiado, estar aquí es…


    —Mágico —me corta con suavidad—. Mira a tu alrededor —me indica, abriendo más la cortina—. ¿Cuántas veces tienes la oportunidad de ver algo así? Tan puro, tan mágico.


    —La magia del sur…—Sonrío, él asiente y eso que no le digo que, de inmediato, con esa frase pienso en el manjar.


    —Entonces disfruta de este entorno, tal vez tus amigos pensaron en ti por tu bien.


    —Por mi bien, ¡ja! Lo que tú llamas por mi bien es en realidad un capricho, un complot.


    —Pero algo bueno debe tener, ¿o no? —comenta.


    Lo pienso unos segundos y le suelto con honestidad.


    —Unos días de tranquilidad en este momento me vienen de maravilla, así se aquietan las aguas en Santiago.


    Él solo levanta una ceja y agrego:


    —Ya te dije, pago mis pecados como pecadora. —Definitivamente este hombre tiene un don para hacerme hablar.


    —¿Tan grave es?


    —Mmm, creo que me pasé por alto un par de mandamientos.


    —¿Un par? —Vuelve a sonreír con benevolencia.


    —Bueno, tal vez más de un par. Para ser más honesta aún y para que el de arriba no termine de lapidarme, te diré que casi cometí todos los pecados capitales.


    —Para no creer en el de arriba como dices tú, sabes mucho.


    —Uf, trece años en un colegio de monjas. Me sé todos los rezos y los cantos que existen.


    —¿Y aún así no crees en Dios?


    —¿Dios? ¿Qué es eso? ¿Sirve de algo en estos tiempos? Mira que si existe está mirando hacia otro planeta, porque a este te aseguro que no.


    —¿Cómo así? —inquiere.


    —¿No ves todo lo malo que pasa? Claro, es que como tú vives acá no sabes todo lo que sucede —le digo, acomodándome para darle una clase de actualidad—. Femicidios, violaciones, muertes… A eso agrégale todos los abusadores de la iglesia, yo no sé cómo tienen cara los curas, para seguir haciendo misas y seguir diciendo que son hombres de Dios. 


    —Tienen fe.


    —¿Fe? No me hagas reír, ellos no lo hacen por devoción, lo hacen por poder, por control, no son unos santos, ¿o me vas a decir que crees que las monjas se casan con Dios y los curas son célibes toda la vida? No, seguro que muchos entran a la iglesia para ocultar sus verdaderos sentimientos. Incluso en estos días me veré con uno que debe ser muy poco ortodoxo, se saltará todas las reglas por sus familiares.


    —¿De verdad lo crees? —inquirió con curiosidad.


    —Creo eso y mucho más, pero no quiero aburrirte, y tal vez tú sí crees en él, ¿para qué te voy a quitar la ilusión?


    —¿Que ilusión?


    —La de que cuando te mueras te irás al cielo, y cuando llegues Jesús y los muertos se levantarán…, porque la realidad es que cuando te mueras, solo serás comida para gusanos. Además, si despiertas es porque eres un zombi.


    Ambos nos reímos, me es fácil hablar con él. Así seguimos por un largo rato, hasta que el bus se detiene y el auxiliar me dice que esta es mi parada.


    —¿Vienes aquí? —pregunta mi compañero asombrado. 


    El bus se ha detenido en medio de la nada, ni siquiera hemos llegado al pueblo.


    —Sí, y tú ¿a dónde vas?


    —Hasta el final del camino.


    —Bueno, ha sido un gusto —aseguro.


    —El placer ha sido todo mío…


    —Señorita —me apresura el auxiliar, que no me deja continuar con esta charla tan amena, así que sin más me toca decirle adiós, y no le pregunté ni su nombre, realmente a veces puedo ser de lo peor.


    Al bajarme, me siento como “Miley Cyrus” en su película. 


    Parte el bus y solo veo prados, cerros y caballos, y a lo lejos un camino de tierra. Sigo mi instinto y comienzo a caminar, no llevo ni cincuenta metros arrastrando la maleta cuando oigo el clic de las ruedas. Bien, lo último que me faltaba, ahora tengo que cargarla, menos mal que no pesa tanto, y gracias a mi inteligencia que vine con zapatillas, ¡mis favoritas!


    Casi diez minutos después encuentro la arbolada que el bruto me dibujó en una especie de mapa, ¡si hasta árboles le hizo! Solo le faltó pintarlos y hacerme una flechita. Según esto debo seguir avanzando. Me siento como si estuviera en un túnel verde con sonidos de diferentes animales, a un costado vacas, pero no una, sino que miles, y al otro ovejas, ¡esto es de película!


    Creo que me transporto en el tiempo al más puro estilo de Laura Ingalls hasta que de pronto me detengo.


    Esto… esto no es una casa es… ¡es un fundo! Hasta su nombre lo indica “Fundo Vista Hermosa”. Es un caserón tan grande que no me lo puedo ni imaginar por dentro, pero con rapidez vuelvo a la realidad al ver que Pedro está en la puerta mirando la hora, como diciendo que estoy atrasada.


     Sin embargo, incluso con un poco de nerviosismo se acerca hacia mí, coge la maleta en una mano y la otra la entrelaza con la mía.


    Mierda, ¿qué está haciendo? Intento soltarme, sin embargo, su agarre aún es más fuerte, le tiro la mano para que me explique algo, y él lo único que hace es erguirse aún más y sisear:


    —Que comience la función.


    Antes de poder reaccionar ante sus palabras veo como se abre la puerta de la “casa” y salen dos chicas corriendo por el sendero de piedra, que da justo hasta donde estamos nosotros.


    Sin dejarme reaccionar una se lanza a mis brazos como si me conociera de toda la vida abrazándome con cariño, mientras la otra un poco más reticente solo sonríe con timidez.


    —Es más linda de lo que me imaginaba —opina la más “tocona”.


    Las chicas parecen gemelas, pero de mundos por completo diferentes. Una está vestida al estilo Barbie campestre, mientras la otra parece que usa ropa tres tallas más grandes que ella y no hablo de la moda overzice.


    —Amanda, guárdate tus comentarios —le responde en tono autoritario a la chica, y ella de inmediato se calma.


    Cuando las chicas se retiran un par de centímetros, lo miro y vuelvo a tratar de soltarme, pero nada.


    —O me sueltas ahora mismo o…


    —Veo que esta vez escogiste una mujer con carácter —anuncia una voz ronca desde la puerta, y a los pocos segundos también camina hacia nosotros.


    —Madre…


    —¿Mamá? —repito, un tanto histérica por toda la situación.


    —Sí, y sígueme el juego —me ordena de mala manera, en tanto un escalofrío recorre mi cuerpo. 


    A cada paso que la señora se acerca me da más temor, tiene un halo autoritario en su andar que podría ser general de un ejército, o algo peor.


    Se detiene frente a nosotros frunciendo los labios, evidenciando así aún más las arrugas de su rostro, el silencio se prolonga hasta que…


    —Ella es Francisca, la madrina de Sofía —me presenta, y lo que sigue no me lo espero ni en mil años—, mi novia.


    Mi cabeza se gira como si fuera la niña del exorcista, pero el tirón que recibo del brazo casi me deja manca, y cuando voy a responder siento que la tierra se abre bajo mis pies.


    —Niñas, ¿saludaron ya a su futura cuñada?


    Creo que todo me da vueltas y cuan gata entierro lo más posible las uñas en la mano de Pedro, que ni siquiera se inmuta. Yo… sigo muda.


    La señora me da un beso, y como si fuera un trozo de carne dentro de un supermercado me toca las caderas y le habla a su hijo. ¡Ignorándome!


    —Está muy delgada —comenta, y dirigiéndose a mí prosigue—, ustedes, las niñas de ciudad, no comen nada, pero unos días acá y todo se va a arreglar, leche recién sacada de las ubres de la vaca con nata caliente y azúcar lo solucionará. Bienvenida a la familia, ñatita —concluye, dándose la vuelta para avanzar hacia la casa. 


    Pedro se dispone a seguirla, sin embargo, antes de dar medio paso lo encaro.


    —Se puede saber qué es esta… —No alcanzo a nada, su cara se aproxima a la mía, con toda su fuerza me atrae, choco con una dura pared y él sin correrse ni un pelo sube mis manos a su cuello. Yo intento separarme.


    —¿Qué mierda crees que estás haciendo? —logro balbucear nerviosa, y sin importarle nada sus labios carnosos devoran los míos sin dejarme reaccionar.


    —Ya te explico lo que sucede —susurra, pegado aún en mis labios con su cálido aliento—. Piensa en Sofía y su deseo de bautizarse, no le romperás el corazón ¿verdad?


    —Quítame las manos de encima —gruño enérgica, y al fin lo hace—, no me gusta que me manoseen.


    —¿Y si fuera Roberto? —me suelta, con una estúpida sonrisa. Estoy segura que expulso chispas de odio por los ojos.


    —Tampoco.


    —Entonces es porque no has encontrado al hombre que lo haga de manera adecuada —arremete, y entran mis propios principios a defenderse.


    —No necesito que ningún macho…


    —Ya salió la feminista —me corta—, hombres, pertenecemos a la raza humana, machos son los animales —recita, como dándome una cátedra de biología, me indigna.


    —Lo tenías todo planeado —lo acuso, pues no sé bien de qué va.


    —Te dije que te lo explicaré luego, por lo demás, tómalo como un favor, te estoy dando algo en qué pensar que no sea tu verdadera realidad como amante de un hombre casado —me explica, y eso me llega como un puñal cizañero directo al corazón.


    Me deja sin habla, herida en la moral y sin nada que reprochar. En cierta forma es todo verdad.


    Al entrar, sus hermanas están esperándonos junto a su madre que no deja de observarnos. Me intimida, pero más lo hace la cruz a tamaño natural que está en el salón principal, con corona de espinas y todo.


    —Pedro te enseñará la capilla para que puedas rezar por la mañana.


    —¿Rezar…? —susurro atontada, qué atontada, ¡achunchada!, es como si estuviera en un convento, o algo peor, ¡en una secta!


    —Estamos en el mes de María —chilla Amanda, enseñándome su rosario de oro y perlitas, que seguro es de verdad y no de los que venden en la calle Rosas.


    —Madre, Francisca reza el rosario en la habitación.


    —Claro, porque en la capital no tiene la casa de nuestro señor cerca, en cambio acá es diferente.


    —No la agobies.


    —¡Hijo! —exclama tocándose el pecho, y eso me parece extraño.


    —Lo veremos, madre, lo veremos —suspira, y por primera vez lo veo amedrentado y cansado.


    —Está bien, hijo, lleva el equipaje de Francisca a la habitación, yo quiero mostrarle el lugar para que se sienta como en su casa.


    —¡No! —chillo—, prefiero llevar yo mis cosas, igualdad de condiciones, puedo solita con mis pertenencias, y… y después si quiere me enseña su casa.


    Con mala cara la señora que me llama ñatita asiente y yo suponiendo que subiendo por la escalera encontraré la habitación avanzo, pero no pasan ni dos segundos cuando la dictadora le dice a su hijo que coja la maleta. Él, obediente que no es ni un poco, me la arrebata de las manos y me exige ahora a seguirlo.


    Abre la puerta obligándome a entrar y, cuando la puerta se cierra detrás mí, sisea:


    —Esto no es como la capital. —Da un paso hacia mí—. Te dejaré claro quién manda aquí.


    —Perdón —suelto furiosa, poniéndome las manos en las caderas, mirándolo, pero ante mí no tengo un hombre normal, sino a uno furioso, de más de un metro ochenta de altura. 


    Me quedo inmóvil, pero no por miedo, sino que por este estúpido hormigueo un tanto sensual que estoy sintiendo. ¿Pero qué me pasa? ¿Qué hago yo pensando en este hombre como algo más, desnudo, en la cama y… en el sexo? ¡Estoy loca! Sobre todo, porque tengo que abrir los labios para respirar mejor. Recurriendo a mi mantra “Mente quita, espalda recta y corazón tranquilo” me quito todo tipo de ideas para al fin encararlo.


    —Tienes dos minutos para darme una explicación o salgo por esa puerta y le cuento todo a tu familia. Que te quede claro que estos minutos se los debes a Sofía.


    Pasa un segundo, luego otro, y otro, da vueltas por la habitación tocándose el pelo, revolviéndoselo, quedando aún más sexy el desgraciado, en tanto a mí la desesperación ya me está inundando.


    —¡Habla! —le grito, porque es la verdad.


    —Mi madre es religiosa…


    —No me digas —me mofo, pero opto por permanecer en silencio ante su escrutadora mirada.


    —Como te decía, ella es religiosa y muy importante para la iglesia en este pueblo y la región. Jamás dejaría que Sofía se bautizara con padrinos que no fueran una pareja…


    —Me estás webeando —me sale del alma.


    —No digas groserias —me increpa y prosigue—. Te puede parecer una estupidez, pero así son las creencias, y como Beatriz estaba empeñada en que fueras tú…


    —No se te ocurrió nada mejor que decirle a tu familia canuta que yo era tu novia, y muy creyente, por cierto.


    —Exacto.


    —¡Exacto! —vuelvo a gritar, pero esta vez más despacio—. Pues quiero aclararte que te equivocaste, no me haré pasar por tu novia, sí por católica, ¡y eso por Sofía!


    —Francisca, por favor —me pide, en un ruego un poco demandante—, mi madre está enferma.


    —Ah, sí —lo increpo, tocándole el pecho con mi dedo—, y me dirás que se va a morir mañana también.


    —No —responde tajante.


    —¡Ves! ¡Lo sabía!


    —No morirá mañana, pero sufre del corazón, ¿puedes entenderlo? ¿Eres capaz de fingir durante una semana que eres mi novia y sobre todo que eres católica? ¿Tanto te cuesta hacerme un favor?


    —A ti sí. Me engañaste, mentiroso.


    —Tú engañas y mientes, no eres una santa, Francisca, además, deberías usar tu propio término, ese que inventaron ustedes. —Levanto una ceja en espera de ver qué quiere decir—. Sororidad.


    —¿Quieres que sea sorora con tu madre para que tú no quedes de mentiroso? —pregunto asombrada.


    —Quiero que mi madre esté feliz, y si para eso debe creer que tú y yo tenemos una relación y que eres creyente, pues ahora te conviertes en santa Francisca, la novia ideal y punto final.


    Dicho esto, además de un sin fin de palabras de grueso calibre, se va y me deja sola. Esto no se va a quedar así, salgo persiguiéndolo y cuando al fin me topo con él lo enfrento.


    —Mira, huaso, hablas muy seguro de ti mismo, jugaste las cartas, me ganaste la partida, aunque ni de lejos el juego. Quizás te resulta hablarle así a las mujeres de por acá, bien patética tu forma de actuar, pero a mí no. Pareces un protagonista de libro de los que yo leo, ¡de cuarta categoría!


    —Cuidado, Francisca, tal vez creas que soy un mal protagonista, sin embargo, al menos soy protagonista de primera línea, no como con los que acostumbras a actuar tú.


    —¡Imbécil!


    —¿Aceptas el reto? —tantea.


    —Por supuesto que sí, y que quede claro, solo por… —respondo, con la rabia que tengo. 


    —Sofía, ya lo sé —me corta en seco.


    —No, por verte perder —acoto.


    —¿Y qué apostamos? —me pregunta.


    —Más de lo que te puedes imaginar —replico, y suspiro pensando en qué apostar, no se me ocurre nada. 


    De pronto, veo que el diablo enfermo se acerca, y como si fuera lo más normal del mundo, me aproximo a Pedro y le planto un señor beso en la mejilla, que lo deja sorprendido tanto a él como a ella y, por supuesto, a mí.


    —Pensé que ya se habían instalado, tomaremos una agüita de hierbas en la terraza, para definir algunos detalles del bautizo.


    —Tengo todo pensado para ese día —digo, tocándome la cabeza—. San Pinterest me ayudará.


    —¿San qué?


    —Ah… no se preocupe, luego se lo enseño. —Sonrío, y como no tengo a donde ir me devuelvo a la habitación. 


    Al entrar, me quedo de piedra mirando la enorme súper ultra King size que está en medio.


    —¿Te intimida la cama? —susurra el huaso, pero si quiere jugar…


    Me doy la vuelta con coquetería, y aunque estoy más que abrumada, con mucha tranquilidad le musito con voz sexy.


    —Soy adulta, y una cama así no me intimida, hay suficiente espacio para ambos. Yo dormiré a la derecha.


    —No dormiré a la izquierda —sentencia él.


    —Perfecto. —Sonrío lanzándome al colchón que me hace rebotar—. Para no herir susceptibilidades, dormirás en el lado contrario al derecho toda esta semana, si no, puedes bajar y explicarle a tu madre porque siendo novios dormiremos en habitaciones separadas. Aunque déjame decirte que si es tan católica no debería permitir que durmiéramos juntos, eso es como un pecado, al menos así lo encuentro yo.


    Me mira, me mira, se irrita, gruñe y al final… acepta.


    —Espero que no ronques —añado.


    —Jamás he recibido quejas de ninguna mujer.


    —Más te vale, o un balde de agua fría será lo primero que sientas para despertar.


    —No te atreverías.


    —Pruébame y lo sabrás.


    Nos miramos en silencio, retándonos, ninguno quiere perder, hasta que decido darme una ducha pues tengo demasiadas cosas en las qué pensar. Pedro se va y me quedo sola en esta tremenda habitación, que es bastante masculina, todo en tonos azules, de madera y el cuarto de baño también es una maravilla. La bañera de patas de león doradas llama mi atención, y como si estuviera poseída, cosa que no me extrañaría ya que estoy en el infierno, enciendo el agua y comienzo a desvestirme.


    Al fin, un poco más relajada, decido hacerle frente a la culpable de este error, cojo mi teléfono móvil y nada.


    ¡No hay señal! Esto es lo último que me faltaba, ¡estoy en la prehistoria!


    Golpean a la puerta y una tímida mata de pelo se asoma.


    —¿Puedo pasar?


    —Sí, sí, claro —le digo, saliendo con rapidez de la bañera, tapándome solo con la toalla.


    —Hola, soy Esperanza. No nos saludamos antes.


    —No te preocupes, pasa, pasa, soy Francisca, pero puedes llamarme Fran.


    —Mi madre dice que bajes… —Habla tan bajito, que me sorprende su timidez, pero eso no le impide mirar con asombro uno de mis sostenes que está sobre la cama.


    —¿Te gustan? —pregunto, tomándolo para enseñárselo, no es la gran maravilla, solo es… bordado con encaje blanco… cortesía del innombrable.


    —No, no eso es…


    —¿Indecoroso? —termino la frase por ella.


    Niega con la cabeza.


    —Transparente. Perdona que te pregunte, pero… ¿mi hermano deja que… los uses?


    «Din… din… din… din…, venganza, dulce venganza», suena en mi cabeza. Es como si varias luces se encendieran en mi cabeza, «qué navidad, qué cuatro de julio, esta es… la tercera guerra mundial y en colores» pienso sonriendo.


    —¡Le encanta! Dile a tu mamita que bajo enseguida.


    Esperanza asiente y se va. En tanto, yo como si fuera la mejor de las modelos, me abrocho solo los botones de debajo de mi blusa, dejando al descubierto más de lo que algunos quisieran ver.


    Sintiéndome segura de mí misma bajo. Están todos reunidos en el jardín, en una hermosa pérgola blanca rodeada de flores y… una ¡virgen! Al mirarla me da un poco de repelús, siento que me observa, pero no me amilano y sigo, hasta que Pedro que me ve, casi voltea la cerveza que está bebiendo.


    —Perdón la demora —me disculpo, y como si nadie más existiera voy directa a sentarme al lado de mi “novio”.


    El diablo está un poco pálido, tal vez se me pasó un poco la mano, aunque lo alucinante es ver a la Barbie campestre que no saca los ojos de mi sostén.


    Ella, es la más alegre, creo que es adoptada, porque de verdad es diferente a todos y toma la batuta en esta conversación. Me rio más fuerte de lo normal, y cada vez que puedo me persigno ante la de blanco, hasta que Pedro sostiene mi mano para que no lo haga más.


    —Bueno, ñatita, ¿y cómo se conocieron? —pregunta con resquemor la señora—. Pedro no nos ha contado nada, y está visto que tú no eres de por acá.


    —Tiene toda la razón, soy de la ciudad, nacida y criada en Santiago —miento un poco, soy de la región Metropolitana, pero lo que se dice de Santiago, Santiago…. —. Conocí a Pedrito en…


    —La iglesia —me interrumpe, visiblemente incómodo. Lo miro y prosigo ahora sí con más ganas, mi propia versión de cuento de Disney.


    —Sí, en la misa de domingo, ¿no es tierno? Pero eso no fue lo que me conquistó, sino lo amoroso que fue al quedarse conmigo, para repartir alimentos a la gente en situación de calle esa tarde.


    Un oh generalizado y orgullo es lo que flota, cosa que no era mi idea.


    —Y bueno, esa noche lo invité a mi departamento…


    —Hablamos mucho —me vuelve a interrumpir, apretándome la pierna.


    —Sí, muchísimo —recalco—, luego al otro día cuando me llevó el desayuno supimos que éramos el uno para el otro.


    —¿De… sayuno? —repite incrédula Esperanza.


    —Sí —reafirmo—, un desayuno espectacular, y bueno, aunque me avergüence reconocerlo, ese día llegué tarde al trabajo —relato, como la santa que no soy.


    Los ojos curiosos de la señora me observan con detenimiento, en cambio el huaso lo hace con inquina.


    —Es que ustedes no se imaginan lo romántico que es Pedrito, incluso esa tarde fue a buscarme al trabajo y me llevó flores. ¡Las más lindas que pudo cortar!


    —¿Cortar? ¿Flores? ¿Pedro?


    —Uf, sí, Amanda. —Hago una escena digna de imitar levantándome—. Cortó diferentes tipos y me dijo que no sabía cuál era mi preferida, por eso me regalaba tantas, para que eligiera.


    —Pedro —habla la voz ronca de la señora—, veo que esto es más serio de lo que nos contaste.


    —¡Amor! ¿No le contaste todos nuestros planes? El bautismo de Sofía es solo el principio para que tengamos una gran familia. —Al decir eso me duele, siento una punzada en mi vientre—. Queremos muchos hijos y vivir, ojalá, en un hogar tan hermoso como este.


    —Pero tú no querías vivir en Santiago —lo interroga Amanda asombrada, casi aplaudiendo por todas las estupideces que estoy diciendo.


    —Bueno… —Pedro está devanándose los sesos pensando en una respuesta, ¡y no puede!


    —Es que no hay nada que el buen sexo no pueda arreglar —remato mi mentira, con un broche de oro.


    —Francisca —espeta furioso.


    —Pero, mi amor, es solo para procrear —reafirmo, persignándome por no sé qué número de vez.


    —Creo que necesito descansar —habla la señora, y les indica a sus hijas que es hora de hacer tareas, que mañana jueves deben ir al colegio.


    —¿Puede ir a dejarnos Francisca? Di que sí, mamá, di que sí.


    —Claro que sí —les digo con una sonrisa verdadera, este par de chicas me hacen recordar la juventud con mis amigas.


    Cuando nos quedamos solos, el huaso suelta al fin, porque si no lo hace estoy segura que va a explotar.


    —¿Pero qué crees que estás haciendo? —clama furioso.


    —¿Yo? —replico, y me hago la inocente.


    —Sí, tú.


    —Pues fingiendo, mi amor, ¿no quieres que sea una buena novia? —pregunto, y con sorna me respondo yo misma—. Pues eso es lo que soy, y así será hasta que me vaya de aquí, Pedrito.


    La euforia empieza a desvanecerse y por primera vez siento que me estoy metiendo en un juego que no sé si podré controlar, porque, aunque no quiera reconocérselo ni a Cristo, este hombre me ¿gusta?


    Al llegar a la habitación lo primero que hago es quitarme la blusa, quiero una polera ancha que me haga sentir yo; estoy en eso cuando como un toro enfurecido aparece de improviso, al verme se me queda mirando, y como siempre me pasa, me avergüenzo de eso que no tengo.


    —Estás jugando con fuego, Francisca —masculla—, y no voy a permitir que me humilles ante mi familia contando estupideces —sisea.


    En otro momento y con semejante hombre seguro me amedrentaría, pero la rabia que corre por mis venas por lo que me hizo, aún tiene sed de venganza.


    —No me interesa humillarte, ellas querían una historia, pues bien, eso es lo que les di, ahora si no te gusta, mi amorcito, no es mi problema.


    —Sí, me humillas…


    —Perdón, ¿eres tú el que habla de humillación?, mentiroso —le reprocho, mientras veo como se está transformando en Hulk o en el toro furioso que es a punto de atacar, pero al notar que solo me está mirando las tetas o el sostén, la furiosa soy yo.


    —¡Qué! —lo reto, quitándome la prenda de vestir—. ¿Nunca has visto esto? —pregunta mi feminista interior—. Tú, también tienes, —Camino directa a indicarle cuales son las suyas. Y cuando lo toco me inmoviliza con sus brazos.


    —Por qué te defiendes de esta manera tan vulgar, humillándote a ti misma, Francisca, ¿no te das cuenta que te quita todo lo femenina que puedes llegar a ser? —me advierte, y sé que le sonó más duro de lo que quiere ser, aunque no estoy dispuesta a darle la razón. 


    —Quítate la camisa.


    Me mira asombrado unos segundos sin entender nada, pero de todos modos lo hace. Tomo su mano y lo llevo hasta el baño, estoy roja como un tomate, sobre todo ahora que estamos viendo nuestros reflejos, sin embargo, quiero explicarle mi punto.


    —Tú y yo somos iguales, tenemos lo mismo, no me mires como si fuera un pedazo de carne que no soy.


    —De Wagyu —carraspea, susurrando en un hilo de voz que casi no alcanzo a escuchar.


    —¿Qué dijiste? —espeto, sin entender que me dijo.


    —Que eres el mejor trozo de carne que he visto en mi vida, y quiero probarlo.


    Tardo dos segundos en comprender lo que me dice. Y en ese preciso momento me abruma el deseo y la ira a partes iguales, siento una desquiciada mezcla de lujuria y ternura, ya no me parece tan alto, ni tan peligroso, ni tan toro, solo me parece…


    —Perdóname, no debí hablarte así —se disculpa, mirándome a los ojos—. No quise decirte una barbaridad, eres una mujer y te respeto, pero me sacas de quicio y haces que diga cosas inaceptables


    —Te disculpo, porque se supone que solo perdona Dios, y ahora, suéltame por favor.


    Contrario a soltarme me acerca todavía más a su torso desnudo, por instinto arqueo mi espalda sintiendo su calor, hasta que de repente me doy cuenta de su erección, suelto un jadeo y me quedo quieta al instante.


    —Parece que si te hablan golpeado te pones caliente —lanzo, para alivianar el momento.


    —No, Francisca, eres tú quien me excita, lo sabes muy bien y creo que ahora necesitas un abrazo.


    —¿Un abrazo? ¿Crees que soy tan débil para necesitar de un abrazo? —repito anonadada, pues creo que este tipo está loco, y de verdad.


    —Así es, Francisca la feminista —dice, y sin pedirme permiso me abraza. Tiemblo al primer contacto, su calor, su paz, su todo, él es quien me hace sentir así, aunque con rapidez, recuerdo porque no le convengo ni a él ni a nadie y me aparto.


    —No necesito que me abraces, Pedro.


    —Es solo un simple abrazo, no te estoy empotrando contra la pared —afirma, como si hablara de algo muy normal, bueno, no es que no lo sea, pero así, tan seguro de sí mismo.


    —Ni en tus mejores sueños, Pedrito. Pero dada tu aclaración te diré que te mereces algo mucho mejor que yo, una mujer que sepa bordar, que sepa coser, que sepa criar…


    —Nunca me ha gustado esa canción, aunque esto es solo un abrazo, no una declaración de amor —me aclara—, solo un abrazo —susurra, y como si no pasara nada me levanta del suelo unos centímetros. 


    Me aferro a su cuello para no caer, y cuando creo que me estoy relajando siento mis pezones traicioneros duros amoldándose a la perfección a su cuerpo.


    Pedro suspira mi aroma y vuelve a pedirme disculpas por su infortunado comentario, pero yo…


     


    ¿Quiero realmente unas disculpas? ¿O quiero algo más? 


    

  


  
    Capítulo 5


     


    “Si no juegas con fuego morirás de frío y te perderás el placer del infierno”


     


     


    Mis pensamientos tardan un poco en reaccionar, me imagino que es por tanta tranquilidad. Le pido que me deje en el suelo y para mi asombro lo hace, luego sale de la habitación tan silencioso como llegó.


    En la cena intento comportarme bastante mejor que en la tarde, después de todo esta gente no tiene la culpa, incluso para apagar mis estupideces me tomo hasta la sopa que más parece una cazuela que una simple entrada. Yo con eso ya estoy más que satisfecha, pero no digo nada y me termino hasta la leche asada de postre. Luego de una pequeña tertulia y de ponernos de acuerdo en el horario para ir a dejar a las niñas al colegio, me retiro a la habitación. 


    Me pongo los pantalones de pijama, una polera enorme tres tallas más grande que yo y me meto en la cama, que debo reconocer que es increíble. Podría quedarme aquí para siempre, se amolda a mi cuerpo, no sé cuánto tiempo transcurre hasta que cierro los ojos y me duermo por completo.


    Ni siquiera necesito sentir el despertador, el cantar del gallo es tan fuerte que parece como que estuviera dentro de la habitación, justo cuando voy a coger la almohada para ponérmela sobre la cabeza siento un peso en mi cintura. ¡Ay, no!


    —¡Saca tu brazo ahora! —le grito con rabia, Pedro me tiene prisionera entre sus brazos, aunque es como hablarle a una roca, no me escucha, y en vez de hablar con palabras balbucea y como si nada se gira hacia el otro lado. 


    Abro la boca para decirle algo, pero mi mente vengativa tiene una idea mejor, agarro la almohada y con fuerzas le doy en la espalda, de inmediato da un salto.


    —Estás loca —gruñe enojado, arrancándome la almohada de las manos.


    —No me gusta que me toquen sin mi consentimiento.


    —¿Y quién te ha tocado? —exclama sin entender nada, haciéndome parecer una loca.


    —¡Tú, me estabas abrazando! —lo acuso.


    —¿Y eso te pone nerviosa? —se jacta, riendo a mandíbula batiente—. No eres una pobre mujer indefensa.


    Veo la diversión en sus ojos y eso me molesta aún más, ¡como si fuese posible!


    —Quedamos en que no…


    —Deja de gritar que es bastante temprano para escuchar tus quejas, antes de que sigas te recordaré que no quedamos en nada, que esta es mi cama y que si te abracé fue tan solo por instinto, pensé que eras la almohada, y ahora ¿podrías dejarme dormir al menos unos minutos más?


    —Me parece excelente que cubras tus carencias con almohadas, ¡pero yo no lo soy!


    —¿De verdad te pones tan nerviosa por algo tan inofensivo como esto? —pregunta, y a continuación como el toro que me dobla en altura se pone sobre mí, y ahora sí que estoy nerviosa, su cuerpo está pegado al mío, incluso creo que siento su erección, y como si eso fuera poco sus labios están casi pegados a los míos—. ¿No me vas a responder?


    Malditas sean mis neuronas que hacen sinapsis, pero es que parece que con él hacen cortocircuito distrayéndome de todo pensamiento normal. Su calor corporal me calienta en todos los sentidos, cuando gimo acerca sus labios y mi corazón tiembla, y gracias a que algo de cordura tengo logro responderle.


    —Si conquistas así a todas tus mujeres déjame decirte es que es porque no tienen olfato, tienes un aliento que apesta, al menos podrías tener la decencia de lavarte los dientes —espeto con convicción. 


    Parece que mis palabras surgen efecto porque de inmediato se pone en su lado, creo que he debilitado su confianza, se levanta al baño y siento el agua correr. Reconozco que solo por un segundo me arrepiento, no tenía mal aliento, al menos a nada que no quisiera besar.


    No tarda mucho en salir, y el muy descarado lo hace solo con una toalla que apenas lo cubre, sin siquiera querer mirarlo entro al baño, porque no estoy dispuesta a que me diga nada, su cara de enfado se nota a kilómetros.


    Una vez que ya he despertado del todo bajo el agua calentita, cierro la llave y me doy cuenta que no hay ni una sola toalla. Maldigo para mis adentros no una, sino varias veces hasta que no me quedan más opciones que llamarlo.


    —Pedro…


    Nada, ni media respuesta, intento de nuevo un poco más fuerte y solo escucho silencio. Me estrujo el pelo lo más que puedo y abro la puerta del baño para ir a vestirme, pero mi cuerpo se detiene al verlo, él vestido y yo, tal y como me trajeron al mundo, ¡y…sin capacidad de reaccionar!


    El huaso sabe a la perfección lo que hace, sentado en su bergère creyéndose patrón del fundo me recorre de pies a cabeza, luego con parsimonia se levanta y me tira, porque no me entrega, una toalla, y justo antes de llegar a la puerta dice:


    —No te demores, te comprometiste con mis hermanas.


    —¡Son las seis y media! —chillo.


    —¿Y qué crees? ¿Que el colegio está a la vuelta de la esquina, chiquitita? —se mofa, y luego da un portazo que estoy segura que con eso despertó a cualquiera que aún durmiera.


    Lo odio, sí, con toda mi alma.


    Después de secarme por todos lados, miro la cama que me habla para que vuelva a sus brazos, pero no. Me visto con unos jeans, mis zapatillas y aunque estoy tentada en coger la blusa, me pongo una de mis poleras favoritas que dicen “Soy la puta ama” no es que sea fan, pero “La casa de papel” es de mis series favorita.


    Lista, pero con ojeras imposibles de quitar bajo al comedor, me asombro cuando los veo a todos sentados y se me quedan mirando, o mejor dicho a mi polera. Las caras son de póker, excepto la de Amanda que moviendo los labios dice: Nairobi, y no puedo evitar sonreírle a la princesa vaquera. 


    Saludo a todos con un beso, hasta que llego a mi puesto y es Pedro quien con una media sonrisa irónica e indiferente, me corre la silla y me dice:


    —Buenos días, mi vida, ¿a mí no me vas a dar un beso? —me pregunta con voz potente, esa que no da paso al reproche.


    —Estamos en la mesa —me excuso.


    —Es que como estabas roncando cuando me levanté, mi vida, siento que me falta algo. —Sonríe mofándose.


    Me acerco hacia su mejilla, pero el muy desgraciado me agarra de la barbilla tomándome del mentón y me planta un señor beso que, ¡incluso me marea!


    —Tan bruto como siempre —refunfuño, limpiándome con la servilleta sin que nadie me vea.


    —Todo sea por las apariencias, insensata.


    Ahora soy yo la que me giro con brusquedad, esperando una respuesta a esa ofensiva sin sentido.


    —Ñatita —habla la santa madre, distrayéndome—, luego de ir a dejar a las niñas al colegio te espero en la iglesia, Manuel te llevará.


    —No es necesario…


    —¿Pretendes caminar treinta kilómetros, mi vida? —se mofa Pedro riendo.


    —No, pero mínimo esperaba que nos llevaras tú.


    —¡Yo!


    —Pedro hace años que no va al colegio a dejarnos, desde que… —habla con inocencia Esperanza, pero la Barbie le debe haber dado una patada porque se queda callada. Y si algo me dice mi instinto, es que algo sucede ahí, y como que me llamo Francisca lo voy a averiguar.


    Al terminar, las niñas se levantan y tengo que morderme la lengua para que la boca no se me abra, sus faldas les llegan bajo la rodilla y tienen abrochado hasta el último botón de la camisa. ¡Parecen un par de novicias!


    Se despiden de todos con besos y abrazos como si fuera la última vez que se verán. Las tres caminamos hasta el patio en donde nos encuentra Manuel con una camioneta, que es tan grande como la del cavernícola. 


    ¿Esta gente no conoce los autos normales?


    Él, todo atento, nos abre las puertas y cuando me voy a sentar adelante, porque el pobre hombre no es Uber, me pide que me vaya atrás.


    Nos vamos conversando de lo más animadas hacia el colegio, pero Esperanza no habla, incluso se muerde las uñas, en tanto Amanda hasta se arremanga un poco la falda. Por supuesto aprovechan para bombardearme con preguntas sobre Beatriz y Mauricio, y cuando le dicen tío no puedo evitar reírme. ¡Además de todo lo adoran!


    Al llegar no sé si estamos en un convento o en un colegio, partiendo por la virgen que nos recibe. Y claro, porque casi todas las niñas van iguales a ellas, pero la Barbie campestre se sube la falda dejándome más que asombrada, y junto con eso se desabrocha el primer botón de la blusa. 


    ¡Anda con la chica de campo!


    Justo cuando me voy a despedir de ellas, un chico bien parecido se acerca hasta nosotras y le entrega un cuaderno a Esperanza, que solo con verlo se pone del color del tomate.


    —Gracias, ya copié toda la materia, hoy me lo prestas de nuevo —dice ignorándome, la pobre solo afirma, él toma a Amanda del hombro y se van. ¡Y yo… yo no me puedo quedar así, callada!


    —Sé que no es de mi incumbencia…


    —Entonces no me digas —me corta la novicia, que ahora es más rebelde, pero de inmediato agacha su cabeza y prosigue—, no quise hablarte así, disculpa, peo sé lo que me dirás y estoy segura de que tienes razón.


    —Eres igualita a tu hermano.


    —¡Yo! —exclama asombrada.


    —Sí, sueltan lo primero que piensan y luego se arrepienten, pero resulta que yo no tiro la piedra y escondo la mano, así que que me vas a tener que escuchar.


    Ella asiente, casi asustada, por lo que intento bajar el tono.


    —Ese chico se está aprovechando de ti y lo sabes, además no quiero ni pensar porqué no copia la materia, sin embargo, lo peor no es eso, ¿sabes?


    —Y… ¿qué es?


    —¡Que te gusta! Y por eso lo haces.


    —¡No! —niega con vehemencia.


    —No soy ciega, vi cómo te sonrojabas, no tienes que mentirme, además si es porque le gusta a tu hermana, con mayor razón deberías decírselo a ella.


    —Él… él no es el novio de mi hermana —lo defiende a brazo partido—, y a ella no le gusta Juan José —me asegura, haciéndome un gesto para que vea a la Barbie campestre que está de lo más cariñosa con otro chico. Entonces la que se queda de piedra soy yo.


    —Ese es su… ¿novio?


    —Nadie lo sabe, y por favor tú no lo digas nada.


    —En mí puedes confiar, pero no dejes que un hombre se aproveche de ti, ninguno.


    —No lo hace. Somos amigos.


    —La amistad debe ser por ambas partes, Espe, de lo contrario es aprovechamiento. —Ella abre mucho los ojos y creo que me estoy metiendo en camisa de once varas—. Si quieres esta tarde podemos hablar de la amistad.


    —¡En mi casa! —clama horrorizada.


    —No, bueno, podemos ir a dar una vuelta por ahí. Tienes un patio bastante grande, ¿quién nos va a escuchar? —le digo guiñándole el ojo, y es justo cuando suena la campana para que todos entren.


    Me quedo parada en la puerta esperando no sé si de copuchenta o por instinto a que Amanda ingrese al colegio, pero no es eso lo que me llama la atención, sino la mujer que se acerca a ella y se queda muy quieta cuando le dice algo la Barbie campestre, luego su mirada se dirige a mí y me queda mirando fijo. Eso me da tiempo para observarla, y seguro este es otro Chile, porque si la otra es Barbie campestre, esta es la Barbie miss campestre mayor: rubia, de ojitos claros, alta y con unas botas, que juro por el que no creo que quiero tener. Si no es por Manuel me quedo pegada, les hago un adiós con la mano y a pesar de la negativa del hombre, me siento adelante.


    Mientras avanzamos le converso, y aunque en un principio es reacio de a poco se va soltando y me cuenta que la familia García-Huidobro es de las más acaudaladas de la región, que posee las extensiones más bastas de tierras y que se dedican a la ganadería, entre otras cosas. Pero, sobre todo, me habla maravillas de sus patrones, como les dice él. Y mi instinto de inmediato piensa, «le estarán pagando extra para que me diga todo esto».


    Tan amena es la conversación que ni cuenta me doy cuando llegamos al pueblo y detiene la camioneta frente a la iglesia, que debo reconocer que es tremenda, ¡parece una catedral!


    —¿Quiere que la acompañe, señorita? —me pregunta solícito.


    —No, no, ¿qué tan difícil puede ser encontrar la sala de reuniones?


    —Entre por el costado, avance por el pasillo y llegará.


    Con esas indicaciones me bajo y comienzo a caminar por el famoso pasillo, que en realidad parece una avenida que rodea un parque decorado con diferentes esculturas. Creo que llegué temprano porque la famosa sala está cerrada, así que aprovecho el sol cuan lagartija que soy y me siento en el pasto verde.


    Varios segundos pasan hasta que algo me hace sombra, abro los ojos pensando en que es Pedro, pero me llevo una grata sorpresa.


    —¡Hola! —chillo feliz—, ¿o este pueblo es muy pequeño o estamos destinados a encontrarnos? —lo saludo poniéndome de pie, y claro, su primera reacción es ver mi polera.


    —Ambas.


    —¿Qué? —pregunto, pues no entiendo lo que me quiere decir.


    —Que la respuesta a tu pregunta es ambas, estamos destinados a vernos y este pueblo es pequeño, ¿cómo estás?


    —Supongo que bien, pasé por la iglesia y no se escapó ningún Santo, ni se cayó el Cristo.


    Él se ríe a todo pulmón.


    —Capaz que eso significa que no eres tan mala como crees —apunta.


    —¡No! Y ahora soy una santa, de las de verdad. —Me rio junto con él, este hombre es como bueno de adentro, y bueno en los dos sentidos, pero con él no se me mueve ni media hormona, una lástima.


    —¿Quiero saberlo? —me pregunta, invitándome a sentarme en una banca que esta justo en frente de un ángel.


    —Mmm… no sé si quieres, pero si no se lo cuento a alguien me voy a ahogar, ¡acá ni siquiera hay señal! Así que no puedo hablar con mi amiga Beatriz para contarle.


    —¿Te parece si más tarde vamos a tomarnos un café? —me pregunta sonriendo, y sí, perfectamente podría ser modelo de dentífrico, envidio hasta su dentadura. ¡Las chicas tienen que conocerlo!


    —No puedo —me disculpo—, no sé qué voy a hacer más tarde, aunque te puedo hacer un resumen, dime que sí por favor que si no me voy a ahogar —le pido, tomándole la mano, y para mi asombro, ¡no siento nada! Por el de arriba creo que estoy hipnotizada por el huaso, y eso da el puntapié para empezar a vomitarle todo lo que pasa por mi mente—. Ayer cuando nos despedimos, no llegué a una casa, ¡llegué a un caserón! De esos que salen en las películas, con corredores exteriores ¡y hasta una virgen! Pero dejando de lado el paisaje, además conocí a la familia del desgraciado que te conté, que dicho sea de paso además es un mentiroso.


    —¿Sí…? ¿Y eso? —inquiere, muy interesado en nuestra conversación, y como mira la hora me imagino que está un poco apurado así que intento sintetizar.


    —Sí, partiendo porque jamás me dijo que era dueño de un fundo.


    —¿Y eso cambia en algo las cosas?


    —No, me da igual si es el alcalde de este pueblo.


    —¿Entonces?


    —Me mintió, me presentó ante su familia como su novia, y no solo eso, ¡novia más que creyente en Dios! ¿Te lo puedes creer? Así que ahora miento a cada segundo, la mamá del mentiroso es una especie de madre superiora. Me dice ñatita y espera, no es todo, cree que nos vamos a casar, y tiene un par de hermanas…


    —¿Qué pasa con las hermanas? —me corta. Y yo sonrío, está claro que yo no le gusto, y capaz que quiera conocerlas.


    —Detente ahí, viejo verde —me mofo—, son unas niñas, van al colegio. Una es Barbie campestre y otra es Esperanza, y a ella tengo que ayudarla un poquito a sacarse partido, es linda, aunque demasiado tímida. Además creo que en el colegio abusan de su buena voluntad y de su ingenuidad.


    —¿Sí? —pregunta muy interesado.


    —Sí, un chico del colegio le pide los cuadernos, aunque no me lo dijo estoy segura que a ella le gusta, por eso lo hace. Lo que me preocupa es que él se quiera aprovechar, no sé si me entiendes. Esperanza no es capaz de decirle que no, es más, creo que lo hace para que este tal Juan José se fije en ella.


    —Tal vez solo es lento y no alcanza a escribir.


    —¡No! —exclamo—. ¿Acaso cuando fuiste al colegio no te aprovechaste de nadie para que hiciera lo que tú querías? —replico.


    —No —responde tajante, uf, este adonis parece que es santo.


    —Bueno, pero creo que este no es el caso.


    —¿Y por qué te interesa?


    —Porque las niñas no tienen la culpa del hermano que les tocó.


    —Ves, eres buena, por eso los santos no salieron volando. —Me sonríe con amabilidad.


    —Si por buena quieres decir, que estoy aquí mintiéndole a una familia completa haciéndoles creer que soy ultracatólica, cuando no creo ni un poco en el de arriba. Ah, y súmale a eso que estoy aquí esperando a un cura añoso aparecer, para que me haga las charlas de madrina…


    —¡Añoso!


    —Dudo que vaya a ser un cura tipo “El padre Amaro”, seguro será uno anciano que quizás qué cosas tiene en su mente, por eso mejor creo que cuando llegue mi princesa la voy a acompañar, no sea cosa que además de todo sea un pedófilo, igual, como está la iglesia, todo puede pasar.


    Mi nuevo amigo abre los ojos tanto que creo que se le van a salir, creo que mi sinceridad ha sido demasiado brutal, pero en general soy así, digo lo que pienso y con él es tan fácil hablar.


    —Disculpa si te molestó mi sinceridad.


    —¡No! —dice riendo, al tiempo que se pone de pie—. Es solo que pienso que tienes un muy mal concepto de la iglesia y de nuestro Dios.


    —Mmm —respondo, para no decirle que sí, que estoy segura de que es así, pero claro, como él debe vivir acá al fin del mundo, no debe estar muy enterado.


    —Creo, sin ser prejuicioso, que has tenido alguna mala experiencia —manifiesta.


    —¡Una! ¡Muchas! Me cansé de pedirle…


    —¿No le habrás pedido ganarte el Kino?


    —¡No! ¡Solo el “chao jefe”! —bromeo, al tiempo que le guiño un ojo, y es en este momento cando veo a la “madre superiora” entrar con su hijo, que habría que ser ciega para no notar que la camisa celeste que trae puesta le queda como un guante, ¡y a mí me encantaría ser esa mano!


    No muy consciente me suelto el pelo y lo azuzo, pero lo que más me llama la atención es ver la cara de sonrisa de la señora cuando nos mira, en cambio Pedro nos ve con intriga.


    Aunque lo que no espero es que el modelo que tengo a mi lado levante la mano y con un gesto amable les sonría a los dos.


    —Tú… ¿los conoces? —tartamudeo, con el corazón a punto de salírseme por la boca.


    —Sí, ella es Olga, mi tía.


    ¿Tía? ¡Tía! No, no puede ser su tía, no puede ser… En eso me estoy devanando los sesos cuando ambos llegan y el huaso le dice:


    —Hola, primo.


    ¡No! No puedo haber escuchado esa palabra, no lo puedo creer, y con la barbaridad de cosas que he dicho, levanto la barbilla y miro fijamente al primo, que no sé si está tan sorprendido como yo… ¿o es un farsante igual que Pedro? Bueno, igual puede ser, total es cura. Miro a mi alrededor y de verdad me siento en una historia surreal.


    —Él es tu primo —susurro mirando a Pedro, y no es una pregunta, es más una afirmación.


    —Veo que ya se conocieron. —Sonríe, pero a la vez está nervioso porque nos mira a ambos.


    —Más o menos —responde el primo—, me acaba de preguntar dónde es la charla, pero como veo que ustedes dos sí se conocen, podrías presentármela, Pedro —dice, y yo juro que estoy muda, y por más que lo miro para que no diga nada él arremete agrandando más el hoyo en el que yo misma nos he metido.


    —Francisca es mi novia, de la que te hablé, juntos seremos los padrinos de Sofía.


    —Qué interesante. —Es lo primero que creo le sale del alma, porque se toca la barbilla y trata de ocultar su risa—. Así que tú eres la amiga de Mauricio.


    —De Beatriz —se me escapa, parece que no soy tan buena mintiendo.


    —De Mauricio —aclara Pedro—, y bueno, ahora de Beatriz. 


    Cuando termina de hablar giro mi cara para fulminarlo, yo no voy a negar una amistad de años con la única persona que considero mi hermana. Sin embargo, justo cuando voy a hablar él me toma por los hombros con todo el peso de sus brazos haciéndome callar.


    —Bueno, creo que ya estamos todos, pasemos a la iglesia.


    —Iglesia… —susurro, y me llevo un codazo del huaso.


    —Sí, no hay nadie esta mañana y creo que será un lugar muy acogedor para la primera charla grupal.


    —Primera —murmuro, mirando aterrada a Pedro que tampoco entiende nada.


    —Oh, sí, bueno, se me había olvidado comentarles que como esta vez utilizaremos un método poco ortodoxo para las charlas bautismales, además de hacerles una pequeña introducción a los padrinos me gustaría tener una reunión con cada uno, no es problema, ¿verdad?


    Nos miramos como sintiéndonos por primera vez dentro de la mentira en que estamos, pero es su madre la que habla y esta vez lo agradezco.


    —Me parece perfecto, Daniel, además mi hijo me ha comentado que se casarán en poco tiempo.


    —No me digas, Olga —comenta, mirándonos a los dos, al tiempo que se acaricia el mentón. Esto segundo a segundo se pone peor y yo… necesito hablar con el huaso. ¡Pero ya!


    —Bueno, no dilatemos más la charla, pasemos a la casa de Dios —nos pide haciéndonos una seña. 


    En cuanto me quedo un poco más atrás le hablo a Pedro que está como ido.


    —No me dijiste que tu primo era tan joven.


    —¿Y qué tiene que ver eso? 


    —¡Mucho! 


    —¡Qué! —Me detiene del brazo para que no siga—. ¿Te gusta?


    —Ay, no, tú eres bruto o idiota. —Es lo primero que me sale—. ¡No entiendes nada!


    —¿Se quieren apresurar los tortolitos? —nos llama Daniel desde la entrada, lo primero que hago es sonreírle en tanto escucho como el cavernícola gruñe, y antes de que pueda ser capaz si quiera de reaccionar, el hombre primitivo básico que lleva por dentro olvida el lugar, los modales y me aferra por la cintura, me levanta del suelo y me estrecha contra su pecho.


    —¡No! —exclamo, casi en un susurro para que me baje, pero en vez de obedecerme, inclina su cabeza hacia la mía y me da un beso que me hace quedar hasta sin respiración haciéndome sentir “casi una experiencia religiosa”, como diría Enrique Iglesias. 


    Intento, juro que intento separarme, sin embargo, no puedo, su beso, su caricia me atraviesa por completo llevándome al infierno, porque ahora sí que cuando entre se arrancan los Santos.


    Con la poca fuerza que consigo logro separarme, aunque mi jadeo parece que lo incita a más, sus pupilas dilatadas me miran con furia, como si yo fuera la culpable de algo hasta que me suelta.


    —No puedo creer que estabas coqueteándole a Daniel, ¡es un sacerdote! —gruñe, negando con su cabeza, y yo juro por el que está en la cruz que me quedo igual como él, estancada.


    Cuando el toro ya está más calmado tira de mi mano, arrastrándome hasta la puerta del templo, intento detenerlo, pero parece que es peor.


    Cuando llegamos prácticamente me lanza en la banca para que me siente y me da la mano tan fuerte que no soy capaz ni de hablar. Aunque no hace falta, Daniel comienza a hablar de Cristo, del Santo Padre y toda su progenie, mientras no deja de mirarme, él y todos los Santos que están a su alrededor.


    De lo único que soy consciente es de que Olga sale y Daniel, o el padre a estas alturas, sigue contándonos una y mil cosas sobre lo que significa ser padrinos. A cada segundo que pasa me siento un poco peor, estoy frente a un hombre que ya sabe toda mi verdad y agarrada de la mano de otro que sigue intentando llevar esta mentira adelante. ¡Si hasta de la cintura me afirma! Al terminar, me levanto lo más rápido que puedo, necesito salir y tomar aire.


    Camino por los pasillos tratando de alejarme del maldito cura que con su verborrea me está haciendo pensar demasiado en cosas que no quiero, ¿Dios? ¿Misericordioso? ¡No! ¿Dónde estaba cuando lo necesité? En su mundo perfecto seguro. Porque ni siquiera fue capaz de hacer que me callara y no hablara de más, porque si de una cosa estoy segura es que Daniel supo quién era en el mismo momento en que el bus se detuvo frente al fundo.


    En eso estoy pensando o mejor dicho diciéndole a la estatua del Ángel Gabriel cuando siento…


    —Es de muy mala educación abandonar así una charla.


    Me giro despacio porque no abandoné nada, pero no tengo ganas de discutir, o en realidad no puedo, verlo a él en este momento no es lo mejor, tal vez si su actitud fuera diferente todo sería más fácil, aunque estoy segura de que cuando le diga que su primo ya lo sabe todo y que ahora sí que metí la pata hasta el fondo va a gritar como energúmeno, y lo peor, es que me lo voy a tener más que merecido, ¡quién!, ¿quién me mandó a hablar por la cresta?


    —Estás tratando de expiar tus pecados —me dice, no es una pregunta, lo está aseverando—. Parece que al final, sí le tienes miedo a alguien. —Sonríe—. Tal vez yo podría ayudarte —admite sin su sonrisa habitual, parece que habla en serio, ¿pero ayudarme? No, imposible, así como voy me quemo derechita en el infierno. 


    Trago saliva porque una sensación extraña invade mi cuerpo, y no me encanta. Tengo que ser valiente y contarle.


    —No me vas a decir nada, ¿tú? La que siempre tiene la última palabra —pregunta, mirándome directo a los ojos, no puedo negar que su perfil se ve maravilloso y parece un verdadero dios que viene a salvarme, incluso tiene un halo rodeándolo. Pero bien podría ser Satanás con cara de ángel, pero ¿qué digo? Es el diablo disfrazado de ángel, como en la película de Mel Gibson, La pasión de Cristo.


    —Tú y yo tenemos que hablar, pero a él —comento, y apunto a la estatua—, no tengo nada que confesarle, creo que ya dictaminó sentencia.


    —¿Qué me tienes que decir? —quiere saber intrigado, incluso un poco hipnotizado observándome, parece un adolescente que le cuesta controlarse, hasta que lo suelta—. Tal vez yo sí podría limpiar tus pecados.


    —Pedro, yo… —comienzo nerviosa, alejándome un par de pasos, me siento como una presa a punto de ser cazada, y no de la mejor forma—. Te prometo que esta vez no fue con intención...


    Lejos de alejarlo, mis palabras lo acercan aún más, pero la fragilidad que veo es nueva, así no lo había visto jamás, ¿qué pretende? ¿Ser mi protector? Imposible, me dejó muy claro que esto es por su madre y por Sofía, nada más.


    Sin importarle nada, se acerca, me rodea por la cintura con sus fuertes manos atrayéndome hacía sí, boqueo cuan pez fuera del agua mirando para todos lados. 


    Soy capaz de sentir su cuerpo cincelado y duro a la perfección, incluso esa parte que sobresale de lo común, y que por cierto también quiere participar. ¿Cómo puede estar tan excitado si aún ni siquiera nos hemos tocado? ¿Siempre será así? ¿O es cosa del momento? Y de pronto, sin dejarme pensar, veo como sus dedos cogen mi mandíbula obligándome a mirarlo. 


    Se me acelera el corazón tanto, que ahora la adolescente creo que soy yo cuando siento como echa sus caderas hacia adelante y sus labios rozan los míos, dejándome sin aliento.


    —Te deseo —habla con rabia, y acto seguido toma posesión de mi boca separando mis labios con su lengua aterciopelada y caliente. 


    Siento que estoy cayendo a un pozo, o no, en realidad a un incinerador con el fuego encendido. La fuerza que irradia, su sabor, todo me nubla el poco sentido que soy capaz de tener en este momento. Me balanceo, y me aprieta un poco más, obligándome de alguna manera a amoldarme más contra él, como si eso se pudiera.


    Gime sobre mis labios, exigiéndome más de lo que le estoy dando, sus gruesos dedos buscan el botón de mi pantalón que está protegido por un cinturón, y claro, una hebilla que no le hace ningún chiste. Cuando al fin es consciente y deja de intentarlo, o en realidad deja de forcejear, sella la contienda con un beso bruto y fuerte a la vez, y qué hace… ¡se aparta! Pero recorre mi cuerpo como si tuviera vista de rayos X y notara algo más, mucho más. Las aletas de su nariz están dilatadas y su gesto me deja sin aliento.


    —No podrías haber venido con una falda como lo hacen las mujeres que vienen a la iglesia… —me regaña de repente.


    —Estamos en… en la iglesia —tartamudeo sin dudarlo ¡recordándoselo!, a ver si así entra en razón. Pero no lo hace, me toma del brazo y me sienta en la fría banqueta de mármol—. Pedro —le llamo, porque o estoy loca o estoy viendo cómo le tiemblan las manos, mientras las pasa por mis hombros—. Tenemos que hablar.


    —Jamás imaginé sentirme así.


    —¿Qué sientes?


    —Pensé que podría esperar —me suelta, con un tono de arrepentimiento obviando mi pregunta.


    —Esperar a qué. —Ahora sí que entiendo menos que antes.


    —A conocerte, Francisca.


    —Me estás webeando —se me escapa del alma—, soy la madrina de Sofía, estoy en tu casa porque a tu primo se le ocurrió, estoy aquí por ti, ¡y dices que no me conoces! —chillo, porque no hablo, y sí creo que mi voz denota desesperación, porque hasta me centro en la estupidez que acabo de escuchar y no en lo importante.


    —Quiero conocerte de otra forma, probarte aquí mismo, lo necesito, aunque sí lo hago no voy a parar y voy a terminar follándote en los pies del ángel —reconoce un poco apesadumbrado, pero muy seguro de lo que quiere.


    —¡Aquí! —exclamo sintiendo calor, mucho calor, y algo acumulándose en medio de mis piernas.


    Pedro se agacha, acerca la cabeza a mi regazo y con sus manos separa mis piernas. Abro los ojos de par en par e inevitablemente miro al maldito ángel que está estático en primera fila como un buen espectador.


    —¡No! ¡Te dije que debíamos hablar!


    —Ahora no es el momento.


    En ese momento, ambos escuchamos la voz de Daniel que me llama a lo lejos, si antes estaba colorada, ahora estoy fucsia.


     Como puedo me arreglo la polera, el cabello me lo tomo en una coleta y corriendo me voy, y sí, estoy escapando de Pedro, de la confesión y no sé por qué no estoy caminando en otra dirección, porque voy donde el único que sí sabe toda la verdad.


    Apenas me ve lo primero que me dice es:


    —No tuve tiempo de decírtelo antes, pero no sé si la camiseta que llevas puesta es de lo más adecuada…


    —Ahora con el cuello clerical puesto, de pronto te volviste puritano —se me escapa, menos mal que él solo sonríe, aunque por alguna extraña razón yo también estoy molesta.


    Al entrar, cuando me indica donde sentarme, lo ignoro y voy directa hasta el confesionario que está a un costado. Daniel es inteligente así que se sienta donde le corresponde y yo a su lado.


    —Debería decirte en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo, y todo lo demás, pero esa parte nos la vamos a saltar, ya sabes quién soy, y de quién he hablado todo el tiempo —le suelto—. Y no me lo has dicho.


    —No estaba seguro.


    —Mentir es pecado —le acuso—. Lo supiste desde el momento que me bajé del bus y me preguntaste si iba al Fundo Vista Hermosa, tengo buena memoria, padre.


    —Entiendo.


    —¿Entiendo? —susurro bajo, agarrándome las manos porque estoy nerviosa y no quiero gritarle—. No entiendes nada, y no tienes ni la remota idea, me engañaste como a una idiota.


    —Jamás te he mentido, Francisca —me dice, al tiempo que niega con la cabeza.


    —Te has reído de mí desde ayer.


    —No.


    —¿Y cómo le llamas a lo que sucedió temprano?


    —Nunca me preguntaste quién era —se exculpa.


    —¡Ah! —exclamo—. Disculpa por no preguntarte el nombre, el apellido y tu profesión, cuando estabas utilizando tus privilegios en el bus.


    —¿Qué privilegios?


    —No sabes —le acuso—, tú, tranquilo que te los enumero. Uno, estabas en primera fila utilizando dos asientos cuando el bus venía completamente repleto; segundo, solo cuando el auxiliar te lo pidió fuiste capaz de sacar el bolso, y tercero…


    —¿Qué estás diciendo? —me corta, aunque no estoy dispuesta a dar mi brazo a torcer.


    —Lo que oíste, pero tranquilo, ahora voy a terminar de contarte la historia, y en colores. Pedro, tu primo, hijo de tu tía Olga y yo estamos engañando a todos, él no es mi novio, no nos vamos a casar y por supuesto no estamos enamorados, sin embargo, eso no es todo, la cosa aún se pone mejor. Mauricio, el marido de Beatriz, mi amiga de toda la vida me ha pedido ser la madrina de Sofía, que por cierto tú debes conocer bastante bien.


    —Mauricio también es mi primo…


    —Maravilloso —exclamo, y aplaudo—, o sea, sabes que es ateo, y si no lo sabías te lo informo. La única razón por la que Sofía se quiere bautizar es para que cuando se muera pueda estar en el cielo con su mamá, ¡imagínate las cosas que le meten los católicos a los niños! —refunfuño.


    Daniel trata de decirme algo, pero como estoy tan furiosa, no le dejo ni hablar y continúo.


     —Por eso y solo por eso estoy acá fingiendo todo este teatro. Ah, y no soy solo yo la culpable, Pedro tiene gran culpa. Ayer me informó que éramos novios, así que de eso no soy culpable, y como tu tía está enferma del corazón ni siquiera puedo decirle la verdad. Pero de lo que sí soy culpable es de aceptar toda esta situación, no me pusieron la pistola al pecho para venir, tampoco voy a mentir, me vine arrancando, sí, y no me pongas esa cara porque fíjate que también te lo voy a contar —clamo—. Tengo una relación con un hombre casado, soy su amante, su esposa estuvo en mi casa y este viaje salió justo en el momento indicado y lo aproveché. Y ahora que ya te he contado todo tú no puedes decir ni una sola palabra.


    Él carraspea.


    —Puedes aclararte la garganta todo lo que quieras, es más, puedes mandarme a hacer penitencia rezando el Ave María o el Padre Nuestro quinientas veces si quieres, pero no lo voy a hacer, así como tú tampoco puedes decirle nada a Pedro ni a nadie de lo que te he dicho, porque te he contado todo esto como secreto de confesión. Para que te quedes tranquilo te voy a recitar lo que viene ahora: Dios mío, me arrepiento de todo corazón de todo lo malo que he hecho y de todo lo bueno que he dejado de hacer, porque pecando te he ofendido a ti, que eres el sumo bien y digno de ser amado sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con tu gracia, cumplir la penitencia, no volver a pecar y evitar ocasiones de pecado. Perdóname, Señor, por los méritos de la pasión de nuestro Salvador Jesucristo.


    Daniel incrédulo me mira y yo continúo:


    —La otra parte me la dices tú ¿o te la recuerdo yo? —Como no dice nada, soy yo la que habla, creo dejándolo aún más perplejo: Dios, Padre misericordioso, que reconcilió al mundo consigo por la muerte y la resurrección de su Hijo y envió al Espíritu Santo para el perdón de los pecados, te conceda, por el ministerio de la Santa Iglesia el perdón y la paz. Y yo te absuelvo de tus pecados, en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo.


    —Te estás burlando de Dios, y en su propia casa —gruñe molesto, llevándose la mano al cuello.


    —Error, padre Daniel, no me estoy burlando, me acabo de confesar y si mal no recuerdo, Dios dice que lo busquemos hasta en las piedras, que él está en todos lados, así que esta tremenda iglesia, que seguro tiene muchos donativos de su familia, no es el único lugar en que Dios Padre Todopoderoso habita.


    Ambos nos miramos por un momento, bastante largo para mí, hasta es él quien rompe el silencio.


    —¿Qué tan malo sucedió en tu vida para que odies tanto a Dios?


    —¿Tú crees que lo odio? —Me levanto—. Te equivocas, para odiarlo tendría que considerarlo, y no lo hago, así como tampoco lo hizo él cuando yo le pedí con convicción, y para que lo sepas, no le pedí ganarme un premio ni nada por el estilo, le pedí por una vida.


    —Francisca —baja la voz, y me habla siguiéndome con un tono melodioso—, a veces las personas cumplimos nuestro tiempo en la tierra y por eso se van al cielo.


    Al escuchar sus palabras me vuelvo furiosa hacia él, me limpio con rabia la lágrima que me cae y le espeto:


    —¿Sí? ¿Por eso crees que perdí a mi hijo? Un angelito que no tenía pecado alguno, o es que estaba pagando los pecados de sus padres, anda, dime, ¿dónde estaba tu Dios? Porque la víctima en ese momento ya no era solo yo, ¡qué culpa tenía ese angelito! Cuál —le grito del alma, sintiendo como se me parte el corazón al decirlo en voz alta, hace tanto tiempo que no lo decía que me derrumbo por dentro. Daniel se acerca y me abraza.


    —Francisca…


    —No —lo detengo, apartándome de él—, no quiero tu compasión, no me digas nada porque no existe una justificación, tu Dios simplemente miró para otro lado, lo perdoné una vez, pero no dos. Y aunque esto no te lo haya contado bajo el secreto de confesión te pido que seas discreto.


    —Necesitas ayuda para sacar ese dolor de tu alma.


    Me rio fuerte comportándome como una idiota descerebrada.


    —¿Ayuda? Solo guárdame este secreto, porque el otro estás obligado a hacerlo y después del bautismo no me verás más.


    —¿Te das cuenta de lo que me estás pidiendo?


    —Por supuesto que sé, y no te preocupes, a Sofía jamás le faltará algo de mí si a Beatriz o a Mauricio les pasara algo, eso sí que te lo puedo prometer.


    —Me estás obligando a pecar y a mentir.


    —Peores cosas han hecho los curas, tú solo omite. Por lo demás, creo que lo haces desde hace mucho, ¿o me vas a decir que Mauricio y Pedro son muy devotos?


    —Mauricio tiene el alma herida, y Pedro es creyente.


    —Mmm, para ser creyente no es muy respetuoso —suelto, pensando en lo que casi acaba de suceder—, me voy, creo que ha sido mucho por hoy.


    —No te librarás de mí tan rápido.


    Eso hace que me gire de inmediato.


    —Parece que no todo lo sabes, Francisca, tendremos esta noche una pequeña cena. La familia quiere conocerte.


    Ahora sí que me voy, ¡yo no quiero conocer a nadie más!


    Al salir veo a Pedro como si fuera un niño sentado en la banca esperándome.


    —¿Qué pasó allá dentro? Te demoraste.


    Respiro y recito mi mantra un par de veces antes de hablar:


    —Tu querido primo quería hablar de cosas de iglesia, y sí, me demoré porque además tuve que rezar, ahora tú —replico, y le acuso con el dedo—, podrías haberme dicho que va tu familia a cenar esta noche a tu casa.


    —¡Qué! 


    —Lo que escuchaste, al menos eso me dijo Daniel.


    —El padre Daniel —me corrige.


    —No es mi padre, y déjame decirte que el único padre que tengo está en su casa en este momento. Ahora cállate, porque no te imaginas cuanto te estoy odiando.


    —No creo que me estés odiando, pero puedo solucionar tu problema de insatisfacción en un instante.


    —Arrogante.


    —Mentirosa.


    —En eso estamos igual, somos un par de mentirosos, pero ya que tú me trajiste a este espectáculo, prepárate para actuar en la noche.


    —¿Qué vas a hacer? —me pregunta horrorizado—. Mi familia…


    —Oh, veo que les tienes pánico. —Soy yo la que se mofa sintiendo por primera vez que tengo el toro por las astas—. Tranquilo, seré la mejor novia que puedas tener.


    —Francisca…


    —Te dije que no te quiero escuchar —le digo, y con rapidez me subo a la camioneta, y antes de que él lo haga le digo a Manuel—: Podemos irnos, Pedro tiene muchas ganas de irse caminando.


    Dicho esto, subo el vidrio y nos vamos. Al dejarlo atrás logro respirar un poco más tranquila, estoy en un tremendo lio y solo espero que los días pasen para poder volverme a mi hogar.


    Al llegar no alcanzo a poner un pie en la casa, cuando la señora ya me está esperando.


    —Ñatita, ¿quieres acompañarme por favor?


    Casi me da un infarto al escucharla, pero recurriendo a todo mi acopio de fuerza me acerco, no tengo porque ser una maleducada con ella, además mi mente de inmediato me recuerda que está enferma.


    —Sí, claro, dígame.


    Me conduce por el pasillo hasta que abre la puerta y ante nosotras aparece una cocina enorme, de inmediato mis pies se van a la cocina a leña que me recuerda a la que tenía mi abuela. Las ollas de cobre cuelgan brillantes por todo el rededor, y una señora bastante mayor al fondo pela cerros de choclos como si fuera una verdadera máquina, los toma, los agarra bien y zas, todas las hojas salen de un solo tirón.


    —Mauricio es muy especial para mí, y Sofía es como mi nieta, queremos celebrar aquí su bautismo porque este campo es muy importante para la familia.


    —Ese hijo de… Mauricio —rectifico con rapidez—, sabe meterse en el corazón de la gente. —Suspiro pensando en que es verdad, pero no por eso no lo odio.


    —Ha sufrido tanto…


    —Ya no sufre, se quedó con la mejor mujer —le aclaro de inmediato.


    —Ah, parece que conoces mucho a Beatriz —me dice, mientras saca varias ollas y una gran moledora.


    Recuerdo que se supone que soy amiga de Mauricio y no de Beatriz, así que mi mente rápida responde:


    —Por lo que he visto es muy feliz con ella, y Beatriz es increíble, de verdad creo que es lo mejor que le pudo pasar, y lo más importante es que Sofía la adora.


    —Mi pobre angelito, ha sufrido tanto.


    —Por angelito se refiere a Sofía, ¿verdad?


    —A ambos.


    Una risa se me escapa y Olga solo me ira.


    —Perdón, perdón, pero es que decirle ángel a Mauricio es como decir que Pedro es un santo.


    —Bueno, claro, mi hijo no es un santo. —Asiento—. Sin embargo, por ese camino va, y muy bien encaminado.


    Juro por el que no creo que estoy tentada en decirle que no conoce a su hijo ni un poquito, aunque guardo silencio, ya que estoy segura de que, entre el santo de Mauricio y el casi beato de Pedro podrían quemar hasta el infierno.


    —¿Tú no lo crees, ñatita?


    —Cuénteme —le digo cambiando el tema, puedo ser mentirosa, ¿pero tanto?—. Usted quería hablar conmigo. ¿Qué necesita?


    —Sé que tenemos poco tiempo, pero quiero que la fiesta de bautismo de Sofía sea increíble.


    —¡Sí! —Aplaudo—. En eso estoy de acuerdo con usted. Mientras venía en el bus vi muchas ideas en San Pinterest.


    —¿San qué?


    —Mire —le digo, sacando mi teléfono móvil para enseñarle las fotos que guardé. Durante un rato junto a Rosa, que así se llama la señora mayor, miramos las fotos. No sé cuál de las dos está más alucinada.


    —¿Y tú crees que podemos hacer todo eso? —me pregunta la madre de Pedro.


    —Sí, claro que sí, entre todas podremos.


    —Tengo una máquina de coser en el cuarto de la bodega.


    —Ve —afirmo, tomándole las manos—, con eso ya tenemos un gran paso avanzado, solo necesitamos las telas.


    —Podemos ir al pueblo.


    —Todo está aquí —comento, y les enseño el paisaje abriendo la ventana—, haremos un bautizo campestre en donde la princesa sea la reina del lugar, ya me la imagino corriendo con su vestido morado.


    —¡Morado! —exclama Rosa persignándose, y es donde me doy cuenta de que metí la pata.


    —Bueno, sé… sé que el blanco es el color más adecuado, pero Sofía ya no es una bebé, y no sería bueno avergonzarla, y como el morado es su color favorito…


    —Y el velo —añade Olga.


    ¡Velo! ¡Mierda, si no se va a casar! Tomo aire para tranquilizarme, porque creo que sobre la vestimenta no estamos tan de acuerdo, ella quiere que la niña se disfrace de los años 20 y yo la veo toda vaporosa corriendo por el jardín.


    —Creo que eso será más adecuado para la primera comunión, piense que ella querrá correr, saltar, jugar… y no queremos que se vaya a enredar, pero sí podemos hacerle una linda coronita como esta —añado, y le enseño mostrándole el teléfono, en donde aparece una imagen de una especie de tiara con flores de colores—, pero en vez de hacer así podemos ponerle la flor de los muertos.


    —¡La flor de los muertos! —exclama Olga.


    —Sí, bueno, es que no sé su nombre, esa flor blanca pequeñita que se pone en todos los adornos de flores y sobre todo en el cementerio.


    —¿Ilusiones?


    —No sé si son esas, aunque seguro encontraremos y todo nos quedará maravilloso.


    —De eso no me cabe duda, parece que le tienes mucho cariño.


    —¡No se imagina cuanto! Esa niña nos ha cambiado tanto a las cuatro.


    —¿Cómo? No lo entiendo, si tú a Sofía la conoces desde hace mucho tiempo.


    —Sí, sí. —Me maldigo por dentro por ser distraída—. Por eso digo cuatro, ahora todo gira en torno a ella y bueno, seguro después será esa cosita rica que va a llegar.


    —¿Te gustan los niños, ñatita? ¿Me darán nietos luego?


    —¡Qué! 


    —Bueno, supongo que ya han disfrutado, es hora de traer niños a este mundo, quiero conocerlos antes de morirme, aunque solo sea a los nietos de mi hijo, porque de mis niñas…


    —No diga eso. —Le tomo las manos sintiendo un nudo en el estómago—. Usted parece un roble.


    —Hasta los robles se quiebran —reconoce, mirando su hermoso anillo, y de repente me dice—: Me lo regaló el padre de mis hijos.


    —Es… hermoso —aseguro, y lo digo en serio—. Debe extrañarlo mucho… ¿Hace cuanto que partió? —Trato de suavizar la pregunta.


    —Una semana.


    —¡Una semana! —chillo—. No debe haber sido tan bueno entonces, si usted no está tan triste.


    —Pero qué dices, Francisca. Mi marido es el mejor hombre, cuando lo conozcas…


    —¡Qué! ¿Cómo que cuando lo conozca?


    —Sí, ñatita, llegará este domingo.


    —¿Llegará? —repito, como mono porfiado sintiéndome estúpida, yo juraba que estaba muerto, tengo que hablar con ese huaso ahora.


    —Bueno, dejémonos de hablar de hombres, y empecemos a cocinar, el pastel de choclo no se hará solo y esta noche viene toda la familia.


    —¿Toda la familia cuántos son? —le pregunto, sintiendo una gota de sudor y unas ganas de salir a perderme enormes, no es que no sepa nada de cocina, pero mi madre siempre ha dicho que tengo dos manos izquierdas, y eso que me quiere.


    —Los de siempre: mi hermana, sus hijos y un par de amigos.


    —Ah, nada, con suerte seremos diez —apunto.


    —¿Diez? —habla desde atrás Rosa, que ya lleva medio saco de choclo pelado—. Eso sería en un día normal, por lo menos seremos veinte.


    —¿Veinte? ¿A eso usted llama una cena normal?


    —Claro, ñatita, acá en el campo nos gusta compartir, y eso que no has estado en tiempo de faenas, ahí somos como mínimo cuarenta todos los días, pero ya te tocará a ti, y tú serás la anfitriona de todo.


    —¡Yo!


    —Claro que sí, ñatita, tú, como la esposa de Pedro, serás la matriarca de todo, Vicente se jubilará y al fin podremos descansar tranquilos, todo esto será para ustedes, nosotros nos iremos a la casa del pueblo.


    —No, pero ¡cómo se le ocurre!, esto es suyo, piense en las niñas.


    —Créeme, Francisca, ellas serán felices, no les encanta el campo, estoy segura que en una casa en la ciudad estarán más contentas.


    Antes de que me entre el pánico tomo la botella de vino y me sirvo una copa, sé que es temprano, pero los nervios lo merecen.


    —Bueno, manos a la obra, trae los choclos y empieza a desgranarlos, mientras yo voy preparando la olla.


    Como una gran dirigente e imaginándome que cocino en una olla común por la cantidad de comida que es, me pongo a desgranar los choclos, y mientras lo hago, el vinito me habla.


    —Estoy segura de que en la ciudad ustedes cocinan diferente, sin embargo, acá cada detalle cuenta, mira —me indica, y camina hacia unas plantitas que están en la ventana, corta unas hojas y las hecha a la preparación, al tiempo que no deja de revolver—, ahora pásame los aliños.


    Ay no, miro por todos lados las calugas, aunque no veo ninguna, incluso me atrevo a abrir algunos gabinetes para encontrarlas, pero nada.


    El horror se empieza a apoderar de mi cuando no lo encuentro y veo que con una mano ella me indica un manojo de ramas secas que están en la otra ventana. ¡Son de verdad! ¡No en una caluga compacta! 


    Tomo un poco de cada una y se las llevo, pero parece no ser suficiente. Rosa, que me ve un poco desesperada, me indica la tetera, que no es automática por supuesto. Busco los fósforos y la enciendo, sin embargo, la mamá de Pedro niega con su cabeza.


    —¿No?


    —No, necesitamos un caldo, ñatita —expresa con amabilidad—, las ollas están ahí, la carne en la congeladora, puedes empezar a hacerlo cuando quieras.


    —¿Quiere que yo haga el caldo?


    —¿Quién más? Rosa aún está con los choclos y yo no puedo dejar de revolver.


    —¿Quiere que yo revuelva?


    —No, Pedro me dijo que eras muy buena cocinera.


    Ay, sí, ahora sí que lo quiero matar. Respiro y me tomo otra copa, esta vez al seco y recurro a mi memoria y me transporto a mi infancia, cuando mi abuela juntaba un montón de ramas y le quedaba como una sopa. Decidida voy hasta la enorme congeladora, porque acá todo es enorme, saco un pedazo de hueso, vierto la hierbas y me pongo a cocinar.  Mágicamente y gracias al universo todo comienza a tomar forma, los olores empiezan a salir humeantes desde la cocina y desde el fogón.


    —Ven, ñatita, prueba el punto del choclo, piensa en cómo le gustaría a Pedro, será tu mano la que nos alimente hoy, es una tradición.


    —¡Qué! ¡No! Hágalo como usted quiera, es su familia y….


    —Y ahora será la tuya, debemos acostumbrarnos a lo que a ti te guste y a lo que tú desees cocinar.


    —Puré con huevo no es una opción ¿verdad?


    —Mmm, creo que en esta ocasión mejor que no —replica, y niega con la cabeza—, vamos, piensa en Pedro, cómo le gustaría a él.


    Cierro los ojos un momento y pienso en él, claro, no de la manera más correcta y lo primero que veo cuando abro los ojos es la pimienta.


    —Muy bien, hay que salpimentar todo para que el gusto se realce, Pedro estará encantado, le gustan los sabores exacerbados.


    Perfecto, respiro un par de veces y voy con la pimienta en rama hacia la cacerola, la muelo con las manos y la vierto. Esto sí puedo hacerlo. Luego repito lo mismo con el caldo. Olga me hace probar y a pesar de que está picante, me gusta.


    —Primera etapa ¡superada! —chillo, cuando me dice que el choclo está listo.


    —Sí, ahora la carne.


    —Pero… ¿esa la hace usted verdad?


    —¡No! La carne es el centro de todo, es lo que junta a la familia, en este caso lo que hará que todos los ingredientes conversen entre sí.


    —Ni que fueran la Kel Calderón.


    —¿Quién?


    —Nada, nada, es solo un pensamiento hablado. ¿Por dónde empiezo?


    —El saco de cebollas está afuera.


    Con eso sí que puedo, voy directa a ellas, cojo unas cuantas y las dejo sobre la mesa.


    —¿Dónde está la picadora? —pregunto, cuando ya tengo todas las cebollas peladas.


    —El mejor cuchillo es ese.


    —¡Qué! Me dará un cuchillo, yo…


    —Primero todos los cortes para un lado, luego para el otro y después en diagonal, pequeñitos, para que no parezca que es para pavos —comenta, y sonríe.


    Otro sorbo de vino y como cual Magdalena, mientras pico las cebollas me pongo a llorar, Rosa pasa un paño con agua fría por mis ojos y los sopla.


    —Con eso dejarás de llorar.


    Pero como no es mi primer llanto y todas las emociones me abruman, ahora las lágrimas que comienzan a salir no son por culpa de la cebolla, son las que he contenido por mucho tiempo, ambas ancianas solo me miran, y ahora es Rosa la que me pasa la copa, y ellas aprovechan para hacer lo mismo. Las tres brindamos en la cocina y nos ponemos a hablar de nada, mientras terminamos el pino y esparcimos los choclos sobre la carne. Nos han quedado cuatro fuentes enormes listas para hornear, pero claro, en el horno de barro. 


    Afuera, mientras Rosa azuza el fuego, siento que al menos en esto tengo que ser honesta.


    —Le mentí. —Olga levanta una ceja, ¡es igual a su hijo!—. No sé cocinar, lo que le dijo Pedro fue para no avergonzarme, no es que no le cocine, pero nada tan elaborado como esto.


    —Lo sé.


    Casi se me cae la fuente que sostengo.


    —¿Qué?


    —Bueno, quería ver hasta donde eras capaz de llevar tu mentira, pero estoy impresionada, se ve que conoces mucho a mi hijo


    —¿Me va a decir que solo me estaba probando?


    —Sí, este es su plato favorito y lo hiciste tal como a él le gusta, jamás te rindas, el matrimonio es como la vida, complicada a veces, pero con amor todo se puede, eres lo que Pedro necesita. Además, estoy segura de que también eres la chispa que le faltaba a esta familia, eres muy equilibrada. Soy vieja, estoy enferma, aunque no soy tonta, tus ojos al entrar a la cocina se encendieron de una forma diferente, y cuando te pedí el caldo seguro buscabas una tableta, vivimos en el campo, no en la prehistoria, ñatita.


    Sin mediar más palabras mete con maestría las fuentes, luego se sacude las manos, mira el reloj y como coronel de ejército se va hacia la puerta para recibir a sus hijas, que se abalanzan sobre ella.


    —Suban a cambiarse, ya es tarde y esta noche tenemos cena familiar.


    —¿Viene mi prima? —pregunta Barbie campestre, que sonríe feliz ante la respuesta, en cambio Esperanza no lo hace, solo asiente. Y eso me da el chance para tomarle la mano y recordarle que iremos a dar una vuelta.


    —¿Puedes dejar la mochila y bajar? Recuerda que me prometiste enseñarme los alrededores.


    —Pedro puede hacerlo —dice Olga mirándome ceñuda, al parecer no le gusta que la contradigan.


    —Lo sé, pero he quedado esta mañana con Esperanza, será un paseo corto, luego vendremos para cambiarnos.


    —Debes recibir a tu futuro marido, Francisca.


    —De eso sí que no se preocupe, que lo voy a recibir muy bien.


     


    

  


  
    Capítulo 6


     


    “Era un humano con las intenciones de un ángel y las emociones de un demonio”


     


     


    Mientras caminamos por el sendero, Esperanza no abre la boca y la verdad es que yo tampoco sé por dónde empezar esta conversación, hasta que frente a mi está el establo.


    —¿Sabes cabalgar? —le pregunto, a ella se le ensancha la sonrisa.


    —¡Sí! Me encanta, ¿damos un paseo?


    —Será la mejor forma de conocer el fundo.


    —¿No quieres que te lo muestre mi hermano?


    —No, no, podemos hacerlo juntas.


    Cuando entramos varios caballos están pastando, ¡wow! Cada uno es más hermoso que el anterior, me acerco para tocar un potrillo y las palabras de un hombre me distraen.


    —Señorita, ¿ensillo a uno o a dos caballos?


    —Ella no sabe montar, es citadina, iremos en el mío.


    «Así que cree que no se montar», pienso, pero prefiero no decir nada y dejar que me lleve, aunque en realidad me hubiera encantado cabalgar un ratito y sacarme la rabia. Quiero conseguir que se abra, y si para eso debe creer que ella lleva las riendas, que así sea.


    Igual que en los viejos tiempos, como lo hacíamos con Beatriz, de un salto me subo y así empezamos a andar. Este campo es hermoso, incluso galopamos por en medio de las ovejas y ellas corren hacia un lado. 


    «Definitivamente esta niña es una experta», me digo a mí misma.


    —Bueno, ya estamos muy lejos de tu casa, ¿me contarás por qué haces todo lo que ese chico te dice?


    —No tengo más opciones.


    —¡Qué! Alto ahí, por supuesto que las tienes, ningún hombre puede mandar sobre ti, son compañeros, no le debes nada.


    —Sí —asegura muy bajito.


    —Detén la yegua —le ordeno, y ambas nos bajamos y nos sentamos, o mejor dicho, la obligo a que lo haga, esto no me gusta—. ¿Por qué?


    —Él es la única persona que se fija en mí como si fuera una niña normal, y no me molesta.


    —Obvio, porque le pasas tus cuadernos —afirmo—, ¿y tu hermana dónde está?


    —Ella… ella no tiene nada que ver en esto.


    —Discúlpame que te diga, pero las hermanas siempre se defienden.


    —Es que ella no está.


    —Cómo que no está, ¿no son compañeras?


    —Sí, pero ella siempre está con Mateo, su pololo.


    —Eso está mal.


    —Antes de que Juan José me hablara, yo era transparente para todos —confiesa—, nadie se juntaba conmigo, él… él me vio.


    —Esperanza, no quiero sonar cruel, pero no sé si te vio a ti o a una oportunidad para tener la materia de clases, ¿qué hace si no copia?


    —Es un secreto.


    —Un secreto por otro secreto —le propongo, ella abre mucho los ojos y antes de que se niegue le largo:


    —Yo no sé cocinar y hoy se lo oculté a tu madre.


    —Eso no es un secreto, hasta yo lo sabía —replica.


    —¿Acaso eres adivina? —Sonrío para alivianar el ambiente.


    —No, pero tus uñas son perfectas, no son uñas de cocinera y…


    —¿Qué más “tía Yoli”?


    —Pues creo que a veces actúas solo para cabrear a Pedro.


    —Anda con la chica inocente, podrías ser Yolanda Sultana perfectamente, ¿qué más crees que sabes de mí?


    —Nada, solo te he conocido dos días, sin embargo, debes ser muy especial para que mi hermano te haya traído hasta acá, y para…


    —¿Para qué?


    —Para que mi tío Mauricio te confíe el cuidado de Sofía.


    —A Costabal dejémoslo fuera de todo esto.


    —Eres más amiga de Beatriz ¿verdad?


    —Mmm, tú solo tienes carita de ángel —acoto, y sonrío con cariño, esta muchacha le achunta a todo.


    —¿De ángel?, mírame, y no mientas, seguro cuando viste a Amanda la encontraste hermosa, en cambio yo soy todo lo contrario, mi pelo tiene más friz que una escoba, y soy como dos tallas más que ella, a los chicos les gustan delgadas y mira mi cara, ¡tengo miles de granitos!


    —A ver… —Me sale en este momento todo el instinto de hermana mayor y de feminista—. Primero eres igual a tu hermana, son mellizas, tu pelo tiene arreglo, existe el champú y la plancha que te lo dejaría perfecto. No eres gorda, tienes curvas que es muy diferente, y créeme tu cuerpo no tiene nada de malo, es solo que tienes que aprender a sacarte partido y usar ropa acorde para ti. Y lo de los granos… tienes diecisiete años, todas hemos pasado por ahí, y para eso también hay solución, puedes usar un maquillaje suave o jabones especiales.


    —Tú… ¿me ayudarías? —me pregunta llorando, y mi primer instinto es abrazarla.


    —Claro que sí, mañana iremos de compras.


    —Y hoy…


    —¿Hoy? Si salimos no llegamos a la cena, y ahí sí que tu hermano, que por cierto me debe una explicación, me mata.


    Ella niega con la cabeza.


    —Hoy… ¿me ayudarías a verme mejor?


    —¿A quién quieres impresionar? ¡Te gusta un primo! —la acuso riéndome, total estamos en el siglo XXI, ¿a quién no le gustó un primo alguna vez?


    —A nadie —murmura muy bajito.


    —¿Entonces? —inquiero, tomándole las manos.


    —Mi prima siempre me molesta por el pelo.


    Me muerdo la lengua para no decirle lo que pienso, odio el bullying, y más aún entre familia.


    —¿Qué dice Amanda cuando te molestan?


    —Nada.


    —¿Cómo nada? ¿No te defiende?


    —Es que…


    —Ya, no me digas más, por supuesto que te ayudo esta noche.


    Le doy un gran abrazo y ella lo recibe feliz, incluso suspira y sé que está llorando porque lo siento en mi polera.


    —Hoy me encargaré de que tu prima te vea diferente, no te molestarán y te verás bien guapa, así que ahora, ¡nos vamos!


    De vuelta a la casa voy pensando ya en algo muy especial, me voy a lucir, de eso estoy segura. 


    Al llegar nos recibe Rosa, que de inmediato me dice que Pedro me está esperando en el salón.


    —Oh, no puedo ir ahora, dígale que nos vemos más tarde por favor.


    A pesar de que me pone mala cara se va. Tomo de la mano a Esperanza y la subo a mi habitación.


    —Dime… ¿qué vamos a hacer?


    —Necesito que traigas los jeans que más te gusten, un collar con perlas si tienes y una tijera. Ve rápido —la apresuro, porque además de no entender nada se mueve tan lento que me desespera.


    Al salir, yo vuelvo a bajar, voy directa a la cocina y me sorprende no encontrar a Rosa, sino que a una chica.


    —Hola.


    —Señorita —se asusta, como si hubiera visto al demonio.


    —Soy Francisca, no me digas señorita. ¿Podrías ayudarme en algo?


    —Sí. Sí, claro— tartamudea.


    —¿Existirá algún tipo de escobilla?, de esas para limpiar las ollas que esté sin uso que me puedas prestar.


    —¿Necesita que limpie algo?


    —¡No! 


    —Yo estoy para servirla.


    —Tranquila, que soy grande y me las puedo arreglar sola, únicamente préstamela, con eso será más que suficiente.


    Apenas me la entrega subo de nuevo a la habitación, y me voy directa al closet de Pedro, estoy segura de que voy a encontrar algo que me sirva.


    ¡Wow! Este hombre tiene más ropa que todas mis amigas juntas, increíble, y todo ordenado de manera pulcra. Me voy a la parte de las poleras y por supuesto una blanca es la que me habla, solo con tocarla sé que debe ser bastante fina, es suave. Al ver a etiqueta lo compruebo, pero no tiene solo una, ¡sino varias iguales!


    La puerta se abre y aparece Esperanza con todo lo que le pedí.


    —Perfecto, nos falta solo la plancha para el pelo, ¿la puedes buscar?


    —¿Una plancha para el pelo? —me pregunta, como si le hubiera preguntado por un aparato para torturar.


    —Sí, la planchita —repito.


    —¿Para el pelo?


    —¡No! ¿No me digas que no tienes?


    —Ni siquiera sé que es eso, ¡una plancha! 


    Suspiro aguantándome la risa, sé que estoy en el campo, ¿pero tanto así para no tener?


    —Bueno, agregaremos eso a la lista de compras mañana, ¿pero secador de pelo si tendrás verdad?


    —Claro. No estamos en la época de las cavernas —me suelta ofendida, y me reprimo las ganas de decirle que un poco, sí lo está.


    —Bueno, veamos qué me trajiste.


    Cuando me muestra sus jeans, sé de inmediato que me va a costar un poco más la tarea, no soy la reina de la moda, pero siempre he customizado mi ropa. 


    —Párate ahí —le pido, y mido la polera que sostengo entre las manos. Le hago un pequeño piquete en un lado, luego en el otro y ya estamos—. ¡Esto va a quedar perfecto! Ahora muéstrame el collar.


    Me pasa un collar de perlas blancas, casi rosadas, realmente perfecto, y zas, con fuerza lo tomo entre mis manos y lo corto.


    —¡No! —grita, con los ojos desorbitados—, era de mi abuela.


    —¡Qué! Yo pensé que era de mentira —me defiendo.


    —Me pediste perlas.


    —Sí, pero pensé que tenías algo que fuera normal, alguna baratija.


    —Perlas son perlas —me dice, con la misma arrogancia de su hermano.


    «Respira, Francisca, recuerda tu mantra», me digo a mí misma.


    —Bueno, después lo tendremos que arreglar.


    —Igual no lo uso —me cuenta, con un movimiento de hombros, y juro que quiero matarla porque tengo el corazón en la mano.


    Cuento hasta diez y le pido que se vaya a duchar, que se lave el pelo y que me avise cuando esté lista. En tanto yo me pongo manos a la obra, lo primero que hago es cortarle el cuello a la polera y estirarlo para que se vea desguañangado pero correcto. Sigo con la basta de la polera, redondeo la parte trasera y le hago dos tajitos a los lados para que quede más holgado. Como últimamente amo las prendas que enseñan los hombros, le hago un pequeño corte en una de las mangas. Enhebro la aguja, cojo las perlas y coso varias alrededor del cuello de forma desordenada. Por delante es una obra de arte, por detrás, un solo enredo de hilo.


    —¡Francisca! —me llama.


    —Dúchate un poco más, ya casi estoy lista, date jabón en la cara y refriégatela bien con un calcetín.


    —¡Qué! —grita de vuelta—. ¿De dónde voy a sacar uno?


    No tengo tiempo para ir a dejarle uno.


    —Usa uno de los tuyos, lávalo y te lo pasas por la cara.


    —Qué asco —grita.


    —Para ser bella hay que ver estrellas, además son tus pies.


    Sé que algo refunfuña, pero lo hace. Ahora tomo sus pantalones azules básicos y empiezo a escobillarlo justo en los muslos hasta que se destiñen un poco.


    —¡Perfecto! —chillo aplaudiéndome, y aunque me tienta en cortarle también la basta y hacerle unos flecos, me abstengo. Dejo todo sobre la cama y en realidad se ve perfecto.


    En eso estoy, cuando de pronto y sin tocar la puerta con cara de cabreado entra Pedro.


    —¿Qué parte de que te estaba llamando no entendiste? —bufa, acorralándome contra la cama—. Desde la mañana que necesito hablar contigo, qué le dijiste a….


    De un salto le tapo la boca, pero él parece aún más enfadado porque me quita la mano e intenta hablar de nuevo.


    —¡Tu hermana está en la ducha! —exclamo despacio en su boca, tan cerca que siento que se me turban hasta los pensamientos, y él que ahora parece otro me agarra por la cintura—. ¡Suéltame!


    —O qué, ¿vas a gritar?


    —Pedro, tu hermana es menor de edad y puede salir en cualquier momento.


    Eso como que lo vuelve a la realidad, y el toro se tranquiliza, me suelta y enojado como el niño mimado que es, se da media vuelta y se va.


    —Gracias, mi vida, por ser tan comprensivo —le grito al viento, actuando sola porque ya no está.


    —Terminé.


    —¡Voy!


    Entro y es como un sauna, el baño está lleno de vaho y cuando Esperanza sale veo que su cara está demasiado colorada.


    Sin perder tiempo enciendo el agua fría y la acerco, el primer contacto con el agua la hace chillar, pero después de unos segundos pasa y su carita se descongestiona. Es una niña linda. Sí, tiene granitos, pero ¿quién no los tuvo?


    —Ahora te vas a sentar y me dejarás secarte el pelo.


    —¡No! Voy a quedar como un león si lo haces.


    —A ver, Esperanza García-Huidobro, ¿confías en mí? —le pregunto, poniéndome las manos en las caderas.


    —No me queda de otra —replica, y sonríe.


    —De verdad que ustedes son todos cortados por la misma tijera.


    —La misma tijera que usaste para romper la ropa de mi hermano, se va a enfadar cuando lo vea.


    Achino los ojos, me ha devuelto el golpe y bien dado.


    —Así es como tienes que responderle a la gente cuando te molesten sus comentarios. ¿Por qué lo haces conmigo y con ellos no?


    —Porque a ti no te conozco.


    —Vaya, la honestidad sí que es lo tuyo.


    —Perdón…


    —No, está bien, es lo que piensas, no te avergüences. Ahora empieza la sección salón de belleza.


    Ella abre los ojos como si le hablara en chino.


    —¿Peluquería?


    Me mira igual de sorprendida.


    —¿Centro de estética?


    —¡Maquillaje y peinado! —chilla feliz, y yo me rio, no sabe qué es una plancha para el pelo, pero si sabe lo que es estética.


    Empiezo a secarle el pelo mechón por mechón cepillándoselo en cada pasada, después de un buen rato el resultado es fantástico. Su cabello está liso por completo y le cae brillante por los hombros.


    Ahora saco un par de horquillas, tomo solo un par de hebras de su cabello y despejo un lado de su cara. A continuación doy vuelta el estuche sobre la mesita, para sacar todo lo que necesito. Al final hago que se mire al espejo.


    Lo primero que hace es lanzarse a mis brazos y yo no sé si es porque me ama o me odia.


    —¿Te gustó?


    —Soy otra, ¡me veo linda! Ni los granos se me ven.


    —Espera a ver el resultado final —le pido, llevándola de la mano hasta la cama—, póntelo.


    —¿Eso?


    —Sí, y calladita te ves más bonita.


    Se pone toda la ropa, me hinco para arreglarle la basta de los pantalones y luego meto la parte de delante de la polera dentro de los pantalones y la llevo al espejo.


    —¡Esto es… increíble, soy otra! —Salta de alegría girándose sobre sí misma.


    —No eres otra, eres tú con una manito de gato.


    —¡Ay, Fran, cómo voy a agradecértelo! —exclama, y me vuelve a abrazar.


    —Creyéndotelo, confiando en ti, eres linda por dentro y por fuera, pero lo más importante es que solo tienes que gustarte a ti misma ¿de acuerdo?


    —Creo que nunca más le voy a devolver la polera a Pedro.


    —Bueno, tampoco creo que la quiera usar. —Ambas nos reímos un buen rato, sé que ella está nerviosa y quiere quedarse, sin embargo, yo también tengo que arreglarme.


    —Me voy para que te duches.


    —Sí, tengo que quitarme el olor a caballo


    —¿Te puedo pedir algo?


    —¿Más todavía? —chillo—. ¡He creado un monstruo! Dime.


    —Eres más tú con una polera que con una camisa mostrando más de la cuenta.


    —¡No! Y yo que pensaba bajar solo con el sostén.


    —Francisca… —clama, espantada de verdad.


    —Sal de aquí, pendeja —le hablo con cariño—, claro que no me pondré nada inadecuado. Ahora ve a ponerte zapatos que te vas a enfermar y yo me tengo que arreglar, tengo que elegir un bonito sostén para lucir delante de tu familia —digo, y a continuación la encamino hacia la puerta, me quedo un par de segundos pegada a la pared pensando en las palabras de Esperanza, porque eso es lo que iba a hacer exactamente.


    Camino directa a mi maleta y saco todo, al final me decido por unos short de tela y una blusa negra que combinarán perfecto con mis sandalias de tacón, porque debo confesar que sí, amo los zapatos.


    Mi ducha es rápida, y mi maquillaje aún más, solo me delineo los ojos y con el pelo mojado me hago una cola desordenada que deja caer todos los mechones que no alcanzan a ser agarrados.


    Cuando empiezo a sentir ruidos, aunque no quiera aceptarlo sé que es la hora de bajar, justo cuando voy a abrir la puerta aparece Pedro, que se me queda mirando de una forma tan especial que me da escalofrío.


    —¡Qué! No te gusta lo que ves —le pregunto, ante esa mirada que me pone nerviosa.


    —Podría estar mejor —dice, con esa maldita sonrisa ladina pasando por mi lado como si no existiera, y aunque quiero gritarle algunas cosas, no puedo. Es como si de verdad me hubieran dejado sin habla, mi ego cae al suelo en cosa de segundos y siento cómo se me aprieta la garganta y me pican los ojos—. Voy a ducharme. En cinco minutos estaré listo para que bajemos, y aunque te cueste, intenta comportarte ante mi familia.


    Esas son las únicas palabras que me dice y entra al baño, me tiro a la cama sintiendo que no soy tan fuerte y aceptando, aunque me duele, que sus palabras me importan. Puedo mentirle al mundo, ¿pero a mí?


    Cuando siento que va a salir me pongo a ordenar mi bolso, no quiero ni mirarlo, pero aun así sé que busca ropa en su closet porque golpea las puertas como si no le importara nada.


    —Ya es hora de bajar —me indica, cuando ya está vestido. 


    Se me aprieta el estómago, con el pelo mojado peinado hacia atrás, camiseta negra y unos pantalones desteñidos se ve como si fuera un hombre normal, pero al ver su cara me doy cuenta de que parece un toro enfurecido, las aletas de su nariz están dilatas y no deja de observarme. 


    —Se te quedó el celular en la cocina —comenta sacándolo del pantalón que traía puesto—, y tienes quince llamadas perdidas de Roberto.


    —¡Qué! —Es lo que me sale primero, y no puedo evitar una estúpida sonrisa, que al parecer lo enfurece aún más.


    —Veo que te agrada saber que el hombre que cree que eres una cualquiera te siga buscando.


    —No se trata de eso —intento mentir—, es solo que pensé que no había señal, intenté llamar…


    —Ahórrate explicaciones que no te he pedido.


    —No te las estoy dando, y tú, deja de suponer cosas sobre Roberto.


    —Oh, no, no las supongo, me lo dijo él con todas sus letras.


    —¡Qué! ¿Le hablaste? Cómo te atreves, es mi teléfono, ¡devuélvemelo! —le ordeno, caminando con rabia, pero él como el mastodonte que es levanta la mano y claro, me es imposible alcanzarlo.


    —¡Dámelo! —repito.


    —No te escucho —bufa, mirando hacia arriba.


    —¿Sabes qué?


    —No, y no me interesa escucharte, quieres el maldito celular, toma —dice, lanzándolo a la cama, con tan mala suerte que este rebota y cae al suelo, quebrándosele la pantalla.


    Corro para recogerlo y mi cara es de completa furia, en cambio la de él parece de triunfo.


    «Me las vas a pagar, García-Huidobro», pienso, mientras me levanto despacio. Sé que está esperando que le grite, pero me abstengo y paso por su lado como si nada hubiera pasado.


    —Realmente eres bruto —le suelto, sin poder evitarlo.


    —Y tú muy tonta para seguir enamorada de un tipo…


    —No te metas en mi vida, Pedro. No sabes…


    —¡No sé! —Se ríe a todo pulmón—. Sé más de lo crees, tu querido Roberto no se guardó nada, me preguntó en qué etapa del sexo estábamos, si el salvaje para quitarte la rabia por no poder estar con él, o el tierno para hacerte sentir querida. ¿De verdad el bruto soy yo?


    No le respondo porque estoy avergonzada. Juro que lo único que tengo ganas de hacer es llamarlo y decirle todo lo que siento, y como que me llamo Francisca que lo voy a hacer.


    Sin ser capaz de hablar, animalada y sobre todo sintiéndome humillada bajamos, y tal como sucede en un matrimonio, ambos recibimos a la familia que empieza a llegar. Cuando comienzan a interrogarnos intento tranquilizarme y dejar que el bruto que está a mi lado explique lo que quiera, mi mente está a cientos de kilómetros de aquí, no puedo dejar de pensar en Roberto, es como si fuera otra persona, no la que yo conozco hace tantos años.


    —Francisca —siento que me llama, pero como no le pongo atención, me toma del brazo. Está claro que mi despiste no le gusta, es más, lo desespera un poco y estoy segura que está recordando a todos mis antepasados, y no de muy buena manera.


    —Mi tía Ana, la mamá de Daniel —me suelta muy cabreado.


    —Oh, usted es la mamá del cura.


    Mi respuesta no le gusta a ninguno de los dos, pero qué quieren que le diga, y antes de que la señora vuelva a hablar aparece una jovencita vestida al mismo estilo de la Barbie campestre.


    —Así que tú eres la que atrapó a Pedro —suelta, no sé bien en qué tono, y luego se cuelga de su cuello plantándole un gran beso, de esos que yo no le daría a un primo.


    —¡Camila! —chilla desde dentro Amanda, como si hubiera llegado la reina de Saba, incluso corre a abrazarla, y yo juro que alucino y en colores, la Barbie dos pasa meneando las caderas como si estuviera sobre una pasarela, y es ahí cuando le doy un codazo a Pedro que la sigue con la mirada.


    —¡Qué! ¿Por qué me pegas? —gruñe irritado sobándose.


    —Porque es tu prima, y una niña.


    —¿De qué me estás hablando? —vuelve a gruñir, tomándome la mano acercándome aún más—. ¿Qué se te está pasando ahora por la mente, Francisca?


    —Te vi —lo acuso.


    —¡En qué! —replica. Si hasta el Óscar podrían darle.


    —Se te acaban de ir los ojos.


    —¡Por supuesto!


    —¡Y encima lo asumes! —me retuerzo de la ira.


    —¿Pero es que tú no viste a Esperanza? Mírala —me dice anonadado, y cuando me doy la vuelta creo que la malpensada soy yo.


    —¡Wow! —Es lo único que se me ocurre decirle.


    —Nunca la había visto así, se ve…


    —Linda, y es lo único que tiene que importarte, ahora deja de mirarla o la vas a cohibir.


    —Pero no es ella.


    —¡No! ¿Y quién se supone que es? ¿El fantasma de la ópera?


    —Espérame aquí —me ordena, y antes de poder detenerlo va directo hasta donde su hermana dejándome a mi parada mirando, pero es poco el tiempo que me quedo hasta que llega el cura.


    —Buenas noches, Francisca, un gusto volver a verte.


    —Lástima que no sea mutuo.


    Él sonríe y se acerca a mi oreja.


    —No dejes que mi hermana te desespere.


    —¿Y por qué una pendeja me va a desesperar? —contesto con chulería, volteándome hasta donde está Pedro con Esperanza, que le está diciendo algo, y yo muero de ganas de saber qué es.


    —Danielito —habla la que se supone que será mi futura suegra, con una sonrisa que le ilumina el rostro—, qué bueno que pudiste venir esta noche.


    —Tía, no me perdería por nada del mundo tu pastel de choclo al horno. Es la mejor comida de la región, tienes que venir a hacerla para la parroquia.


    —Oh, sí, cuenta con ello, ¡y ahora tengo ayudante! —declara, y me toma del brazo, yo solo abro los ojos y Daniel se ríe.


    —No sabía que además cocinas.


    —Y maravillosamente —me alaba Olga, acariciándome la mano.


    —Eso no me lo contaste en secreto de confesión —susurra en mi oído Daniel.


    —¿Cómo se supone que te tengo que decir, padre, Danielito o…?


    —¿Una tregua al menos por esta noche? —me pide, estirándome la mano.


    —No escuché la parte de “la paz sea contigo” para darnos la paz, padre.


    —Francisca, no soy tu enemigo.


    —Te reíste de mí —lo acuso mirándolo seria, y ese es el punto, lo que me duele en esta vida es la traición, y así me siento con Daniel.


    —Jamás —afirma rotundo—, no sabía quién eras, y estoy aquí para ayudarte.


    —¡A mí! Y en qué, si todo lo que sabes fue en secreto de confesión —le recuerdo.


    —No en eso, en…


    —¡Josefa! —chillan a todo pulmón las Barbies, que como si fueran un par de siamesas corren a abrazarla, y la chica que aún no pone un pie en la casa casi se cae con la fuente de vidrio enorme que trae en las manos.


    —Ella es Francisca —me presenta la Barbie imitación, y podría jurar que con desdén—, la santiaguina, la prometida de Pedro.


    —Hola —me saluda con una sonrisa tímida, pero de pronto los colores de su piel nívea se empiezan a poner rojizos.


    Tardo poco y nada en entender la razón, y es porque el rey de Roma viene hacia nosotras con su cara bastante más relajada que antes, y en cosa de segundos mi cabeza empieza a juntar piezas como si fuera un rompecabezas, no es que me parezca conocida, ¡es la mujer que vi en el colegio con unas botas de infarto! ¡Las que yo quiero!


    —Josefa, ¿qué haces aquí? —pregunta un poco confundido, pero es la voz chillona de Camila, su primita la que responde.


    —Yo la invité, supongo que no te molesta.


    Será desgraciada la pendeja esta, cómo le va a responder que no con ella presente.


    —No, solo que no te esperaba. Ha pasado mucho tiempo —la saluda, besándola con suavidad en la mejilla.


    —Te traje esto —indica, ya no tan tímida la tal Josefa. Mis ojos se van de un lado a otro, parecen una pelota de ping pong y juro que no estoy entendiendo nada, ¿o sí?, pero no quiero reaccionar y ser malpensada.


    Una vez que las miradas pasan, clavo los ojos en Daniel que no ha dicho ni media palabra en todo este rato.


    —¿Hay algo que debería saber? Esta es una buena oportunidad para redimir tu traición, padre.


    Mirándome como si tuviera cuernos y fuera el mismísimo diablo se acerca a mi oído, esto es como si fuera un secreto que nadie más pudiera escuchar, o al menos así me lo parece.


    —Josefa además de ser la profesora de las niñas es la exnovia de Pedro.


    —Novia, ¿novia?


    —Sí, con todas sus letras y con todas las de la ley.


    Ahora el puzle se empieza a armar solo en mi cabeza, y cuando los miro, ¡claro! Existe ese no sé qué entre ellos. Agarro del brazo a Daniel y me lo llevo a un costado sin que nadie se dé cuenta. Claramente los ex tortolitos están bastante ocupados para percatarse de mi ausencia.


    —Te escucho.


    —Eso debería respondértelo Pedro, no yo.


    —Pero da la casualidad de que te lo estoy preguntando a ti, así que sé buen cristiano y cuéntamelo —le digo, o mejor dicho lo obligo tomándole el brazo para salir al patio, aunque más parece media cancha de fútbol.


    —Estuvieron a punto de casarse y…


    —¡No! Y apuesto que ella le dejó.


    —No. —Me mira, y soy yo la sorprendida—. Fue Pedro.


    Ahora sí que quiero saber


    —Cuéntame más —chillo bajito poniéndome en frente.


    —No, eso debe decírtelo él.


    —Pero ¿fue por otra?


    —Fran —me dice con cariño, como si fuéramos “esos” amigos que no fuimos—, creo que deberías conversar con mi primo algunas cosas, si van a seguir adelante con esta mentira deben hacerlo bien.


    —¿Pero tú no me estabas ayudando? —Levanto y bajo las cejas.


    —No quiero inmiscuirme en algo que no me corresponde, pero estoy aquí por si necesitas mi ayuda.


    —¿Por qué siento que esto suena a que algo va a pasar? —pregunto.


    Daniel suspira y antes de contestarme es su hermana la que nos llama, y sí, soy prejuiciosa con respecto a la tal Josefa, sin conocerla ya me cae mal.


    Al entrar veo que Pedro ya no está con la profe, ella está conversando feliz con todo el mundo como si fuera la dueña del lugar, y no puedo evitar sentir una puntadita de ¿celos?


    Daniel sacude la cabeza para no reírse no sé si de mi cara o la de su hermana, pero al menos es amable y no me deja sola. 


    Camila, al igual que su hermano, parece modelo de revista, su pelo es larguísimo y sedoso, y camina hacia nosotros como si esto fuera una pasarela moviendo as caderas de un lado para otro, me entrega una copa de vino apenas me acerco y sin tapujo me habla:


    —¿Cómo lo lograste? —pregunta de frente y sin rodeos—. Pedro es de esos hombres que evita el matrimonio, incluso hasta el final.


    —¡Vaya! Cómo ha cambiado el hombre. Jamás me lo hubiera imaginado así.


    Camila me mira desconfiada, no esconde su incredulidad ante mis palabras.


    —¿Él te pidió matrimonio? —vuelve a la carga, y cuando veo que Josefa camina hacia nosotras saco todos mis dotes de actriz, ¡ahora yo me voy a ganar el Óscar!


    —De la manera más romántica que hay, de rodillas y con anillo.


    —¡Enséñamelo! —pide la muy sátrapa.


    —¡Estás loca, no lo tengo! Lo donamos a la iglesia donde nos conocimos, ese anillo sirvió para comprar comida para el comedor de la capilla.


    —¿Pedro te dejó venderlo? —pregunta muy bajito Josefa, integrándose a nuestra conversación.


    —No opuso resistencia —respondo, tampoco quiero ser mala con ella, después de todo no se lo merece, ¿o sí?


    —¿Tú aún tienes el tuyo, Josefa? —indaga Camila con cizaña.


    —Guardado. 


    —Es bonito guardar ese tipo de cosas —digo de todo corazón, pensando en el que una vez me regaló Roberto, que también tengo guardado.


    Hasta que Daniel chasquea la lengua.


    —Creo que, ya hechas las presentaciones, basta de interrogatorio, Camila.


    Los ojos de su hermana se abren con rabia, como si expulsaran odio, pero al parecer lo respeta porque por un segundo se queda en silencio.


    —Tranquilo, Daniel, es mejor que nos conozcamos ahora, el pueblo es pequeño.


    —Y tal cual como dicen, pueblo chico infierno grande —digo, mirándolas a ambas.


    —Sí —arremete—, y ahora que vamos a ser familia deberíamos conocernos más, incluso hasta nuestros secretos.


    Daniel casi escupe lo que está bebiendo y yo solo lo miro.


    —¡Secretos! Yo soy un libro abierto, no tengo nada que ocultar, y si tú o tú —comento y miro a Josefa—, quieren saber algo me lo pueden preguntar, somos todas mujeres adultas y sería bastante feo tener algún malentendido antes del bautizo de Sofía.


    —Qué niña más linda y bien educada —suspira Josefa, y con eso al menos se anota un punto.


    —Por supuesto que es educada, si la ha criado mi primo, porque si hubiera sido por su madre.


    —Disculpa, creo que tenemos versiones diferentes de la misma historia. La mamá de Sofía, que en paz descanse no fue una mala persona, dejó todo para dedicarse a su hija, cosa que no podemos decir de Costabal.


    —¿Perdón? Qué tienes que decir de Mauricio —manifiesta la Barbie campestre, que se mete en la conversación, al parecer se siente ofendida por las palabras hacia su primo.


    —Que no es un santo, así que no lo pongan en un altar.


    —¿Cómo qué no? Crio a su pequeña solo durante muchos años, hasta que llegó esa…


    —Perdón… —Me pongo las manos en la cintura—. ¿Por esa te refieres a Beatriz?


    —Sí, a quién más, solo era una simple empleada de la oficina que se agarró al jefe y subió de puesto.


    «Cuenta, Francisca, cuenta, recita tu mantra», me digo, pero no puedo, ¡a la mierda el yoga!


    —Beatriz no se agarró a nadie como dices, Amanda, eran compañeros de trabajo, se gustaron y comenzaron una relación. Ella tiene suficientes capacidades para escalar sola en su carrera.


    —Lo dudo —insiste Camila, y ya me tiene hasta más arriba de la coronilla—. Mauricio llevaba una vida tranquila, y ahora, incluso va a ser padre de nuevo. 


    —Y te juro que ese bebé no fue concebido por el Espíritu Santo —le aclaro—, ellos se casaron, y están totalmente felices.


    —No es lo que nos ha contado mi hermano.


    —¿Y se puede saber que te ha contado Pedro?


    —Eso, que Mauricio ha cambiado, que no es el mismo de antes, incluso dejó su trabajo.


    —¿Y qué querías que hiciera? —Listo, la beta defensora me brota hasta por el aire que respiro—. Era lo que debía hacer. Tenía que defender a Beatriz, no se iba a quedar en la oficina en donde la que fuera su cuñada había armado todo un lio.


    —Francisca —intenta calmarme Daniel, poniéndome el brazo en el hombro, pero no puedo, no con esto.


    —Lo único que ha hecho Beatriz es mejorarle la vida a ese hombre y a su hija, ahora son una familia.


    —No lo sé.


    —Pues claro que no lo sabes, porque tú no estás en Santiago, estás acá, en el fin del mundo.


    —Para ser amiga de Mauricio defiendes demasiado a Beatriz —suelta su artillería Camila.


    —He llegado a conocerla muy bien —respondo, tratando de calmarme, no puedo echar abajo toda la mentira—. Es una excelente persona, y con todo lo que quiero a tu primo déjame decirte que fue bien hijo de puta en su momento.


    —Francisca —me corta Daniel enérgico.


    —Creo que no deberíamos hablar de Mauricio ni de Beatriz —dice Josefa.


    —Exacto —reafirmo—, y si tienen dudas de cómo es la vida de Mauricio y si sufre algún martirio, se lo preguntan a él cuando venga la próxima semana, pero a Beatriz no le dirán ni harán ningún comentario.


    —¿Y eso por qué?


    —¿La palabra sororidad no te suena de nada, Amanda? 


    —¿No me digas que eres feminista? —pregunta espantada Camila.


    Y cuando voy a levantar mi brazo, recuerdo que me saqué la pañoleta morada.


    —Cómo se te ocurre decir algo así, Pedro jamás lo aceptaría —discrepa Josefa, que acaba de perder el punto ganado.


    —Está claro que no llegaremos a ningún acuerdo, así que les voy a decir solo un par de cosas de mí, para que cuando me marche me puedan descuartizar tranquilas. La primera es que, Camila, sé que no te caigo bien porque crees que estoy cazando a tu querido primo, pero siento informarte que, en el año en que estamos, las mujeres creemos que el trabajo nos dignifica y que por nuestros propios medios podemos avanzar y tener los mismos derechos, se llama equidad, búscalo en el diccionario. Sí, soy feminista con todo lo que eso significa, y antes de que me preguntes la estupidez de que si soy comunista y me como a las guaguas, te digo que no, que me da indigestión. Pero a pesar de todo lucho por los derechos para todas las mujeres, incluidos los tuyos y de Josefa. Si tienes algo que resolver con Pedro, de verdad es con él con quien tienes que hablar, no conmigo porque yo no te he quitado nada. Y tú, Amanda, ¿de verdad quieres seguirle los pasos a tu prima y con eso ponerle el pie encima a tu hermana? Ella siempre será una incondicional.


    —Yo…


    —Sí, Amanda, la familia, los hermanos, los padres es nuestro núcleo, a ellos se les defiende con garras y uñas.


    —Típico de las santiaguinas, creen que se lo saben todo, que son superiores —habla Camila, tomándose del brazo de Josefa que no ha dicho nada.


    —No, te equivocas, no creo saber más que nadie, pero conozco una palabra que parece que ustedes no, se llama hospitalidad. Y con esto, señoritas, me retiro para que puedan seguir hablando a mis espaldas, y tranquilas, que lo que hemos conversado aquí por mí no saldrá, y supongo que de Daniel tampoco, después de todo él va siendo el único santo en esta familia —recito, pasando por entre medio de ellas que sé que se me quedan mirando.


    Y antes de que Daniel me dé algún discurso voy hasta donde Esperanza que está solita sentada en el sofá.


    —Tu prima es una víbora, ahora te entiendo. 


    —¿Te dijo algo? —me pregunta asustada.


    —No, nada grave —la tranquilizo tocándole la pierna, y como veo que sigue mirando hacia la puerta prosigo—, también sé quién es Josefa.


    —Te juro que quise contártelo.


    —No importa, Espe, ahora dime, ¿cómo te sientes, tú?


    —¡Feliz! —exclama y me abraza—. Todos dicen que me veo bien.


    —Me alegro, pero deberías estar feliz siempre y amarte tal y como eres, la ropa y el maquillaje no definen a una persona.


    —Lo sé, pero yo jamás me habría atrevido a hacer algo así, Pedro es los ojos de mi madre, Amanda el tesoro de mi padre y yo…


    —Bueno, ahora serás mi amiga —manifiesto, dándole un beso en la mejilla, sin embargo, ella me abraza y por primera vez en mucho tiempo siento que estos brazos me dan calor, y la necesitada de afecto soy yo.


    Nos quedamos conversando hasta que veo a Pedro un poco más desocupado y camino hacia él.


    —Pedro, he tratado todo el día de hablar contigo, creo que hay cosas que tengo que saber.


    De improvisto me toma del brazo y me saca casi a volandas del salón, me lleva a una oficina que me da repelús, está llena de animales disecados pegados como escudo en las paredes, ¡hay tres ciervos y un zorro! 


    —No sabía que iba a venir Josefa, no lo hice para molestarte —me aclara, pasándose la mano por el pelo.


    —Tú no, pero tu prima sí —le digo de una vez.


    —¿Camila? Por Dios, Francisca, Camila es una niña de buenas intenciones, es… es…


    —Una víbora, aunque tú no te des cuenta, pero eso da lo mismo, sé defenderme sola, no necesito de ti ni de nadie.


    —¡Ja! —Se ríe fuerte el desgraciado—. Está claro que sola, sola, no te puedes defender.


    Y al decir eso me acuerdo de lo sucedido.


    —Me debes un teléfono, eres un cavernícola.


    —No.


    —¡Cómo que no! —le increpo—. Tiraste el teléfono al suelo —protesto, y teatralizo con las manos.


    —A la cama, rebotó y se cayó, eso no es mi culpa. ¡Es que tú me desesperas! ¿Hasta cuando seguirás hablando con Roberto?


    —¡Pedro…!


    Él abre los ojos como platos, como si lo estuviera insultando y me quedo con la boca abierta.


    —Sí, sigues esperando por él, quieres que se preocupe por ti —gruñe acercándose, este hombre es como Hulk, pero en vez de convertirse en hombre verde se convierte en toro, no solo las aletas de su nariz se dilatan, sino que sus ojos cambian.


    —¡No! 


    —¡Sí! Lo vi en tus ojos, te pusiste feliz —me acusa.


    —Sí, pero no por él, sino que, porque tenía señal, quiero hablar con Beatriz para saber cómo está, quiero hablar con Costabal y matarlo, quiero… bueno, ¿qué te importa a ti lo que yo quiero?


    —¡Y a ti te importa lo que yo quiero! —bufa enojado—, no soporto que quieras seguir hablándole a pesar de lo que te dijo —me confiesa al fin—, me equivoqué, no debí llamarlo, pero quería defenderte y que supieras que no estabas sola. Me ganaron los…


    En ese momento deja de hablar, es como si se hubiese dado cuenta de sus palabras, sin embargo, no me voy a quedar con la duda.


    —Qué, Pedro, dime lo que estás pensando, ¡eres tan desconcertante! —lo acuso, sin apartarle la mirada—. Me reclamas a mí que al fin y al cabo he hecho todo lo que has querido —digo, sintiendo no sé porque la estúpida necesidad de justificarme.


    —Lo sé…


    —Entonces, explícate porque no entiendo, y te juro que me estoy volviendo loca, no sé nada de ti, ni de tu familia, estoy en una mentira constante para la cual no estaba preparada, ¿qué crees que pensé cuando supe quién era Daniel?


    —Daniel —musita, y vuelve a la carga—, tú estabas coqueteándole, y en la iglesia.


    —¡Qué! Dime por favor que me estas “webeando” 


    —No. ¡Maldita sea, no! ¡Con él te ríes, te acercas! Y demasiado.


    —¡Es cura! —le grito.


    —Pero tú no lo sabías, y eso no te importó —me recuerda, poniéndose frente a mí, cogiéndome las manos.


    —Conocí a Daniel en el bus —comienzo a confesarle—, cuando te dije que venía con un modelo me refería a él.


    —Te gusta mi primo, ¡que es un sacerdote!


    —¡No! —Cierro los ojos, este hombre es bruto, pero de verdad—. Me pasa que con Daniel puedo hablar, es como si fuera una amiga, ¿me entiendes?


    —Los hombres y las mujeres no pueden ser amigos —me corta.


    —¡Eso te pasará a ti, a mí no! Y… ¿por qué me estás recriminando?


    —Porque desde que te conozco no hay un puto día que no piense en ti, no te puedo sacar de mi cabeza y eso no me sucede a mí.


    —Entérate que al vecino no le está sucediendo —lo interrumpo, anonada con lo que me dice.


    —Creo que me he comportado…


    —Como un idiota —asevero.


    —Pero es tu culpa —me acusa—, haces todo para que me fije en ti, en lo que haces —susurra, pegándose más a mi poniendo sus manos sobre mis hombros, aspiro su perfume embriagándome. Siento cuando sus manos empiezan a recorrer mi espalda—. Me estás volviendo loco, Francisca, me descontrolas, mi mundo está patas arribas por tu culpa.


    —¿El tuyo? —pregunto anonadada—. ¿Y el mío qué? —susurro, mientras voy perdiendo toda la fuerza en tanto sus manos parecen ejercer una extraña magia sobre mi cuerpo que se calienta, haciéndome sentir como lo que tanto critico, esas mujeres que se derriten por un hombre, y yo ahora parezco gelatina sin cuajar—. Deja de tocarme…


    —¿Por qué? Si no te gusta dímelo y pararé.


    «Que no me gusta…», pienso. Ese es el punto, que me gusta demasiado.


    —Estamos… estamos…


    —Solos. —Me besa el cuello y aunque preferiría que fuera suave no lo es, es como si estuviera con Edward Cullen, pero de sangre caliente. Estoy a punto de explotar y no soy una adolescente.


    —Pero es que… —No termino la frase y lleva mi mano hasta esa parte que está dura por mi culpa. Trato de ordenar mis ideas, pero no hay caso, no hacen sinapsis entre ellas—. Esto no era de lo que teníamos que hablar —jadeo, mientras sus manos ya van por mis muslos y de verdad no quiero pensar a donde van ahora.


    —Mmm —ronronea—. Las mujeres tienen que usar falda.


    “Din, din, din”, se enciende el farol de mi cabeza y logro apartarme un poco.


    —Ese comentario está…


    Me tapa la boca con la suya, nuestros dientes chocan y aunque intento decirle lo que pienso no me deja, y poco a poco su lengua me va invadiendo hasta que la única neurona cuerda que tengo hace su trabajo y me ayuda a separarme. 


    —Tu comentario es machista.


    —No —me corta, agarrándome la cabeza por la cola de caballo que me hice—, no es un comentario machista, es una verdad, si usas falda te puedo tocar, deja de ver el mundo de color morado.


    —¡Qué! Yo no…  


    Nada, que no me deja hablar. Es un bruto y de verdad; con la mano que controla mi cabeza me acerca a su boca y de nuevo comenzamos a besarnos, esta vez lo que siento es lujuria y soy yo la que empieza a abrir las piernas. Y él, justo ahora se le ocurre comportarse como un caballero, le aprieto esa parte para que reaccione y me obedezca, pero no, solo gruñe aunque es su lengua caliente aterciopelada la que responde con vehemencia hasta que de pronto sentimos unos golpecitos en la puerta. Ahora soy yo la que lo tiro un tanto fuerte, pero justo a tiempo para que su madre que es la que entra, no nos vea en algo un tanto indecoroso.


    —Los estaba buscando. —Nos mira a ambos de pies a cabeza, Pedro parece de lo más normal, en cambio yo estoy tan agitada como si hubiera corrido la maratón de Nueva York, que prefiero ni hablar.


    —Estábamos viendo unos documentos del bautismo.


    —Oh, me parece excelente, y tú, Francisca, ¿tienes los otros documentos en regla?


    —¿Otros? ¿En regla? ¿Cómo? —pregunto sin entender nada.


    —Sí, hija, sería bueno que le pasaras la documentación a Daniel, así puede agilizar las cosas.


    Muevo la cabeza sin entender nada, miro a Pedro y el muy cobarde ¡se encoge de hombros!


    —El acta bautismal, el certificado de la comunión, de confirmación…


    —Lo tenemos —dictamina Pedro sin dejarla terminar, y es impresionante como se le ilumina la cara a la señora, es como si fuera Navidad—, tú no te preocupes de nada.


    —¿Cómo qué no? ¡Mi único hijo se va a casar! Tengo que ocuparme de todo, una boda no es algo fácil de preparar, nuestra familia es grande —manifiesta, moviendo las manos y yo de apoco me empiezo a paralizar—. Además, tenemos que conocer a tus padres.


    —Están muertos —dice Pedro, y el impacto es tan fuerte que casi me caigo del escritorio, y eso que estoy apoyada. Me acabo de quedar huérfana.


    —Ay, no, hija —se espanta Olga, tocándose el corazón—, perdóname por favor, no lo sabía, no quise traerte malos recuerdos —empieza con la verborrea abrazándome. 


    Es en ese momento cuando fulmino a Pedro que podría jurar tiene una especie de sonrisa. Le gusta verme en apuros al muy cavernícola, ¡pero esta me las paga! Y así se lo indico con la mirada, mientras al abrazar a Olga con el dedo le hago un gesto obsceno que parece ni siquiera importarle.


    —Fue hace mucho —miento—, no quiero hablar de eso ahora y por el matrimonio…


    —Sí, tienes razón, sé que primero es el bautismo de mi Sofía, mi hermana está tan feliz, me habla todos los días para preguntarme como van las cosas.


    —¿Su hermana? —¿Quién mierda es su hermana? ¡Dios! De verdad que yo no sé nada de esta familia.


    —Madre —ladra el cavernícola.


    —Lo sé, hijo, pero me prometiste que sería antes de fin de año.


    —¡Qué! —soy yo la que chillo—. ¡Estamos en octubre!


    —Sí. Nos quedan dos meses, ¿no es maravilloso?


    —Creo que es hora de que sirvas la cena, madre, la familia te espera.


    —¡Y por qué no la ayudas tú! —gruño mirándolo feo, ¿cómo que me caso antes de fin de año?


    —Oh, no. Para eso están las niñas, y tú también puedes ayudarnos, ñatita.


    —Olga, no lo tome a mal, pero…


    —Encantada Francisca te ayudará a servir, madre —le dice, y el muy bruto camina a mi lado, toma mi mano y así como entró conmigo a la oficina ahora me saca, avanza por el pasillo, y cuando llegamos al salón le da un solo llamado a sus hermanas y ellas corren a la cocina. Juro, y eso que yo no juro, que estoy alucinando en colores, y en toda la gama que pueda existir. 


    —Mi madre está enferma —me dice con el rictus arrugado—, no la contradigas.


    —Eres… eres…


    —Sí, lo soy —reconoce, haciéndome entrar a la cocina, ¡y se va! 


    Cuando voy a dar media vuelta para seguirlo y cantarle unas cuantas verdades aparece Olga, y me es imposible negarme a ayudarla.


    Ella con maestría abre la puerta del horno de barro y saca los platos de greda humeantes, se ven deliciosos, nos entrega unas bandejas y como si fuéramos las esclavas de todos los que están ya sentados en la mesa nos indica que vayamos, pero a mí me entrega un plato diferente, que hasta las iniciales del cavernícola tiene. 


    ¡No lo puedo creer! Y no hace falta que me diga de quien es para saberlo.


    Con cinco platos en una bandeja camino hacia el comedor, ya todos están sentados y cuando ven aparecer a Olga la alaban. Le tiro, porque decir que le entrego el plato a Pedro sería mentir, y ya lo he hecho demasiado, así que sin ánimo me siento a su lado. 


    Si antes alucinaba en colores, ahora creo que estoy en un arcoíris, todos esperan que diga unas palabras antes empezar y cuando termina, comienzan. Me siento en otro siglo. Miro al cielo y claro, esto debe ser un castigo divino, no puede ser otra cosa.


    —Y así quieres que te perdone —mascullo pensando en el de arriba. «Esta me la paga, García-Huidobro, como que me llamo Francisca Matus que me la pagas», pienso, mirándolo cuando está a punto de tomar el tenedor.

  


  
    Capítulo 7


     


    “Ni los ángeles son tan bueno, ni los demonios tan malos” 


     


     


    La mesa parece de banquete, varios recipientes con ensaladas de distintos tipos, el pan recién horneado humea, el olor a albahaca flota en el aire. Dos botellas de vino tinto y una de blanco sobre un mantel bordado, esto es como si fuera una película antigua. Todos ríen, hablan sobre el próximo fin de semana y del bautismo de Sofía, aquí todos adoran a Mauricio, y por supuesto a mi princesa. 


    Entre medio de la conversación al fin me entero de que la madre del cavernícola es la hermana del hijo de puta de Costabal, y la otra señora es la madre del cura y de la víbora, y que aún falta otro hermano que al parecer no ha llegado. 


    Tres mujeres nacidas y criadas en el campo, solo la madre de Mauricio se marchó a la ciudad. De a poco voy sacando conclusiones y atando los cabos sueltos que Pedro no me contó, pero a decir verdad por como hablan de Mauricio creen que el hombre es un santo. A estas alturas estoy segura de que tiene doble personalidad, porque a pesar de contar historias de él y sus primos corriendo por los campos a caballo, no me lo puedo ni imaginar arriba de uno, él siempre tan circunspecto, en cambio Pedro es otro cuando habla de los animales, incluso, y solo incluso, parece como si fuera hasta buena persona.


    Daniel, que también parece otro, muy conversador al parecer siempre ha estado ligado a la iglesia, ya que su madre orgullosa me cuenta que siempre quiso estar en las manos de Dios. No digo nada, no por falta de ganas sino porque la mano de Pedro me aprieta tanto que no puedo ni hablar, en respuesta le doy un pisotón tan fuerte que lo hace saltar y con eso da vuelta la copa de vino sobre el mantel, dejando una mancha roja carmesí.


    —¡Pedro! —chillo, haciéndome la espantada—. ¡Mira qué has hecho!


    —Oh, no importa —lo defiende su madre—, con vino blanco y sal se limpiará —habla, mientras vierte esos elementos con un pañito—. Mañana no me costará nada quitar la mancha.


    —No —le digo, y todos me quedan mirando—, no tiene que hacerlo usted, Pedro lo hará.


    —¿Pedro? —comenta Amanda, como si lo estuviera mandando al purgatorio.


    —Sí, en mi casa Pedro es muy colaborador, si uno cocina, el otro lava los platos. ¿Y me creerán que sabe usar la lavadora? —me mofo mirándolo—. Y esta es una ocasión perfecta para que él les demuestre que puede ayudar.


    —Eso a él no le corresponde —habla Camila defendiéndolo.


    —¿No? ¿Y por qué no, Camila? —la increpo delante de todos—. Tiene manos fuertes —afirmo, mientras se las tomo y entrelazo mis dedos contra los suyos en tanto él está mudo—, es más, creo que estará encantado de ayudar a su madre, ¿no, mi vida?


    —Puedo.


    Es lo único que dice, y se mete una cucharada a la boca. Con eso es como que todo sigue igual, la conversación se reanuda igual que si no hubiese pasado nada. 


    —Como siempre, tu pastel de choclo ha quedado increíble. Tienes manos mágicas, mamá —le comenta Pedro a su madre sonriendo. Y es en este tipo de momentos en que yo no sé qué pensar, se ve tan diferente cuando habla con su madre, cuando habla del campo o está con sus hermanas, tan diferente a lo que yo al menos conozco.


     ¿Pero qué digo? ¡Si no lo conozco!


    —Esta vez debes agradecérselo a Francisca, fueron sus manos las que lo hicieron para ti.


    Sorprendido y con el entrecejo fruncido se echa hacia atrás en la silla, mira su plato y luego a mí, no lo puede creer, pero claro, se lo está diciendo su santa madre que no le mentiría jamás.


    —¿Tú lo cocinaste para mí? —pregunta, y no sé por qué siento como que su rostro se ilumina, se llena de alegría y es él quien toma ahora de mi mano—. Gracias, gracias, Francisca. Estoy realmente honrado de que hayas cocinado para mí. Está delicioso —me dice, mirándome de esa forma en que me paraliza.


    Asiento un par de veces y cuando logro hablar le respondo:


    —Para todos, Pedro.


    —Para mí —vuelve a la carga el troglodita, dejando muy claro que es para él, tal y como dijo su madre. 


    “Suyo, suyo, suyo”


    No me da tiempo a nada, porque Camila de inmediato se levanta con Amanda y comienzan a recoger los platos para traer el postre que se ve realmente delicioso.


    Pedro me mira, sabe que sé que lo ha traído Josefa y aunque me muero de rabia, con una sonrisa soy yo la que le sirve una gran porción. 


    De reojo veo la reacción de su ex y me apena, sus ojos brillan cuando él come y un sonido imperceptible sale de su paladar. 


    Vale, reconozco que está bueno, ¿pero es para tanto? Creo que sí, se lo acaba en un dos por tres, y aunque no se lo agradece tan efusivamente le dice gracias, y la muy descarada delante de todos dejándonos mudos le responde “cuando quieras”


    Ya a estas alturas no me está cayendo tan bien, así que tomo la botella y me sirvo la tercera copa, para mi asombro con la desaprobación de Daniel.


    En la terraza seguimos todos conversando y riendo, el ambiente es distendido, aunque por supuesto no dejo de mirar de vez en cuando a la víbora y a Amanda que cuchichean en secreto, se dan golpecitos disimulados una contra la otra para que hablen, hasta que la Barbie campestre saca la voz.


    —Pedro, Camila me invitó a una fiesta mañana, me gustaría ir.


    Dentro de mi cabeza la pregunta rebota varias veces, y lo miro, él se yergue en el asiento tomando posición para contestar.


    —Amanda, ¿por qué sería Pedro el que tiene que darte permiso y no tu madre? —le pregunto con curiosidad.


    —Porque no está mi papá —interviene Esperanza.


    —Ah, y me imagino que a esa fiesta también irás con tu hermana —indago, y miro directa a Amanda.


    —¿Esperanza? —chilla Camila casi con espanto.


    —Sí —la defiendo ante todos—, si va Amanda ¿por qué no puede ir Esperanza o piensan ir a otro lugar?


    —¡Qué! —Amanda se pone nerviosa mirando a Pedro, que me está viendo con cara de póker, no sé si para bien o para mal—. No, claro que no, iremos a la fiesta de Miguel, es su cumpleaños.


    —Entonces no veo el impedimento para que vayas con tu hermana, así se cuidan la una a la otra —le indico.


    —Yo siempre me hago responsable por Amanda cuando salimos —me dice Camila, sin amilanarse—. ¿No es verdad, primo?


    Antes de que el aludido responda ataco de nuevo.


    —¿Y por qué no podrías hacerte responsable por ambas? Además, y sin ánimo de ofender, creo que Esperanza no necesita que la cuiden, ella es bastante responsable.


    —Pero… pero…


    —O van las dos o no va ninguna, Manuel las llevará y las traerá —zanja Pedro, con toda la autoridad que aquí le dan, y no sé por qué mi reacción es darle un beso en la mejilla. Justo cuando me voy a apartar su mano me lo impide dejándome a su lado. Mi cuerpo tiembla, él lo nota y como es un cabrón sonríe. Sabe muy bien lo que hace.


    —Pedro —dice Daniel distendiendo el momento—, hablé con Mauricio esta tarde, me confirmó que llegará el jueves.


    —¡Maravilloso! —aplaudo—. Ya quiero ver a Beatriz. —Pero al ver que me miran un tanto extraño les digo—: Es que así tenemos más tiempo para preparar todo. También tengo muchas ganas de hablar con Mauri. Mañana con Esperanza iremos al pueblo a comprar algunas cosas.


    —¿Puedo ir? —pregunta la Barbie campestre, pero al ser fulminada por la mirada de Camila se calma—. Ah…, se me olvidaba que tengo algo que hacer.


    —No te preocupes, tenemos toda una semana para salir juntas.


    —Mañana no puedo, Francisca —gruñe Pedro.


    —Pero no tienes que acompañarnos, mi amor, podemos ir solas.


    —¿Al pueblo? —inquiere extrañada Esperanza.


    —Esperanza, te recuerdo que vivo en Santiago, dudo que no pueda ir sola algún lugar, además podríamos ver algunos vestidos para que luzcas en la noche.


    —¿De verdad harías eso por mí?


    «Dios, pero esta niña parece que no tiene ni un poquito de cariño», resoplo para mis adentros.


    —Pedro, ¿me dejas ir?


    Otra vez le preguntan, juro que intento controlarme, esto es peor que un patriarcado, es una dictadura. Así que me pego más aún para que no tenga posibilidad de negarse, y para mi asombro afirma. Ahora es Esperanza la que se levanta y besa a su hermano, que no se ve tan cómodo con tanta muestra de afecto.


    Mientras seguimos hablando escucho que le suena el móvil a Josefa, y es ahí cuando veo la posibilidad de ponerle los puntos sobre las íes a Roberto.


    Algo pasa en el universo que Dios mira para otro lado, porque justo ella se levanta y sale a lo que yo creo que es el baño. Antes de que llegue la intercepto.


    —Me puedes prestar tu teléfono un par de minutos. Es que el mío no tiene señal.


    —Oh, es que solo a veces suena, es difícil que tome señal, pero toma —me dice—, inténtalo afuera, seguro ahí tienes suerte.


    —¡Gracias! Solo será un minuto.


    —No te preocupes, tengo minutos ilimitados —asegura, al tiempo que sonríe y se mueve la hermosa cabellera. 


    Cuando entra al baño, cuan niña chica que no soy, le saco la lengua. 


    Agarro el aparatito rosado con brillos por todos lados y me voy hacia el patio delantero de la casa. Como idiota lo levanto buscando una rayita, y mientras avanzo un poco más van apareciendo. Tardo dos segundos en marcar el número, al tercer pitito responden.


    —¿Sí?


    Apenas responde exploto y con ganas, sin importarme ni siquiera donde estoy.


    —¡Te juro que no te entiendo! ¡Fuiste tú quien me insultó y ahora te haces el ofendido conmigo! ¿Me quieres explicar?


    —¿Fran?


    —Deja de responder con preguntas y dime de una vez, ¿qué haces llamándome después de que te quise dar una explicación y tú ni siquiera fuiste capaz de escucharme?


    —¿Estás con él? —vuelve a preguntar.


    Quisiera tenerlo cerca, agarrarlo de la solapa y que me escuche, porque está claro que no lo está haciendo, y de verdad me está irritando.


    —Roberto… lo que yo haga o deje de hacer no es de tu incumbencia, las cosas quedaron bastante claras entre nosotros, incluso tu mujer habló conmigo, ¿qué más quieres?


    —Eso no importa…


    —A ti no te importa, tú serás un desgraciado, pero yo no.


    —Francisca, no digas estupideces, ¿cuándo te ha importado mi mujer? —inquiere. Cierro los ojos por un momento porque es verdad—. Nunca hemos dejado de estar juntos, no te hagas la mujer sorora conmigo que nos conocemos.


    —Se acabó, Roberto. Esta vez es para siempre.


    —Tú no me vas a decir a mí cuando esto se acaba, yo he arriesgado demasiado por ti. ¿Qué tanto tiene ese hombre que pareces idiota cuando estás con él?


    —Me estás ofendiendo —protesto enfurecida, y eso que estoy tratando de guardar la calma.


    —Para nada, te estoy diciendo la verdad, ¿puedes creer que el imbécil me llamó desde tu teléfono para ver qué es lo que yo quería?


    —Lo sé —suspiro, eso no estuvo bien pero tampoco se lo voy a decir.


    —Entonces, ¿qué quieres que piense? ¿Que te volviste idiota y ahora necesitas a alguien que hable por ti? ¿Alguien que te defienda?


    —¡No! Yo puedo hacerlo sola, por eso te estoy llamando, quiero que esto se acabe ahora y para siempre, no quiero dañar más con los sentimientos de nadie, Roberto, ya no más, no puedo.


    —¿Me vas a decir que ya no te importo? —grita fuera de sí, y de verdad espero que no esté en su casa—. Te acuestas conmigo cada vez que se te da la gana porque soy yo el imbécil que siempre está dispuesto, ¿y ahora que encontraste a otro con quien sacarte las ganas me vas a dejar?


    —Se acabó, no vuelvas a llamarme, no vuelvas dirigirme la palabra en tu vida porque tú y yo no vamos a volver a estar juntos —le aseguro, y una lágrima rebelde se me escapa.


    —Fran… tú eres…


    —Nada, Roberto, no tengo que ser nada para ti. Tienes una mujer, respétala.


    —¿Me hablas de respeto a mí?


    —Bueno, suena un poco irrisorio, pero sí, te lo estoy pidiendo.


    —Te quiero, te quiero, por favor, Francisca, hablemos, dime dónde estás y voy a buscarte ahora mismo.


    No puedo negar que el corazón se me acelera, aunque no puedo volver a flaquear en este momento.


    —Se cortó el hilo que nos unía, y para siempre.


    —¡Estás despechada! —grita eufórico, tanto que incluso tengo que retirarme un poco el teléfono de la oreja—. ¿Tan buen sexo estás teniendo?


    —¡No se trata de sexo! —Soy yo la que grito ahora.


    —Entonces qué, ¿te sientes más perra a su lado?


    —¡Roberto…! —chillo, y ahora las lágrimas son de pena, me ofenden sus palabras.


    —Qué, ¿me lo vas a negar? —agrega con rabia—, ¿ya jugaste a Grey con él, ya te partió el culo? Porque eso es lo que te gusta, y puedo seguir…


    —Roberto —pido en un susurro lastimero, suplicándole que se detenga.


    —Ah, no quieres escuchar la verdad, puedo seguir hasta el cansancio porque te conozco como la palma de mi mano, sé lo que te gusta y cómo te gusta, usas el sexo para evadirte y pretendes ser una mujer superada cuando en realidad no lo eres. Eres insegura de ti misma, te escudas en dogmas para poder creértelos porque no eres nada y te aterra aceptar la verdad.


    —No sigas… —pido llorando al teléfono.


    —¿No? ¿Por qué? ¿Tengo razón? Sé que la tengo, ¿quién va a querer estar con una mujer como tú? ¡Incompleta!


    —Eres un monstruo… —respondo entre hipidos, y no sé cómo ni en qué momento aparece una sombra que me quita el teléfono y con una voz que jamás antes había escuchado le dice:


    —Amigo, se acabó tu tiempo.


    Cuelga el teléfono y ambos nos miramos. Metro noventa frente a mis ojos me ven llorar como si fuera la Magdalena, y como si eso no fuera lo suficientemente humillante saca de su bolsillo un pañuelo y me lo entrega.


    —Está limpio —asegura, y sonríe.


    No soy capaz de decirle nada, lo acepto y trato de quitarme las lágrimas, porque siento que acabo de hacerme mierda por dentro, cada pedazo de mí está roto.


    —Tienes mala cara, ¿quieres quedarte acá afuera un rato más? ¿O quieres entrar?


    —Me quiero ir a mi casa —susurro.


    —Te llevo —me indica con amabilidad, señalándome un auto, que de verdad ni siquiera escuché llegar.


    Niego con la cabeza mirando al suelo.


    —Vamos, no soy un imbécil como el tipo con el que estabas hablando, jamás haría llorar a una mujer tan linda —me habla levantándome la barbilla, y cuando me toca salto como si fuera una maldita mujer indefensa e insegura—. No pasa nada —expresa, levantando las manos—. No te voy a hacer daño. Soy…


    —¿Qué haces aquí afuera?


    —¡Primo! Tan cordial como siempre.


    —¿Qué haces aquí, Francisca? —me pregunta Pedro con aspereza, decido suspirar un par de veces y caminar hacia su lado, la verdad es que no quiero más problemas, no puedo.


    —Deja de mirarme así que yo no te he hecho nada —le digo cabreada, todo lo que hago parece molestarle, y el “primo” no dice ni mu.


    —Y, tú, deja de reír, entra, la cena terminó hace rato —le dice, y cuando pasa por su lado le da un empujón. 


    No me muevo ni un poco, porque ya me imagino que va a empezar la tercera guerra mundial, pero en vez de eso sin siquiera mirarme me agarra del brazo y me lleva hasta la habitación. Cuando prende la luz mira mi cara y el pañuelo que tengo en mis manos.


    —¿Qué pasó? —quiere saber, pero de verdad no tengo ganas de hablar, me alejo un poco, aunque parece no importarle—. ¡Me puedes decir por qué todo lo tienes que hacer tan difícil!


    Se pasa la mano por el pelo desordenándoselo, e insiste.


    —¿No puedes decirme qué es lo que te pasa?


    Lo miro tratando de que entienda que no puedo, pero como es un bruto, no entiende, y lo único que quiero es que me abrace y así poder relajarme.


    —¿Qué hacías con Esteban afuera en la oscuridad? ¿Por qué tienes su pañuelo?


    —¿Otra vez? —susurro.


    Él me mira, y por suerte al final sonríe y responde:


    —Sí, y como no me respondas te voy a sentar sobre mis piernas y te enterarás.


    Ahora la alucinada soy yo. Me acusa de cosas que no he hecho, me amenaza con darme un par de palmadas y yo… ¿solo quiero que me abrace?


    Está claro que me debo estar volviendo loca. Me quito los zapatos y me lanzo a la cama. 


    A pesar de que Pedro me mira anonadado se pone a mi lado agarrándome por la cintura.


    —Necesito saberlo —intenta preguntármelo sin parecer una orden, pero fracasa de manera estrepitosa—. ¿Estás bien?


    Asiento. No quiero contarle, sin embargo, él insiste y le digo:


    —No te llevas muy bien con tu primo al parecer.


    —No me cambies el tema… responde. ¿Qué te sucede? No me digas que nada porque voy a bajar a preguntárselo directamente a Esteban.


    —¿Sería muy feo que no me despidiera de nadie y me quedara acostada? Tú podrías decirle que tanto oxígeno hizo que me doliera la cabeza. Total, una mentirita más…


    —Se acabó —habla levantándose, caminando directo hasta la puerta—. Algo te pasa y si tú no me lo quieres decir…


    —Estaba hablando con Roberto —confieso.


    La puerta se cierra con un portazo que hace que todo en la habitación retumbe, y el que se da la vuelta ya no es el hombre comprensivo, es un toro a punto de atacar.


    —¡Esto era lo único que me faltaba! Creo que con esto es la gota que colma el vaso.


    —¿De qué gota estás hablando? ¿No querías saber qué hacía? Eso, ¿o pensabas que después de lo de esta tarde no le iba a pedir explicaciones? ¿Qué mierda se creen ustedes los hombres para humillarnos a su antojo cuando quieran? —grito desesperándome, Pedro camina hacia mí y lo detengo pegándole en el brazo para que no me toque, no quiero… no puedo—. Y para que te quedes tranquilo y no me vayas a soltar una estupidez más grande de la que ya me has dicho, tu primo solo me prestó su pañuelo —aclaro, tirándoselo a la cara—, porque lo necesitaba. ¿Te queda claro o te lo dibujo?


    Es obvio que mi respuesta no le agrada, comenzamos a discutir y a reprocharnos cosas por ambas partes. Me agota y no es de caprichosa, es que no soy capaz de entender las quejas de un niño o peor aún, de un adolescente, soy adulta y no tengo ni puedo responder a sus estupideces y a sus malditos celos, que son totalmente infundados.


    Al final, sin ganas de seguir discutiendo porque eso es en lo que estamos le suelto:


    —Definitivamente esto es un error, jamás debería haber aceptado venir a un lugar que no conozco y meterme en una mentira que cada vez se hace más grande.


    Pedro me mira como si tuviera cuernos en la cabeza, sale de la habitación y yo le doy un puñetazo a la cama para calmar con algo mi frustración. Me pongo una camisa para dormir y sin quitarme el maquillaje, me acuesto tapada hasta arriba. No sé cuánto tiempo pasa hasta que mi futuro marido vuelve, enciende la luz que yo ya había apagado y deja un vaso de agua sobre la mesita. 


    Con brusquedad saca una de las almohadas, abre el closet y saca un par de colchas. Sin decirme nada se desviste, o mejor dicho se arranca la ropa, porque hasta los zapatos vuelan lejos, después de eso camina como el de arriba lo trajo al mundo solo con su bóxer, apaga la luz y se acuesta ¡en el suelo!


    Pasan varios segundos en los que no nos decimos nada, y prefiero girarme para no verlo, no me gusta, se supone que somos adultos, no pendejos incapaces de compartir una cama, pero también pienso en que no fui yo quien le dijo que no podía acostarse conmigo. 


    Muy ingenua, yo pensaba que el agua era para mí, pero no, es Pedro quien se mete algo a la boca y toma un sorbo, y es ahí donde odio la curiosidad, esa que dicen que tenemos las mujeres.


    —¿Qué comes? —le pregunto.


    —Nada.


    —Mentiroso, te acabo de ver meterte algo en la boca.


    —Una pastilla —responde osco como siempre.


    —Qué, ¿me vas a decir que también estás enfermo? ¿Tomas remedios?


    —No.


    —¿Entonces? —inquiero.


    —Ibuprofeno, ¿contenta? —musita enfadado.


    —¿Y para qué? —quiero saber, porque por lo que vi, no se tomó uno, sino dos.


    —Hace años me caí de un caballo, a veces me duele la espalda.


    —Y ahora… ¿te duele? —pregunto cómo idiota, intuyendo la respuesta.


    —No, pero me va a doler.


    —Anda, ¿ahora eres adivino? —me mofo, pero al ver su entrecejo fruncido me callo—. ¿Por qué?


    —Porque, ¿qué?


    —¿Por qué crees que te va a doler? —insisto.


    —Eso no importa, ¿te quieres dormir de una puta vez? Ya les dije a todos que el aire puro del campo te había cansado demasiado —me suelta.


    —Pedro, en la cama hay espacio, ¿quieres subir y comportarte como adulto?


    —Lo estoy haciendo, es más, estoy respetando tu propia decisión.


    —¿Cuál? Nunca te dije que durmieras como un perro —replico, y él gruñe.


    —Si venir acá es un error, también lo es que duermas conmigo en mi cama —recalca la palabra “mí”, como si no supiera que es suya. Todo es suyo, suyo, suyo.


    Amparada en la oscuridad de la noche mirando como me da la espalda me atrevo a preguntarle.


    —Dime, ¿qué querías saber?


    —Nada.


    —Deja de ser un niño chico, Pedro, somos adultos.


    —Lo que quería saber ya me lo dijiste, no me interesa nada más.


    —Tenía que decirle a Roberto que no me llamara más, porque no quiero volver a verlo —le explico.


    —¿Y eso sería por cuánto tiempo? —Ahora es él el que se mofa de mí.


    —Nunca más, no quiero seguir en una relación así, él...


    —Es un hijo de puta —afirma rotundo.


    —Tiene rabia.


    —¡Lo justificas! —me acusa girándose, ahora le veo todo el torso desnudo, trago saliva. Creo que era mejor verle la espalda.


    —No, solo te digo lo que creo, y sí, es un desgraciado por todo lo que me dijo, que no debe ser muy diferente a lo que te dijo a ti, solo que con más detalles —suspiro, y me aguanto las lágrimas.


    —No puedo creer que una mujer como tú pueda estar con un hombre como él —reflexiona sin dejar de mirarme, y a pesar de que estoy vestida me siento desnuda por completo ante su mirada.


    —No soy lo que crees.


    —Tienes un gran problema, Francisca, y a mí no me engañas —asegura.


    —¡Ja! —me burlo—, obvio que no te engaño, si eso lo estamos haciendo juntos —le recuerdo.


    —No me refiero a eso, eres una gran mujer, pero no lo ves, eso es todo —responde encogiéndose de hombros—, y no es el momento de demostrártelo.


    —¿Y por qué no?


    —Porque no me quiero levantar.


    —Debes estar muy cómodo el suelo.


    —No, sin embargo, para explicártelo tendría que levantarme y hacer algunas cosas.


    —Mmm —respondo, no sé qué más decirle.


    —¿No dirás nada?


    —No tengo nada que decirte, me ajusto a la realidad, eres tú el que va haciendo mi historia de vida, solo te sigo el juego, mataste a mis padres.


    —Disculpa, fue lo primero que se me ocurrió.


    —Con eso no se juega.


    Su cara cambia, pero no dice nada, solo continúa mirándome y yo hablo:


    —Lo que sí quiero aclararte es una cosa, porque no me gusta que me acuses de algo que no es, podré ser una mentirosa, pero jamás he jugado a dos bandas, que te quede claro.


    —Nunca he dicho eso.


    —Sí, lo pensaste con Daniel, y lo volviste a pensar cuando me viste con Esteban. No lo hice cuando adolescente, menos lo haría ahora, solo he tenido un novio en mi vida… y supongo que ya te imaginas quién es.


    —¿Únicamente el imbécil? —pregunta, como si fuera algo increíble.


    —Te dije que no era lo que creías, en cambio estoy segura y podría apostar mi mano derecha, a que tú sí has jugado a dos bandas.


    —Sí —confiesa con un suspiro, y soy yo la asombrada—. Hubo una época en que las mujeres me aburrían rápido, el sexo era lo que continuaba después de la cita, y era tan previsible que luego buscaba a otra y así. No es que me gusten las cosas morbosas ni nada por el estilo, para mí siempre fueron mujeres ocasionales, oportunidades del momento o como quieras llamarlas.


    —Entonces Josefa fue una privilegiada —acoto, y trago saliva.


    —No, ella era el daño colateral.


    —Creo que no estamos hablando el mismo idioma.


    —Sí lo estamos, Francisca, tenía una relación con ella y me veía con otras mujeres, jugaba a dos bandas como dices tú.


    —¿Con Josefa? —repito, porque me cuesta creerlo, esa mujer es linda, pero linda por donde la miren y hasta parece buena gente.


    —Ella es sumisa, abnegada y entregada…


    —Alto ahí —lo corto—, sumisa estilo Anastasia Stell, abnegada tipo Sor Teresa de los Andes y entregada como…


    —No sé quién es esa tal Anastasia… —me detiene él ahora—, me refiero a que ella es como mi madre, y aunque no lo creas un hombre o yo al menos, no busco una mujer como ella para pasar el resto de mi vida.


    —¿No? —Casi me trapico con mi propia saliva, y cojo el vaso de agua para tomar un sorbo—. Pero ella es…


    —Increíble para otro hombre que sepa valorarla, uno que no soy. Y no es que ahora siga jugando a dos bandas como dices tú, prefiero tener una relación con alguien que me complete, no creo en relaciones ideales.


    —Ten cuidado, las mujeres también pueden aburrirse de hombres como tú.


    —Es un riesgo, es verdad, por eso prefiero no involucrar sentimientos, así evito problemas —reconoce, y no sé porque siento que esta conversación es de doble sentido.


    —O sea, en general eres bastante directo.


    —Uno más uno siempre son dos. Prefiero aclararlo y seguir así para que la otra persona sepa qué quiero y qué no.


    —Ahí sí que no estoy de acuerdo. —Me siento en la cama con las piernas cruzadas en posición india—. A mí me mentiste, solo aquí me dijiste cuál era tu verdadero propósito.


    —Uno siempre debe tener un As bajo la manga.


    —O sea, ¿te gusta jugar sucio?


    —No, de hecho, estoy siendo completamente sincero contigo en este momento.


    —Eso te funcionará con gente de acá, dudo que en Santiago ese tipo de aclaraciones te sirva —manifiesto.


    —En la capital no necesito decir nada, hay lugares para ir a tomarse un trago, después está claro lo que viene.


    —Por eso fuiste al bar el día que nos conocimos —le indico.


    —Por favor, ese es un barcito, de ahí no habría sacado nada.


    —Ese “barcito” como dices, da trabajo a mucha gente, y es atendido por sus propios dueños.


    —Y por eso no es un bar al que iría a buscar una mujer —sentencia.


    —¿Y por qué estabas ahí entonces?


    —¿Qué es lo que en realidad me quieres preguntar, si me quería acostar contigo? Si eso es lo que quieres saber, no, más fácil habría sido con Paula.


    Eso sí que me da rabia, agarro la almohada que tengo y se la lanzo encima.


    —¡Qué te crees! —lo increpo, pegándole de nuevo.


    —Tú preguntaste, solo te estoy respondiendo. Paula hubiera accedido si se lo hubiera propuesto, en cambio tú…


    —¿Yo qué?


    —Tú no te fijaste en mí de forma especial, solo lo hiciste porque te molesté, tu mente siempre está en Roberto —bufa molesto.


    —No es así. No solo pienso en él.


    —Y si no es así, ¿por qué solo él ha sido tu novio?


    Nos mantenemos la mirada por unos segundos, me encantaría averiguar lo que está pensando, pero no puedo, solo me escruta con esa mirada afilada. 


    —Conocí a Roberto en una época y en un lugar muy difícil de mi vida, pensé que nadie se fijaría en mí jamás, él me ayudó a superar el momento, así pasó el tiempo, y él me enseñó a quererme de nuevo. —O casi, pero eso no se lo digo—. Volví a ser una persona normal a su lado, sin miedo, hasta que cuando él quiso más yo no pude, no soy la mujer para él.


    —No eres la mujer para él y llevan cuanto, ¿cinco años? 


    —Lo conocí cuando tenía dieciséis, y tengo veintisiete, saca la cuenta, genio.


    —¡Once años! —espeta furioso—. Once años has estado con un cabrón como ese. No me lo puedo creer. —Se levanta—. ¿Y hace cuánto que está casado?


    —Da igual.


    —Cuánto —repite y no en forma de pregunta.


    —Dos.


    —¡Hace dos años que eres su amante! —me acusa—. Y ahora recién por obra y gracia del Espíritu Santo decides que no vas a verlo nunca más.


    —No hemos estado todo el tiempo juntos, ¿qué crees? —me defiendo.


    —No quieres saber lo que creo, Francisca.


    —¡Ah, no! ¿No se supone que tú eres don directo? 


    —Sí, pero no en esto, y gracias.


    —¿Gracias por qué?


    —Porque ahora sí que no siento ni un poco de arrepentimiento con lo que le dije —afirma rotundo.


    —Eso no estuvo bien.


    —¿No? Yo podré ser un bruto como dices, pero jamás le diría a un desconocido cosas íntimas de la que se supone es la mujer que amo.


    —Ya te dije que estaba furioso —replico con la boca pequeña.


    —Ah, perfecto, y eso le da derecho a hacerlo. 


    —No dije eso.


    —Sí, y has hecho mucho más, me has terminado de aclarar algo que de verdad pensé que podía estar equivocado.


    —Así que ahora eres Sigmund Freud.


    Se levanta y con efusividad me saca de la cama llevándome al baño, enciende la luz de un manotazo y me pone delante de él frente al lavamanos.


    —Quítate la ropa.


    —Qué, ¿me estás webeando? —digo medio nerviosa.


    —Dos opciones, Francisca: o lo haces tú o te la quito yo.


    —¿Pero tú quién te crees que eres? —Intento girarme, aunque no me deja, me hace quedarme en el punto en que me dejó—. No pienso.


    —Fui paciente, te lo advertí —dice, y a continuación rasga de una mi polera—. Antes de que me empieces a insultar, te aclaro dos cosas: no voy a aprovecharme de ti, solo quiero enseñarte algo.


    —Claro que te quieres aprovechar —aseguro, tapándome con lo que me queda de polera, aferrándome a la tela como si fuera lo único que tengo. 


    El espejo me devuelve mi imagen con los ojos brillantes y grandes, a punto de ponerse acuosos, así que los cierro. Y es en ese momento en el que siento cómo va quitándome la tela, con mimo. Forcejeamos un instante hasta que lo logra, solo me quedo en calzones.


    —Estamos en igualdad de condiciones, como dirías tú, destapados de la cintura para arriba, abre los ojos, y antes de que digas una barbaridad no te estoy mirando de forma incorrecta, o de esa forma rara que utilizan ustedes las feministas.


    —Cosificación.


    —Eso. —Se aclara la garganta tirando la polera al suelo—. Ahora ábrelos… 


    No lo hago, ni siquiera me quito las manos de esa zona que tan poco me gusta. 


    —Vamos —susurra en mi oído.


    —No puedo….


    —Estás al fin del mundo como dices y quiero que me escuches por un momento, después si quieres no me hablas nunca más, ahora… abre los ojos, Francisca, por favor —me pide Pedro, con tanta serenidad que lo hago.


     A través del espejo lo miro unos segundos y cuando se pone a mi lado observo que es perfecto. Nada de más ni de menos en su cuerpo, nada le sobra o le falta.


    —Ya, me veo —le digo de mala gana—. ¿Me ves tú? ¿Te ves tú? ¿Crees que esto es lo mejor que un hombre como tú puede obtener? Ahora analízate, Freud, estamos en igualdad de condiciones frente a este maldito espejo, ¿te gusta lo que ves?


    —Es tal y como lo imaginé.


    —¿Seguro? —Señalo con chulería llevándome la mano a esa parte que tanto odio—. ¿Ves aquí?


    —Sí


    Ahora me llevo las manos a la cadera enojada, espero más que monosílabos.


    —¿Ves esto? —pregunto, tocándome mi propio michelín.


    —Sí.


    —Maldito, bruto. —Me desespero, y a continuación le doy una palmadita a mis muslos—. ¿Ves esto?


    —No soy ciego.


    Con rabia le pego en el pecho y le grito:


    —¡Entonces si ya viste todo, para qué mierda me haces mirarme a mí!, yo conozco mi cuerpo, no necesito hacer esto.


    Pedro sonríe y eso me cabrea aún más, sobre todo cuando empieza a hablar de una forma tan serena.


    —Lo que tú quieres que vea, no lo veo: quieres que te diga que tus senos me parecen pequeños, cuando yo estoy seguro de que caben a la perfección en estas manos. Quieres que vea que tienes las caderas anchas cuando yo creo que son perfectas, quieres que te diga que eres baja o que tus piernas son cortas, cuando yo encuentro que eres proporcionada, para mí tú eres una mujer sensual por donde te mire, y estoy seguro de que tu cuerpo se amoldará a mí sin ningún problema —afirma.


    No soy capaz de aguantar su mirada, no me creo todo lo que me está diciendo.


    —La diferencia entre ese imbécil que hizo que fueras insegura en la vida es que yo no busco a una mujer virgen si yo no lo soy, no quiero a una mujer que no beba cerveza si a mí me encanta, lo que él quiere es que reces el rosario cuando ni siquiera te lo sabes, una mujer que esté siempre dispuesta, que no crea que puede sola contra el mundo, por eso cuando sales de noche y llegas a tu casa lo llamas, porque te sientes culpable de que algún hombre te haya mirado o tocado de alguna forma, cuando estoy seguro que él manosea a su mujer como y cuando quiere. ¿Entiendes lo que intento decirte? —me pregunta directo.


    —¿Qué… te gusto? —pregunto, como si fuera idiota, sus palabras son más profundas de lo que quiero admitir.


    —Es más que eso, es lo que necesito que entiendas, tu autoestima está dañada, no te sientes digna de ser amada y tampoco te sientes capaz de hacerlo. Mírate al espejo, hazlo —me dice poniéndose atrás mío—. Respira un par de veces. —Parece Tony Camo porque lo hago—. Ahora dime: ¿qué ves en el espejo?


    Solo me miro, no puedo decirle lo que veo, porque no es lo mismo que él ve.


    —Me encanta que la comunicación fluya. Te diré lo que veo yo, veo a una mujer bondadosa, dispuesta a todo por los que ama y por los que entran en ese corazón. —Me toca justo en medio de los senos y yo… tiemblo—. Ahora dime, ¿cómo es la persona que te mira desde el espejo? —Tampoco puedo decirle, porque la que me devuelve la mirada es una mujer diferente a la que yo proyecto, es triste—. Te mira una mujer que sabe lo que quiere, pero lo sabe aquí —asegura, y ahora me toca la cabeza—. ¿Eres capaz de decirme qué cosas buenas tienes? —Niego con la cabeza—. ¿Puedes decirme lo malo?


    —Soy…


    Ahora pone su dedo en mi boca y después de todo lo que quería que le dijera, ahora no me deja y es él quien prosigue.


    —No voy a dejar que digas algo malo si no me has dicho nada bueno, Francisca. Pero sí quiero que te preguntes qué le cambiarías a esa persona que te mira en el espejo.


    —Tantas cosas… —Suspiro con lágrimas en los ojos recordando el pasado, y aunque no quiero admitirlo Pedro me ha dicho cosas que jamás imaginé que podría decir, y yo menos tener—. ¿Por qué te interesa saber tanto de mí? Esto se acabará en una semana.


    —Porque lo que vi ese día en el bar no es lo mismo que he ido conociendo con el pasar de los días.


    —¿Solo por eso? —Quiero saber más o tal vez quiero otro tipo de respuesta—. Si quieres no respondas, después de todo yo no respondí a casi nada —digo, reculando de mis propios pensamientos.


    —Eres buena persona, Francisca, no mereces cosas malas.


    —Aburrida, idiota, puedes decírmelo con todas sus letras, las chicas me lo dicen siempre.


    —No —me corta rotundo—, decente, eso es lo que eres, y una mujer muy fácil para enamorarse, claro, si en realidad eso es lo que quisieras.


    —¿Y tú crees que no me encantaría enamorarme? Dicen que cuando eso llega entra sin permiso y se ven fuegos artificiales, estrellas y qué se yo, creo que es una buena pregunta para Beatriz —pienso en voz alta.


    —Lo de Mauricio y Beatriz comenzó como una calentura…


    —¡No! ¿De verdad crees eso? Se nota que no conoces a Bea, ella sintió mariposas, qué mariposas, ¡dinosaurios en su estómago! —«Calentura es lo que siento yo a veces por ti, idiota», pienso para mí.


    —Bueno, y ahora Mauricio sufre las consecuencias, con el enamoramiento vienen los celos, el temor, la angustia por perder a esa persona…


    —Con eso me queda claro que jamás te enamoraste de Josefa.


    —Te dije que era una persona sumisa…


    —No, con ese rollo a mí no me vengas, simple, no te enamoraste y punto, el amor es otra cosa.


    —Y de eso tú sí sabes… —me lanza como un dardo.


    —Bueno, eso da igual, no es el punto, ahora dame algo para ponerme, porque como Sigmund Freud te mueres de hambre —le digo, todo lo picada que estoy.


    Un nuevo silencio se instala entre nosotros, el aire nos pesa, ninguno de los dos había sido consciente de nuestra desnudez, al menos yo no de la mía y eso es extraño.


    Mientras busca algo para pasarme le pregunto:


    —¿Por qué siempre pareces enojado cuando me ves? 


    —No es siempre —bufa, tirándome una camiseta que me queda hasta las rodillas—, y ya que eres tan inteligente deberías saberlo.


    —No lo sé —respondo, encogiéndome de hombros—, no creo que sea porque Esperanza haya cambiado un poquito, o porque le dije a Amanda que tenía que preguntarle a tu madre y no a ti por los permisos.


    —De verdad que no entiendes nada. La culpa es tuya.


    —¡Y yo qué te hice!


    —¿No lo sabes? Te lo explico: tienes una facilidad increíble para atraer a todos los hombres de mi familia, Daniel es un santo y ya te defiende ante todos; Esteban, que es un desgraciado, te entrega su pañuelo, cosa que no le pasa a nadie. Eso me molesta, y aunque sé que no tengo nada que exigirte no quiero que se repita. Punto.


    —Alto, o sea debo entender que tú me estás diciendo a mí que la culpable de tu mal genio soy yo por aceptar palabras de buena crianza de tu familia ¡cuando fuiste tú el que me metió en todo este embrollo!


    —Sí —me desafía—, quiero que me respetes —se envalentona.


    —Si con eso pretendes que no vuelva a hablar con Daniel, con Esteban o quien sea, ¡estás muy equivocado! Voy a seguir haciendo lo que quiera y cuando quiera.


    —Te estás pasando, chiquitita.


    —¡Ah! Esto era lo que me faltaba, después de toda la terapia barata de la autoestima, ahora vienes y me dices ¿chiquitita?


    —No, eres tú quien está tirando del elástico, y se te puede cortar, Francisca.


    —Tal vez eso es lo mejor, tú y yo no tenemos nada que hacer, nada en común…


    —Sofía —me detiene enfático—, ese es nuestro nexo, nuestro punto en común, no lo olvides.


    —No lo olvido, pero no pienso seguir tus reglas, ni hacer lo que me ordenes porque simplemente quieres. Quisiste inventar este juego, pues ahora te aguantas.


    —No quiero sentirme estúpido ante mi familia.


    —¿Y qué quieres? Si todo el día te he dicho que debemos conversar y no me has dado ni la hora.


    —Estaba molesto.


    —¡Bravo! ¡Muy adulto de tu parte! Para algunas cosas eres increíble y para otras…


    —¿Me encuentras increíble? —pregunta asombrado.


    —Olvídalo, no voy a alimentar tu ego ni un poco —le digo, pasando por su lado metiéndome en la cama.


    —¿De verdad esto es lo que quieres? ¿Acostarte y dormir?


    —¿Sí? ¿Acaso tú no?


    —No.


    —Entonces ¿qué quieres hacer? —le pregunto con calma. Está sentado en la cama con cara de pocos amigos.


    —Acaso no es obvio, no eres tan inteligente.


    —Mira, Freud, puedo ser muy inteligente, pero Yolanda Sultana aún no. Me levanté a las seis de la mañana, he tenido un día lleno de sorpresas, perdóname si la única neurona que me queda está un poco lenta, no estoy para adivinanzas, sé claro, porque está visto que hoy no tienes ganas de conversar mucho.


    Pedro me mira arrugando la sábana, ¡me desespera que no hable!


    —Bueno dime, ¿qué quieres?


    —Hacerte el amor.


    —¡Qué! —Abro los ojos como platos—. No, no, no, tú no quieres eso. —Me cubro—. Tú lo que quieres es follarme para demostrarme que eres mejor que Roberto. Y sabes qué, yo también lo deseo, hoy en la iglesia quería, por tu Dios que tenía ganas, pero no así, no para que me demuestres nada.


    Y a pesar de todo lo que le digo toma mi rostro y empieza a besarme. Mis manos traicioneras se van a su cuello y mi boca lo besa con desesperación, Pedro responde de igual forma y con la misma intensidad, luego su mano comienza a recorrer mi espalda y cuando nos apartamos para respirar suelto:


    —No, así no quiero.


    —No me interesa demostrarte nada, ¿no lo entiendes?


    —Es mejor que durmamos, mañana nos levantamos temprano —musito, tragando saliva.


    —No voy a dormir en el suelo —me informa como un niño, y como si nada se acuesta a mi lado. 


    Fiel a su estilo y acostumbrado a hacer lo que le plazca pasa un brazo por debajo de mi cuello y con el otro me toma de la cintura atrayéndome a su cuerpo. Está duro, y no me refiero a su torso desnudo.


    Despacio se acerca y me da un tierno beso en la mejilla, con delicadeza entierra su cabeza en mi cuello y sopla, produciéndome un escalofrío. Y no contento con eso, la mano que me tiene atrapada comienza a recorrer mi estómago, estoy como una estaca, no me muevo, solo cierro los ojos con fuerza, y cuando su mano llega a mis senos dejo de respirar.


    —Sabía.


    —¿Qué…sabías? —pregunto, tragándome el nudo en la garganta.


    —Sabía que tus senos serían perfectos en mis manos —me dice con admiración, emitiendo un sonido ronco que me hace estremecer,


    Con lo osada que me siento me giro y tomo su mano, la llevo a su torso entrelazando nuestros dedos y pongo mi cabeza a su altura para poder verlo en todo su esplendor.


    —No sabes lo que acabas de hacer.


    —Aún no hago nada. —Se ríe empujando su pelvis, sé que quiere controlar la situación. Pero es ahora o nunca.


    —Me acabas de hacer sentir la mujer más completa del mundo —afirmo, y suspiro.


    Arruga el entrecejo sin entender nada, y de pronto me hace rodar en la cama quedando ahora él sobre mí. Me tiene aprisionada contra el colchón y se mueve de forma tan maravillosa, que soy capaz de sentir el cielo sin verlo así que respiro hondo para controlarme.


    —¿Me lo dirás?


    —Qué… ¿qué quieres que te diga? —Soy yo la que no entiende ahora y levanto los ojos para que me explique.


    —Por qué te sientes completa.


    —No quieres saberlo.


    —¿No? —Levanta una sola ceja, y se ve tan, pero tan apetecible, que así de la nada le robo un beso.


    —No, confía en mí.


    —Acabas de sentenciarte y sola, Francisca “la feminista” —me dice, al tiempo que se pone a horcajadas sobre mí, y como sí él mandara pone no solo una, sino sus dos manos sobre mis senos. Tiemblo. 


    —Dime que no es lo que estoy pensando, por favor. Porque te juro por Dios que lo mato.


    —¿Qué… qué estás pensando? —Me asusta su mirada, ya es el verdadero toro, pero con una mirada diferente.


    —Ese imbécil te dijo que no era suficiente.


    Trago saliva, cierro los ojos, no soy capaz de decirle que casi es solo eso. Un puño directo en las sábanas me hace abrirlos, y cuando lo hago Pedro con sus dos manos toma mi cara y susurra en mis labios de una manera tan especial que me asusta.


    —No porque un imbécil te haya dicho que te faltaba algo tiene que ser verdad, Francisca, te viste en el espejo, eres perfecta, increíble…


    —Nunca lo fui para Roberto, él siempre quiso que me pusiera más, que me operara —confieso al fin.


    Pedro se levanta de la cama enajenado, gruñe como si fuera un verdadero animal, se enreda con las sábanas y para zafarse simplemente la raja, luego diciendo un sinfín de improperios sale de la habitación dando un portazo que estoy segura retumba en toda la casa. 


    No soy capaz de llamarlo, estoy a oscuras sintiendo tantas cosas que no sé cómo procesar. Me llevo las piernas al pecho y apoyo mi cabeza en ellas.


    Hasta que de pronto escucho:


    —Hija, ¿estás bien?


    —Olga, ¿cómo, cuando entró? ¡Por qué!


    —Iré por partes, no soy una vieja intrusa, el cómo entré, fue por la puerta después de haber sentido un portazo que estoy segura provenía de aquí, ¿cuándo? Bueno, cuando no me respondiste me preocupe, ¿y por qué? Porque estaba segura y ahora lo estoy más de que lo necesitabas. ¿Qué sucedió con Pedro?, ¿qué te dijo?, ¿qué te hizo?


    Sin tiempo para pensar le suelto.


    —¡Nada!


    —Hija, aunque sea mi hijo puedes confiar en mí, no avalaré jamás nada que no sea correcto.


    —¡No! —Ahora sí que chillo, ¿qué piensa esta señora?—, Pedro estaba furioso, sí, pero no me hizo nada, y… y no lo estaba conmigo.


    —¿Estás segura? —me interroga tratando de mirar, y cuando ve la sábana se horroriza.


    —Eso tiene una explicación, se lo juro por Dios —aseguro, y me sale del alma, tanto que hasta yo me sorprendo.


    —La quiero escuchar —me dice poniéndose de pie, para tomar las sábanas con sus propias manos.


    Como ya soy la reina de la mentira, le invento algo más o menos creíble, diciéndole que me dolía tanto la cabeza que yo solo quería dormir y Pedro conversar, como no lo logré, él prendió la luz y nos pusimos a discutir.


    —¡Es un bruto! Pero eso no le da derecho a hacer una cosa así, mañana hablaré con él.


    —¡No! Yo me encargaré de hablarle, usted, de verdad no se preocupe, vaya a descansar.


    —No. —Niega con la cabeza—. Me quedaré contigo hasta que te duermas, ¿quieres que te traiga algo?, ¿un té?, ¿una agüita de hierbas?


    —No es necesario —le agradezco con una gran sonrisa que me sale del corazón, esta señora es tan buena.


    Así, mientras ella me va acariciando la espalda me quedo dormida, hasta que de pronto despierto y estoy sola en la oscuridad.


    Se me aprieta el estómago al recordar a Olga, y una sonrisa aparece, aunque al recordar a Pedro siento un sabor amargo en la boca del estómago.


    Con cuidado abro la puerta, necesito tomar algo, así que voy directa a la cocina. Todos duermen, la casa está en completo silencio, después de sacar un vaso de jugo del refrigerador voy al salón, me quedo impactada mirando el jardín, las luces alumbran un lindo camino de piedras que lleva hasta una pérgola. 


    Me apoyo en el cristal para mirar más allá repasando todas las confesiones que le hice al cavernícola, nunca pensé sincerarme tanto, pero algo me pasa en este lugar, sobre todo con él, que a veces se roba hasta mi voluntad, la cordura y sobre todo la razón, algunas veces es dulce, otras un idiota, hasta un cromañón, sin embargo, con él me siento tan yo. Pero qué digo, me pego en la cabeza con la mano, toda esto es una farsa, que voy a ser yo si creen que somos novios, que soy católica y que nos vamos a casar.


    —Maldito seas, Pedro —murmuro, al tiempo que me doy la vuelta encontrándome de frente con Amanda.


    —¿Estás bien? —Es lo primero que me pregunta.


    —Sí, sí, ¿y tú?, ¿qué haces despierta a esta hora?, mañana tienes clase.


    —No podía dormir y bajé a buscar algo para comer, ¿quieres helado?


    —¡Ahora!


    —Sí, eso me relaja tanto…, y tengo hambre.


    —Pero qué problema puedes tener, tú.


    —Podría preguntar lo mismo, tú estabas acá primero que yo —me dice, guiñándome un ojo al tiempo que sonríe y ambas volvemos a la cocina.


    Saca el helado y sirve dos grandes bolas de chocolate, que empieza a devorarse como si el mundo se fuera a acabar.


    —¿Discutiste con mi hermano? —me pregunta con la boca llena, pero como es una Barbie, ni siquiera le queda mal hablar con la boca llena.


    —¿Por qué? —pregunto deteniendo la cuchara.


    —Porque la camioneta de Pedro no está, y tú estás acá abajo. ¿Fue por algo por lo que sucedió en la cena? —indaga sin mirarme, es como si le avergonzara.


    —¿Hay algo que debería haberme hecho pelear con Pedro? Tú crees que el hecho de que tu primita haya traído a la ex de mi futuro marido —ironizo—, ¿debería molestarme? A eso te refieres.


    —No sabía que Camila traería a Josefa, te lo juro —asegura, besando la cruz que lleva en el cuello—, pero…


    —Pero qué —la insto a que siga.


    —Pero me lo imaginé, Camila y Josefa son amigas desde hace muchos años, y fue quien la consoló cuando Pedro la abandonó, ella no se lo esperaba.


    —Al parecer nadie —la interrumpo.


    —Nadie, menos con todo lo que hizo Pedro.


    —A ver, Amanda, hablemos sin rodeos, hay algo que yo no sé y tú estás tratando de que a mí me entre el bichito de la curiosidad, así que en honor de que son las cuatro de la madrugada, te escucho —le digo, al tiempo que me pongo tiesa en la silla.


    —Nadie pensó que Pedro rompiera el compromiso, no con todo listo, entonces… entonces…


    —¡Entonces, qué!


    —Bueno, que pensamos que era por culpa de otra mujer. Y ahora tú…


    —Alto ahí, supongo que Camila y Josefa no piensan que soy yo la culpable de eso, ¡yo ni conocía a Pedro en ese tiempo! 


    —Pero es que tú nos has contado cosas que mi hermano jamás ha hecho por nadie, entonces dudamos… —confiesa, metiéndose otra gran cucharada en la boca.


    —Mírame —le pido tomando su brazo—, te juro por Dios Santo, que no tuve nada que ver con eso. Te contaré que exageré un poco las cosas cuando les conté cómo nos conocimos.


    Ella suspira como aliviada.


    —O sea, ¿sí se conocieron en la iglesia? O eso también fue mentira —pregunta agarrándose la cruz. Y esa era justo la parte que yo iba a decir que era mentira.


    —Bueno, sí, sí nos conocimos ahí, pero lo demás no.


    —O sea, no te regaló flores.


    —¡Flores! —chillo un poco nerviosa, eso era lo más creíble de toda la historia y parece que a ella le causa demasiada extrañeza.


    —No —respondo jugándomela, incluso contraigo los músculos de mis piernas, ¡y sí! Eso parece alegrarla.


    —Eso fue lo que más me llamó la atención de tu historia —suspira—, Pedro es alérgico y jamás le regaló flores a Josefa.


    —Amanda, esto es un secreto entre tú y yo, quería mostrar a Pedro un poco más romántico de lo que es, tú lo conoces, es bruto ¿y flores? Por favor, ¿lo ves comprando flores?


    —Pero no dijiste que las había cortado. —Levanta una ceja igual a su hermana, y obvio al cavernícola.


    —¡Ves! Ni de eso me acordaba, por eso mentir es tan malo ¿te das cuenta? —Ahora me las doy de profesora—. Dile a tu querida prima que yo no conocía a Pedro en ese tiempo, además… soy amiga de Mauricio —le recuerdo—, y no creo que tu tío se preste para encubrir algo así, ¿o no? —Eso último es como un pensamiento hablado, yo del hdp me imagino cualquier cosa.


    —No, en eso tienes razón, además él también conoce a Josefa, no le haría una cosa así.


    —Entonces quédate tranquila y haz que tu primita y la exnovia enamorada también lo entiendan. Nosotros no nos vamos a casar mañana, estamos aquí por el bautizo de Sofía, y eso es lo único que importa. Para eso necesito la ayuda de todos. Incluida la tuya. ¿Quieres?


    —Yo… no sé si puedo.


    —No me digas que tienes que estudiar, porque estarías mintiendo.


    —No es eso.


    —¿Entonces?


    Ella cierra los ojos, está visto que no me quiere contar, pero la vena investigadora ya afloró en mí así que prosigo.


    —¿Es por ellas que no quieres ayudarme?


    Ella niega con la cabeza, y eso sí me extraña.


    —No me digas que es porque tienes que estudiar porque Esperanza irá de compras conmigo y está dispuesta a ayudarme en todo.


    —Es… es tarde, y mañana tengo clases, nos vemos en el desayuno —dice poniéndose de pie, y antes de que salga la agarro por el brazo.


    —¿De verdad no me vas a decir nada? ¿Me vas a dejar en ascuas?


    Ella afirma con la cabeza y podría jurar, y jurar por el de arriba que sus ojos brillan en la oscuridad, aparta la mirada y se escabulle con rapidez. Y ahora yo me quedo con la duda y con el helado.


    —Se acabó, me voy a dormir —hablo sola ya, a estas alturas como las locas.


    

  


  
    Capítulo 8


     


     “No soy ángel ni demonio, soy lo que tú quieras que sea”


     


     


    Por la mañana el gallo y sí, tal cual, es el gallo el que me despierta, sé que aún no amanece, pero eso a la maldita ave no le importa, sigue cacareando hasta que ya se empiezan a escuchar ruidos por toda la casa, o sea, significa que es hora de levantarse.


    Antes de abrir los ojos toco al costado para ver si ha llegado, y no, corroboro en el suelo y tampoco. 


    Una pequeña puntada de rabia, y por qué no decirlo de celos me cruza por la mente, aunque antes de siquiera intentar dejar que ese sentimiento me embargue, me siento sin abrir los ojos y recito mi mantra.


    Luego, me levanto, me lavo la cara con agua y con jabón como diría Pin Pon y me pongo algo encima para ir a tomar desayuno con todos.


    Cuando voy bajando las escaleras siento que tocan a la puerta. Rosita desde el comedor me pide a gritos que por favor la abra, que ella está llevando la tetera a la mesa.


    Casi corro esperando a que sea Pedro, y con la mejor cara y en posición de feme fatale abro.


    Mi boca se abre en una perfecta o de decepción y de asombro. Frente a mí un hombre nada mal parecido con una camisa a cuadros verdes me mira de pies a cabeza.


    Ambos nos miramos, yo no me voy a amilanar ni un poquito ante su mirada.


    —Me vas a dejar entrar a mi casa a darle una sorpresa a mi familia o te quedarás ahí.


    —¿Y usted es…? —le respondo con chulería.


    —Vicente García-Huidobro.


    ¡Ándale! Nombre y apellido y aunque la neurona aún está un poco dormida se enciende mi ampolleta interna.


    —¡Don Vicente, el padre de Pedro!


    —¿Quién más podría venir a esta hora a mi casa, chiquitita?


    «Chiquitita» la palabrita es de familia. Poniendo una gran sonrisa le estiro la mano para saludarlo.


    —Francisca, la novia de su hijo.


    —¿Novia? Ese no sabe lo que es tener una responsabilidad menos va a saber lo que es tener novia y para colmo de males, rubia —me suelta tratando de pasar, y yo, fiel a mis ideales no me muevo.


    —Qué lástima que usted no sepa nada de mí, y sí, soy rubia y no un taxi —le suelto con chulería—, en cambio yo sí sé, don Vicente, lo esperábamos el domingo, y hoy es viernes. ¿Se le adelantó el reloj?


    Sin responder nada pasa por mi lado dejándome plantada, y vuelvo a abrir la boca. No alcanzo a llegar al comedor cuando escucho como todas chillan al verlo.


    La verdad es que el hombre puede ser bastante antipático, pero lo que veo ahora me enternece, tiene a sus dos hijas abrazadas por un lado y por el otro le da un beso a Olga sosteniéndola por la cintura de manera posesiva, marcando territorio de inmediato, ¡tan parecido al cavernícola!


    Ahora sí que todo es un revuelo, Esperanza le corre la silla para que se siente, Amanda le pone su propia taza y Olga le habla de inmediato a Rosita para que lo atienda. Todas giran a su alrededor, como si el hombre fuera un rey. O sea, todas las polillas atraídas a la luz.


    Como estoy de espaldas no me ve, hasta que Amanda es la que habla.


    —Francisca, ven a conocer a mi papá —me dice toda chinchosa, el aludido ni siquiera se gira.


    —Ya nos conocimos, le acabo de abrir la puerta.


    —Hija, siéntate acá —me indica, tan amorosa como siempre, mi futura suegra—. ¿Dormiste bien?


    La mirada de Amanda me implora que no diga nada de nuestro encuentro sorpresa y por respeto a ella omito. 


    —Sí, a la perfección.


    —Y el irresponsable de Pedro, ¿aún duerme? —pregunta al aire, y mirando a Rosa demanda—: Dígale que baje a desayunar, ahora.


    —Pedro no está.


    —¿Y entonces tú que haces aquí?


    «Así que con esa estamos», pienso.


    —Su hijo salió temprano —lo defiendo, y todas me quedan mirando, para ellas no es un secreto que se marchó anoche.


    —¿Temprano? —se burla—. Ese no sabe lo que es levantarse temprano, y menos trabajarle un día a nadie.


    —Vicente —se espanta Olga, y eso me hace pensar que estamos hablando de dos Pedros muy diferentes. 


    —Deja de defenderlo, Olga, y por favor tomemos desayuno en paz —dictamina y empieza a pedir, o mejor dicho a ordenar que le pasen las cosas: el pan, la mantequilla, la mermelada, ¡todo! Ni siquiera el cuchillo que está a su alcance es capaz de tomar. Solo lo miro.


    “Me lo pasas, me lo entregas, me lo das” son las palabras que más utiliza en su vocabulario.


    De pronto, todos sentimos la puerta y a continuación un grito:


    —¡Francisca!


    Llego a saltar en la silla al escucharlo, es Pedro, y con tan mala suerte no alcanzo a responderle cuando lo veo aparecer por la puerta con varios tipos de flores diferentes. El pan que estoy mascando se me atraganta en la garganta y el silencio se hace en el comedor.


    —Soy un idiota, no debí haberme ido así anoche, pero todo esto es tuyo —dice estirando las manos, entregándome todo tipo de flores. De reojo miro a Amanda que está alucinando en colores, y no solo ella, sino que yo también.


    —Aún no sé cuál es la que te gusta, así que corté todas las que encontré, y si quieres podemos ir al jardín y…


    —Pedro. —Abro los ojos para que no siga, es como que no se ha dado cuenta que todos lo observan, hasta que es Vicente quien se hace notar.


    —Definitivamente Josefa era la mujer perfecta para ti, pero tú, como no sabes hacer nada bien, elegiste a una mentirosa.


    Ahora sí que me atoro y toso, en tanto Pedro se gira para ver a su padre, y como si ahora fuera otro le responde.


    —¿Para mí o para sus negocios, don Vicente? 


    —Hijo —suplica Olga.


    —Para ambos, pero tú para llevarme la contra trajiste a una citadina. Vas bien, mañana mejor, Pedrito.


    —No la traje para demostrarle nada, somos los padrinos de Sofía, que para su información se bautizará acá el próximo sábado.


    —¡En mi campo!


    —En el campo de mi madre.


    —¡Pedro! 


    —No estoy mintiendo, este campo es tuyo y de tus hermanas, que la madre de Mauricio no viva aquí no le quita el derecho sobre las tierras que le dejó el abuelo.


    —Yo he sido el que se ha partido el lomo todos estos años para sacarlo adelante.


    —Eso no quita que no le pertenezca, y es su nieta la que se bautizará acá, no una desconocida.


    Ambos como titanes se observaron, en este momento tengo ganas de desaparecer, hago acopio de todas mis fuerzas y tomando la mano de Pedro lo obligo a mirarme.


    —Gracias por las flores, son hermosas. ¿Crees que podríamos hablar? —le pido, no, en realidad le suplico, pero claro, “don Melo” porque así lo he bautizado habla:


    —Supongo que antes de marcharse me contarás un poco de ti, de tu trabajo. Por qué tienes, ¿no?


    —Por supuesto, soy una mujer independiente que no necesita de nadie que la mantenga.


    —En eso haces bien, con Pedro estarías perdida —aclara mirándolo, y noto como mi supuesto futuro marido aprieta la mandíbula y empuña las manos.


    —Su hijo no es un zángano, trabaja.


    —Francisca… —me corta Pedro, y eso sí que me parece raro.


    —No hay como justificar lo injustificable —suspira mirando hacía el techo, como si hubiera ganado algo.


    —Se acabó, no voy a seguir soportando esto —habla Pedro y me mira—. Nos vamos.


    —No, esta es mi casa y aquí te quedarás hasta terminar el desayuno —aclara don Vicente. Lo que no puedo entender es cómo Pedro no hace nada y Olga no habla, de las niñas lo entiendo, ¿pero de los demás?


    —Bueno, ¿me dirás qué haces?


    —Soy asesora de seguros.


    —Ah, eres de esas personas que llaman por teléfono hasta que te ves obligado a decirles que sí para que te dejen tranquilo, y te venden cualquier porquería.


    —Totalmente equivocado, asesoro a personas para que no pierdan dinero. Como en su caso.


    —¿Perdón? 


    —Sí, estoy segura de que usted no posee una póliza agrícola que cubra contratiempos climáticos, si fuera así usted no tendría ventiladores cerca de las cosechas cuando caen heladas.


    —No soy agricultor —gruñe—, soy ganadero.


    —Pero comercializa sus paltas, sino no las cuidaría, ¿o me equivoco?


    El silencio se hace en la mesa y yo aprovecho para dar un sorbo a mi taza de té, en realidad no sé nada de esta familia.


    —Las vacas no necesitan de ningún seguro —reconoce después de momento—, si hay heladas se guardan en los corrales, su función es dar leche.


    Din, din, din, din, se me enciende por completo la ampolleta, no sé mucho del rubro, pero estuve en un congreso donde se habló de esto, así que recurriendo a mi memoria y astucia me pongo en modo trabajo.


    —Don Vicente —le llamo, y cojo varios panes que distribuyo sobre la mesa— supongamos que estas son sus vacas —digo, y tomo algunas cucharas y las pongo separadas—, y estas las de su vecino, si usted se uniera con él podrían tener una mayor cantidad de litros de leche para ofrecer a un comprador, a la lechera que le compra. Porque supongo que las vacas que usted posee dan… ¿treinta litros diarios? Cuando podrían dar cuarenta, claro si usted tuviera la tecnología adecuada.


    Wow, me mira como si tuviera cuernos o fuera extraterrestre, el volador de luces que he tirado tiene asidero. ¡Me aplaudo a mí misma!


    —¿Y dónde entra tu seguro ahí? —Levanta la ceja. Ya sé de dónde sacaron todas esas malditas costumbres.


    —Justo ahí, con un contrato con la lechera usted tendría un asegurado siempre, no tendría que vender cada mes su producto y la fábrica estaría obligada a pagarle lo mismo todos los meses, y sí no cumplen con el contrato pactado, ellos tendrían que indemnizarle. ¿Es capaz de entender para qué sirven los seguros, don Vicente? Además de hacerle bajar impuestos.


    —Esto no es la ciudad.


    —¿No me diga? No me había dado cuenta. Que usted no sepa que esto existe habla de dos falencias.


    Vuelve a levantar la ceja.


    —La primera, es que no quiere aprender ni escuchar, y la segunda, es que no tiene un asesor de seguros. Incluso podría cambiar todos los años su auto sin pagar de más ni devaluarlo. Así como lo hace Pedro.


    —Quizás cómo lo hace —gruñe por lo bajo.


    —Fácil, don Vicente, utiliza leasing. Al mirar a Pedro veo pánico en sus ojos, y observo que su mano está apretando la cuchara más de lo que debería.


    —¿Podríamos no hablar más de trabajo? —pide Esperanza muy bajito—. Nosotras debemos ir al colegio.


    —¡Manuel! —grita como dueño del fundo que es, y este aparece de inmediato.


    —Sí, patrón.


    —Lleva a las niñas al colegio, cuando vuelvas dile a Carlos que mate un cordero, en la noche vamos a celebrar.


    —Papá… nosotras tenemos un compromiso.


    —Lo cancelan —suelta, como si solo lo suyo fuera importante.


    —Es el cumpleaños de Miguel —habla muy bajito Amanda—, cumple dieciocho, Pedro nos dio permiso ayer.


    —Porque no estaba yo, y ya llegué.


    —¿Y no pueden ir después de cenar?, de todos modos, la fiesta no comenzará a las siete, que es la hora que me imagino usted quiere cenar.


    —¿Acaso sabes cómo se hace un cordero? —vuelve a espetar mirándome feo.


    —Mmm, cómo lo hará, ¿al palo con leña o al horno? —pregunto, y vaya que queda asombrado «gracias papito por enseñarme a comer cordero para las fiestas patrias»—. Porque imagino que lo hará a la leña, ¿si no para qué lo va a matar tan temprano? O sea, serían entre cinco y siete horas para que se despegue del hueso, ¿no, don Vicente?


    Me mira, no dice nada, claro está que no soy ni seré su nuera, una nuera que él quiere para su hijo, pero que se joda.


    Pedro mira la hora y se levanta.


    —Aunque esta sea su casa tengo cosas que hacer.


    —Pasar la borrachera, seguro.


    —No, tenemos charla con Daniel, y no se preocupe, me quedaré fuera estos días.


    —¡No! —golpea la mesa Olga asombrándonos a todos—. Esta es tu casa, ya lo hemos hablado. No te quedarás en otro lugar. Todos mis hijos dormirán bajo el mismo techo mientras esté viva —aclara tocándose el corazón—, no permitiré que sea de otra manera —advierte, y con rapidez saca algo de su bolsillo, que con manos temblorosas se mete a la boca, y bebe un sorbo de jugo.


    —¿Mamá, estás bien? —pregunta Pedro preocupado.


    —Lo estaré si ustedes son capaces de comportarse —les dice mirándolos—, ya me voy a morir y podrán no hablarse nunca más, pero eso pasará cuando yo esté dos metros bajo tierra. Ustedes me lo prometieron. ¡Ambos!


    —Mamá…


    —Olga…


    —No, no quiero explicaciones, estoy cansada de escuchar siempre lo mismo, quiero vivir en paz lo que me queda de vida.


    —Todo sería más fácil si Pedro se hiciera cargo del campo.


    —No lo hizo, Vicente, entiéndelo.


    Y así, mientras ellos siguen en una especie de discusión pacifica y las niñas se levantan para ir al colegio, Pedro toma de mi mano y me saca en completo silencio. 


    Cuando entramos a la habitación se va al baño y larga la ducha, pero yo no me voy a quedar así, quiero, no, necesito una explicación de todo lo que está pasando aquí.


    Sin cortarme ni un poco abro la puerta.


    —Necesitamos hablar sí o sí.


    —Lo estás arruinado todo —sisea desde la ducha furioso—, no opines, no digas nada.


    —¡Perdón! Qué esperas, ¿que sea una novia sumisa? Te dije que eso no sucedería.


    —Por supuesto, se te da fatal —murmura abriendo la cortina, haciendo que lo mire en todo su esplendor.


    —Si a mí se me da fatal —digo tragando saliva—, a ti peor —suelto furiosa—. Si tú eres un cavernícola, tu padre es un troglodita, y ambos son culpables del estado en que se pone tu madre, ¿es qué no lo ves? 


    —¡Por qué siempre terminas haciendo que yo sea el culpable! —exclama.


    —Porque llevo dos días pidiéndote hablar, no sé qué mierda hace tu padre, ni tú, ni tu familia, ni qué esperas de mí, no sé nada, ¡es que no lo puedes entender! ¡Necesito saber!


    —¿Eso quieres? —pregunta.


    —Sí, Pedro, por lo que más quieras, ¡tenemos que hablar de todo! —le pido, abriendo las manos, aleteando como una gallina clueca, es más, sería la perfecta esposa para el gallo que me despertó en la mañana—. Ni siquiera sé dónde estuviste toda la noche, qué hiciste y por qué me trajiste flores, ¡no sé nada! —chillo golpeada por la realidad, clavándole la uña en el pecho.


    —Hablaremos, aunque no estoy preparado para contestar tus últimas preguntas.


    —¡Qué! Estás loco, ¿qué estás diciendo? —Parpadeo retrocediendo un paso, mirándolo con rabia—. Me voy —respondo levantando la mano—, definitivamente contigo no puedo —me resigno.


    —Si estás celosas y crees que pasé la noche con Josefa, solo tienes que decirlo…


    Antes de que termine de decirlo me giro con furia, esas palabras terminan de rebasar mi vaso personal, llego hasta él y juro que sin importarme su desnudez, pongo amabas manos en su cara y siseo:


    —Me da exactamente igual si pasaste la noche con ella, porque te quedaste con las ganas de follarme anoche.


    —Mentirosa —murmura mirándome con fuego en los ojos, respirando acelerado. 


    Es él ahora el que pone las manos sobre mi cara y así como si nada, se apodera de mis labios sin darme la oportunidad de pensar, de retroceder o de apartarme. Invade mi boca introduciendo su lengua sedosa, caliente y maravillosa. Lo afirmo por los hombros y un cálido sonido ronco sale de mi interior, cosa que lo hace explotar, mueve sus manos y las entierra en mi pelo, sujetándome la cabeza mientras como loca le devuelvo el beso.


    El deseo contenido que sentimos desde la noche anterior explota, no sé cómo mis pies se mueven y ambos estamos bajo el chorro del agua exigiéndonos más, frotándonos uno contra el otro como si de verdad nos necesitáramos. Mis manos se mueren por tocarlo, mis labios por saborearlo y mi cuerpo por sentirlo. Y aunque intento que aparezca la palabra control, decencia o dignidad, ¡nada! Mi cabeza tiene una especie de neblina que no me deja pensar. Consumida por el deseo solo quiero sentirlo.


    Pedro a duras penas se separa un poco dándome espacio y me obligo a decir lo único que no quiero.


    —Esto… no es buena idea.


    Él contiene el aliento, las aletas de su nariz se le dilatan y ya parece un toro a punto de atacar, espero que me dé la razón, que se aparte.


    —Me importa una mierda —manifiesta, quitándome la polera por la cabeza como si fuera una muñequita a la que puede desvestir.


    Incapaz de hablar con el cavernícola decido quitarme el pantalón, no como si le estuviera haciendo un striptease porque de sexi esto no tiene nada, parecemos dos adolescentes apremiados por el tiempo. 


    Él, todo músculo perfecto me mira anonadado cuando me quedo solo con la tanguita rosada.


    —Te la voy a quitar.


    Su voz ronca me hace tiritar, pero cuando se agacha y con delicadeza toma uno de los tirantes siento que se me va a salir el corazón por la boca. Jadeo cerrando los ojos.


    —Mírame. 


    No sé si pide o exige, aunque le obedezco, todos los bellos de mi piel se erizan al ver cómo me mira, mis pezones se yerguen mientras los contempla, así como lo hace con cada parte de mi cuerpo desnudo y mojado. No hay palabras, todo se me queda alojado en la garganta.


    Pone las manos en mis caderas y con delicadeza como si estuviera sacando la liga de una novia desliza la tela despacio por mis muslos, hasta llegar a mis pantorrillas.


    Ambos jadeamos expectantes sabiendo lo que viene a continuación, ya no hay nada que nos separe, incluso puedo ver su sexo completamente rígido y sentir el mío listo, húmedo para recibirlo. Me quedo sin aliento y quieta cuando él, como si tuviéramos todo el tiempo del mundo, acaricia mi estómago bajando despacio hasta mi ingle, mientras continúa agachado, arrodillado en tanto el agua cae furiosa sobre su espalda, salpicándome y yo no hago nada, es como si fuera la sumisa que él tanto odia. Sin embargo, en este momento parece no importarle, es más, está entregándome a mí más de lo que se puede imaginar.


    —Te vas a quedar toda la mañana mirándome ¿o vas a hacer algo? —pregunto, ya un tanto nerviosa.


    Pedro suelta una risita, y juro por el que no creo que veo temblar su barbilla mientras se pone de pie, obligándome a verlo y con una agilidad desconocida me toma por los glúteos colocándome justo contra la pared.


    Ahora no importa el porte, sus caderas están pegadas a las mías y puedo sentir cada uno de sus músculos, mientras mis piernas abrazan su cintura. A continuación, ataca mi oído diciéndome palabras que me invaden a más no poder.


    —Primero voy a follarte porque no soy capaz de aguantarme ni un poco más, luego te voy a hacer el amor en la cama porque sí seré capaz de controlarme, y luego vamos a hablar de todo lo que quieras saber. En ese orden.


    ¡A eso qué le voy a decir! ¡Si parece un dictador!


    —Pedro...


    —Ahora no, Francisca, estoy ocupado —afirma, y me besa con pasión arqueándose para penetrarme con fuerza, introduciéndose como si ese siempre hubiese sido su lugar, sin pedir permiso, sin error, atravesándome a la perfección. Mi cuerpo lo recibe como si supiera a donde pertenece. 


    Para no gritar entierro los dientes en su hombro, porque la estocada es certera y precisa, pero no por eso menos dolorosa, aunque con los segundos se vuelve exquisitamente enloquecedora. Mis piernas lo aprietan y mis caderas bailan a su ritmo acompasado, sé que está a punto de llegar y por increíble que parezca yo estoy igual. Jamás, nunca me había sentido así ni me había pasado, ahora la que parece un tren soy yo. Mientras me besa, el deseo sube por mis caderas volviéndome loca, apartando cualquier cabida para el orgullo o la lógica, solo quiero sentirlo y no me importa ni siquiera su forma animal. 


    Adentro y afuera, cada vez más rápido, no me enloquece, me trastorna, me deleita, quiero y necesito más, agarro su cabeza y cuando sé que se va a retirar, son mis piernas las que se enrollan para no dejarlo escapar. Por un momento duda, sin embargo, me obedece y se desborda con todo lo que tiene dentro de mi ser, y ahí ya no importa nada, porque su jadeo es varonil, ronco y gutural, tanto que soy yo la que busca su beso para acallar su voz. Me besa, me lame el cuello y con delicadeza me deja en el suelo, para ahora hacerse cargo de mis senos que están tan sensibles que siento que van a explotar. Succiona y su mano comienza un recorrido por donde ahora siento un tremendo vacío, sin embargo, no se demora en llegar.


    Y como si sus dedos fueran mágicos, con el simple hecho de tocarme, me hacen explotar. Pedro lo sabe, no aminora el ritmo ni de sus labios ni de sus dedos, me tortura, prosigue y yo siento que ya no voy a poder aguantar.


    —No más —jadeo en tono de súplica.


    Con unos ojos brillantes me toma entre sus brazos y me lleva a la cama, me tira sobre ella y separa mis piernas sustituyendo sus dedos por su lengua.


    Dios, ahora sí que creo y siento que voy a morir en este éxtasis profundo que estoy sintiendo, mientras soy yo misma la que toma su cabeza y apoya las manos en su pelo.


    Grito mordiéndome el labio porque de verdad ya no puedo más, y es cuando Pedro sube y muy lento me penetra. Ya no es como antes, ahora es suave y delicado una y otra vez, pero esto no es lo que quiero, no es lo que mi cuerpo necesita, intento apurarlo, sin embargo, su cuerpo atrapa al mío.


    —Te estoy haciendo el amor…


    ¡Dios! Es lo primero que se me viene a la cabeza, este hombre me está haciendo el amor a mí, a su tiempo, a su forma. No puedo impedir que un sentimiento increíble me embargue y una maldita lágrima me cae por la mejilla, una que Pedro se preocupa de limpiar con besos, mientras mirándonos a los ojos volvemos a llegar al clímax, en realidad él, porque yo creo que nunca he dejado de estarlo. Si dicen que las mujeres somos multiorgásmicas no lo sé, pues yo esta vez no lo he dejado de sentir, es como una montaña rusa de emociones que jamás se detuvo.


    Nos miramos, sonreímos y nos besamos, ninguno quiere separarse del otro. 


    No sé cuánto tiempo pasa ni qué pasa a mi alrededor. Solo existe Pedro en mis pensamientos y en mi visión, tan solo él. Y no sé porque siento que algo se remueve con fuerza en mi corazón.


    ¡Maldición!

  


  
    Capítulo 9


     


    “Siempre habrá ángeles en tus infiernos y tentaciones en tus paraísos”


     


     


    Después de varios minutos parpadeo aturdida por lo que acaba de suceder, algo tan natural que sin embargo oculta un sinfín de secretos de mi parte. Pedro se acerca a mis labios, pero se detiene justo antes de llegar.


    —¿Estás bien? Dímelo —me exige.


    —No, o sea sí, estoy bien solo que… necesito espacio.


    —Espacio para qué, Francisca.


    No puedo responderle y no sé por qué se me llenan los ojos de lágrimas, seguro que mi cara está reflejando emociones que no tengo intención de revelar. Me tapo con las manos y es cuando masculla.


    —No me deseas como lo deseas a él, ¿verdad?


    —¡No!


    Pedro cierra los ojos y se retira como si fuera yo la que lo quema, cuando los abre está mirando con agonía.


    —Pedro, escúchame…


    —Tienes cinco minutos para terminar de arreglarte, te espero abajo para la charla con Daniel.


    —Pedro, Pedro —le digo, pero es como si nada—. ¿Me puedes escuchar? —le pido poniéndome de pie, cubriéndome con la sábana. Pero en respuesta solo lo veo meterse al baño, salir en tiempo record para vestirse y dejarme sola en la habitación.


    No pasan ni cinco minutos y ya estoy lista, apenas bajo, Rosita me dice que el niño me espera en la camioneta, me apresuro pensando en que esta será nuestra oportunidad, pero me detengo en seco cuando veo que Olga también está con él.


    El camino a la iglesia se me hace eterno, cuando nos bajamos me quedo aún más sorprendida, Pedro se va sin decir nada.


    Mi no futura suegra me mira con cara de lástima, y eso sí que no lo puedo aguantar, le tomo su mano y la guio hasta las bancas que están cerca de una gruta, ¡alguien tiene que decirme algo!


    —Sé que no nos conocemos —empiezo muy decidida, ni siquiera me importa que Daniel viene acercándose—, usted conoce a su hijo mejor que nadie, pero hay cosas que necesito entender.


    —Me imagino —asegura, al tiempo que suspira y le sonríe a Daniel que ya está junto a nosotras—, quieres saber qué pasa entre mi marido y él.


    —Sí —digo anonadada, pensé que me costaría más.


    —¿Llegó el tío? —pregunta más que asombrado Daniel—. ¿Te vio?


    —Le abrí la puerta —explico, encogiéndome de hombros.


    —Pero Pedro…


    —Si hablan entre ustedes no podré responder a las preguntas de Francisca, y tengo poco tiempo.


    —No diga eso —reclamo, y ella sonríe tomándome la mano.


    —No poco tiempo de vida, aunque eso tampoco lo sé, poco tiempo de este —aclara mirando su reloj—, tengo hora con la modista, quiero verme increíble el sábado, mi hermana seguro que vendrá con ropa de moda y aquí no hay mucho donde elegir.


    —Solo Dios sabe cuándo se acaba nuestro tiempo, tía.


    —No sobrino, no solo él, los médicos también y mi corazón ya está cansado.


    —No diga eso.


    —Veo que Pedro no te lo ha contado.


    —Sí —afirmo, y miro avergonzada hacia el suelo—, me contó que está enferma.


    —¿Y que me queda poco tiempo, también?


    —¡Olga! —clama Daniel.


    —No, Daniel, es verdad. —Mirándome continúa—: Mi corazón falló hace unos años, tengo un marcapasos que lo ayuda a latir, pero está fallando.


    —¡No! —le discuto—. Debe haber alguna opción, algo, un trasplante ¡qué se yo!


    Ella niega con la cabeza y me siento estúpida.


    —Soy diabética, hipertensa y vieja, no puedo ser candidata, pero eso no es un problema, acepté mi destino hace mucho tiempo, mis hijas tienen un gran padre…


    —Si usted lo dice… —me sale, y ella sonríe.


    —Lo es, mi problema son Pedro y Vicente, sin embargo, ahora mi hijo te tiene a ti, no estará solo, pero mi Vicente…


    —Nos tendrá a nosotros —zanja Daniel.


    —Un hombre terco como él no aceptará a nadie a su lado que lo consuele, por eso creo que nuestros hijos son el puntal que lo sostendrá, pero las cosas cada vez van peor.


    —¿Por qué llegaron a este punto? —pregunto.


    —¿Pedro no te lo contó? —indaga.


    —Me gustaría que lo hiciera usted. —Los miro a ambos, en realidad no sé nada.


    —Vicente quería que Pedro se hiciera cargo del fundo y así nosotros podríamos descansar, sin embargo, mi hijo es orgulloso como su padre, por lo que tomó un camino diferente, y cada día que pasa se alejan un poco más.


    —Pero si solo ese es el problema yo podría hablar con Pedro…


    —No, Francisca —habla Daniel, con tanta seriedad que me abruma—, no intercedas, no te corresponde.


    —Sí, hija, Danielito tiene razón, es mejor dejar las cosas como están, y que Dios decida el futuro cuando yo ya no esté.


    —¡Dios! —Me levanto sin podérmelo creer—. Él no bajará para arreglar el problema entre Vicente y Pedro, Olga, Dios no hará nada, ¿es que no lo ve? Anda, Daniel, sé sensato, ¡dile! 


    —Nuestro Señor todo lo puede.


    —¡No! —clamo.


    Me siento agarrándome la cabeza con las dos manos, esta familia se desmoronará y ellos esperan un milagro de alguien que no existe. Mi corazón se acelera de impotencia, de pena y por supuesto de rabia.


    —Lo único que sucederá es que cuando usted no esté la torre de Babel se formará en su casa. Explotará la Tercera Guerra Mundial: sus hijas por un lado, su hijo por otro, y en otro bando su marido; no habrá un ser divino interfiriendo ni usted bajando como ángel para apaciguar nada. ¿De verdad piensa dejarle todo a un Dios que hasta el momento lo único que ha hecho es darle problemas?


    —Problemas —murmura, abriendo los ojos como si yo fuera Satanás.


    —Sí, no le ayuda con su enfermedad, no le ayuda con el carácter de su familia, ¡no le ayuda en nada! 


    —Me ayuda, ñatita, ahora Pedro no está solo, te tiene a ti, y sé que sabrás guiar a mis hijas cuando yo no esté.


    —No, Olga, no.


    —¿No? ¿No las ayudarás? —pregunta asustada.


    —¡Sí! —chillo, ya no sé ni lo que digo—, pero yo no soy usted.


    —Hija —me dice, y sonríe tomándome por los hombros—, mis niñas pasarán por lo mismo que pasaste tú cuando perdiste a tus padres, y mírate, toda una mujer hecha y derecha, decente, buena, leal, capaz de hacer el bien, y bueno… soportar el carácter de mi hijo cosa que no es menor.


    «¡No! Yo no soy nada de eso», quiero gritarle, pero no puedo, una daga se retuerce en mi corazón, soy de lo peor, mentirosa y cobarde.


    —Bueno —anuncia poniéndose de pie—. Los dejo, tengo cosas que hacer, cuando quieras volver a la casa solo llama a Manuel —me dice, entregándome su teléfono—. Él te recogerá donde tú quieras, yo conozco este pueblo de memoria y sé regresar a casa.


    Luego se despide de ambos y se va. Está tan llena de vida que siento como que estoy en un mal sueño y voy a despertar en cualquier momento en mi realidad, en mi departamento con mis propios problemas.


    —Fran… —me distrae Daniel de mis pensamientos.


    —No estoy para hablar de Dios en este momento, te pido por favor que me respetes, siento que todos aquí están siendo títeres de un titiritero supremo que tira de los hilos, y tú eres en parte culpable —replico—. Sabes tan bien como yo que tengo razón, cuando esa mujer no esté nada de su idílico sueño pasará, Pedro se irá y no volverá, lo conoces, es orgulloso, testarudo, llevado a sus ideas, y su padre un cromañón de la Prehistoria, que además lo odiará por siempre por engañar a su madre con toda esta mentira. Y a ti también, aunque seas cura. No pudiste elegir otra opción en la vida, ¿no quisiste ser médico, profesor, o campesino? Tuviste que ser justo un vendedor de ilusiones.


    —¿Y no es lo que haces tú, Fran, en tu trabajo?


    —No, yo doy soluciones ante eventuales catástrofes.


    —Entonces…


    —Entonces ¿qué?


    —¿Por qué no lo haces? —me cuestiona.


    —Me estás webeando, ¿quieres que le saque un seguro de vida a Olga con una póliza millonaria para que todos queden ricos cuando ella se muera?


    —No, creo que eres bastante más inteligente que eso —me dice, me hace la señal de la cruz—. Mañana será nuestra última charla, el jueves estaremos todos juntos.


    —Genial, el mentiroso, el ateo y el encubridor.


    —No —me corrige, con esa sonrisa de comercial de pasta de diente—, los padres, los padrinos y Sofía.


    Solo soy capaz de mirarlo con odio.


    —¿Quieres decirme algo? ¿Tienes preguntas? 


    —¡Miles! Aunque estoy segura de que nada me responderás.


    —Inténtalo.


    —¿Dónde pasó la noche Pedro?


    —No lo sé.


    —Te lo dije, mentiroso.


    —Es verdad, no lo sé… aunque me lo imagino.


    —¿Me lo dirás? —pregunto.


    —No puedo.


    —Perfecto, ¿para qué me dices algo que no cumplirás? —cuestiono.


    —No pasó la noche con Josefa, si eso es lo que quieres saber.


    —No me interesa esa información.


    —¿Quién está mintiendo ahora? —replica, y levanta una ceja divertido.


    —No sé qué estoy haciendo aquí —le confieso, a la única persona con quien puedo ser honesta—. Estoy confundida y siento que soy una mentirosa.


    —Lo eres.


    —Gracias, con amigos como tú no necesito enemigos.


    —¿Somos amigos? —Vuelve a curvar sus labios—. Porque si eso me consideras quiere decir que estoy haciendo bien mi trabajo, los amigos están para decir la verdad, aunque el otro no la quiera escuchar.


    —Quiero a mis amigas, ¡a ellas! —berreo como la niña que no soy—. Necesito la locura de Beatriz, la sensatez de Claudia y la imaginación de Paula. Porque no sé cómo seguir con esto que siento aquí —afirmo, al tiempo que toco mi pecho.


    —¿Qué sientes?


    —Me acosté con Pedro.


    —Wow, no quería tanta información. —Levanta las manos y yo lo miro con odio.


    —Pues te aguantas, ¿no eras mi amigo? Eso es lo que les diría a mis amigas. Sí, tuve relaciones sexuales con tu primo para que no te espantes por la palabra sexo, y yo, yo no puedo decirle lo que me pasa porque no soy capaz y él, claro, él que en un momento puede ser mejor que Freud, al otro momento es un verdadero tarado que todo lo malinterpreta, ¿puedes creer que me preguntó si estaba pensando en Roberto cuando era él quien estaba haciéndome…?


    —Lo entiendo —me detiene, creo que un poco avergonzado y sí, en parte tiene razón, pero no quería ser mi amigo, pues que se aguante—. ¿Se lo aclaraste? —indaga.


    —¡No me dejó! 


    —Pero algo le habrás dicho —insiste.


    —¿Y en qué momento si todo pasa tan rápido en este lugar? Cada vez siento que sé menos, bueno, nada, nada es lo que sé. No tengo ni idea de por qué Pedro inventó esta farsa, no sé por qué es tan egoísta y no trabaja en el fundo con su padre para hacer feliz a su madre que se va a morir, y ni siquiera sé si trabaja


    —Por partes, no sabes nada porque por lo que veo se han dedicado a otras cosas y no a conversar. Lo de la farsa es porque Olga no aceptaría a una mujer que no tuviera un vínculo fuerte con su hijo para ser padrinos de Sofía, lo del trabajo, eso es más complicado, aunque créeme que sí lo hace.


    —No me aclaraste nada.


    —Es que no soy yo quien debe hacerlo, pero tú puedes hacer algunas cosas, como por ejemplo orientar a Vicente.


    —¡Yo! ¿Y en qué?


    —En su negocio, Pedro me dijo que eras buena en lo que hacías y Mauricio piensa exactamente igual.


    —Pedro no tiene ni idea de lo que hago, y lo que diga Mauricio carece de validez, soy su asesora comercial, me preocupo por él porque es el marido de mi mejor amiga, además puede ser un mago con los números, pero de minimización de riesgos no sabe nada, ni en lo laboral ni en lo personal.


    —¡Eso es! ¿Qué no te das cuenta? Por ahí puedes ayudar a Vicente, y de paso dejar de sentirte tan culpable.


    —Jamás me dejará que lo ayude, esta mañana se rio de mi trabajo.


    —No pensé que eras cobarde —sentencia Daniel.


    —¿Perdón?


    —Sí, cobarde, te rendiste antes de empezar, pensé que para una mujer que cree que todo lo puede, convencer a un hombre retrogrado no sería tan complicado, pero al parecer, Dios tiene todo mejor calculado.


    Como si fuera la mismísima niña del exorcista me giro, solo falta que me salga espuma por la boca, lo miro achinando los ojos y le suelto:


    —No sabes lo que acabas de hacer —le digo, y a continuación me marcho dejándolo bastante sorprendido, a él y a mí misma. 


    Pero Vicente García-Huidobro no me la va a ganar, no a mí. 


    Saco el teléfono y ¡aleluya! El de arriba debe haberme mirado de reojo o ha tomado esto como un reto personal, porque tengo dos barritas para llamar. En vez de hablarles a mis amigas, que es lo que cualquiera persona cuerda haría, marco a mi oficina y pido hablar con uno de mis compañeros. 


    Pasada media hora me siento la mujer maravilla de las vacas, y aprovechando mi suerte llamo a Manuel para pedirle que traiga a don Vicente al café de la plaza, que Olga lo necesita urgente. En tanto, sigo guiada por los buenos astros y cual colegiala voy al negocio donde sacan fotocopias, que juro que creía que ya no existían e imprimo todo lo que necesito. 


    Voy al café y me siento con más de una veintena de hojas de la región, de las lecherías y de un par de propuestas.


    Los minutos que se hacen eternos los aprovecho para estudiar, hasta que veo como de un solo golpe las puertas del café se abren y raudo como si fuera un torbellino pálido como la nieve entra el gran Vicente García-Huidobro, que obvio, ni intenta saludar a la camarera que con amabilidad se le acerca.


    —¡Eh! —lo llamo con la mano, y él por supuesto no tarda nada en llegar.


    —¿Dónde está mi mujer? —me pregunta nervioso.


    —En la modista. —Me rio, y le ofrezco que se siente.


    —¡Qué! Voy a despedir a Manuel —ladra.


    —Yo le he pedido que le llame, necesitaba hablarle.


    —¡Qué! ¿Quién te crees tú que eres, chiquitita? —indaga furibundo.


    —O se sienta o le prometo que el escándalo que vamos a liar aquí va a llegar hasta los oídos de su mujer, y no creo que le haga bien a su corazón —aseguro con rotundidad.


    Sé que me estoy pasando, pero don Vicente me mira con odio, no me hace caso y está a punto irse. 


    —Deme cinco minutos —le pido con más calma.


    —Si esto es obra de Pedro… —comienza.


    —Primero, no amenace, segundo él ni siquiera sabe que estoy aquí, quiero hablar de negocios con usted.


    —Perfecto, ¿cuánto quieres por dejar a mi hijo y largarte de nuestras vidas? —pregunta. Es un soborno directo, muy a su estilo. En un primer momento me afecta, pero al segundo me hierve la sangre, sin embargo, en vez de mandarlo a la mierda continúo con mi idea.


    —Usted no tiene nada que ofrecerme para que deje a su hijo, lo siento si llego tarde para pedir su aprobación, pero créame que soy adulta y Pedro también, así que, son como siete años los que le llevamos de ventaja, ¿me entiende o se lo explico con peras y manzanas? La mayoría de edad es a los dieciocho, eso se lo digo con respeto para que no crea que aún sigue estando en los veintiuno —me mofo, y al parecer algo le hace gracia que se sienta.


    Durante instantes que se me hacen eternos, me mira observándome de una forma extraña hasta que habla:


    —Ni siquiera fuiste capaz de pedirme un café.


    —Si no me equivoco usted tiene boca, y puede pedirlo solito, ¿imagínese que le pido un café y usted quiere tomar té? 


    —Así que además de todo, chistosita.


    —¿Además de qué? —quiero saber intrigada, en tanto él saca su teléfono bastante moderno para mi gusto, incluso más que el mío, busca algo y comienza a leer.


    —Francisca Matus, asesora de seguros, veintisiete años, soltera…


    —No puedo creer que se ponga a investigar sobre mí en internet, si quiere le doy la clave de mi Facebook también —le reprocho alucinada, pero cuando estira su mano y me muestra un archivo alucino y en colores.


    —No confío en ti, soy un hombre precavido.


    —¿Y eso le da derecho a investigarme? —cuestiono.


    —Por supuesto. Te encuentro en mi casa y de la nada dices que eres la novia de mi hijo, de la que por cierto jamás he oído, porque la única mujer de ese bueno para nada ha sido Josefa, ¿qué es lo que quieres conseguir?, ¿parte de las tierras de mi mujer? Porque una mujer como tú, de la ciudad, ¿qué más puede buscar en un lugar como este? 


    Por el de arriba, por el de rojo y por la de blanco que no me creo lo que oigo. ¿De dónde ha salido este troglodita, cavernario, machista, retorcido y retrogrado?


    —Que no sepa de mí no significa que no exista en la vida de Pedro, es más, ni usted sabe muy bien qué es de la vida de su hijo. Además, déjeme aclararle que no me interesa nada de lo que me pueda brindar, en cambio yo, esta mujer de ciudad, sí tiene cosas para ofrecerle, y aunque sea muy descortés de su parte lo que acaba de hacer, no quiero ni pensar qué diría su mujer si se enterara, pero por alguna extraña razón tengo algunos principios un poco extraños con la gente que considero buena, ¡y su mujer es una santa! Y no solo por aguantarlo a usted —le comento, y lo miro temblando por dentro, aunque me niego a doblarme ante él.


    —Que te parezca descortés no me importa en lo absoluto, pero si le das un disgusto a…


    —¿Se quiere callar? Yo no soy como usted y tengo decencia. Y sí, soy de la ciudad, tengo veintisiete años, soy asesora de seguros y lo que no dice ahí es que soy feminista, protesto por mis derechos, tengo una pañoleta verde y una morada, ¿quiere que le diga qué significan o lo investiga usted mismo?


    —No me extrañaría que fueras de esas —acota.


    —Pues ahí sí que no se equivoca, soy de esas, soy de esas que luchan por los derechos de todas las mujeres, así como por idiota también que soy, pretendo que usted entienda los suyos —le aclaro lanzándole los papeles.


    Él los mira con atención.


    —Sí, esta… ¿cómo fue que me dijo… aprovechadora?


    —No dije eso.


    —Lo insinuó, que para el caso es lo mismo, pues yo, o como quiera usted decirme, le estoy enseñado, sí, enseñándole que puede resguardarse ante eventualidades que usted en su magnificencia no maneja. —Respiro con dificultad sintiendo que me ahogo, pero no voy a dejar este asunto a la mitad, así que me trago las ganas de llorar—. Véalo con sus asesores y analice lo que ha perdido por su tozudez, de llevar el ganado a su manera desaprovechando a sus vacas por negarse a vivir en el siglo XXI. ¡Ah! Perdón, no debe tener asesores porque si los tuviera se lo habrían dicho y no tendría que estar mendigando mes a mes, que le compren los litros de leche que le dan sus vacas, don Vicente.


    —Pero ¿quién te crees tú?


    —Nadie, eso ya me lo dejó claro —le corto en seco—. Lo que no sabe, es que yo sí sé ser gente, por eso le muestro estas alternativas, allá usted si las toma o las deja —manifiesto, levantándome con cuidado para no llamar la atención—, y como me imagino que es un caballero, además pagará la cuenta, ¿o quiere que lo haga yo?


    Antes de que me diga algo me voy, por supuesto, antes paso por la caja y cancelo lo que me he tomado.


    Afuera intento tranquilizarme, la rabia me corroe por dentro, pero no voy a dejar que esto me afecte. Camino por las calles sin ninguna idea clara en la cabeza, lo único que sé es que debo buscar a Amanda y organizar las cosas para el bautizo. Tengo ganas de llamar a Beatriz y vomitarle todo esto, aunque me acuerdo de que está embarazada y me arrepiento, y de Mauricio, bueno, a él me lo voy a comer con zapatos cuando esté aquí, porque de una cosa estoy segura: ¡me va a escuchar! 


    Así como si nada, lento pero seguro pensando en tantas cosas a la vez llego al colegio, me siento en el pasto y espero a que sea la hora de la salida. 


    Bajo el árbol observo a los jóvenes, tan diferentes y a la vez tan parecidos a los de la ciudad. 


    Mi vista se detiene en Amanda que discute con un chico, pero fiel a su estilo Barbie campestre oculta con el cabello su rostro, hasta que la insoportable de Camila llega a su lado y él se marcha, pero lo que sí me extraña es que al acercarse Esperanza, ambas cambian y hacen como si nada hubiese pasado, incluso la apartan, y sí, ahí está el compañerito que al parecer me apresuré al juzgar, que le hace compañía hasta que llego.


    —Fran —se acerca con rapidez a abrazarme—. ¿Estás bien?


    —Por supuesto, ¿por qué no iba a estarlo? —le pregunto, devolviéndole el cariño.


    —Es que esta mañana mi papá…


    —Nada, no te preocupes, solo es un hueso duro de roer.


    —¿Y Pedro?


    —¿Qué pasa con ese cavernícola?


    —No lo sé, dímelo tú.


    —Estoy segura de que te tienes que postular a la P.D.I, Esperanza, como investigadora eres increíble, pero este es nuestro día, y si nos disculpas… —le digo al joven, que de verdad que la mira con cara de bobo—, nos vamos.


    —Esperanza… —la llama antes de que avancemos un poco más, y juro que si le pasa un solo cuaderno para que le copie la materia se lo estampo en la cabeza—. ¿Irás hoy?


    —Yo… no creo.


    —Claro que irá —Soy yo la que responde, mientras ella abre sus enormes ojos, y antes de que hable prosigo—, ¿no es el cumpleaños de Miguel?


    —Sí, en su casa a las diez. —Me da toda la información como si yo fuera una especie de Gestapo, me rio para mí misma.


     Con cariño tomo la mochila de esta niña y me la cuelgo al hombro. Nos despedimos de él y así empezamos a caminar hacia el centro del pueblo, hasta que de pronto nos detenemos al escuchar un grito.


    —¡Francisca!


    Ambas nos giramos y vemos como la que corre dejando toda su compostura de lado es Amanda, que incluso llega jadeando hasta nosotras.


    —¿Estás bien? —Es lo primero que le pregunto, no tiene buena pinta, y eso es mucho decir.


    —Sí —asevera—, ¿puedo acompañarlas?


    —¿Tú no ibas a salir con Camila?


    —Por favor…


    —Por supuesto que puedes venir con nosotras. —Tomo su mochila, me la cuelgo del otro hombro y como si fuéramos amigas de toda la vida, abrazadas empezamos a caminar. 


    Lo primero que hago es pedirle a una de ellas su teléfono, porque el de mi futura supuesta suegra no es muy moderno y empiezo a buscar fotos en “San Pinterest”, ya que todas mis ideas estaban guardadas en el mío, que el troglodita hizo añicos. 


    Como ya sé más o menos lo que quiero se lo enseño, las chicas quedan felices. Esperanza nos guía a una tienda de telas y es donde comenzamos nuestra travesía.


    Tules, organza, y mucha cinta de todos colores es lo que compramos para adornar el jardín. Parecemos o en realidad parezco una niña chica en Navidad.


    Luego, cómplices ya a estas alturas las miro y les digo:


    —¿Qué tal si compramos unos vestidos lindos para que usen esta noche en la fiesta de Miguel? 


    —¿De verdad tú nos comprarías algo? —pregunta Esperanza, y en vez de responderle con palabras la abrazo con fuerza.


    Y de pronto, por arte de magia estamos viendo vestidos en una linda boutique que tiene de todo, hasta yo estoy asombrada.


    La chica que nos atiende saluda con amabilidad a Amanda, en cambio a Esperanza casi ni la nota, y eso hace que mi vena feminista comience a inflamarse.


    —Esperanza, ¿qué te gustaría comprar? —le pregunto fuerte, para que la dependienta sepa que debe atenderla por igual.


    —Yo… no lo sé, ¿tú que crees?


    —¿Me dejarías elegir a mí por ti?


    —Anoche me sentí tan linda —comenta, y sonríe con su carita angelical.


    Empiezo a buscar en el colgador y juro que extraño a Paula, ella sabría a la perfección cuál sería el dresscode perfecto de esta noche, así que intento remontarme a mi juventud que claro, no fue en un pueblo al fin del mundo, pero pueblo al fin y al cabo. Pasados unos segundos encuentro algo que hasta yo lo quisiera para mí: un lindo vestido de color azul con florecitas a un costado, acompañado con una chaqueta del mismo color. ¡Me encanta! 


    —Esto te quedará increíble, Esperanza —digo, y se lo muestro—. Pruébatelo.


    —Pero es… corto


    En ese momento los ojos de Amanda brillan al verlo y de reojo noto como mira el que tiene en sus manos, que no es muy de su estilo.


    —Ese es el que te gusta a ti, ¿o prefieres ver otro? —le pregunto a la Barbie campestre.


    —No, este me gusta.


    —¡Vamos, pruébenselos entonces! ¡Quiero verlas!


    A regañadientes me obedecen y cuando salen están hermosas. Saco el móvil que me han prestado, y les mando una foto a ellas por WhatsApp. 


    —Ahora, tú —me dicen a mí. 


    —¡Qué! Yo no necesito nada.


    —Sí, sí, deja que nosotras te elijamos algo, después de todo hoy en la noche habrá una reunión familiar.


    —Sí, pero puedo usar unos jeans y una camiseta.


    —¡No! Queremos que impresiones a Pedro.


    —Déjanos, por fi… por fi —piden ambas al unísono, y de verdad que no me dan espacio para nada. En menos de dos segundos tengo tres vestidos en mi poder, y muy por el contrario de lo que pensé, cual es más osado que el otro.


    El primero que les enseño es fucsia, y espero que me digan que no, porque este color y yo no somos tan amigas.


    Bingo, al mostrárselos ponen cara de guácatela y queda descartado.


    El segundo es de varios colores apretado en la parte alta, cosa que aplasta mis senos y suelto en la cintura, tampoco les gusta, así pasa con el tercero y el cuarto, hasta que Amanda con cara de pícara me entrega uno negro.


    —Sabes que esto es solo un asado en tu casa ¿verdad?


    —¿Te lo puedes probar? —Ignora mi pregunta y solo me lo entrega.


    Nada que decir, me lo pongo y cae perfecto, y claro, perfecto sería para ir a cenar a un restaurante o a un bar, ¿pero para una reunión familiar?


    Ni siquiera alcanzo a pensar cuando la Barbie campestre corre la cortina del probador chilla y aplaude:


    —¡Perfecto!


    Y hasta la dependienta abre los ojos en forma de aprobación.


    —Esto es demasiado —intento zafarme.


    —No, es perfecto, elegante, recatado.


    —¿Cuál es tu concepto de recatado? —pregunto, y me giro para enseñarles la espalda.


    —¡Wow! Sí, es perfecto —suspira Esperanza.


    Cuando vamos a pagar veo una pashmina y por instinto pienso en Olga, así que también la agrego a mi compra. 


    Al salir, durante el par de horas que siguen hago lo que las chicas quieren, incluso vamos a una confitería a comprar dulces para el bautizo. Tienen cada idea, que podrían opacar a San Pinterest, incluso a Paula, que estoy segura de que cuando las conozca las va a amar.


    Agotada, como si yo fuera una anciana las invito a tomar helados, juro que ya no puedo más, y mientras ellas están eligiendo sabores veo que Esteban habla acaloradamente con alguien, y sí, se me cae la mandíbula cuando veo que es Josefa, perdón “la santa de Josefa”. Y aunque intento que pase desapercibido Amanda cuando llega también lo nota.


    —Son amigos —la defiende.


    —Más que amigos diría yo —dice como si nada Esperanza.


    —Si no le resulta con un primo, le resulta con el otro —me sale del alma, y al notarlo me muerdo la lengua. Mi comentario no es el más acertado, pero antes de retractarme el teléfono de Olga suena y es Pedro el que llama.


    Lo miro varias veces, dudo en si responderle, pero ante la insistencia de las chicas deslizo el dedo.


    —Hola —titubeo al responder con las manos temblorosas.


    —Mamá, ¿podrías venir a la oficina? —demanda sin un hola, ni un por favor. ¡Sin nada!


    —Pedro, no soy…


    —¿Francisca? —se sorprende, quedándose en silencio un momento—, ¿está bien mi madre?, ¿por qué tienes su teléfono?, ¿dónde estás?


    —Tu madre está bien, me dejó su teléfono para llamar a Manuel cuando necesite regresar a tu casa.


    —¿Por qué?, ¿dónde estás? —gruñe, como si tuviera que darle explicaciones.


    —En el pueblo.


    —Dime dónde exactamente, voy para allá. Tenemos que hablar.


    Con la mirada le pido a las chicas que me disculpen un par de segundos y cuando me alejo le suelto clarito:


    —¿Así que ahora tenemos que hablar? Después de la escenita de la mañana, te jodes, no tengo ganas —gruño cortándole, y para que no vuelva a marcar apago el aparatito y lo pongo en mi bolso.


    Cuando terminamos de comer, y obvio de reírnos de diferentes cosas les pido a las chicas que me lleven a una tienda de electrodomésticos, me encantaría ir a una especializada, pero dudo que existan por acá, así que me conformo lo que haya. 


    Al llegar empiezo a mirar las vitrinas, cuando encuentro lo que quiero se lo pido al vendedor, junto con un par de cositas más que siento que me lo van a agradecer.


    —No, no puedo aceptarlo.


    —Esperanza —la llamo, y le tomo las manos—, ¿qué te dije anoche?


    —Sí, sí, pero ya nos compraste el vestido y ahora esto.


    —Por favor, Espe, no me voy a quedar en la ruina por comprarles una plancha para el cabello y una onduladora.


    —¿De verdad nos vas a regalar estas cosas? —pregunta Amanda, demasiado sorprendida para mi gusto, ¡no son las joyas de corona inglesa!


    No las dejo seguir. Así que ni caso les hago y ahora sí que cargadas salimos a la calle.


    Mientras avanzamos se adelantan a ver algo en una vitrina, parecen dos niñitas pequeñas, es como andar con Sofía, aunque por partida doble, hasta que de repente empezamos a sentir bocinazos desesperados, de inmediato mi mente se traslada a Santiago a la hora del taco, aunque salgo de mi ensoñación cuando escucho fuerte y claro mi nombre. 


    Todos los bellos de mi cuerpo se erizan, y como si una pared invisible se pusiera por delante dejo de avanzar.


    —Te estoy hablando —me dice al fin alcanzándome—, tenemos que conversar sobre el imbécil de Roberto, no me lo puedo sacar de la cabeza.


    —¿Quién es Roberto? —pregunta Amanda girándose hacia nosotros. 


    Pedro se congela, no se imaginaba con quien estaba. Así que con rapidez hago que mi beta de Pinocho aflore.


    —Roberto es uno de nuestros amigos de Santiago, está pasando por un mal momento y su hermano lo está apoyando. ¿Díganme si no es tierno? —les miento, achinando los ojos en tanto lo pellizco por idiota, pero claro, él ni se inmuta.


    —¿Terminaron? —nos pregunta Pedro, y a pesar de que estoy agotada, solo para llevarle la contra le digo que no, que queremos ver algunos zapatos.


    —¿Ahora?


    —Nadie te invitó, amorcito, puedes irte si quieres. —Le sonrío histriónicamente.


    Esperanza se acerca y arrugando el entrecejo nos pregunta:


    —¿Están enojados?


    Fingiendo una sonrisa me giro y le susurro solo para él:


    —Haz algo, idiota, arregla el problema que tú mismo has generado o… —No me deja terminar, rodea mi cintura con su brazo apegándose por completo y cubre mis labios, mientras con fuerza estrecha mi cuerpo de forma que más unidos no podemos estar. 


    Me quedo sin aliento, incluso me tambaleo porque me fallan hasta las rodillas. No esperaba un beso, y menos este tipo que demuestra que no tenemos ningún problema y que por supuesto debe tranquilizar a su hermana demostrándole lo unidos que somos.


     Pero lo que yo estoy sintiendo es algo más, es como si con su lengua me estuviera poseyendo delante de todos, su energía y su testosterona son quienes hablan por él. Sus labios calientes se apoderan de mi boca, incluso me mordisquea para que pueda introducir su lengua. Y como si eso no fuera suficiente empieza a acariciarme la espalda. Me aferro a su cintura, porque si no me caigo y de verdad. Me gustan sus caricias, me embriaga su sabor y su olor a menta me deleita, en tanto siento que la pasión que intento contener va a salir a flote. Lo peor es que me importa una mierda que estemos en la calle y ¡frente a las chicas!


    Suelta un sonido ronco, entrelaza las manos en mi cabello para sujetarme la cabeza con firmeza, al tiempo que continua con su sensual asalto y yo ya siento como mis pezones se endurecen sin poner ni media resistencia.


    —Pedro…


    Ante las palabras de su hermana se aparta, en tanto yo aturdida vuelvo a la realidad y observo la cara inquisidora de Esperanza, mientras que la de Amanda es casi de espanto. Es como si en este momento los papeles estuvieran invertidos entre ellas.


    —¿Cuál es el problema? —suelta con una sonrisa ufana—. Solo tenía ganas de besar a mi futura esposa, ¿es eso tan malo?


    —¿En la calle? —arremete ahora Esperanza.


    —¿Y por qué no? —gruñe, cosa que no le gusta y parándose frente a él le suelta como si nada.


    —Porque jamás te había visto besarte así con alguien. —Aunque no lo diga, sé que se refiere a Josefa, está claro que le tiene cariño a su profesora.


    —Lo siento, chicas…


    —No tienes que disculparte, amorcito. —Me aprieta de la cintura, y por el de arriba que siento que la gente que pasa por el lado nos está mirando—. Necesitaba de un beso para cargarme de energía, mientras ustedes terminan de comprar. ¿Dónde me dijeron que iban?


    —A… a comprar zapatos.


    —¿Estás seguro de que nos quieres acompañar? —pregunta Amanda, muy asombrada por la decisión.


    —Sí, ahora vámonos, antes de que se haga tarde. Caminen —les dice, y ellas obedientes lo hacen.


    Cuando van un par de pasos más adelante Pedro se detiene y con una gran sonrisa suelta:


    —Problema solucionado.


    Solo lo miro, aunque parece no bastarle.


    —Resolví el problema, ¿no era eso lo que querías?


    Levanto mi cara ocultando lo que siento, mis emociones me perturban incluso a mí misma.


    —Supongo.


    Pedro me mira sin decir nada, incluso ahora no se mueve, solo me extiende la mano para que yo la coja.


    —Será mejor que hagamos una muy buena actuación.


    Tomo su mano, pero no la aprieto, incluso ante esas palabras todo mi ánimo cae al suelo, no sé qué me está pasando o qué esperaba que dijera.


    Varios metros más en que voy en completo silencio me pregunta si estoy bien, yo aprieto los dientes y afirmo, esforzándome por regalarle una sonrisa y una respuesta tan falsa como Judas:


    —Todo sale a la perfección.


    —Por supuesto, se me ocurrió una idea genial.


    —Para la próxima solo dame un abrazo, la parafernalia está de más.


    —Estoy en desacuerdo, eso fue lo que más me gustó —aclara.


    —Tú lo has dicho, a ti —le reprocho, este hombre me confunde.


    —¿Por qué? ¿Habrías preferido que fuera el imbécil de Roberto? —demanda.


    Eso me duele, lamentablemente es todo lo contrario, pero me niego a mostrarle algún gesto de debilidad.


    —Jamás podría confundirte con Roberto, y tú debes actuar como lo hacías con Josefa.


    Pedro levanta las cejas, se para en seco y como un crio amurrado habla: 


    —Niñas, nos vamos a casa, por hoy se acabaron las compras.


    —Pero…


    —Sin peros, Amanda, vamos, al auto, ¡ya! —nos manda, como si fuéramos pequeñas, y no personas independientes con capacidad de decidir.


    —¿Qué crees que estás haciendo? —Soy yo la que me detengo enfurecida.


    —Bueno, ¿no querías que actuara como lo haría con Josefa?, pues bien, obedece y camina al auto, chiquitita.


    —Yo no me refería a…


    —No insistas. —Me conduce poniéndome la mano en la espalda, hasta que llegamos a la camioneta y las tres, y sí, digo las tres nos subimos sin siquiera chistar.


    El cavernícola maneja sin decirnos ni una sola palabra, y no voy a ser yo la que arruine el día tan bonito que hemos pasado. Así que me giro y me pongo a hablar con las chicas.


    —¡Ya quiero verlas con sus cosas nuevas!


    —¿Nos ayudarás a arreglarnos? —me pregunta Esperanza.


    —¡Por supuesto que sí!


    —¡Eres la mejor! —chilla emocionándome.


    —Date la vuelta y ponte el cinturón —demanda “Pedro el toro”.


    —No estamos en la carretera —respondo mirando por la ventana, en este momento lo odio y de verdad, pero al parecer a él no le importa nada, agarra el maldito cinturón y lo cruza sobre mi pecho como si fuera un experto. Y malditos sean sus brazos que al tocarme me hacen sentir.


    —Josefa usaba el cinturón —murmura solo para mí, y eso sí que me molesta. ¡Yo no soy ella!


    Desde ese momento en adelante el trayecto lo hacemos en completo silencio, nadie habla, así que aprovecho para contemplar el campo. El fundo es enorme y ver a las vacas pastando me alegra, claro, ahora que sé un poco más sobre ellas hasta me dan ternura, ¡y son vacas! 


    Apenas llegamos, las niñas corren a donde está su madre para mostrarles todo lo que compramos, en tanto yo me bajo despacio porque la mirada inquisidora de Vicente me está poniendo nerviosa, él se encuentra en el porche observando todos mis movimientos.


    —Definitivamente no te entiendo —suelta Pedro, cuando voy pasando por delante—, ¿no querías un teatro creíble?


    —¿Sabes qué es una de las cosas que más odio?


    —Si me dices que la mentira…


    —Pues sí, y sobre todo hacerle esto a tu familia, porque hasta este instante no me has dicho nada más que un par de excusas sueltas, incluso hasta sin sentido.


    —Te dije que quiero hacer feliz a mi madre.


    —Entonces ¿por qué no trabajas aquí en el campo? Porque estoy segura de que sí lo haces en alguna parte. 


    —Eso no te incumbe.


    —Ah, claro —replico, y levanto las manos—, por supuesto que no, como nada de tu vida de la cual me tengo que ir enterando en el camino, inventando excusa tras excusa para no quedar como idiota.


    Silencio y más silencio, pero ya que empecé a hablar, no me voy a callar.


    —¿Hasta qué punto llega tu psicopatía? En un momento eres Mr. Hyde y al otro eres el doctor Jekyll, porque de eso sí que estoy segura, tienes una doble personalidad que ni tú mismo te la entiendes.


    Pedro entrecierra los ojos y cuando creo que me va a decir algo, no lo hace, tan solo me observa como si yo tuviera que adivinarlo.


    —Increíble —lo aplaudo en su cara—, eres peor que un adolescente taimado, ¿y sabes por qué? —Él levanta la maldita ceja, que ganas tengo de borrársela de un solo guantazo, y eso que no soy violenta—. Creciste con dinero, sin que jamás te faltara nada y dudo que hayas tenido algún problema en tu vida, así que no ves nada más allá de tu nariz. ¡No ves qué sucede a tu alrededor y crees que con esa cara de niño bonito puedes conseguir todo!, claro y seguro lo haces aquí, pero entérate que esto no es la vida real.


    —Tú —me dice tironeándome por el brazo—, no sabes nada de mí.


    —¿No me digas? —exclamo, poniéndome las manos en la cintura—. Eso es porque tú no quieres que sepa nada, idiota.


    —¡No! 


    —¿No? ¿De verdad eres tarado o solo te haces? ¿Pensaste qué pasará después del domingo? ¿Qué le dirás a tus padres, a tus hermanas?, porque yo me vuelvo con las chicas a mi casa.


    —Maravillosa vida la que te espera.


    —Mira, Pedro, puede que no sea maravillosa, pero es de verdad, en cambio aquí… —le digo pasando por su lado con rapidez—. Y no me sigas, que ya bastante rato te he tenido que soportar hoy, ¡y aún me queda!


    Dicho esto, camino rápido, paso por el lado de Vicente que hace el amago de levantarse, pero ni lo miro, solo quiero llegar a la habitación.


    Cuando lo hago, después de poner el cerrojo, me lanzo a la cama, y como una cría de cinco años me pongo a llorar.


    No sé cuánto tiempo pasa, ya no me caen lágrimas, solo me siento nostálgica, incluso quiero llamar a mi mamá, la misma que se supone que está muerta, y sería más feliz si mi papá que adoro me hiciera una de sus sopas levanta muertos. Y sí, eso es lo que necesito, y estoy segura de quien me pude ayudar.


    Cuando abro la puerta me percato que ya es de noche, me recrimino a mí misma que soy de lo peor, prometí a las niñas ayudarlas, pero primero necesito un subidón de energía.


    Toco un par de veces y cuando me dicen pase, ni corta ni perezosa lo hago.


    —¿Qué quieres? —habla mirándome furioso, y eso que aún no le he pedido nada.


    —Tan amable como siempre, don Vicente. Vengo a cobrarle un favor.


    —No te debo nada.


    —Sí, los consejos de la tarde, y por lo que veo, le ha dado una miradita. —Sonrío con petulancia al ver todos los papeles desplegados sobre la mesa.


    —¿No se supone que me los entregaste para eso?


    —Entre otras cosas, pero ahora necesito pedirle su teléfono.


    —¿Y el tuyo?


    Omito decirle lo del teléfono, porque una cosa es que en este momento odie a Pedro y otra muy distinta ponerlo mal ante el Cromañón. Así que miento.


     «¡Qué novedad!»


    —Eso a usted no le importa, necesito su teléfono porque estoy segura de que tiene cobertura, y tengo hacer una llamada urgente.


    —¿Y no tuviste suficiente tiempo hoy en el pueblo que no lo hiciste? —inquiere.


    —¿Me lo va a prestar o no? —insisto, estirando la mano—. Si quiere le pago los minutos, o incluso el plan.


    —Cinco minutos —me indica, pero sigue sentado sin moverse.


    —¿Hablo en otro lado o sale usted? ¿Qué prefiere?


    De mala gana se levanta, yo hubiera preferido que me dejara salir y hacerlo desde otro lado, pero como no puedo…


    Lo primero que hago, al contrario de lo que pensaba, es llamar a Beatriz, miro la hora y me sorprende que a las siete de la tarde no me responda, espero, uno, dos y al tercer pitazo el hdp es quien me responde.


    —Uf, me iba a guardar las ganas de hablar contigo para hacerlo en persona, pero como para variar respondes el teléfono de mi amiga, me escuchas.


    Suspira, porque podrá ser cabrón, pero no es idiota y sabe que más de una le voy a soltar y empiezo:


    —Qué mierda tienes en la cabeza, por qué neurona se te pasó que yo podría ser la novia de Pedro.


    —¡Qué! —Ahora el exaltado es él.


    —No te hagas el inocente, Costabal, que te conozco.


    —¿Cómo que novia?


    —¡Novia! —chilla Beatriz desde atrás quitándole el teléfono, los escucho discutir hasta que ella jadeando habla—. ¿De quién eres novia?, si me dices que de Roberto te juro…


    —De Pedro —la corto, y se hace un gran silencio, incluso incómodo.


    —Ponme en altavoz —le ordeno, y por el de arriba que sueno como el cavernícola y no me gusta.


    —Costabal, jamás pensé que me podrías hacer una cosa así, ¡a mí!, si lo hubiera sabido te habría dejado pudrirte ese día en la cárcel y ni siquiera te habría ayudado a encontrar a la loca de tu mujer.


    —¿Cómo que novia de Pedro? —Es lo único que me dice obviando todo lo anterior.


    —Qué, ¿me vas a decir que no sabías? ¿No era parte de tu plan o de tu emboscada mejor dicho?


    —¿De verdad te vas a casar? —pregunta Beatriz, o mejor dicho chilla.


    —¿Pero tú eres tonta o las hormonas del embarazo te tienen mal? ¿Quién de los dos planeó esta mentira?, porque estoy segura de que a tu primo esto no se le ocurrió solo.


    —No puedes ser su novia —aclara Costabal poniéndose serio.


    —¿A no? —quiero saber, una cosa es que yo no quiera, pero que me lo imponga él, es una muy diferente—. ¿Y me podrías decir el motivo?


    —Mi tía está enferma y…


    —¡Ese es el problema! Cuando llegué aquí tu adorado primito no solo me presentó como la madrina de mi princesa, sino también como su novia, ¡y la señora que es una santa hasta se lo cree! ¿Me puedes decir qué mierda vamos a hacer? y recalco la palabra vamos, porque ustedes me tienen que ayudar a salir de esto. ¿No les gustó emboscarme?


    —Qué dijo Josefa —vuelve a hablar en su tono neutral Costabal.


    —¡Y qué mierda importa Josefa!


    —¿Quién es Josefa? —pregunta Beatriz, colgada como casi siempre.


    —La exnovia de Pedro —respondemos al unísono.


    —¡Y entonces qué importa lo que piense! —dice defendiéndome.


    —Eso mismo quiero saber yo, Costabal, ¿serías tan amable de explicarnos?


    —Bueno, ella y Pedro…


    —Si me vas a contar que se iban a casar, ya lo sé, que él la dejó, también.


    —¿Solo eso sabes? —pregunta.


    —¡Ay, no! —Me siento agachando la cabeza al escritorio, esta familia tiene más secretos que una novela turca—. Dime qué más. Si en algo me estimas, ¿me podrías informar por favor?


    —Yo…


    —Tú qué, si me dices que es Pedro el que me lo tiene que contar te prometo que Sofía se queda sin madrina. Necesito explicaciones, no sé nada, ¡no entiendo nada y esta familia es rara!


    —¿Cómo que rara? La tía es un amor y las niñas un encanto —las defiende Beatriz, y claro, con eso me deja claro que les tiene cariño, porque así es mi amiga cuando quiere a alguien los defiende a brazo partido—. El único un poco pesadito es Vicente, pero tampoco tanto, no seas exagerada.


    —A bueno, sin por poco pesadito aceptas que me ofrezca dinero por dejar a su hijo…


    —¡Eso te dijo! —bufa Mauricio.


    —No me cambies el tema, qué con Josefa, dímelo ahora. 


    —Cuando Pedro dejó a Josefa ella estuvo con una fuerte depresión, incluso intentó tomarse un frasco de pastillas.


    —¡Qué! —chillo—. ¿Pero cómo?


    —Bueno, era el día de la boda, se quedó literalmente con el vestido puesto.


    —No —niego —, eso no fue lo que me contaron, Pedro no pudo haber sido capaz de hacer una cosa así.


    —Yo estaba con él, Francisca, no me lo contó nadie.


    —¡Pero es imposible! —clamo—. Estamos en Chile, uno se casa primero en el registro civil y después en la iglesia de blanco y todo.


    —Ese día se harían ambas ceremonias.


    —Y por qué eligió ese día, no entiendo, Pedro no es un cobarde.


    —Durante muchos años Pedro hizo lo que su padre le ordenaba, en ese tiempo él trabajaba en el campo de sol a sombra ayudándolo, pero Vicente jamás quiso escucharlo, y cuando él le presentó un proyecto en el cual había trabajado por años, mi tío se rio de él en su cara, le dijo que era un iluso y que vivía en una burbuja bajo las faldas de su madre, porque eso sí, él jamás ha contrariado a mi tía —me empieza a explicar Costabal—. Supongo que no estaba enamorado de Josefa o no veía un futuro con ella, pero no sabía cómo decírselo. El tiempo pasó hasta que llegó ese día, nunca lo había visto tan mal, simplemente no salió de la habitación, incluso cuando Esteban, nuestro otro primo, lo fue a buscar obligándolo a bajar, no lo hizo. Bueno, desde ese día ellos no se hablan. Pedro se vino a Santiago, se quedó un tiempo con mis padres hasta que logró hipotecar hasta su alma por su proyecto.


    Todo lo que escucho es como de película, “La novia fugitiva” en versión masculina.


    —Francisca —me habla, sacándome de mis pensamientos—. ¿Sigues ahí?


    —¿Y ahora entonces qué hago?, no me voy a casar.


    —¡Por supuesto que no! —dictamina Beatriz—. Si no lo hiciste con Roberto, que es el amor de tu vida, no lo harás con alguien que recién conoces.


    —Mi tía no está bien —nos interrumpe Mauricio.


    —Pero no por eso tengo que sacrificarme, ¿qué va a suceder después? —Soy yo la que chillo ahora medio desesperada.


    —No lo sé, no lo sé —gruñe el cabrón por el otro lado, sé que está enojado, lo conozco.


    —Nos iremos el lunes, a esto hay que buscarle una solución.


     —¡Y una normal! —le advierto.


    —Por supuesto, ¿qué crees, que esto es una novela de esas que les gusta leer a ustedes?


    —Lávate la boca antes de hablar de nuestros libros, que estoy segura de que harto has disfrutado gracias a ellos.


    —Francisca…


    —¿Qué, me lo vas a negar?


    —Deja de ser dispersa y concéntrate en lo importante.


    —¡Lo importante es que yo estoy acá por culpa de ustedes! ¡Siempre he afrontado solita mis problemas, pero los que me genero yo! Sin involucrar a nadie.


    —Catalina…


    —Repite ese nombre y te prometo que en mi vida te vuelvo a hablar, y tú sí que me necesitas, Costabal.


    —¿Perdón? —replica, con su tono arrogante de yo soy el amo del universo.


    —Te recuerdo que gracias a mi estás casado con Beatriz, gracias a mí, queridito, y ya que estamos con las confesiones, dile ahora a mi amiga a quién llamas cuando discuten y no sabes qué hacer —le suelto, siendo todo lo chismosa que se puede ser en esta vida.


    —¿Llamas a la Fran? —pregunta asombrada mi amiga, y a continuación algo se ponen a hablar hasta que se acuerdan de que existo y Mauricio dice:


    —Adelantaremos el viaje, pero por favor, piensa en Olga…


    —¡En ella estoy pensando, de lo contrario créeme que ya no estaría aquí! —respondo cortándole el teléfono, y aunque sé que debo parecer una loca, al menos me siento un poquito más aliviada, a alguien tenía que vomitarle todo lo que siento. Y qué mejor que a los artífices de todo esto.


    Después de recitar mi mantra, que últimamente tengo un poco olvidado, marco a casa de mis padres. ¡Y sí! Es mi mamá la que me responde con su forma tan particular.


    —Muy buenas noches, ¿con quien desea hablar? —A veces pienso que no aprendí muchos modales, mi mamá es toda protocolar y yo…


    —¡Señora Carmen! —exclamo como niña.


    —Cosita mía, ¿cómo estás? —me pregunta, y tengo que aguantarme las lágrimas—. ¿Cómo van las vacaciones, hace mucho frío en la playa?


    —No, no —carraspeo para que me salga la voz—, hay solecito y nada de viento, incluso me he podido poner mi traje de baño.


    —¿De verdad, cosita mía?, me alegro tanto, unos días de vacaciones era lo que necesitabas para relajarte.


    —Sí, como siempre tenías razón, eso era lo que necesitaba. —Se hace un silencio, y me sale de dentro—. Te quiero, mami, muchísimo, no sé qué haría sin ti.


    —Francisca Fernanda, ¿estás bien? ¿Pasó algo?


    —¡No! —vuelvo a mentir, sintiendo como se me aprietan las entrañas—. Es solo que te lo digo poco.


    —Pero sé que lo sientes, y eso es lo que vale.


    Hablamos de algunas cosas sin importancia hasta que le pido que llame a mi papá, también quiero hablarle, y cuando me lo pasa, me siento en casa.


    —¿Cómo está mi más linda?


    —Extrañándote…


    —¿Estás bien? —Por la mierda, qué difícil se me hace engañarlos—. Francisca, te estoy haciendo una pregunta —me interroga en un tono serio, uno que si estuviera en frente de él estoy segura no podría mentirle, sin embargo, estamos a cientos de kilómetros, y de forma literal.


    —Sí, papá, todo bien, un poco cansada, y estos días en que he estado sin hacer nada me ha dado por extrañarlos mucho, creo que me iré unos días a su casa antes de volver a la mía.


    —Espero que sea así.


    —¡Papá! Pareces paco con “luma”


    —Un padre siempre es un padre, y aunque creas que eres grande, siempre serás mi pollito.


    —Me vas a hacer llorar…


    —Apostaría la siembra de este año a que estás llorando.


    —Bueno, la acabas de perder —le digo apretándome el puente de la nariz, porque no ha perdido nada, sino que, todo lo contrario—. ¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Y cuando no ha sido así.


    —Bueno mira… —comienzo—, tengo una amiga que tiene un problema, resulta que tiene que mentir para hacer felices a otras personas.


    —Mmm.


    —¿Algún consejo más que un monosílabo?


    —Dile a tu amiga que una mentira no tiene ningún sentido, a menos que sintiera la verdad como algo aún más peligroso.


    —Me dejas igual… o sea, en las mismas porque no te entiendo, ¿entonces cómo le explico? Sé un poquito más claro


    —Francisca. —Suspira con esa sapiencia de hombre sabedor de tantas experiencias adquiridas por la mejor universidad del mundo, “La de la vida”—. Dile a esa amiga que ocultar la verdad es el mejor recurso para no mentir, pero ojo, eso no quiere decir que no llegue a hacer el mismo daño. ¿Me entiendes?


    —Tu respuesta no dejará feliz a mi amiga, y eso que le he hablado maravillas de ti, pero como que con esto vas en picada.


    —¿Quieres que te diga que está bien?, ¿que mentir por una buena causa es honorable?


    —Sí —murmullo bajito—, eso querría ella.


    —Sucede, hija mía, que lo que resulta verdaderamente lamentable es la mentira y la falsedad. Ambas cosas son capaces de destruir todo a su paso, de devastar la siembra mejor plantada e incluso dejar la semilla podrida, porque lo más triste de la hipocresía y del engaño es que nunca provienen de nuestros enemigos ni de las personas desconocidas. Eso es lo peor, porque duele, y mucho más porque lo peor no es la mentira en sí, sino lo que se llevan con ellas. Cuando un sentimiento tan importante como la confianza se quiebra, algo en nuestro interior muere. Esto ocurre porque la mentira y la falsedad ponen en duda mil verdades, haciendo que nos cuestionemos incluso las experiencias que creíamos más verdaderas. Si tu… amiga cree que lo hace por una buena causa, dile que una mentira no sabe qué traerá, porque estará obligada a inventar veinte más para sostener la certeza de la primera. ¿Me entiendes ahora? —me explica mi padre.


    —Papá…


    —Dime, hija —me dice intuyendo algo, y cuando estoy a punto de confesarle todo la puerta se abre, y si Pedro es un toro, el hombre que me mira es un animal salvaje a punto de atacarme.


    —Fran, ¿sigues ahí?


    —Sí, papá, pero tengo que dejarte ahora, te amo. —Corto para enfrentarme a lo que sea que es Vicente en este momento.


    Me mira.


    Lo miro.


    Me odia.


    Lo entiendo.


    Varios segundos pasan así hasta que suelta.


    —Te dije cinco minutos y han pasado más de veinte.


    —Yo… —tartamudeo, pero logro reaccionar—. ¿Estaba escuchándome?


    —Mis hijas están preguntando por ti —espeta, fulminándome con la mirada—, sal de aquí.


    Me levanto y sin amilanarme le suelto:


    —No ha respondido a mi pregunta.


    —En este minuto lo importante es que mis hijas te necesitan. No las hagas esperar y aunque admito que tengo cosas que decirte —susurra, mientras paso por su lado—, este no es el mejor momento.


    Subo directa a la habitación de Esperanza, y me encanta verla junto a su hermana, ambas, como dijo el cromañón me están esperando y, bueno, ¡qué me dijeron a mí! Me pongo manos a la obra, las ayudo a arreglarse, sobre todo a mi Laura Ingals que de verdad necesita confiar en ella misma. Cuando terminamos, casi después de una hora, ambas se ven hermosas, cada una en su estilo, aunque no por eso no soy capaz de ver algo en los ojos de Amanda, sé o mejor dicho intuyo, que algo le sucede, porque cuando la miro rehúye la mirada. Sin importarme mucho avanzo hasta donde está terminado de alisarse el cabello y a pesar de que le pregunto cómo está, tan solo sonríe, aunque ni de lejos es capaz de iluminar sus bonitos ojos.


    —Tú no estás bien, y sea lo que sea en mí puedes confiar.


    —Estoy más que bien —responde levantándose, irguiéndose en todo su esplendor—. ¿O me dirás que me veo mal?


    —Físicamente te ves increíble, pero no solo eso importa.


    —Gracias por ayudarnos a arreglarnos —comenta, y de repente, sin decir ni media palabra más, se va a su habitación.


    Asombrada miro a Esperanza pidiéndole una explicación o algo.


    —No sé qué tiene —afirma, encogiéndose de hombros—, lleva así desde ayer, debe haberse peleado con alguien.


    —¿Tú crees?


    —Sí, a veces mi hermana es un tanto especial, y bueno, le gusta ser el centro de atención siempre.


    —Florerito de mesa —digo, y sonrío.


    —¿Qué?


    —Nada, nada, es una forma divertida de decir lo mismo que tú, aunque con otras palabras.


    —Si quieres saber algo de Amanda no la agobies, es muy reservada con sus cosas deja que ella sola se acerque a ti. Si hoy fue con nosotras es por algo, espera a que te lo cuente ella.


    —Vaya, vaya, esta casa está llena de psicólogos.


    —¿Qué? No, no, nadie es….


    —Solo es una forma de decir, Espe. —La abrazo con cariño, y ella al igual que un gatito se deja acariciar, hasta que alguien toca la puerta y nos interrumpe el momento.


    —Ñatita, ¿qué haces aún aquí sin arreglarte?


    —Estaba terminando con las niñas, pero usted espéreme aquí, vuelvo en un segundo —le digo, y no sé porque me nace del alma darle un beso en la mejilla. 


    Corro hasta la habitación y con rapidez saco de la bolsa lo que le compré. Cuando regreso la veo que está junto al cromañón, así que solo estiro las manos, no me sale ni el habla, realmente Vicente García-Huidobro es intimidante.


    —¿Y esto? —pregunta ella asombrada.


    —Ábralo.


    Cuando lo hace su cara se ilumina tanto que me llega al corazón.


    —Pero…


    —No me diga nada, cuando lo vi, le prometo que me habló, esta pashmina tenía su nombre escrito.


    —Es hermosa —susurra, abrazándome como si le hubiera dado las joyas de la corona británica, y esa sensación me llena de energías, aunque no por eso mi mente no me recuerda que soy peor que Pinocho.


    —Si no te arreglas ahora para la cena, continuarás pareciendo un mamarracho —habla Vicente, y aunque quiero cantarle las mil y una, me aguanto solo por respeto a Olga.


     Así, con la moral un tanto por el suelo, me devuelvo a mi habitación, o a la de Pedro en realidad. Sonrío como una tonta pensando en que él siempre dice: mío, mío, mío, o sea todo es de él, parece hijo único y está claro que no lo es. Voy directa al pórtico de la ventana, necesito tranquilizarme y tomar un poquito de aire. Juro que lo necesito, y a la primera ráfaga de viento cierro los ojos y pego el cuerpo a dintel para sentir mejor. Luego de unos minutos lo consigo y como la loca en que me he convertido murmuro sola:


    —¿Y qué hago yo en el fin del mundo?


    Hasta que de pronto un movimiento extraño me saca de mi ensoñación dejándome helada. Con rapidez me enderezo, si voy a dar la pelea lo hago con dignidad.


    —¿Qué haces aquí? —le pregunto.


    —Es mi habitación —replica hosco.


    Ante esas palabras no puedo evitar reírme y siseo en voz alta:


    —Mío, mío, mío… ¿No te cansas de decir siempre lo mismo?


    —No estoy mintiendo.


    —Oh, debería felicitarte, Pedro García-Huidobro no está mintiendo, qué alegría —me mofo.


    Sin moverse ni un ápice de donde está responde con tranquilidad:


    —A diferencia de lo que piensas, ocultar no es mentir, sobre todo si es por un bien mayor.


    —Todo lo contrario, a lo que dice mi difunto padre.


    —¿Tu padre está muerto? —indaga, arrugando la frente, incluso subiendo un poco los decibeles de su voz.


    —¡No! —Le pego en el brazo y toco madera—. ¡Cómo se te ocurre! ¡No repitas algo así, jamás! ¿Me oyes? 


    Y así, sin más me afirma la cabeza, me gira y, mirándome fijamente habla:


    —Tienes razón, nos debemos una conversación honesta y sincera, no nos conocemos.


    Mirándolo a los ojos, incluso sintiéndome un poco frustrada porque es lo que le vengo pidiendo hace días, le respondo lo más calmada posible:


    —¿Cuándo?


    Durante unos segundos que se me hacen eternos en donde lo veo mirarme de esa manera que aún no logro dilucidar me dice en su tono de siempre:


    —Será en el momento adecuado.


    —¿Sabes una cosa? —Suspiro ya sin ganas, ¡este hombre acaba con la paciencia hasta de un santo y yo no lo soy!—. Seamos claros, a ti te importa una mierda lo que yo sienta, quiera o piense, así que por lo que más quieras deja de jugar conmigo y deja tu personalidad múltiple para otra persona, a mí me agota. Te lo estoy diciendo de verdad.


    Ahora se asombra y casi puedo notar que se siente ofendido.


    —El problema es que me importa, cuando no debería…


    —Me importa una soberana mierda lo que deberías o no, yo necesito explicaciones que tú no eres capaz de dar y eso me tiene en un limbo. No sé qué hacer ante tu familia, no sé qué responder en la mayoría de las ocasiones, me siento sola, lejos de mi gente ¡y se está convirtiendo en mi mejor amigo un cura! Soy patética contándole mis cosas y como me siento con respecto a ti, porque ni siquiera tengo un teléfono para hablar con las chicas, pero claro, qué te va a importar eso a ti, si yo te importo un rábano —alego desesperada.


    Ahora me mira como si fuera un alien caído frente a él, obvio que no es capaz de entender lo que me sucede, porque este a veces no tiene nada de inteligencia emocional. Nunca me ha visto histérica, por lo que ahora sí que tiene razones para pensar que estoy loca y aunque le aflore su personalidad de Freud no me entendería, de eso sí que estoy segura. ¡Pero no me importa!


    —Sé que necesitas respuestas…


    —No me digas —lo corto de inmediato, estoy harta de sus respuestas a medias—, ahora además eres adivino —replico, intentando contener la compostura.


    —No sé si las respuestas que buscas son las que quieres escuchar.


    —¿De verdad esa es tu excusa? —resoplo, cansada de este jueguito que estoy segura no me llevará a ninguna parte.


    —Es la verdad —dice, acercándose un poco más.


    Al oírlo así, siempre tan seguro de sí mismo me siento vulnerable y es una sensación que no me gusta.


    —Quiero besarte —me suelta, como si nada de lo que acabo de decir le importara.


    Recurro a todo mi autocontrol porque estoy segura de que a su lado me estoy convirtiendo en una mujer violenta pues quiero abofetearlo para quitarme la rabia, pero sé que no puedo así que respondo lo más cuerda que puedo ser en este momento.


    —Ve bien mi boca y mírala bien. Ahora mírame a los ojos. —Inspira con fuerza obedeciéndome—. Respóndete solito lo que te dicen.


    —Tu boca quiere una cosa y tus ojos otra, es una perfecta combinación de tu personalidad, sé que te mueres por besarme, aunque tus ojos intenten odiarme.


    Lo mato… ¡juro que lo mato! Y me da igual si me voy a la cárcel. Mi respiración se acelera, respiro profundo o me asfixio. Soy incapaz de seguirlo en su psicoanálisis de cuarta categoría.


    —Tienes razón, pero recuerda una cosa, los ojos son el espejo del alma, en cambio mi boca se puede sacar las ganas con cualquiera, así que ¿adivina qué voy a hacer para sacarme las ganas? —concluyo, tocando su pecho con un dedo.


    Ante mis palabras su cuerpo se tensa, sus ojos brillan como un cometa oscurecido, no quiero ni imaginarme en qué está pensando hasta que al final, con la voz ronca que tiene, susurra entre dientes:


    —Haz lo que quieras, tú no me interesas más que para lo que has venido.


    Mierda, mierda, mierda… ¡Ahora sí que lo quiero asesinar sin importarme consecuencia alguna! Soy idiota y de verdad, está claro que a él no le importo ni un poco, toda la charlita de la autoestima fue solo para acostarse conmigo y sí, el muy maldito lo consiguió, pero claro, la culpa no es toda suya, sino mía por ser una estúpida y buscarme pasteles en mi vida, aunque al menos en evidencia no me va a dejar.


    —Me pasa exactamente lo mismo que a ti, cariño, con la diferencia que debo reconocer que eres bastante mejor que un vibrador, ahora, eso se puede solucionar comprando uno mejor, tampoco es que seas tan potente.


    —¿Un qué? —pregunta, con un tono que no sé si es curioso o enojado.


    —Un vibrador es un complemento sexual que se usa para la masturbación y sirve tan bien o incluso mejor que un pene, el tuyo no es insuperable, créeme que he probado mejores en la vida.


    Ahora sí que está enfadado y no hace falta que me lo diga, incluso un toro furioso sería más manso que él, no me quita la mirada y ya me estoy poniendo nerviosa.


    —Soy mejor que cualquier idiota con el que hayas estado.


    —Pedrito, Pedrito, Pedrito, no te tengas tanta fe, recuerda que incluso las torres gemelas se cayeron, por qué sí te enteraste de eso ¿verdad? ¿O es que acá llegan las noticias tardías?


    —¿Por qué te gusta humillarte como mujer?


    —Humillarme una mierda, no entiendes que no eres el único hombre en el mundo.


    —Para ti lo soy —afirma, con una seguridad innata y una voz tan seductora que lo odio. 


    Me desconcierta, ya no sé qué decir ni qué hacer, o en realidad sí, alejarme de él ¡pero, ya! Me muevo un poco y al hacerlo me toma por el brazo y pregunta:


    —Por qué arrancas, ¿no puedes reconocer la verdad? —Sonríe el muy cabrón.


    —O me voy o Sofía se queda sin padrino, porque estoy a punto de asesinarte.


    —Lamento escuchar eso, no era mi intención molestarte. Tan solo digo lo que siento, pero al parecer tú no estás acostumbrada a eso, se te da el engaño mejor que a mí. Llevas haciéndolo… ¿cuántos años ya? —pregunta, ahora con un tono tan suave que me da repelús, y sí de algo estoy segura es que no le voy a dar en el gusto, no me voy a exasperar, aunque esté diciendo “esa maldita verdad”


    —Escucha —suspiro—, por el bien de algunas personas tenemos que seguir con esta farsa por varios días, así que será mejor que llevemos la fiesta en paz —le sugiero, estirando la mano, pasan unos segundos en que no la coge, hasta que como si fuera una pluma me acerca a su pecho. 


    Resoplo de nuevo, de verdad esto me abruma, pero no sé por qué me acuerdo de mi madre y de su educación, así que acepto sin rechistar, al hacerlo Pedro se pega un poco más haciendo que las hormonas se me revuelvan… otra vez.


    —Hasta las yeguas más chúcaras pueden llegar a ser mansas, y domarte se está convirtiendo en todo un placer.


    Intento separarme, quiero decirle unas cuantas cositas para que le queden claras, pero al final, después de abrir la boca la cierro, las piedras no responden y él es como una. En realidad es como una roca enorme. ¿Será además de todo pariente de Hulk?


    —¿Nos abrazamos para zanjar el tema?


    —No —digo, al tiempo que niego con la cabeza.


    —¿Por qué? 


    —Porque basta con que nos demos la mano y ya está, no necesito de tu cercanía.


    —Yo sí.


    «Ay no, ¡por qué me tiene que pasar esto a mí!», suspiro exageradamente tomando fuerzas para no decaer.


    —Discúlpame, Pedro, estoy cansada y no puedo más con tus múltiples estados de ánimo.


    El maldito vuelve a sonreír, sin embargo, estoy tan agotada que ni ganas tengo de borrarle la sonrisa. Luego entorna los ojos pareciéndose a un chinito, baja la cabeza y susurra frente a mis labios:


    —Cuando te enojas te ves tan sexi que me dan aún más ganas de besarte. 


    Y cuando creo que lo va a hacer se aparta. Me tiemblan hasta las piernas así que vuelvo a apoyarme en el marco de la ventana.


    Durante un par de segundos nos miramos, y es él quien habla primero:


    —¿Existen vibradores que te puedan quitar las ganas de besar?


    —Los espejos.


    Apenas le digo, su expresión cambia y responde un tanto encabritado:


    —¿Por qué siempre quieres tener la última palabra?


    —No, te estoy diciendo la verdad, ¿acaso nunca practicaste con uno?


    Con solo aclarárselo vuelve a ser normal, claro, en lo que en su mundo se conoce como “normalidad” y sin importarle mi negativa anterior me atrae hacia sí.


    —Solo intenta relajarte. Nunca lo estás.


    —Difícil contigo poder hacerlo.


    —¿Por qué?


    —Porque eres todo lo que odio en la vida, y la verdad es que depender de otros no me gusta, y contigo es siempre así, no sé en qué minuto voy a dar un paso en falso y la mentira se desmoronará.


    —¿Y eso te importa?


    —Por tu culpa, sí.


    —Y yo ¿qué tengo que ver?


    —Todo, me trajiste aquí a un lugar que parece mágico y tu familia, exceptuando a tu padre, es increíble. Tus hermanas son como las que yo siempre quise tener.


    —¿Eres hija única?


    Guardo silencio, pero recapacito, a estas alturas qué más da.


    —Mis padres no pueden tener hijos —me encojo de hombros—, me adoptaron cuando era muy pequeña, me han dado lo mejor que han podido. Son los mejores, mi papá es mi héroe.


    —No lo sabía.


    —Obvio, si para ti están muertos. Tú mismo los mataste —le recrimino.


    —Te debo una disculpa por eso…, y por muchas otras cosas más. 


    —Ya no me interesa, me queda claro que tus tiempos son como los del caracol.


    —Saca tus cachitos al sol —tararea como un niño pequeño, y eso me saca una sonrisa—. Para mí es mi madre —me confiesa mirando al horizonte—, aunque durante muchos años lo fue mi padre.


    —Si pregunto qué pasó, ¿me lo dirás?


    Suspira tan profundo que hasta a mí me da lástima, y eso que hace dos segundos lo odiaba. ¿Quién me entiende? 


    —Crecí, eso es todo.


    —Bueno, como sea, no esperaba una confesión más profunda que esa tampoco.


    —Ahora no lo entenderías.


    —O sea, además de todo para ti soy tonta, ¿alguna otra ofensa? 


    —No eres tonta —dictamina, porque eso es lo que hace, me besa la frente y a continuación se separa—. Ah, y una última cosa. No dañes a Josefa con tu lengua afilada.


    —¿Perdón? —Me pongo las manos en las caderas.


    —Solo haz lo que te pido, ella no tiene nada que ver en esto. Cámbiate, nos vemos abajo. —Es lo último que me dice y sale de su habitación dejándome por supuesto con un mar de dudas y preguntas, pero más que eso con rabia. Reconozco que su aroma… su voz me encanta y sí, a ratos me hacen perder la cabeza, pero me molesta lo de Josefa…


    ¿Será que Josefa sí le importa y se dio cuenta tarde?


    

  


  
    Capítulo 10


     


    “Caos es cuando un demonio se enamora de un ángel… o viceversa”


     


     


    Varios minutos después en que ya estoy tranquila gracias a una ducha calentita, me pongo el vestido que las chicas me eligieron, no es que me queje de que es corto, lo es, y de solo pensar con la cara con que me verá el cavernícola mayor me hace sonreír. 


    Creo que fastidiarlo me agrada, aunque sea un poquito, pero lo que sí quiero ver es a las niñas. Sobre todo a Esperanza, le he tomado tanto cariño a esa cría, ni siquiera sé por qué.


    Pensando en eso termino de darme los últimos toques, y cuando estoy lista me preparo mentalmente para bajar.


    La primera que me ve es Olga.


    —Ñatita, te ves hermosa, mi hijo va a quedar impresionado.


    —Gracias, usted también se ve muy bien —aseguro, y le cierro un ojo con complicidad al verla con mi regalo.


    —Ve con los demás, están en la pérgola, yo me quedaré acá esperando al resto de los invitados, o si quieres puedes buscar a Pedro que está en la cocina.


    —¿En la cocina?


    —Sí, tiene una mano… —se galardona igual que un pavo real, y lo peor es que al escucharla me sonrojo, mi mente ve sus manos, aunque no precisamente en la cocina.


    —Iré donde las chicas.


    —Están al fondo, ñatita.


    No sé porqué tengo el impulso de besar su mejilla, y a continuación por instinto miro al cielo reprochándole al de arriba lo injusto que puede llegar en algunos casos.


    Cuando al fin llego, hay varias personas reunidas, a algunas ya las conozco, se acercan con cariño a saludarme y a preguntarme qué me parece el campo. En eso me quedo conversando animada, hasta que de pronto diviso a Pedro con una bandeja en las manos. No sé dónde se ha bañado o en qué momento, pero su pelo mojado está peinado hacia atrás y la camiseta blanca que lleva puesta lo hacen ver muy varonil. No sé porqué me dan ganas de ir a su lado, pero antes de que mis pies den un solo paso veo a Josefa que ni corta ni perezosa lo besa en la mejilla, y no contenta con eso le quita la bandeja de las manos, y el muy descarado… ¡La abraza!


    No me voy a quedar así, espero con paciencia a que ella termine de sobarlo y siga saludando al resto, hasta que por fin es mi turno.


    —Josefa, qué alegría verte, pensé que con tantas pruebas que corregir no tendrías tiempo, pero claro, imagino que venir a saludar a la familia es más importante. 


    —El tío Vicente me avisó en persona, no podía hacerle un desaire.


    —Claro, me lo imagino, mi suegrito es todo un amor, hoy durante la tarde te iba a saludar, pero como te vi tan entretenida con Esteban, me contuve.


    —Yo… —intenta nerviosa responder, pero como más sabe el diablo por viejo que por diablo solo le cierro un ojo y me alejo, dejándola con muchas cosas en qué pensar.


    No pasan ni dos minutos y es Pedro quien llega a su lado a acompañarla, me hierve la sangre al verlos, sobre todo a él tan solícito. Cuando ambos ríen creo, no, estoy segura de que voy a estallar.


    —Ven. —Me toma del brazo Daniel, que ni cuenta me di cuando llegó—.  Vamos a dar un paseo antes de que hagas estallar al volcán que llevas dentro.


    —¿Tanto se me nota?


    —Estás colorada como un tomate, ya te voy conociendo un poquito.


    —No tengo que arrancarme, ¿no se supone que la novia de Pedro soy yo?


    —Y parece que te estás tomando el papel muy en serio —me indica Daniel.


    —¿Te pegaste en la cabeza o estar sin la sotana te hace mal?


    —Ni lo uno ni lo otro, digo solo lo que veo.


    —Estás viendo mal, te recordaré que tienes que pedir hora al oftalmólogo. Tan solo me molesta que todos traten a Josefa como muñeca de porcelana a punto de quebrarse.


    —Ella no es como tú, es débil.


    —¡Débil! —exclamo, y me giro para mirarlo—. Todos insisten en verla como una muñeca, cuando en realidad es peor que “Anabelle”. Creo que la subestiman, sobre todo esta familia.


    —A Pedro no le interesa —me dice guiñándome un ojo, y creo que este curita que parece modelo se está ganando mi corazón.


    —En serio te lo digo, creo que es una pérdida que seas sacerdote.


    —A mí me encanta —replica, al tiempo que se encoje de hombros—, esto es una vocación que se siente aquí, en el alma.


    —Si tú lo dices…


    —Podrías dejar de mirar a Pedro y a Josefa, pareces un águila vigilándolos, disimula, mujer —comenta, y se ríe.


    —Sabes qué, tienes toda la razón. —Lo cojo del brazo obligándolo a caminar hacia la mesa. 


    Mientras avanzo me pavoneo lo más que puedo, incluso sé que estoy exagerando, mis caderas bambolean en cada uno de mis movimientos, pero causo el efecto que deseo al pasar por delante de Pedro, y no necesito mirarlo para saber que sus ojos están clavados en mi espalda.


    Saco una botella de cerveza y a pesar de la negativa de Daniel me empino la botella como se debe, y no eructo porque “soy una dama” como dice un comediante que tanto me gusta. 


    Minutos después bajan mis niñas y es la primera vez en todo este tiempo, que el corazón se me acelera de verdad y con cariño. ¡Están hermosas! ¡Increíbles!


    Esperanza camina segura acompañada de su hermana que, al pasar por el lado de Camila ni la mira, a la chica no le hace gracia alguna, así que con rapidez voy a su encuentro para salvarlas, y como Daniel no me acompaña vuelvo a cruzar sola.


    —¡Son las más lindas!, estoy segura que hoy en la fiesta causaran estragos en más de un corazón. 


    —¿No crees que se nos pasó un poco la mano? —me pregunta la Barbie campestre.


    —No, Amanda, de verdad se ven lindas.


    —Y todo gracias a ti —suspira Esperanza abrazándome, y yo me dejo, últimamente todas estas muestras de afecto me reconfortan.


    Al rato llega Esteban que, al ver a las niñas, camina directo hacia ellas y es el primero de la familia en alabarlas, sobre todo a mi Espe.


    Desde el otro lado, puedo sentir como los ojos entrecerrados del cavernícola me quieren matar, cuando como si lo conociera de toda la vida saludo con afecto a su primo. Después de varios minutos conversando con él, reafirmo que es un caballero y sonrío pensando en el pañuelo que me entregó cuando me vio llorando como una magdalena. 


    Al rato las chicas se van a acompañar a su padre, que sin importarle que hubiera amigos a su alrededor las alaba y las besa con cariño en el pelo, incluso también puedo notar como en todo momento el cromañón está pendiente de su mujer. Me encanta verlos, y al mismo tiempo me apena saber que esto en un futuro ya no sucederá más.


    —Mis tíos son increíbles, ¿no te parece? —comenta Esteban.


    —Se aman —suspiro, llevándome las manos al pecho.


    —Vaya, ¡eres una romántica! —se burla con cariño—. No puedo creer que estés con el amargado de Pedro, porque de romántico…


    —Dos cositas, guapo, la primera, sí, soy más romántica de lo que me gusta aceptar, y segundo, la relación entre Pedro y yo es nuestra, de a dos. —Le señalo con los dedos—. Entiendes el concepto ¿verdad?


    —¡Toda una defensora! —Levanta las manos como si esto fuera una guerra rindiéndose—. No te enojes, no lo digo con maldad.


    Acepto sus disculpas con un ligero movimiento de cabeza, y justo en ese preciso instante Daniel llega hasta nosotros, ahora los tres nos enfrascamos en una conversación trivial, pero muy animada, hasta que Esteban va a por algo de beber y vuelve con las manos vacías.


    —¿Y eso?


    —Se acabaron —anuncia, con un puchero y todo como si fuera un niño.


    —Cómo seré de santa —comento, y miro a Daniel que ladea la cabeza de lado a lado y continúo—, que iré yo a la cocina a buscar más. Soy toda una mujer servicial.


    De verdad es que adoro esta cocina, a pesar del gentío y de lo que se ha preparado para comer todo está pulcro y ordenado. Rosita al verme se levanta de inmediato y me pregunta qué necesito.


    —No se levante, voy a llevar cervezas que se acabaron.


    —Deje que llame a Ramón, afuera están helando varias, son muy pesadas para usted —me dice casi horrorizada.


    —Solo dígame dónde están y voy, usted está descansando, ya ha trabajado mucho por hoy.


    —Rosa —expresa una voz detrás—, dile a Ramón que se ocupe de las cervezas.


    Ante esa orden la mujer llega a saltar, por lo que conteniendo las ganas de decirle un par de cosas por irrespetuoso, me giro a mirarlo.


    —¿Te lo estás pasando bien con Esteban? —gruñe con voz ronca, sin dejarme objetar—. Porque te he estado observando.


    —Lo mismo podría preguntar yo… ¿lo estás pasando bien con Josefita? —farfullo, tomando un trozo de pan de encima de la mesa—. Es más, podría incluso responder por ti, Pedrito, por qué así es como te llama ella ¿verdad?


    Su mirada dice más que mil palabras, y ni corto ni perezoso se acerca hasta donde estoy, arrinconándome.


    —Y por eso te estás vengando, utilizando a Esteban —sisea entre dientes—, porque nosotros estamos solo hablando. 


    —¿Venganza? Qué dices, Pedro, no somos niños —exclamo, y me niego a darle algo de razón, aunque la tenga—. Ahora ve a seguir entreteniéndola, y así te sigues riendo como idiota.


    —No me he reído.


    —Pues sí y como un idiota —lo aguijoneo con rabia—, te he visto con estos ojos, y ahora déjame en paz. Quiero llevar las cervezas.


    —¿Estás celosa?


    —¡Celosa! Eres un ególatra, ¿cómo voy a estar celosa si entre tú y yo no pasa nada? Me lo dejaste claro, estoy solo para un propósito.


    —¿Quieres que te demuestre cuál es el efecto que causas en mí, Francisca, para que dejes de pavonearte como un pavo ante otros hombres? —gruñe acercándose, tomándome de las manos—. No necesitas provocarme usando este tipo de vestidos, o moviéndoles las caderas a todos.


    Entrecierro los ojos y mi respiración se acelera.


    —¿Pero quién te crees para hablarme así? —pregunto a centímetros de su cara, menos mal que con estos zapatos quedo casi a su altura—. Guárdate tu psicoanálisis para quien te lo pida o lo necesite, porque la que se ha tratado de suicidar por tu culpa no soy yo precisamente…


    Ya está, se me sale del alma y por un par de segundos Pedro se queda estupefacto, pero se recupera rapidito. 


    —No me vas a ofender con tus palabras.


    —Pues deberías. Son verdad.


    —Yo te voy a demostrar qué es verdad y qué no lo es —susurra, agarrándome de la muñeca hasta llevarme a la oficina de su padre al otro extremo de la casa. No contento con eso me coloca frente a la ventana desde donde puedo ver a todos los invitados y, si alguno se da la vuelta, ellos también pueden hacerlo—. ¿Sabes qué es lo que te voy a demostrar? —sisea en mi oído, mordiéndome el lóbulo de la oreja sin importarle el pendiente que arranca. 


    —Bruto, animal, cavernícola, eso es lo que eres… —Intento apartarme, pero me agarra por las caderas apegándose más.


    —Este maldito vestido sin espalda me molesta —carraspea, bajando su mano a mi muslo, hasta que comienza lentamente a subirla hasta llegar mi tanguita y la separa—. Mmm, veo que esto te gusta tanto como a mí.


    —Es solo una reacción corporal que podría tener con cualquiera —replico, y trago saliva intentando tranquilizarme, para no quedar al descubierto porque esto no me pasa con cualquiera—, así que baja tu ego porque se te acaba de estrellar contra el suelo.


    —¿Me vas a decir que estás así por Esteban? —pregunta furioso.


    —Vaya… ¿Quién es el verdadero celoso aquí? —Sonrío altiva—. Y no hace falta que lo reconozcas, tu respiración y tu actuar te delatan, Pedrito… —Antes de terminar cualquier frase, introduce uno de sus dedos hasta la mitad de mi hendidura… ¡y Diossss!


    —Quiero oírte jadear para mí —me ordena, moviendo su dedo en círculos haciendo estragos en mi interior.


    —No lo vas a escuchar, cavernícola animal. Así que te jodes ya que no tienes el valor de decírmelo de frente, mirándome a los ojos… cobarde.


    Ahora sus manos van directas a mi clítoris y cuando empieza a masajearlo me muerdo el labio para no jadear, a cada caricia creo que el mundo se abre bajo mis pies.


    —¿Vas a seguir luchando? —gruñe fuerte en mi oído.


    —No necesito luchar porque no me haces sentir nada —miento como Pinocho.


    —Entonces míralo bien —me dice apuntando hacia Esteban, y ahí sí que se me bajan las ganas de todo, junto a él está Daniel. Con ninguno de los dos se me mueve ni media hormona y eso al menos me deja pensar en mi ataque, con artillería pesada y todo.


    —¿Por qué no vas a hacer esto con Josefa si tienes tantas ganas de escuchar un gemido?


    —A ella no la metas en esto.


    Eso sí que me enfurece y demasiado. ¡No es una santa!


    —Ya sé por qué no lo haces, porque seguro ella no jadea… ¿es así verdad?, ¿o me equivoco? Es tal como me la imagino, ¿una sumisa en la cama?


    —Cállate.


    —Mmm, qué básico y desgraciado eres, quieres escuchar en mí lo que no oyes con ella.


    —Francisca… —gruñe—, no juegues conmigo, no hagas esto porque no me vas a ganar —me advierte, frotando el dedo aún más suave en una especie de juego sucio y morboso, pero aun así no le doy en el gusto y para molestarlo más pego mi culo hacia él.


    —¿Crees que ella alguna vez te dejará hacer esto? —le recrimino, refregándome contra su sexo abultado, que estoy segura que está a punto de explotar al igual que yo—. Dime, ¿lo crees? ¿Crees que alguna vez esto te lo va a aceptar?


    —No sabes de lo que estás hablando —espeta, retirando la mano despacio.


    —¿No lo sé yo o no lo sabes, tú? —le reprocho.


    —Cállate ya, mujer.


    —¿Por qué? ¿No querías que nos oyesen? —digo, poniendo la mano en el seguro de la ventana que por supuesto jamás sería capaz de abrir.


    —No.


    ¡Y zas! Me da una nalgada que más que dolerme me excita como nunca, pero es entonces cuando me doy la vuelta, consigo zafarme de su agarre y le estrujo los testículos por encima de su pantalón.


    —Arg… —gime guturalmente de placer—. Bruja.


    —¿Por qué? ¿Por hacerte a ti lo que tú me quieres hacer a mí? —murmuro, haciendo más presión con mi mano. 


    Realizo movimientos certeros y rápidos, hasta que con la otra agarro su pelo tirándole la cabeza hacia atrás, y en vez de besarlo en los labios lo hago en el cuello y aunque juro por el que no creo, que estoy tentada en succionarlo me contengo, y detengo mi mano justo cuando otro jadeo involuntario suelta de su interior. 


    —Me voy, dile a Josefa que termine el trabajo que yo ya he empezado —afirmo, pasando por su lado, dejándolo totalmente excitado y seguro a punto de llegar al orgasmo.


    —¿Esto es lo que haces con Roberto? —pregunta—. ¿Se lo entregas en bandeja a su mujer? —escupe con una sonrisa ladeada.


    Lo odio. Lo aborrezco. Sus palabras son hirientes, pero no por eso mi lengua afilada no me defiende:


    —Con Roberto sí jadeo, y no te puedes llegar a imaginar cuánto —suelto, saliendo con rapidez del despacho. 


    No me puedo quedar ni un solo minuto más, pero entonces empiezo a sentir calor, demasiado ardor entre mis piernas, esto no me había pasado nunca, siento que tengo fuego y eso que ni siquiera llegué al orgasmo, es una sensación incómoda, tanto que hasta un poco dolorosa. Necesito verme, estoy segura de que esto no es normal y cuando estoy a punto de subir a la habitación es Daniel quien me ve, y como si me estuviera buscando me atrapa antes de subir.


    —Vamos a cenar.


    —Necesito subir un segundito.


    —Vamos —me dice sonriente, tomándome del brazo, ¡y yo que no quiero ni que me toque! Siento que lo voy a ensuciar, después de todo él es cura y yo acabo de tocar a Pedro en partes que seguro él ni se lo imagina.


    No me da tiempo a nada, llegamos y claro, ya casi todos están sentados y como lo último que deseo es estar cerca del cavernícola me siento al lado de Esteban.


    Maldición, no puedo quedarme tranquila, me estoy quemando de verdad, me arreglo en la baqueta moviéndome para todos lados, incluso abro las piernas con disimulo para que me entre aire, ¡pero nada!


    —¿Te ocurre algo? —me pregunta Esteban, siempre tan caballero.


    —No —respondo, y creo que chillo un poco más fuerte de lo normal, estoy demasiado incomoda—, pero necesito salir de aquí, ahora —añado, con una sonrisa falsa.


    —No podrás, estoy seguro de que mi tío hará el brindis antes de empezar a comer.


    —¡A la mierda con tu tío! —exclamo, haciendo el amago de levantarme, pero son unas manos fuertes las que me cogen por los hombros empujándome de nuevo hacia la banqueta, y no tengo que mirarlo para saber quién es.


    —Familia —vocifera Pedro, hablando incluso antes que su padre, acallando a todos, que de inmediato se giran a verlo—, espero que disfruten la cena y por supuesto del pebre que con mis propias manos y mucho cariño he preparado para ustedes—. Y acercándose a mí oído susurra—: ¿Te está quemado el ají, chiquitita?


    ¡No! ¡No lo creo! ¡Imposible! ¡Ají!


    Todo se me aclara en un par de segundos, este huaso bruto cavernícola animal me la ha jugado, pero, aunque la entrepierna me arde y siento que me va a explotar lo miro con una sonrisa tan falsa como la de Judas y le hablo:


    —Como se nota que eres del campo… —Rio emitiendo una carcajada—. Ni te imaginas lo que es tener calor entre las piernas, ¿ají? Por favor, eso se utilizará aquí que no existen los sex shop donde sí que hay cosas que te hacen arder. Cuando aprendas a jugar en las ligas mayores, en las que yo sí me muevo, hablamos —replico mordaz.


    Y dicho esto, tomo un pedazo de ají que está junto al tomate, lo masco y a continuación pego mis labios con los de él sin importarme quien nos esté mirando, mientras un torrente de improperios se gestan en mi mente por su culpa y cual de todos peor que el otro. Con fuerza meto la lengua para darle un poco de su propia medicina, y aunque no reacciona de inmediato nuestras lenguas al encontrase sí lo hacen acrecentando todo con rapidez hasta que soy yo la que me detengo. 


    —Mi vida, es el mejor pebre que seguro probaré en mi vida.


    Pedro aprieta los dientes fingiendo mostrar desinterés y con un mohín de adolescente cabreado se va a sentar al lado de la necesitada damisela que siempre está desprotegida.


    A mi lado Esteban me mira anonadado, al parecer nunca había visto algo así, y eso que no he hecho nada fuera de lo común, y aún mirándome con cara de póker musita:


    —Definitivamente nadie maneja a mi primo mejor que tú. Y lo cabrea a partes iguales.


    Din… din… din…


    Mi cabeza se gira igual como lo hace Linda Blair, la niña del exorcista, y una idea genial se cruza por mi cabeza.


    —Esteban, ¿quieres ver a tu primo realmente cabreado? —le pregunto, intentando ser simpática.


    —¡Olvídalo! Mi madre me lo tiene prohibido, incluso hasta Daniel que jamás se mete en nada me tiene advertido.


    —Mmm —digo, metiéndome un pedazo de cordero al tiempo que Pedro me mira y es donde aprovecho para masticar de una manera sexy pero vulgar, estoy simulando algo que solo él entiende. Y para seguir con lo que quiero me acerco al oído de Esteban—. Olvídate de tu madre y tu hermano, necesito que me acompañes a dejar a las chicas a una fiesta, y no me dirás que no porque me imagino que no deseas que te pregunte qué hacías hoy en la tarde conversando con Josefa, ¿verdad?


    Casi se atraganta cuando se lo digo, y al pobre no le queda otra opción mejor que aceptarlo. Hasta a mí me da lástima.


    Al rato, apenas terminamos de comer veo la hora, me levanto de la mesa y voy directa donde las niñas. Les comunico que ya es el momento. Felices se levantan de la mesa y por supuesto no de muy buena gana Vicente alza la mano llamando a Manuel, pero antes de que lo haga soy yo quien le hablo:


    —No se preocupe, suegrito. El bueno de Esteban se ha ofrecido a llevarlas, yo las acompañaré y a una hora prudente las traeré de vuelta.


    Con los ojos irritados en cólera, Pedro se levanta de su puesto y se acerca a pasos agigantados hasta donde estoy.


    —¿A quién le pediste permiso para irte con Esteban? —pregunta con evidente molestia y frialdad—. No me faltes el respeto, Francisca.


    Ni siquiera me molesto en mirarlo, porque ya sé lo que voy a ver, así que, haciéndome la valiente, desentendida le respondo:


    —Mmm, creo que la palabra permiso no está en mi diccionario. No eres mi dueño, pero de todas formas quédate tranquilo, me quedaré con Esteban todo el tiempo, hasta que sea la hora de traer a tus hermanas de vuelta, sanas y salvas.


    —Ni se te ocurra —suelta en un bufido, cual animal que es.


    —Mira, no tienes más opción, supongo que no serás tan insensato de molestar a Manuel que está feliz compartiendo, y tú, bueno, no te separas de tu ex, así que déjame solucionar a mí las cosas y llevar a tus hermanas a la fiesta, que por cierto tú mismo autorizaste.


    —¿Qué? —ruge, llamando la atención de todos.


    —Cálmate, amorcito —digo para aquietar las aguas—, nos separaremos solo unas horas, estoy segura de que no faltará en qué te entretengas… —A continuación mi parte celosa grita desde dentro—. Josefa, ¿podrías entretener a mi novio mientras con Esteban llevamos a las niñas a la fiesta?


    La mujer se pone colorada, Pedro se pasa las manos repetidamente por el pelo, sus aletas están dilatadas y estoy segura de que está igual que un toro a punto de atacar, si hasta la vena del cuello se le nota.


    —¿Por qué?, te sientes atraída por él. ¿Qué idea tienes en mente? —ruge entre dientes odiándome.


    —Contrario a la opinión que tienes de mí, García-Huidobro, no voy quitándome las ganas con diferentes hombres porque no me son suficientes, como otros que sí lo hacen.


    Dicho esto, les grito a las niñas que nos vamos, ellas corren a mi lado, con suerte se despiden de su padre, y la mirada glacial de Pedro se estrecha de manera peligrosa con la de Esteban, y qué hace el muy truhan… ¡reírse!


    —Estás jugando con fuego —gruñe—, estás pasando por encima de mi autoridad.


    Cualquier mujer se encogería ante este animal con rabia que me habla amedrentándome, pero no yo.


    —No tengo ningún interés en pasarte a llevar, sigue adelante jugando al dictador que tanto te gusta, pero te recuerdo que estamos en plena democracia y que yo soy una mujer liberal.


    —Por lo mismo no te irás con mis hermanas, ya tomaste malas decisiones en el pasado —me advierte—. Eres increíble haciéndolo, no sabes lo que ellas necesitan, mucho menos lo que tú necesitas ¿y pretendes hacerte responsable por ellas? —lanza, como dardos que me pegan directo en medio del pecho causándome dolor, y uno que lamentablemente se me nota en los ojos así que me obligo a fingir una forzada sonrisa.


    —Tienes razón, desde hoy voy a permanecer fuera de tus asuntos, asuntos familiares en que tú me involucraste. Pero no voy a dejar a las niñas sin su fiesta —le informo, y cuando no sé porque intenta tocarme a pesar de las miradas me aparto.


    —Lo siento, Francisca, no debí —me dice el muy desgraciado ahora—. No era mi intención ofenderte, ¡pero es que tú sacas de quicio a cualquiera! —se defiende.


    —Perfecto, ahora déjame pasar —demando, aunque lejos de eso pasa su mano por mi nuca, tratando de acercarme—. ¿Cuál de tus personalidades hace que te excites insultándome? —le suelto, y muy por el contrario de lo que pienso, él comienza a reír.    


    —Me encanta que jamás dejes que me quede con la última palabra, pero acá tenemos un dicho, chiquitita, “perro que ladra no muerde”


    —Tú lo has dicho, acá, en el fin del mundo, sin embargo, si crees que me voy a quedar con la sensación de ardor entre mis piernas, déjame decirte que estás muy pero muy equivocado, Pedrito. 


    Y ahora sí que ocupo mi propio dicho, “soldado que arranca sirve para otra guerra”, y es eso lo que hago amparada entre mis dos guardaespaldas, Esperanza y Amanda, porque lo que es Esteban ya está listo esperándonos en el auto.


    Durante el trayecto a la casa de Miguel intento centrarme en la conversación con las chicas, pero me es imposible dejar de pensar en el cavernícola, en sus manos, en su boca, en su… bueno, en todo su maldito ser. Cada una de mis hormonas se revolucionan ante él, una persona que verdaderamente es diferente a mí, eso me desconcierta, me abruma, pero por sobre todo, no me gusta.


    Sin darme cuenta llegamos a la fiesta, las niñas se bajan y es Esteban quien les da el horario de término, y yo cuan estatua me quedo sin saber qué hacer ahora.


    —Tenemos dos opciones —habla mi acompañante, interrumpiendo mis pensamientos—, estacionamos el auto y esperamos en silencio hasta que sea la hora, o vamos a un lugar que estoy seguro, pero muy seguro que te va a desestresar.


    —No estoy estresada —me defiendo.


    —¿Y por eso has estado callada estos veinte minutos? —inquiere.


    —Solo pensaba.


    —Bueno, dime, ¿sigues pensando aquí o dejas de pensar y te entretienes conmigo?


    —Define entretenerme contigo, porque si piensas que…


    —¡Alto! —Se ríe a todo pulmón—. Deja esa mente de alcantarilla para otro momento, te estoy hablando de ir a tomar algo a un lugar que no es tranquilo, que no tiene una cama de por medio y que no es exclusivo de parejas, ¿me entiendes?


    —Jamás se me pasó por la mente que me querrías llevar a un motel —le aclaro, por todo lo que me acaba de mencionar.


    —¿Segura? —pregunta levantando la maldita ceja. 


    Por el que no creo juro que es un hombre seductor, pero para otra mujer, porque lo que es a mí, no me pasa nada, y eso que estoy excitada desde que el cavernícola me tocó con sus dedos en la cocina, aunque es solo de magos hacer magia con los dedos sin usar varita, y él no es Harry Potter.


    —Sí. Así que sorpréndeme. —Sonrío acordándome de un libro.


    —Bueno —suspira, aún con su sonrisa de arrogancia—, ponte el cinturón, tenemos un par de horas para divertirnos —me dice y arranca el auto, ahora vamos en dirección contraria por la carretera a una velocidad que estoy segura rebasa todos los limites permitidos en este pueblo, y bueno, en la ciudad también.


    Mientras vamos a toda velocidad no solo me pongo el cinturón, sino que además me afirmo de la manilla de la puerta, este hombre sortea las curvas como piloto de carrera.


    —¿Puedo hacerte una pregunta?


    —Si es sobre Josefa, no —me corta y yo siseo.


    —¿Te gusta?


    —No quiero hablar de ella.


    —¿Por qué nadie quiere hablar de ella? Y no solo eso, ¡la tratan como a una santa! Y perdóname que te lo diga, no lo es.


    —No la conoces, pero no debes preocuparte, Pedro está loco por ti, y por primera vez lo veo en serio con alguien.


    —Vieras… —se me sale del alma, en tanto me afirmo más porque el piloto frustrado que lleva dentro rebasa a un auto y unas luces de frente nos encandilan.


    Durante varios segundos nos quedamos en silencio hasta que al fin, con un gesto de tristeza, decide hablar:


    —En algún momento de la vida con Pedro fuimos muy unidos, como hermanos, pero cuando dejó a Josefa y luego ella…


    —No tienes que contarme si no quieres.


    —¿No querías saber? —pregunta, acelerando un poco más.


    —Pero no me quiero ir con el secreto a la tumba.


    —¿Te da miedo la velocidad?


    —En un lugar que no conozco, lleno de curvas y con un loco manejando, ¿qué crees?


    —Tranquila, conozco esta zona como la palma de mi mano, no pasará nada —asegura, y me mira.


    —Deja de mirarme y céntrate en la carretera —chillo histérica haciéndolo reír—. No tengo ganas de morirme tan joven.


    Ambos nos reímos hasta que de pronto se enciende la luz del tablero y una melodía de tiburón comienza a sonar. Esteban toma su móvil y me lo entrega.


    —Pedro está llamando.


    Lo primero que hago es negarle con la cabeza, no quiero hablarle, y él como si fuera el dios de la tranquilidad le habla, no sé qué responde Pedro, pero sé que le está gritando, y luego de eso Esteban aprieta un botón en el teléfono y este se apaga.


    —Está enojado.


    —¿No me digas? —me burlo, ante su respuesta tan evidente.


    —Lo estás volviendo loco, ¿lo sabías verdad?


    —No le estoy haciendo nada.


    —Sí, y lo sabes.


    —No, y eres tú el que no sabe nada.


    —En eso tienes razón, hay muchas cosas que no sé de ustedes y creo que no me las vas a contar, pero que sea del sur no significa que sea tonto, otra cosa es que me lo haga.


    —En ambas tienes razón, ahora no desvíes el tema, si me vas a contar, cuéntame, por favor —pido, suavizando el tema.


    —No hay mucho, solo me quedé de su lado y traté de apoyarla, Pedro no me lo perdonó.


    —¿Solo eso? —Ahora soy yo la que levanta la ceja.


    —En algún minuto pensé que estaba enamorándome de ella —confiesa—, incluso tuvimos algo, sin embargo, ella buscaba en mí lo que perdió, yo no soy Pedro ni menos plato de segunda.


    —Te entiendo —suspiro, pensando en que yo sí lo soy, o lo he sido con Roberto—. ¿Y aún estás enamorado de ella?


    —No, le tengo un gran cariño, la conozco de toda la vida, este pueblo es chico y no es fácil ser la mujer que dejaron plantada en el altar, ese es un estigma difícil de sacar.


    —Y tú culpas a Pedro por eso.


    —Él la dejó.


    —¿Y no has pensado en que podía tener alguna razón? —cuestiono.


    —Por supuesto que la tenía —replica, ahora lo defiende—, pero debió haberlo hecho antes, no justo antes de casarse. Eso es lo que me molesta —acota, y le da un golpe al volante—. Él siempre ha hecho lo que ha querido, y Josefa no es capaz de darse cuenta, ella aún alberga esperanzas, porque mi primo no corta el maldito cordón.


    «Porque aún siente algo por ella», pienso para mis adentros, y con esto confirmo lo que ya sospechaba.


    —¿Queda mucho para llegar? —le pregunto, cambiando de tema.


    —No, ya estamos casi.


    —Necesito emborracharme.


    —Olvídalo.


    —No me mandes que te irá muy mal, muy mal.


    —Creo que en este momento compadezco a mi primo, eres la horma de su zapato.


    —¿Podemos dejar de hablar de él, de Josefa y olvidarnos un poco de todo esto? —demando.


    Varios minutos después al fin aminora la marcha y se estaciona en una especie de bar con luces de todos colores en la entrada.


    Apenas nos bajamos escucho la música animada y eso al menos me alegra, más aún cuando me doy cuenta de que es un bar karaoke.


    El teléfono de Esteban ahora vibra y no tengo que ser Yolanda Sultana para saber quién llama, él lo apaga y yo se lo agradezco.


    Al entrar, todos lo saludan, incluso varias mujeres le sonríen, lo que no les hace mucha gracias es que venga conmigo, y de la mano, pero eso es solo porque me está guiando hasta una mesa que da hacia la ventana, que por supuesto también tiene luces de colores, y eso que no estamos ni cerca de Navidad.


    No pasa ni un segundo y aparece una chica de lo más coqueta, de inmediato Esteban le dice que soy la novia de Pedro y ella parece volver a alegrarse, hasta me mira con una sonrisa y nos pregunta qué nos trae.


    —A mí lo de siempre —pide todo galante.


    —¿Y a usted?


    —Lo mismo, por favor.


    —¿Segura? ¿No prefiere otra cosa? —me pregunta casi espantada.


    Me dan ganas de decirle que estamos en igualdad de condiciones y todo lo demás, pero creo que no lo va a entender, así que solo finjo una sonrisa y le reafirmo que deseo lo mismo, cuando se va le pregunto:


    —¿Qué vamos a tomar?


    —Aguardiente. Pura y fuerte.


    Asiento, eso es lo que necesito.


    Unos minutos más tarde, la chica que se llama Susi nos trae dos vasos y una botella.


    —¿Lista para vivir la experiencia? —me pregunta Esteban.


    —Si crees que jamás he probado…


    —Esto es aguardiente de verdad, ¿lista?


    —Llena el vaso y deja de alardear —le digo.


    Obediente llena los dos vasos, nos miramos a los ojos y… ¡dentro! Me quema la garganta al primer contacto.


    —¡Eso! —grita Esteban—. Completo y de una. ¿Dónde encuentro otra como tú?


    —Uf. —Me rio aclarándome la garganta—. En unos días conocerás a dos—. Y a continuación tomo la botella para servirme un poco más.


    —Vamos, despacio, aún nos queda noche.


    Acepto su consejo, y me como uno de los maníes que está sobre un pocillo de plástico.


    —¿Vienes aquí muy seguido? —indago.


    —Cuando quiero despejarme.


    —¿Tú cantas? —pregunto asombrada.


    —Cantar, cantar, no, pero me defiendo en el escenario.


    —¡No! —Aplaudo pensando en verlo haciendo karaoke—. Yo también quiero.


    —¿Tú también? —Abre los ojos incrédulo.


    —Con las chicas siempre vamos a karaokes, incluso tenemos coreografías.


    —Eso sí que quiero verlo —dice, al tiempo que levanta la mano—. Susi, tráenos la carta, esta noche tendremos espectáculo.


    La carta no es más que unas hojas manchadas con nombres de canciones en español, sobre todo rancheras, alguna cumbia… hasta que de pronto aparece una con mis amigas ha sido un himno que cantamos cuando alguien nos ha roto el corazón, y en este momento siento que es lo que necesito. Como no hay nadie en el escenario, le digo a Susi qué es lo que quiero, le pido el teléfono a Esteban, marco un número y le pido que por favor cuando esté cantando lo marque y pida que lo escuchen. Él, sin entender mucho, me indica que lo hará, así que cuando ya está todo preparado, me sirvo el segundo vaso de aguardiente y arreglándome el vestido me subo al escenario con micrófono en mano empiezo a hablar:


    —Esta cancioncita va dedicada a todos los hombres que alguna vez le han roto el corazón a una mujer —recito con el puño en alto, y cuando la música empieza a sonar le hago un gesto a Esteban para que marque y yo comienzo con fuerza a imitar a Paquita Nieto.


     


    Rata inmunda
Animal rastrero
Escoria de la vida
Adefesio mal hecho


    Infrahumano
Espectro del infierno
Maldita sabandija
Cuánto daño me has hecho


    Alimaña
Culebra ponzoñosa
Deshecho de la vida
Te odio y te desprecio…


     


    Al terminar hago una reverencia al público, todas las chicas están aplaudiendo, incluso algunos hombres, y cuando llego a la mesa después de recibir los aplausos personales de mi acompañante le quito el teléfono y suelto:


    —Tengo otro más para que me anotes en la lista, Paula, ahora sigue durmiendo, nos vemos en unos días y cantaremos juntas esta canción —expreso, y después de mandarle un par de besos corto el teléfono.


    —¡Eso sí que es cantar! —exclama Esteban.


    —Te dije que lo hacía, y como has sido tan gentil, para recompensarte cuando lleguen las chicas te permitiremos que nos acompañes.


    —Estás loca si crees que Mauricio dejará que su mujer venga a un lugar como este.


    —Se nota que no conoces a Beatriz, maneja a “Mauri”—me burlo—, con el dedo meñique de su mano.


    —Imposible.


    —Ya verás, aquí estaremos las cuatro cantado. Como en los viejos tiempos —aseguro, y alzo el vaso para empinármelo no sé porque número de vez.


    —Pedro será el primero en oponerse —me advierte, impidiendo que el líquido llegue a mis labios.


    —A ver, guapito, aquí no está el cavernícola ni la santa, así que deja de preocuparte por los demás y brindemos por el momento, por el ahora y por ti.


    —Ya veo porque tienes a mi primo comiendo de tu mano —añade, soltándome la mano para que al fin brindemos—. ¡Eres tremenda, Francisca!


    Entristecida por sus palabras porque de corazón desearía que sus palabras fueran verdad murmuro:


    —Creo que aquí el romántico eres tú.


    El muy pícaro sonríe levantando el vaso y afirma:


    —Más de lo que debería y menos de lo que quisiera, a veces una flor para ustedes significa demasiado.


    —¿De verdad piensas eso?, ¡ni que anduviéramos con el vestido en la cartera!


    —Quizás en tu mundo sea así, aquí son diferentes, a una cierta edad las mujeres ya quieren estabilidad, un hogar, un marido, hijos… 


    —Me estás webeando, ¿qué edad tienes, cuarenta? ¿En serio crees eso?


    —A los veinte mi madre ya estaba casada y embarazada de mí.


    —Pero eran otros tiempos, hoy queremos realizarnos como mujeres, estudiar, viajar, tener un buen trabajo, nuestras propias cosas, y no por eso necesitamos un hombre a nuestro lado.


    —Entonces, ¿por qué te vas a casar con Pedro? —inquiere directo y sin rodeos.


    —Es diferente —intento desmentir mis propias creencias—. ¡Amor a primera vista!


    —Te veo y sé que hay algo más… —Se detiene y luego abre mucho los ojos—. ¿Estás embarazada? ¡Por eso se van a casar!


    Embarazada, embarazada, embarazada… es la única palabra que mi cerebro retiene y repite una y otra vez haciendo que cada vez algo se me clave más.


    —No —lo corto con rotundidad y añado—: no es mi caso, ni siquiera quiero traer hijos a este mundo tal y como está.


    Suelta una risa que incluso inflama su pecho, y con palabras cargadas de emoción añade:


    —Querida, Fran, te aseguro que esa no será una posibilidad en tu vida, Pedro quiere hijos, y no solo uno, ¿no te lo ha dicho? —Y agarrándome de la mano prosigue sin saber el daño que me está causando—. Me basta con mirarlo para saber que está enamorado y que tú eres su mujer, lo conozco como a un hermano, y si no estás embarazada, no pasará mucho tiempo para que lo estés. Pedro tiene todo planeado, incluso los nombres, no me dirás que ya no lo han conversado.


    —Sí —vuelvo a mentir como Pinocho—, y son horribles, así que eso tampoco es una opción, y aunque no lo creas Pedro está de acuerdo.


    —No lo creo, imposible, no el Pedro que yo conozco.


    —Pero el que se acuesta conmigo sí —digo para zanjar el tema—, y ya te dije que hoy no hablaríamos de él, cuéntame de ti, ¿te has enamorado?


    —Vale, no preguntaré por tu relación, me lo has dejado claro, pero en mí no encontrarás nada muy entretenido. Sí, me enamoré una vez, me rompieron el corazón y aquí sigo, tirando hacia delante hasta que llegue una mujer que me mueva el piso.


    —¿Puedo preguntar quién fue esa insensata que te rompió el corazón?


    Niega con la cabeza, dándome a entender que no quiere seguir por ahí, pero si él me hizo preguntas incómodas ¿por qué yo no puedo?


    —Solo dime si la conozco.


    —No te voy a responder.


    —Anda, vamos, no puedes dejarme así, merezco una respuesta.


    —No


    —¿La conozco?


    —Francisca…


    —Solo eso dime, soy como los gatos, curiosa.


    —O chismosa que es peor.


    —Eso sí que no, pero no puedes lanzar la piedra y esconder la mano. Dime algo o mi mente imaginará mil opciones, por favor —pido yo ahora, haciendo un puchero y con un gran remate—. Cruz al cielo que no le cuento a nadie.


    —Ya te pareces a mi hermano. —Sonríe—. Ya te dije, mi historia no es interesante porque no fue.


    —Josefa, apuesto los cinco dedos de mi mano derecha a que es la santa, que a ella le gustó Pedro y por eso te rompió el corazón.


    Con cuidado toma mi brazo, y con su mano que es del doble de tamaño que la mía empuña mis dedos.


    —Has perdido todos y cada uno de tus dedos. 


    —¡Imposible! Estoy segura de que me mientes.


    —No es Josefa, somos amigos, la estimo, la quiero, pero nada más.


    —¡Pero me dijiste que tuvieron algo! —le recuerdo.


    —No por eso significa que fue la mujer de mi vida, y ya dejemos el tema hasta acá —me pide. 


    Agarrando la botella sirviendo dos vasos más, él coge el suyo y se lo toma al seco, luego se sirve otro y brindamos por el momento, luego como si nada me toma la mano para llevarme al medio de lo que podríamos decir que es una pista de baile, y aunque estoy un pelín mareada me muevo al ritmo de las rancheras creyéndome toda una bailarina. Hasta cueca tocan, me luzco bailando con Esteban y con el que quiera bailar.


     Este es de los bailes que más me gustan, mi papá me enseñó a bailarlo desde pequeña y era mi mejor nota fija en el colegio, así que uso toda mi coquetería, la elegancia como pocas veces lo hago, porque acá no es solo un baile de fiestas patrias, del 18 de septiembre, sino que es mucho más, es un baile para engalanarse y respetarlo como tal, así que agito el pañuelo, muevo las caderas y los pies al rimo de los aplausos como nunca en la vida.


    —¡Viva Chile, mierda! —exclamo a todo pulmón. 


    Y aunque en varias ocasiones Esteban que no sé porque está más sobrio que yo, intenta que me vuelva a sentar me niego. Quiero disfrutar de mi tierra y de sus costumbres no porque sea la fiesta nacional, sino porque así lo sienten en este lugar.


    Pasa no sé cuanto tiempo. Bailo, canto, nos reímos, bromeamos, nos toreamos hasta que de pronto ya no puedo más con el trompo dentro de mi cabeza, y como algo de cordura me queda pido un café bien cargado, y así sin hablar de nada serio se nos pasa la hora hasta que llega el momento de ir por las chicas.


                 Cuando me levanto siento un pequeño mareo, parece que el aguardiente surtió algo de efecto, así que cuando me subo al auto bajo la ventana, y dejo que mi cabeza y mis pensamientos se oxigenen.


    Menos mal que Esteban esta vez no va tan rápido, y al fin cuando llegamos por las niñas basta con un solo llamado de su querido primo y ambas aparecen de lo más felices.


    —¡Dios! Fran, ha sido increíble, ¡me miraron! —exclama mi niña jadeando de alegría, lanzándose a mis brazos.


    —Y para mí no hay un abrazo, soy el chófer designado —señala Esteban abriendo sus brazos, y por supuesto ambas chicas corrieron hacia él.


    El corazón se me aprieta de ternura al ver como las besa en la frente y las acuna con tanto cariño. Los tres abrazados parecen una postal que destila cariño, y yo… me quedo petrificada mirándolos. Quiero pertenecer a ese cariño y que todo esto sea verdad. Hasta que un grito de júbilo me devuelve a la realidad, es Amanda la que me está llamando al tiempo que me enseña su teléfono último modelo que dice:


    “Hermanito lindo llamando”


    —No, no es necesario que le hablemos, ya vamos de vuelta, apaga eso ¡que quiero que me cuenten todo!


    Y es así como en el auto, Esperanza me cuenta con lujos y detalles todo de la fiesta, en cambio me parece raro ver a Amanda tan callada, es como si los papeles se hubieran invertido.


    —¿Cómo hiciste que mis chicas se vieran más lindas aún? —pregunta Esteban.


    —¡Yo no hice nada, son hermosas! Y con todo un mundo por delante por conquistar —afirmo. Esperanza grita algo parecido a un yuju, en cambio Amanda sigue apagada.


    Con disimulo me giro, pero ella de inmediato vuelve la cabeza dejándome claro que no quiere hablar, sin embargo, son los fuertes brazos de mi niña los que me reconfortan, y sobre todo sus palabras.


    —Gracias por hacer tanto con nosotras, ojalá no tuvieras que volver tan pronto a la ciudad, eres como una luz en nuestras vidas en este momento.


    —No soy Enel —bromeo, para quitarle seriedad al asunto.


    —Pero eres un gran apoyo —soslaya Esteban—, se vienen momentos difíciles.


    —Por favor, vienen de una fiesta, no pueden hablar así —comento nerviosa.


    —Es la verdad —dice con voz de ultratumba Amanda—, la felicidad no nos durará toda la vida, cuando nuestra madre…


    —Alto ahí, ninguno de nosotros tiene una bola de cristal para ver el futuro, Olga es como un roble, sí, está enferma, pero no les corresponde a ustedes quitarle energía pensando en que le queda poco tiempo. El universo nos escucha y tenemos que decretar que ella estará con ustedes por mucho tiempo más.


    —¿El universo? —Levanta una ceja Esperanza poniéndole seriedad al momento—. Solo Dios puede hacer eso.


    —A ver chicas… —Ahora soy yo la que me giro completamente—. Dios, el universo, o lo que quieran creer, pero su madre está viva y hay que disfrutarla ahora.


    —¿Por eso te casas tan pronto con Pedro? —lanza la pregunta sin anestesia Esteban.


    Lo quiero matar, porque además las chicas están atentas a mi respuesta.


    —Me caso porque lo amo no apresuradamente por la enfermedad de Olga ¿estamos claros? —replico, y algo se me mueve por dentro.


    —Gracias por aparecer en nuestras vidas —susurra Amanda, mirando por la ventana como si estuviera en trance, y eso no me gusta.


    —No puedo creer que estén arruinando una noche tan linda teniendo pensamientos negativos —dictamino enérgica.


    —En eso le doy la razón —conviene Esteban cuando ya enfila por el camino al fundo—. Ahora, señoritas, prepárense porque las están esperando en la puerta.


    Madre mía, claro que nos están esperando, mi estómago se contrae y si me quedaba algo de borrachera se me pasa al notar la cara de mala leche que tiene Pedro. Me siento tentada en pedirle a Esteban que baje la velocidad, pero me aguanto la cobardía. No me atrevo ni a mirarlo, así que espero a que las chicas sean las primeras en bajarse para ir a donde su querido hermano, y yo hago tiempo con los nervios de punta a que el caballeroso de Esteban me abra la puerta. Cuando lo hace, con un cariñoso abrazo intento despedirme de él, pero es en ese momento cuando unos brazos fuertes me arrancan y me dan la vuelta. 


    ¿Con quién me encuentro? Con un toro embravecido a punto de embestirme, y no de esa manera que están pensando.


    —Hueles a alcohol, estás ebria —me acusa. 


    Alcanzo a soltarme al menos unos milímetros de su agarre, pero claro, no todo puede ser tan perfecto, ahora son sus manos las que con fuerza bajan mi vestido que al bajarme se me subió dejándome al descubierto más de lo que yo quisiera.


    —¿Ya estás feliz con el espectáculo que has dado?


    Lo miro por un segundo y exclamo:


    —Esto —digo subiéndome de adrede la falda—, ¡no es nada comparado con el baile en “La Luciérnaga”! 


    Ahora la mirada de furia es para su primo que lo ve con la misma cara, sin amilanarse ni un poquito, en cambio yo, solo tengo ganas de arrancar y perderme.


    —¿Cómo fuiste capaz de llevarla a un lugar como ese? —gruñe Mr. Hyde embravecido.


    Como si nada Esteban se acerca, y muy pegado para mi gusto sisea en su cara:


    —Porque necesitaba divertirse y dejar de sentirse menospreciada por ti en tu propia casa, primo.


    Ay no… siento que la tierra se abre bajo mis pies.


    —Esteban —lo corto—, ¡no digas más! —espeto furiosa, y como si fuera un saco de papas, el cavernícola me carga sobre sus hombros y ahora sí que veo el mundo al revés. 


    No me puedo ni despedir, ni menos entiendo lo que se dicen, de lo único que soy capaz de preocuparme es de no vomitar, hasta que cuando creo que ya lo tengo todo controlado siento una palmada y con los cinco dedos bien abiertos sobre mis nalgas, que seguro están al aire porque mi piel de inmediato acusa recibo.


    —Si te comportas como niña, te trato como niña —rezonga caminando—, si te comportas como yegua indómita —añade, al tiempo que vuelve a darme con la mano—, te voy a domar hasta que seas tan mansa como un pony.


    —¡Bájame ahora! —le grito pataleando, aunque es hablarle al viento, no obedece ni mucho menos aminora el paso.


    Cuando entramos en la casa ni siquiera se molesta en cerrar despacio la puerta, da un portazo que estoy segura acaba de despertar a todos.


    —Francisca, quédate tranquila de una puta vez que me estás haciendo perder la poca paciencia que me queda.


    —¡Y a mí qué mierda me tiene que importar! —exclamo furiosa—. Me quiero ir a mi casa ahora.


    El desgraciado se pone a reír con malicia hasta que entramos en la habitación, donde por supuesto da otro portazo, y cuando creo que me va a tirar a la cama me lleva directa hasta la ducha, enciende el agua y me deposita dentro sin siquiera preguntar.


    Chillo al primer contacto porque el agua está fría como el hielo y cuando voy a decirle un par de cositas, me habla en tono amenazante:


    —Quédate calladita o despertarás a toda la casa, y no tengo intenciones de que sepan que mi noviecita, que se supone estaba a cargo de dos menores de edad, llega borracha a la casa.


    —No estoy borracha —me defiendo haciéndole el cuatro, con tan mala suerte que me desequilibrio y si no es por su rápido instinto de abrazarme me voy derechito al suelo.


    —¿Vas a vomitar?


    —No estoy ebria, sí mareada por tu culpa —gruño—, me trajiste boca abajo todo el camino, ¿qué esperabas?


    —Termina de ducharte para que te vayas a la cama a dormir —me ordena, dando por supuesto otro portazo.


    ¡Cómo lo odio! Pero al menos se ha ido dejándome sola. Aprovecho para quitarme el lindo vestido que ahora está empapado, me jabono el cuerpo, sobre todo entre medio de mis piernas donde el maldito ají ha hecho estragos, incluso me acaricio, pero no por placer, es como si le estuviera haciendo un poco de cariño a la pobre que tanto sufrimiento ha tenido que aguantar. Disfruto del agua un buen rato hasta que Pedro se aparece por mis pensamientos… Por la mierda ¿qué me sucede con él? Decido terminar la ducha, y al hacerlo ya sé que no queda ni un poquito de borrachera.


    Al salir, ya mucho más recompuesta, me envuelvo en la mullida toalla blanca. Pero si el huaso cree que voy a dormir porque él lo dictamina, está más que equivocado.


    Para mi sorpresa al abrir no lo veo, pero escucho una música muy bajita. Miro alrededor y suspiro al notar que estoy sola, eso me hace sonreír, no hay moros en la costa, aunque cuando estoy a punto de saltar al medio de la cama cuan niña que no soy, casi me muero del susto al verlo sentado muy de piernas cruzadas en el bergère.


    Me quedo petrificada, sin aliento hasta que con un gesto de mano me pide que me acerque, cosa que por supuesto no hago. Pedro cruza las manos a la altura de su pecho, y por Dios que sexi se ve.


    —Te escucho, dime todo lo que quieras, supongo que me lo merezco, pero una cosa sí te digo, no estaba ebria, sí contenta.


    —No tengo nada que decir sobre eso.


    —¡No! Entonces ¿qué me quieres decir?


    —Quiero terminar lo que comenzamos esta tarde.


    —Ay no —expreso tocándome la frente—. No puedo creer que sigas pensando que siento algo por Esteban, y con referencia a eso… ¡Quién te crees que eres para hacer lo de esta tarde!


    Se levanta acortando la distancia entre ambos hasta que llega frente a mí.


    —A lo del ají le voy a poner solución en este preciso instante. 


    Sin decir más se acerca y me besa arrasando con todo mi autocontrol. Los primeros segundos me quedo sin hacer nada en tanto es él quien me arrincona, mientras su lengua se mueve con avidez dentro de mi boca y sus manos no dejan de moverse.


    —¿También quieres hacer esto conmigo por qué no lo puedes hacer con…? —alcanzo a decir en una centésima de segundos que logro separarme, pero no me deja terminar. Me mira desconcertado en una mezcla de furia y vergüenza como si lo estuviera insultando ¡yo!


    —Deja de ofenderte a ti misma.


    —¡No lo hago! Sé que sientes algo por Josefa, es más, lo confirmé, pero voy a ser muy sincera contigo, me atraes, me gustas y no sé por qué. Lo que sí tengo claro es que a ti también te pasa algo conmigo, aunque claro no tanto como a mí, y aunque me humille solo te pido que no pienses en ella cuando estés conmigo.


    No me responde, así que deduzco que es un sí o al menos eso espero, así que continuo porque siento que me está mirando como si fuera un extraterrestre de dos cabezas, y después de saber cómo piensan las mujeres de por acá prefiero aclararle:


    —Ya sé que solo buscas sexo, Pedro, no voy con el vestido de novia guardado en la cartera.


    —¿Segura?


    Lo miro y lo quiero matar. ¿Es él quien se abalanza y soy yo la que se quiere casar o cazar? ¡De verdad que este hombre es un cavernícola!


    —¡Por supuesto! —resoplo enojada—. Y supongo que no vas a calentar la sopa para no tomarla, ¡porque te mato! —le advierto. Arruga la frente sin entender nada, así que soy yo la que dejo que la toalla se resbale por mi cuerpo. Total, a estas alturas ¿qué más da?


    —¿Me deseas? —pregunta.


    —¡Pedro! Estoy desnuda frente a ti, ¿qué crees, hombre, por favor?


    Basta con que le diga eso y reacciona, sus ojos cambian, ahora es más que un toro a punto de embestirme, en todos los sentidos.


    Me toma con fuerza por la cintura mirándome a los ojos con una intensidad que me desarma. Y por primera vez desde hace mucho tiempo un hombre no me pone nerviosa y hace que sienta algo en el estómago, que me niego a pensar en lo cursi que puede ser, así que soy yo quien pongo las manos en su cuello y de un ágil salto enrosco las piernas alrededor de su cintura. Al unísono empezamos a besarnos, a tocarnos de manera demandante, yo quiero más de lo que está haciendo, hasta que son mis manos las que detienen su cara para fijar su mirada en la mía.


    —¿Estás seguro? ¿Me estás viendo solo a mí? —pregunto. Sé que sueno patética, pero algo se está moviendo a pasos agigantados en mi interior y no sé cómo controlarlo, porque estoy segura que amante no puedo seguir siendo de nadie más en esta vida.


    —Qué crees —gruñe, aunque sus manos prosiguen un camino escalofriante por mi espalda, y como necesito quitarme esta maldita tensión sexual que él mismo ha provocado lo dejo hacer.


    Con cuidado me deposita sobre la cama, y como ya se me ha ido la paciencia soy yo quien le tironea la maldita camisa que con tan mala suerte suelta unos botones que van a caer directos al piso. En tiempo record se quita los pantalones y todo lo demás quedando completamente desnudo. Lo único que pienso en este momento es que debo estar igual que Jim Carrey en “La Máscara” cuando se le cae la mandíbula al ver a Cameron Diaz, porque a mí me sucede lo mismo. Pedro es increíble y con eso lo describo por completo.


    —¿Me vas a seguir mirando como si fuera un animal para comprar o me vas a besar?


    —A riesgo de parecer idiota, creo que te voy a mirar un poquito más, eres un ejemplar digno de admirar, si fueras un toro creo que te compraría —replico.


    —¿Sabes a cuántas vacas puede atender un toro? —me pregunta con picardía, ¡y en mi cabeza se encienden cientos de ampolletas! Los fuegos artificiales de Año Nuevo en Valparaíso quedan pequeños al lado de mi mente.


    —Mmm… 


    Me bajo de la cama y como si de verdad fuera un animal, que bueno lo es, lo toco con suavidad con mi dedo dándole la vuelta. 


    —Creo que eres un toro relativamente joven, así que estaríamos hablando de ¿40 o 50  vacas si fuera un apareamiento mensual? —me jacto, como toda una conocedora en la materia.


    —Francisca… —Se queda más que alucinado con mi respuesta, y yo sonrío divertida porque en realidad no se lo esperaba. 


    Saltándome todos los conductos regulares agarro su pene que está completamente erecto, y por el de arriba que mis dedos no lo cubre en su totalidad. Parezco una niña con juguete nuevo en Navidad.


    —Bueno, y como se supone que te acabo de comprar en este criadero imaginario —añado, al tiempo que juego moviendo las manos por la habitación—, demuéstrame lo que sabes hacer.


    Mi propuesta le atrae, es una ridiculez, sí, pero no me importa, he conseguido que Pedro solo me mire y piense en mí. Sin hablar es él quien me agarra por el cuello para volverme a besar y yo ni corta ni perezosa agarro su erección, que es como diría él ¡mía y solo mía!


    Nuestra respiración es agitada y cada uno de mis jadeos lo excitan un poco más, está caliente al igual que yo.


    —¿Esta vez me dejarás hacer lo que no terminé en la tarde? —pregunta, con una voz cargada de insinuaciones poco decorosas que sí quiero probar.


    —Tú eres el toro, ya te dije, demuéstrame lo que puedes hacer…


    No alcanzo a terminar cuando me deposita sobre la cama y se va directo a mis pezones, que apenas los toca aparecen para él, y al contrario de lo que siempre me sucede, me gusta como los mira, como los toca y ¡sí! como los chupa, o prácticamente los come. No tengo ni media queja, mientras que sus manos me aprietan un poco más para acercarme hasta que cuando estoy sintiéndome en la gloria, de un certero movimiento abre mis piernas con brusquedad. Y ahora va en esa dirección, su lengua caliente me invade, su boca succiona lugares que ni siquiera pensaba que tenía, estoy a punto de llegar al orgasmo en menos de lo que jamás imaginé cuando él muy… ¡se retira!


    —¿Qué haces? —alego frustrada, en tanto sonríe de medio lado, y cuando intento agarrar su cabeza para que vuelva a lo que estaba me mira.


    Por unos segundos nos vemos a los ojos. Nos hablamos sin palabras. Respiramos agitados…


    Hasta que me besa, pero esta vez es de forma diferente, comienza con suavidad, incluso al primer jadeo recibo un suave mordisco que me hace enloquecer. Agarra mis manos con una sola de las suyas y comienza con un reguero de besos que me está volviendo loca. Recorre mi cuerpo a su antojo, lo que yo necesito es a él dentro de mí. 


    —¿Estás lista para mí, Francisca? —susurra en mi oído, cuando vuelve a subir.


    —Nací lista —respondo, intentando soltarme las manos.


    —Hablo en serio.


    —Pedro, ya por favor, ¡sí! Necesito sentirte y no así.


    —¿Cómo quieres sentirme, Francisca?


    —Ay, no. —Me cubro los ojos, soy descarada, aunque no tanto.


    —Vamos, ¿qué quieres que el toro te haga?


    —¡Ya está! Lo que quieras —le suelto tocándome mis propios senos, aminorando en algo lo que siento, pero en vez de alentarlo él se me queda mirando.


    —Baja la mano —demanda con suavidad, pero con una voz tan ronca que me hace estremecer, incluso tiemblo, no es que nunca me haya tocado, ¿pero para alguien y frente a sus ojos? Jamás—. Tu mano —continúa, y es él quien la toma y comienza a bajarla hasta dejarla en mi estómago—. No dejes de mirarme y continúa.


    Mi mano obediente empieza a bajar despacio, cuando llego al monte de Venus me detengo por unos segundos, hasta que veo como Pedro agarra su miembro y es él quien lo empieza a frotar. Ahora la que alucina soy yo. Mi primer instinto es agarrarlo, sin embargo, su mano me lo impide y con eso me queda claro lo que quiere. Así que lo hago.


    Mi entrepierna no solo está caliente, sino húmeda y por primera vez siento los pliegues y esa pelotita redonda llamada punto G, que es la que tanto me da placer.


    —Sepáralo para mí —ordena, sin dejar de tocarse tan despacio, que me está desesperando.


    —No eres ginecólogo —le suelto medio enfadada.


    —No, pero deseo observarte, ¿quieres saber lo que veo?


    —¡No! —chillo avergonzada de verdad.


    —Veo el rosado que hay en tu vagina, noto lo húmeda que estás, incluso sé por donde te voy a penetrar.


    —¡Esto no es un examen de anatomía! ¡Hazlo ya! 


    Pedro sonríe, su mirada me quema, este hombre me desconcierta, hasta que al fin apoya el peso de su cuerpo en sus antebrazos y besando mi oreja me hace temblar. Se aparta un poco me penetra, no rápido, sino todo lo contrario, yo gimo de placer y me aferro a su espalda como si necesitara más, mucho más. El sudor de nuestros cuerpos se pega y cuando subo las piernas alrededor de su cintura él tiembla.


    —Quiero que me sientas —pide con tanta ternura, que mis ojos se abren como platos—. Como yo lo hago.


    Me estremezco justo cuando retrocede y yo solo con eso estoy a punto de llegar al orgasmo.


    —Te estoy sintiendo, Pedro, pero por favor hazlo ya.


    Él sonríe y repite:


    —¿Me sientes? —indaga, y vuelve a retroceder. 


    —Completamente —sollozo elevando mis caderas—. Te siento.


    En recompensa me besa, pero él muy maldito sigue controlando los movimientos de su pelvis. Cuando deslizo las manos a sus glúteos para apresurar su ritmo, captura mis manos entrelazando los dedos para que tampoco pueda moverlos.


    —Maldito cavernícola, ¿a qué estás jugando? —cuestiono.


    —Tranquila, hermosa, solo necesito saber una cosa más.


    —Ya, dime que por favor ¿qué quieres saber? —le pregunto, mientras siento que el placer es lo único que me domina el cuerpo, la mente y todo lo demás.


    —Cuántas veces has estado a punto de acabar.


    —¡Egocéntrico! —chilló, cuando me penetra aún más profundo.


    —Responde.


    —¡Dos! —grito, casi ahogada, me estoy volviendo loca con cada roce de su pelvis en la mía.


    —¿Y cuántas veces te llamé y no me respondiste? —inquiere.


    —¡Qué! —intento moverme, pero claro está que sabe lo que hace, porque cuando chupa mi pezón, lo aprieta un poquito con sus dientes haciéndome llegar a la gloria y lo suelta, sé que debo responder—. ¿Dos?


    Niega con la cabeza.


    —Tres, cuatro, ¡no lo sé! —chillo, aunque me acalla con su boca caliente y su lengua exigente, al tiempo que al fin comienza a moverse rítmicamente, con la diferencia que esta vez él también tiembla y oprime su mandíbula aguantándose.


    —Cinco veces, Francisca, si deseas te las enumero —sisea, apretando la mandíbula.


    —¡No! Te creo… te creo, te juro que te creo.


    —Tú no juras —me reprende tirándome el pelo, cosa que me excita aún más, ¡como si eso se pudiera!—. Hermosa, necesito… necesito que me digas lo que sientes… pero la verdad. —Y a continuación me vuelve a besar.


    —Estoy excitada, caliente, perdiendo el control a cada segundo —me sincero. 


    —No, eso no.


    —¿Y qué mierda quieres que te diga? ¿Que estoy a punto de acabar y te odio porque no me dejas? —Esta vez sí que chillo enterrándole las uñas en sus manos, estoy al borde de la desesperación.


    Él solo niega con la cabeza, desconcertándome.


    —No te estoy mintiendo —casi lloriqueo.


    —Deseo que me digas qué sientes, aquí —pregunta tocándome el corazón—, y prométeme que me dirás la verdad. —Niego con la cabeza rotunda, no pienso subirle el ego ni demostrar algo que ni yo misma entiendo—. Te lo estoy pidiendo por favor —repite, y por primera vez noto humildad en esos ojos oscuros ardientes de pasión. 


    No existe ninguna barrera entre nosotros, la conexión no depende solo del cuerpo, eso me desconcierta porque sé qué es lo que siente, pero ni modo, me he acobardado muchas veces para seguir haciéndolo, total, después de todo estoy en el fin del mundo, ¿qué más da?


    —Me gustas más de lo que imaginas, siento cosas que pensé que no sentiría o que eran mentira, creo que estoy en el mundo al revés. Tú y yo somos como el agua y el aceite, pero me gustas más de lo que quiero, aunque eso me cause dolor no tengo una palabra exacta para describirlo ni quiero buscarla, solo quiero sentirlo y no buscarle explicación a lo que no logro entender, te he contado cosas que jamás imaginé. Yo… te quiero mientras dure este momento, esta farsa y luego ambos enfrentemos la realidad, te vayas, te enojes o sigas queriendo al amor de tu vida —declaro con toda la firmeza que soy capaz de reunir.


    »No me humillo por decirte lo que siento, pero eso es lo que me pasa en este momento y creo que es importante que lo sepas, no te estoy pidiendo nada a cambio, creo que te quiero. Así de simple y nada más —le suelto de una y sin anestesia—, y espero que jamás, jamás te burles de mis sentimientos. También quiero que sepas que no hay nadie en este momento a quien odie más que a ti. Y te advierto que yo no tengo la culpa de que me gustes tanto, la tienes tú por tener todo lo que me encanta —aseguro. 


    Esto último se lo digo aprovechando que me soltó la mano, pegándole en la espalda, al tiempo que una maldita lágrima se me escapa sin control. Estoy conmocionada ante mis propias palabras, es como que ni yo me lo puedo creer. Acabo de vomitar todos mis sentimientos a este cavernícola que no reacciona ni para bien ni para mal. Creo que está en shock, así que soy yo la que ahora toma el control por medio de besos y mordiscos suaves adueñándome de su lengua, que, aunque tímida reacciona, pero se aparta para hablar:


    —¿Estás hablando en serio? —cuestiona.


    —¿Es broma? —Abro los ojos como platos.


    —Respóndeme. ¿Me lo estás diciendo en serio? —repite, mientras una gotita de sudor se resbala por su frente—. Dime que lo que has dicho es cierto.


    —Perdón si no es lo que querías escuchar, ¡pero terminemos esto de una vez ya!


    —Tengo una condición.


    —Me estás webeando —chillo, a pesar de que no le gusta, pero es que este hombre me va a matar—. ¡Ya, dime cual!


    —Deja que te haga el amor —me suelta, hasta que al fin deja de contenerse besándome como si no existiera un mañana. 


    Ya no son besos exigentes, son posesivos, vuelve a sujetar mis dedos y al fin sus movimientos son rápidos, fuertes, certeros, cuál más potente que el otro, y así en medio de gemidos como si no hubiera nadie más en este mundo, al menos yo me entrego a un orgasmo arrasador, mientras siento como el semen de Pedro invade por completo mi cuerpo una y otra vez, prolongando los temblores de mi cuerpo y los estertores del suyo. No nos separamos ni por un momento, nos damos besos feroces como si nos estuviéramos devorando y, a pesar del agotamiento mental y físico, ninguno de los dos desea dejar de gozar. Es tanto lo que siento que mi cuerpo está por completo a su merced, hasta que como si nos pusiéramos de acuerdo nos detenemos para mirarnos a los ojos.


    Pedro con mimo quita el pelo de mi cara y me besa despacio cada uno de mis ojos, toma aire y yo cierro los ojos porque estoy segura de lo que vendrá. Su maldita confesión.


    —¿Estás bien, hermosa? —pregunta con cautela, aún dentro de mí. Seguimos perfectamente acoplados, como si las paredes de mi vagina no lo quisieran soltar. 


    Solo asiento, no soy capaz de hablar, es como si la garganta se me hubiera cerrado, mientras él con una lentitud pasmosa sale y vuelve a llenarme, al tiempo que yo lo sigo recibiendo placenteramente aumentando nuestros últimos estertores, hasta que pega su boca a mi oreja y susurra:


    —Josefa…


    Ante ese nombre me llega la primera estocada directa al pecho, produciéndome un dolor que ni siquiera sabía que existía, me sorprende que me duele aún más que cuando Roberto me comunicó que se casaba con Catalina. Esto es diferente, me quema, y al intentar separarme me detiene.


    —Ella no me importa en lo más mínimo.


    Sus palabras me hacen reaccionar, quiero, no, necesito mirarlo, sin embargo, no me deja, y como si tuviera magia, cuan Her Marjorie me sale el habla.


    —¿Qué dijiste? —le pregunto, un poco aturdida.


    —Lo que has oído, hermosa, no siento nada por Josefa —repite, y me da una nueva embestida que me llega a mover hacia arriba—. No siento nada de lo que tu cabecita piensa, solo siento culpa por haberla avergonzado ante todo el pueblo y nuestras familias.


    —¡Sííííí! —grito, y ahora es él quien me mira anonadado. Sin importarme el cansancio ni nada al fin lo tomo por los glúteos acercándolo todavía más, Pedro reacciona de inmediato, ¡Diossss! Este hombre no se cansa, y yo estoy agotada.


    —Ahora vas a ver lo que este toro, tu toro, Francisca, es capaz de hacer. No sé de dónde sacaste que estaba enamorado de Josefa, cuando además de todo te conté que había sido yo quien la dejó, pero eso me lo vas a aclarar después, porque de esa cabecita tuya me puedo esperar cualquier cosa —sentencia. Y vuelve al ritmo frenético que tanto me enloquece y al mismo tiempo me encanta—. ¿No me dirás nada? —me aguijonea para que hable, sabe que estoy sorprendida y le gusta, ¡claro qué estoy feliz!, sin embargo, lo único que sale de mi garganta son gemidos con cada embestida—. ¿Te quedaste sin palabras?


    —Yo… ya… he…. hablado… demasiado —logro articular, entre cada embestida.


    Pedro ríe tan fuerte que temo que alguien nos escuche, pero parece no importarle en lo más mínimo, y su respuesta inmediata es levantarme, cogerme del culo y empotrarme contra la pared con gruñidos tan sexis que me hacen enloquecer, me tiene abierta para él.


    —Te estoy haciendo el amor con todo lo que tengo, te estoy entregando todo a ti y solo a ti para que hagas con él lo que quieras, hermosa. Desde el día que te vi en el bar quise enseñarte a quien le perteneces —me explica, y justo cuando voy a abrir la boca para protestar él pega la suya y sigue hablando—. No te estoy poseyendo como un macho a una hembra, no estoy pasando por sobre tus derechos, no te estoy domando, aunque me muero de ganas, solo te estoy haciendo el amor porque desde ahora eres mía. ¿Te queda claro o te lo demuestro?


    «¡Qué! ¡Si me los demuestra seguro que me parte en dos!»


    —Mío, mío, mío… Sí, Pedro, soy… tuya —alcanzo a decir, cuando un nuevo orgasmo me envuelve, y este sí que ya no me deja razonar más porque lo único que puedo sentir es un placer enceguecedor que ni siquiera me deja mirarlo, mientras me penetra con fuerza contra la pared.


    Tengo que enterrar mis dientes en su hombro para acallar mis jadeos porque sino estoy segura todo el mundo se va a enterar, ni siquiera mis pezones se salvan de sus manos, en vez de toro parece pulpo, no sé de dónde saca tantas manos para acariciarme a su antojo. No ha salido ni una sola vez y ahora acaba de entregarme todo en un suspiro que me hace temblar de emoción.


    Durante un par de minutos nos miramos, ni de broma le digo que este ha sido sin duda el mejor sexo de mi vida, pero su ceja levantada me hace saber que quiere que le diga algo, pero como no lo hago es él quien lo hace:


    —¿Tienes alguna duda de que eres tú y solo tú quien me importa? —pregunta.


    Niego con la cabeza.


    —Pero sí quiero preguntarte algo.


    Levanta aún más su ceja derecha.


    —¿Por qué te fuiste el otro día cuando te pedí espacio?


    Me mira debatiéndose en sus propios pensamientos hasta que lo suelta.


    —Porque eres mía.


    —Eso no responde a mi pregunta, y yo he respondido a todas las tuyas.


    Pedro se vuelve a reír como si no le importara nadie más, me acomoda mejor de los glúteos, con un cuidado único me deposita en la cama y despacio sale de mi interior, dejándome con una sensación de vacío al instante.


    —Porque estabas pensando en otro.


    —¡Serás imbécil! —Le lanzo la almohada que tengo a mi lado—. ¡Necesitaba espacio para entender lo que me pasa contigo!


    —No quiero compartirte ni de pensamiento.


    —Qué edad tienes, ¿quince?


    —Estoy hablando muy en serio, Francisca, esto es solo entre tú y yo.


    —Me estás ofendiendo, Pedro.


    —No, te he visto con ese imbécil, sé tu historia y a diferencia de ti, yo no voy a ser jamás el tercero en una relación.


    —Dime que no escuché lo que me acabas de decir —pregunto confusa.


    Sin decirme ni media palabra me envuelve entre sus brazos, apresándome, y por más que intento separarme no puedo. ¿Será siempre tan cavernícola o le dará por temporadas? Tan poco atinado, tan rudo, tan… certero con sus observaciones. Y aunque estoy agotada, no voy a dejar de defender lo que yo creo. Bajo la cabeza porque no quiero verlo.


    —¿No quieres mirarme?


    —En este momento soy como Scott Summers, de X-Men pero sin sus anteojos, así que es mejor que no lo haga.


    —¿Quién?


    —¿Acaso acá en el fin del mundo no tienen cines? ¿Nunca has visto a los X-Men?


    Niega con la cabeza y yo suspiro exasperada porque además de todo tengo que mirarlo para explicarle.


    —¿Estás viendo cómo te miro? —le pregunto y él asiente—. Bueno, si fuera Scott te hubiese quemado por desubicado, ¿entiendes o te lo dibujo?


    —Solo quiero dejar las cosas claras —dice acariciándome el cabello, pero esta vez soy yo la que le aparta la mano—. Eres mía —me recuerda.


    —¿Y por eso tengo que dejar que me toques? —inquiero, pero me envuelve entre sus brazos, apresándome otra vez. Y aunque quiero apartarme, no lo hago, y cuan gata me acurruco bien con la cabeza pegada en su pecho, inhalo su aroma y sin querer suspiro de lo que creo es absoluta felicidad.


    Hasta que de repente escucho:


    —Espero una respuesta —murmura.


    —¿Tu responderás mis preguntas? —demando.   


    Ahora es él quien suspira, y creo que hasta un poco acongojado.


    —Qué quieres saber.


    —¡Todo! —digo, intentando darme la vuelta, cosa que fallo.


    —Eres mía, eso es un todo —responde rotundo.


    —Ya —replico un poco molesta, y al hacerlo me aprieta un poco más. No es la respuesta que deseaba—. No soy una cosa.


    —Eres o no —musita en voz baja, mirándome, o mejor dicho exigiéndome una respuesta.


    —Lo soy, Pedro, sin embargo, necesito respuestas, y que provengan de un hombre, no de un adolescente que no sabe lidiar con sus problemas y a la primera de cambio se va.


    Me mira ofendido, y aunque nos separamos unos centímetros nuestras piernas siguen entrelazadas hasta que al fin comienza a hablar.


    —Te traje engañada, sí.


    Ahora soy yo la que lo mira perpleja, y a él parece divertirle.


    —Está bien, qué más quieres saber.


    —Todo, ya te lo dije, quiero saber de tu familia, qué hacen, qué haces tú, ese tipo de cosas. Tampoco es que te esté pidiendo algo tan difícil de explicar.


    —Mi madre se va a morir, Sofía se quería bautizar, Mauricio me pidió ser el padrino y yo acepté.


    —¡Qué! No, eso no es lo que quiero saber.


    —No vas a parar, ¿verdad?


    Niego con la cabeza.


    —Mi madre siempre ha querido que siente cabeza, y bueno, quiero hacerla feliz en sus últimos días, por eso se me ocurrió lo del matrimonio —comenta, al tiempo que se encoge de hombros.


    —Ah, y así de simple manipulaste toda la situación,


    —Improvisé.


    —Pedro… —gruño, perdiendo la paciencia.


    —Te estoy contando la verdad, eso era lo que querías ¿no? No hay otra verdad, no tengo algo más elaborado. No esperaba sentir lo que siento por ti, y sabía que si te contaba jamás aceptarías, a pesar de todo eres una mujer de principios.


    —¿A pesar de todo? —suelto, y alucino en colores.


    —No te enojes —me pide, y me vuelve a abrazar—, sabía qué harías esto por Sofía, pero no pensé jamás que nos involucraríamos de esta manera.


    —Involucráramos.


    —Me pediste sinceridad, y eso hago.


    —¡Pero podrías dulcificar los términos! 


    Él vuelve a reír, de un salto se pone sobre mí apresándome contra el colchón.


    —No me gusta mentir, Francisca, te digo las cosas como son, no somos niños. Siento cosas por ti que no había sentido antes, mi madre y mis hermanas te adoran, ¿qué más quieres?


    —¡Que qué más quiero! —subo un poco la voz—. ¡Explicaciones!


    —Por Dios, mujer, ¡me desesperas!


    —¡Yo!


    —Sí, tú, ¿quién más? Ya te dije todo.


    —¡Todo una mierda! Sigo en el mismo limbo y ahora es peor, ¿qué vamos a hacer?


    —Mmm, yo sé lo que quiero hacer ahora —replica, y juega con su pelvis acercándose más—. Eres absolutamente mía.


    —Te divierte burlarte de mí, ¿verdad?


    —No, en absoluto —niega, aunque sé que por dentro está pensando en otra cosa, lo veo incluso en sus ojos.


    —Sí, lo estás haciendo, yo quiero hablar, necesito respuestas que no me quieres dar.


    —Por favor, deja de mirarme así, desafiante, porque me excitas aún más. Te tengo entre mis brazos, hace días que deseaba tenerte así, te acabo de hacer el amor y necesito volver a sentirte, quiero estar dentro de ti.


    Achino los ojos, me queda claro cómo vamos a terminar… pero es que de verdad este hombre no me va a hablar. Su cara se acerca a mi con esa maldita mirada de “aquí mando yo”


    —Quiero hacerte el amor, Francisca, y no me digas que tú no.


    —Sí —afirmo—, pero también quiero respuestas.


    —Las tendrás, y ahora que lo sabes, dime, ¿me vas a dejar hacerte el amor?


    —¿Tengo opción? —inquiero molesta, no porque no quiera, sino porque mi cuerpo reacciona de inmediato a sus palabras.


    —Siempre tienes opciones, jamás haría nada que no quisieras. —Me mira fijamente—. Aunque podría hacerte cambiar de opinión.


    Acaricia con su nariz mis mejillas, mis ojos, baja por mi cuello y maldición, ya sé que estoy perdida ante hombre. Pedro susurra en mi oído y zas, se acaba todo mi autocontrol, pero de igual modo susurro:


    —Insisto en que deberíamos hablar.


    —Después.


    —Necesito saber algunas cosas.


    —Yo también —ronronea, pasando sus dientes por mi cuello haciendo que el bello de mi piel se erice—. Te deseo tanto.


    Ahora sí que gimo, ¡yo también! Me estoy volviendo adicta en cosa de segundos y esto no es normal.


    —Quiero que me montes.


    —¡Qué! No… no —digo, eso no me gusta, exponerme así es más de lo que puedo hacer, siento que todos los colores suben a mi rostro, él se detiene y me mira.


    —¿Te avergüenza?


    Qué hago, ¿le miento? ¿Le digo la verdad? No alcanzo a responder cuando es él quien se gira apagando la luz de la habitación, me toma por la cintura y como si fuera una pluma me coloca sobre sus piernas.


    —¿Mejor ahora?


    —Sí, pero… —gimo, cuando sus brazos me vuelven a levantar dejándome justo sobre su erección, que está más que lista para recibirme, mientras siento su impotencia bajo esa mirada exigente que quiere todo a la orden de “ya”. Pongo las manos sobre sus duros pectorales para acomodarme.


    —Eres realmente hermosa —murmura, al tiempo que sus dedos que a estas alturas estoy convencida que son mágicos, con suavidad separan mis pliegues hinchados y levanta las caderas para empujarme lentamente—. Increíble, pero necesito ver tus ojos cuando seamos uno.


    —Pedro…


    —Sí, hermosa, déjame ver tu placer, muéstrame el cuerpo que me pertenece solo a mí, mientras disfrutamos de este momento único.


    Y así, de pronto y sin saber como, enciende la luz justo al momento en que estoy a medio camino. Lo primero que hago es tratar de taparme, sin embargo, es una de sus manos la que me lo impiden, al tiempo que su boca sumerge su lengua en la mía, mientras con cuidado y sin dejar de mirarnos es él quien va introduciéndose un poco más. Me arqueo al sentirlo y grito cuando llega hasta el fondo con una profunda embestida, que combina con un mordisco en mis labios. Sus dedos se agarran de mi trasero y son ellos los que dirigen el ritmo en tanto la boca de Pedro va justo a mis senos, que no solo los mira, sino que los succiona con fuerza calentándome la sangre, llevándome al límite de las emociones más rápido de lo que jamás me hubiese imaginado.


    —Voy a… ¡Mierda, Pedro…!


    —No pienses, solo acaba para mí —dice empujándome más que al límite permitido.


    Sus dedos masajean mi clítoris sin compasión alguna, sus caderas se elevan, suben hasta lo más profundo, hasta que de pronto quita las manos, las pone sobre mis hombros y los baja con tanta potencia que el orgasmo que me atraviesa no tiene que ver con ninguno que pueda comparar, este es absolutamente enloquecedor, entre una mezcla de dolor y éxtasis. Pedro presiona mientras me voy acoplando aún más, mis músculos lo aprietan, mis piernas se abren dejándome expuesta y mis manos van directas a mis pezones para alargar el placer de la lujuria pura y dura, que estoy sintiendo con tanta intensidad que me llego a marear.


    —Soy tuya —confieso, desde lo más profundo de mi alma mirándolo a los ojos, acercando sus manos a mis senos para que sean sus dedos los que los acaricien ahora—. Tómalos por favor.


    —No los tomaré porque ya son de mi propiedad —aclara, con esa maldita sonrisa de medio lado que me hace enloquecer—, quedan perfectas en mis manos —afirma levantándolas, provocándome un escalofrío. La humedad corre por mis muslos resbaladizos que bailan la música que él toca para mí—. Más —exige como si eso fuera posible—. Mételo entero.


    Juro que voy a abrir la boca, pero sus ojos oscuros solo demandan placer y antes de que sean sus manos las que separen un poco mas mis piernas soy yo la que lo hace dejándolo saquear todo lo que tengo, llegando hasta lo más íntimo. Me quedo sin aliento, es una sensación tan nueva, tan extraña y al tiempo tan placentera, que siento que no solo me está poseyendo a mí, sino también mi alma.


    —¡No! —pido, cuando veo en sus ojos lo que va a hacer—. No puedo.


    —Silencio, hermosa, entrégate, déjame entrar. 


    No sé si pide o demanda, pero toma mis manos aprisionándolas contra mis caderas y es él quien toma de mí para entrar y salir a su completo antojo haciendo conmigo lo que nunca había podido conseguir. Mi cuerpo relajado se deja guiar con salvajes embestidas, mientras es Pedro el que jadea rudo tratando de llegar a un punto que ni yo sabía que existía.


    —Estoy adentro —gime, apretando la mandíbula. Estoy tentada en decirle que lo esta hace bastante, pero me abstengo, sé o al menos creo, que sus palabras tienen otro significado y eso me hace retroceder décadas en el pasado. Una lágrima quema mi rostro al recordarme.


    —No puedo.


    —Sí puedes —me asegura, besándome en la frente—, sé lo que necesitas, no cierres los ojos y dime si estás mejor.


    —¿No me vas a soltar?


    —Nunca, hermosa, jamás. Pero ahora cabálgame, haz lo que quieras conmigo, cabálgame duro, suave, como quieras, pero hazlo ya porque no voy a durar.


    Ahora la que sonríe soy yo, suelta mis manos que las apoyo en su pecho y con la poca y nada fuerza que me queda, comienzo a darle rienda suelta a lo que siento moviéndome de arriba abajo sobre su pene deleitándome con cada embestida cruda y dura que le doy. Desnuda, sin nada que esconder, mientras mis senos bambolean sobre su cuerpo me entrego a él en esta danza sin ataduras, sin condiciones, sin coacción, me entrego porque lo siento. Echo mi cabeza hacia atrás sintiendo como mi cabello se pega a mi espalda, al tiempo que las manos de Pedro acogen mis pezones haciendo que de verdad me sienta hermosa y libre para él.


    —Ahora, hermosa, ahora…


    Y así con la última zambullida Pedro me entrega todo y más. Grita mi nombre en un tono ronco que estremece cada parte de mi cuerpo. El mundo a mi alrededor desaparece y solo lo veo a él. Disfrutamos del placer, hasta que sin una gota de energía me derrumbo sobre su pecho siendo acunada de inmediato por sus brazos, mientras en mi cabeza no deja de resonar una maldita palabra.


    —Hogar —dice Pedro leyéndome la mente.


    —¿Y qué vamos a hacer ahora? —suspiro entre sus brazos.


    —Dame un minuto para descansar y luego…


    —No estoy hablando de eso… —Bostezo sin ser consciente.


    —Mmm, por ahora creo que al menos tú, dormir.


    —Me debes respuestas.


    —Lo sé, ahora deja que te haga dormir sobre mi pecho, deja que vele tus sueños, hermosa —susurra en mi cabello, y no tiene ni idea del significado de sus palabras, cada escudo que me he impuesto durante tantos años se está abriendo con este hombre que, a pesar de ser un cavernícola, sabe qué tecla tocar, y estoy segura de que no es un pianista de verdad.


    

  


  
    Capítulo 11


     


    “Te acepto, me acepto… con todos nuestros demonios”


     


     


    No sé cuanto tiempo llevo durmiendo, me niego a despertar a pesar de saber que la habitación está por completo iluminada. De pronto huelo un olorcito que me encanta, abro primero un ojo, luego el otro y veo que Pedro, que ya está vestido, sostiene una taza de café humeante entre sus manos. Tengo una vista magnifica, y no exagero ni un poquito al decirlo, él tiene una sonrisa maravillosa y un tesoro para mí en sus manos.


    —¿Qué hora es? —pregunto aún adormilada.


    —Casi la hora de almuerzo.


    —¡No! —chillo, casi saltando de la cama, en tanto difusos recuerdos pasan por mi mente, mientras este hombre con cara de santo que no es se sienta ahora junto a mí, arregla mi cabello detrás de mi oreja y me entrega la taza.


    —Bébela, hace frío.


    Asiento con la cabeza y por supuesto la recibo encantada.


    —¿Estás despierto desde hace mucho?


    —Desde las seis y media. A esa hora canta el gallo —afirma con una sonrisa.


    —No lo sentí —me disculpo.


    —Mientras él cantaba, tú roncabas.


    —¡No! Eso es imposible —me defiendo—, yo no ronco.


    Pedro sonríe conmigo y me abraza casi estrujándome.


    En ese momento desde la puerta se escuchan unos golpecitos y a continuación una cabellera enmarañada se asoma.


    —Francisca, ¿puedo pasar? —pregunta. Ya con casi medio cuerpo adentro.


    —¿Qué quieres, Esperanza? —Es lo primero que el cavernícola en tono reprobatorio pregunta asustándola.


    —Yo… eh, no sabía que estabas aquí, Pedro. Perdón.


    —Puedes pasar —le digo, al tiempo que le pego en el brazo, que por supuesto ni se inmuta.


    —¿Estás desnuda? —Es en lo primero que se fija y yo automáticamente me tiro las sábanas hasta el cuello, y eso que antes no se me veía nada.


    —A qué viniste, Esperanza. —Vuelve a la carga el hermano amoroso—. Dime.


    —A hablar con Francisca, por ella pregunté —le responde, ¡y bingo por mi chica! Obvio a él no le hace gracia, pero como siempre se queda ahí, sentado a mi lado aún abrazándome.


    —Lo siento, será más tarde, ahora vamos a salir.


    —Pero afuera está… —No la deja terminar y se levanta ejerciendo presión para que salga, y ella muy obediente lo hace.


    —Esperanza… —digo, pero ya es tarde, la puerta esta cerrada, ahora con pestillo. Miro al cavernícola, pero por supuesto no le importa.


    —Dúchate, tenemos que hablar.


    —¿Ahora?


    —Bueno, ¿no querías respuestas? Quién las entiende.


    —Sí, claro que las quiero, ahora más que nunca, pero ¿y tu familia?


    —En este momento me da igual —asegura besándome en los labios, va al baño, enciende la ducha y al volver me dice—. Juro que te acompañaría, pero si lo hago no saldremos de esta casa y quiero enseñarte algo.


    Dejo la taza en la mesita, le doy un piquito en los labios que le sabe a poco porque reclama como niño pequeño al que le acaban de quitar su juguete nuevo y yo me voy a la ducha.


    Me veo en el espejo solo un segundo y mi cara enrojece.


    Pedro, que no conoce la palabra privacidad entra y ve lo mismo que estoy mirando yo, de inmediato su mirada cambia, tiene un gesto adusto, incluso molesto diría yo.


    —Creo que fui un poco…


    —Animal —termino yo la frase por él.


    —¿Te hice daño? —Ahora sí que pregunta preocupado mirándome con demasiada seriedad.


    —Para ser sincera… —retraso mis palabras, pero al ver los ojos de preocupación decido cambiar el tema—. Estoy…


    No me deja hablar, su mirada es gélida como el polo norte, incluso su frente esta arrugada, y no solo puedo notarlo a través del espejo, sino que sentirlo también.


    —Te hice daño, te duele, dime la verdad, no me mientas.


    Levanto ambas cejas, abro la boca y miro hacia el espejo para evaluar bien los “supuestos” daños, que de verdad ni siquiera son tantos, ahora para ser sincera, tampoco estoy para ir a una playa nudista. Tengo la aureola de los pezones completamente enrojecida y los cuatro dedos de Pedro marcados en mis caderas, pero eso es únicamente porque soy blanca como la leche y mi piel es un tanto delicada.


    —¡Estoy perfecta, más que bien! 


    —¡No, mírate! —habla irritado apretando los puños.


    —Ay, no, por favor, qué tonterías estás diciendo —bufo molesta—. No hiciste nada que no quisiera, sino que, todo lo contrario, fue increíble.


    —¿Tú te estás viendo?


    —No soy ciega, y sí, me veo, tengo la piel blanca, delicada, ¿qué esperabas? Pero tampoco es que me hayas roto como si fuera de porcelana.


    —Fui un animal, mira —señala con cara de horror, tocando mis senos delicadamente como si ahora se fueran a romper.


    —No te voy a mentir, no es que no lo sintiera, pero me gustó, fue la pasión del momento —repito riendo, necesito quitarle la tensión a esto y claramente no lo estoy consiguiendo.


    —No, Francisca, mira —me indica, apuntando ahora sus dedos que si están marcados—. Fui peor que una bestia. 


    —Por favor, Pedro, ¿qué te pasa? No eres Edward Cullen, hombre, por Dios.


    De inmediato levanta la ceja, más por celos que otra cosa, así que decido aclararle quien es.


    —No me digas que tampoco oíste hablar de Crepúsculo, el libro de vampiros.


    —Y eso qué tiene que ver —gruñe.


    Con esa respuesta decido no explicarle nada, sino seguro empeoraría las cosas. Con coquetería me doy la vuelta para tocarlo, pero al ver su cara parece que es peor, no quiero ni mirarme la espalda, porque lo que me arde seguro que es un rasguñoncito. 


    Tomo su mano y le enseño el brazo:


    —Mírate, tienes mis dientes marcados y yo no me siento un monstruo, ni menos un animal —trato de decirle, al menos para igualar las cosas, pero fallo, con la brutez que lo caracteriza empieza a enumerar mis pequeñitas marcas, que son alguna más de las que yo le hice—. Escucha, nada me dolió y ni siquiera se me pasó por la mente que me quedaría alguna marca.


    —Discúlpame, hermosa —susurra sin dejar de mirar—, jamás pensé que esto pasaría, no volverá a suceder.


    —¡Qué! —Ahora soy yo la que grita—. Cómo que no sí me encantó. —Se espanta y yo continúo—. Es la verdad, me hiciste sentir increíble, hermosa, deseada y por supuesto que espero repetirlo. —Tomo su cara para que me mire—. No arruines todo lo lindo que pasó anoche por unos moretoncitos, Pedro.


    No dice nada.


    —Háblame, di algo, pero algo que sea coherente, por favor.


    —No volverá a pasar —dictamina con la voz fría como el hielo.


    —No pensé que fueras un cobarde.


    —No lo soy —se defiende.


    —¿Entonces?


    —Entonces, qué —cuestiona desconcertado.


    —Entonces dejarás que esto nos separe, porque no pienso admitir que me hagas menos de lo que hiciste anoche, me da vergüenza decírtelo, pero nunca me había sentido tan viva y tú estás arruinando todo, incluso lo que siento aquí —le confieso toándome el corazón.


    —Te marqué… —susurra tan bajo que casi no lo escucho, pero no puedo aguantarme la risa y pensar en mi amor platónico—. ¿Se puede saber qué te causa tanta risa? —bufa. 


    —¡Tú! Estás peor que Athol, y eso es mucho decir.


    —Y ese imbécil quién es, ¿también te marcó?


    —A mí no, a Nessie y con un hierro, y ella lo perdonó.


    —¡Qué! ¡Pero ese hijo de puta debería estar en la carcel! ¿Qué clase de amigos tienes?


    Vuelvo a reírme, y ahora sí que no me puedo contener, incluso tengo que sentarme para tomar un poco de aire y continuar. De inmediato, Pedro se pone en cuclillas a mi lado preocupado por lo que le acabo de decir.


    —¿Tu amiga está bien?


    —No es mi amiga, son personajes de un libro.


    —¿Y por qué me estás comparando?


    —No importa —le digo, al tiempo que le acaricio el rostro—, lo único importante acá es que hoy al fin vamos a conversar, y que lo que pasó anoche para mí fue muy importante. Lograste que abriera mi corazón por completo, me hiciste sentir tuya.


    —Eres mía —asegura—, pero te hice daño.


    —Escúchame una cosita —le hablo, ya en tono cabreado y poniéndome en puntillas afirmándolo por la polera—, se acabó, sal de aquí, y metete bien en la cabeza que tú no hiciste nada mal, y si no quieres volver a tocarme, yo no quiero que vuelvas a verme, ¿está claro?


    —¡Qué! ¡Tú eres mía!


    Sin importarme el berrinche que está haciendo consigo sacarlo del baño, incluso le pongo el pestillo a la puerta. A pesar de que golpea varias veces para que le abra lo ignoro, me ducho y cuando varios minutos después tengo que salir lo hago con dos toallas. 


    Pedro desde el bergère me observa, saco de mi maleta un chaleco, un pañuelo y unos jeans, que, por supuesto me llevo al baño para que no me vea, cuando estoy lista salgo.


    —¿Nos vamos?


    —Sí —responde de forma osca, y ya sé que tendré que armarme de paciencia con este hombre.


    Mientras vamos bajando la escalera veo a Rosa subir con una bandeja de sopa.


    —Amandita no se siente muy bien —me dice la mujer, explicándonos algo que no le preguntamos.


    —Creo que iré a verla.


    —No —gruñe Pedro, que me toma la mano el cavernícola sin importarle su hermana, cosa que a mí sí.


    —Rosa, dígale que luego iré a verla, por favor.


    Seguimos bajando hasta llegar a la cocina, Pedro toma una cesta llenándome el corazón de alegría.


    —No sé cómo en momentos puedes ser tan adorable y en otros un verdadero troglodita —le suelto, pero al ver que lo toma por el lado que no es, le aclaro—, no lo digo por las marquitas, sino por lo idiota que eres cuando no ves lo increíble que fue para mí.


    —¡Ñatita! —me saluda Olga, que aparece de repente en la cocina—, ¿cómo estás?


    —Perfectamente, aunque si su hijo tuviera un poquito de inteligencia emocional, estaría mucho mejor —replico, mostrándole con mis dedos.


    —¿Qué hiciste, Pedro García-Huidobro Hansen? —lo regaña con cariño.


    —¿Yo…?


    —Hacerme feliz, Olga, eso hizo, pero como le flotan las neuronas no es capaz de entenderlo, así de simple.


    —¿Cómo? —indaga Olga.


    —Le explico —me pongo las manos en las caderas.


    —Francisca… —me detiene Pedro con voz de mando, y yo lo miro retándolo.


    —¿Sí, amorcito? ¿Me seguirás haciendo feliz?


    —Francisca —repite, y es cuando me aprovecho del momento llevándome las manos al cuello para desabrocharme el pañuelo, los ojos de Pedro se abren como platos.


    —Sí, mujer, ¡sí! ¿Ya estás contenta?


    Ante esas palabras me lanzo a sus brazos, y aunque en un principio me trata como si fuera de porcelana, basta con que mi lengua entre en su boca para que me apriete contra su cuerpo, y aunque me duele no digo ni mu.


    —Me encanta verlos tan enamorados —aplaude Olga sonriendo.


    —Bueno —dice Pedro, volviendo a su compostura de “aquí mando yo”—. Nos vamos, volveremos tarde.


    —¿No cenarán con nosotros?


    —No tengo quince años, no necesito horarios de llegada —le habla tan serio, que ahora soy yo la que me enojo y se lo hago saber dándole un golpe en las costillas (definitivo, con este hombre me estoy volviendo violenta) 


    —Gracias, Olga, por preocuparse —le digo, y me acerco para tomar su mano—, iremos a dar un paseo, estaremos bien.


    —Gracias, ñatita, es que una madre nunca deja de preocuparse, ya lo sabrás cuando te toque.


    Solo puedo regalarle una sonrisa fingida y aguantarme la pequeña estocada ante esas palabras sin mala intención alguna.


    —Se acabó la conversación, madre, deberías ver qué tiene Amanda, que seguro es un berrinche porque anoche no salió todo como ella quería. Nosotros nos vamos —señala Pedro. Me toma de la mano y caminos directo a la salida, justo cuando abre aparece el que faltaba: Vicente García-Huidobro.


    Pedro se lo queda mirando, porque no se mueve de la puerta, hasta que al fin suelta palabra:


    —Esta casa se respeta, y en todo sentido.


    De inmediato la gama roja de colores invade mi rostro, estoy más que avergonzada, seguro que anoche nos escuchó y justo cuando voy a hablar, Pedro toma mi mano apretándomela.


    —Respetamos esta casa, anoche tus hijas y Francisca llegaron a la hora pactada.


    —Escuche golpes de puertas —replica Vicente, que más que otra cosa es contra Pedro.


    —Portazos, para ser más exactos, pero si los escuchaste fue por que no estabas en tu habitación.


    —Esperaba a tus hermanas.


    —Entonces no te quejes, y ve a ver a Amanda que no se siente bien.


    —Ellas no debieron ir a la fiesta y tú no debiste ir a “La Luciérnaga” ¿en qué estado llegaste anoche?


    —Lo siento, lo de “La Luciérnaga” fue culpa mía —habla Esteban desde atrás. 


    —¿Qué hace él aquí? 


    —De eso no me cabe duda —vuelve a la carga Vicente—, y te advierto, Esteban, no quiero que vuelvan a ese lugar.


    Ahora soy yo la que abre mucho los ojos, nadie me va a prohibir donde ir, no lo hacen mis padres...


    —Creo que no podré seguir su consejo, señor…


    —¿Perdón?


    —Ya escuchaste a mi mujer, ahora ¿serías tan amable y dejarnos pasar? —demanda Pedro cogiéndome la mano, por unos instantes se miran retándose, es una batalla personal que ninguno quiere perder.


    Menos mal que en este instante, aparece Olga con una copa en las manos.


    —Vicente… ya tengo todo listo para el aperitivo en la pérgola.


    El troglodita sonríe de inmediato, y pasa por en medio de nosotros como si ya no existiéramos.


    Suspiro aliviada, pero las miradas ahora cambian de oponente, y antes de que los primos se ataquen, soy yo la que me acerco a saludar a Esteban dándole un beso en la mejilla.


    —El aguardiente no pasa por tus venas.


    —Solo es la costumbre, la próxima vez será diferente.


    —No habrá próxima —reclama Pedro, tomándome más fuerte de la mano—. ¿Te queda claro?


    Esteban se encoge de hombros riendo, me mira a mí y luego a él para soltar lo que Pedro jamás quisiera escuchar:


    —Eso pregúntaselo a tu mujer, creo que no piensa lo mismo.


    Ahora el que parece la niña del exorcista es Pedro. Sin exagerar, creo que su cuello se gira más que el de Linda Blair, pero antes de dar media palabra, solo me tira para que avancemos y cuando ya estamos un poco más lejos sisea entre dientes:


    —No volverás a ese lugar indecente y de mala muerte.


    —No fue lo que le dijiste a tu padre —lo molesto, porque yo ya lo estoy—, y tú no diriges mi vida.


    —Eres mía.


    —Lo soy —le aclaro—, pero tengo poder de decisión, y sí, voy a volver con las chicas a ese lugar.


    —Sobre mi cadáver.


    —Eso lo veremos, García-Huidobro, lo veremos. —Me rio para mis adentros, pero antes de que pueda reclamar o volverse Mr. Hyde, me pongo frente a él y cuan koala doy un salto enroscando mis piernas a su cintura para acallarlo con un beso, uno que por supuesto responde con la misma pasión.


    —Hermosa… me vas a volver loco…


    —¿Seguro que ya no lo estás?


    —Podría demostrártelo detrás del árbol.


    —¡Pedro! —Soy yo la que chillo, el árbol que menciona está a pocos metros de la casa, y estoy segura de que, si lo aliento, no dudaría ni un segundo. 


    —Ya, está bien. —Me baja de mala gana ofuscado—. Vámonos antes de que no responda —dice, tomándome de la mano.


    Caminamos directos al establo, uno de los trabajadores tiene un hermoso caballo percherón ya ensillado.


    —Solo por salir de una duda… —comienzo—, ¿yo en qué voy a ir?


    —Conmigo —aclara, como si fuera de lo más obvio.


    —Sé montar.


    —Me quedó claro anoche —me recuerda, con una pícara sonrisa haciéndome enrojecer—, pero esto es diferente.


    Le devuelvo una mirada retadora, me molesta, no, me enerva que me subestimen, así que sin dejarlo reaccionar voy directa al caballo, pongo el pie en el estribo y lo monto como toda una experta. Me aguanto el dolor cuando caigo en la montura porque el sexo salvaje de anoche sí me pasó la cuenta.


    —¿Sabes montar? —pregunta.


    —Entre otras muchas cosas, sí. Y es por eso por lo que debemos conversar, porque tú no sabes nada de mí, y yo poco o nada de ti, así que ensilla un caballo.


    Me mira asombrado, y no de muy buena gana, bufando como un toro, prepara él mismo otro caballo. El solo hecho de verlo me encanta, se ve sexy, masculino y muy sabedor de lo que está haciendo. Cuando está listo monta de un salto en tanto no deja de mirarme.


    —Vamos. —Le pega a su semental con la fusta y juro que lo siento entre medio de mis piernas.


    —Mmm, se me ocurren algunas cosas con esa fusta —me muerdo el labio.


    —Olvídalo, es de cuero, y tu piel es…


    —¡Ay, yaaa! Basta, vámonos, esta mañana no tienes ni un poquito de sentido del humor.


    —No se me olvida lo que te hice —me repite por no sé que número de vez, y sin ganas de escucharlo espoleo al caballo y empiezo a cabalgar. Pedro no tarda en llegar un poco apesadumbrado.


    —¿Podría saber a dónde vamos, al menos?


    —A un sitio muy especial, estoy seguro de que te va a gustar.


    —¿Dónde?


    —Espera y sabrás.


    —No me gustan las sorpresas, dime dónde es, por favor. —Soy yo la que hace un puchero ahora.


    Pedro acerca su caballo, besa mi mejilla y susurra en mi oído haciéndome temblar.


    —Paciencia, hermosa.


    —No es por ser aguafiestas, pero ¿viste el cielo?


    —Sí, estamos en el sur, es normal.


    —Yo juraría que va a llover.


    —No lloverá.


    —Si tú lo dices…


    Cuando empezamos a galopar al fin comenzamos a conversar, Pedro responde mis preguntas y así es como me entero de que Esteban es el veterinario del fundo, que su padre es uno de los más connotados lecheros de la región, pero tan testarudo que prefiere seguir a la vieja usanza en vez de modernizarse y pertenecer a una cooperativa como todos los demás. Cuando le pregunto qué hace él, me dice que trabaja para las vacas, cosa que me hace reír de buena gana, así seguimos un buen rato. Se sorprende cuando le cuento que estoy familiarizada con el campo, que mis padres tienen una parcela a las afueras de Santiago y son mini agricultores. Su expresión cambia cuando le digo que apenas cuando tenía dieciocho años me fui a la ciudad a vivir sola para estudiar y ahí fue cuando conocí a las chicas, menos a Beatriz que la conozco desde pequeña, ya que nuestros padres son amigos de toda la vida.


    Y al fin porque sé que hace rato quiere saber con enfado, pregunta:


    —Y el imbécil en qué parte de tu vida aparece.


    Esa pregunta me sorprende, no estoy preparada para responderle, ni para contarle esa, mi verdad, pero tampoco quiero mentirle.


    —Hubo una época en mi vida en donde lo pasé mal, ahí lo conocí, aunque no te guste escucharlo me ayudó a salir adelante. —Solo bufa cuan toro es—. Y eso es todo lo que te contaré porque no quiero arruinar la tarde, Roberto es parte de mi pasado.


    —¿Tus padres lo aprueban?


    Si le digo que lo adoran, se muere, así que mejor le miento.


    —Lo conocen, así como también Beatriz, y ella lo detesta tanto como tú, ¿estás contento?


    —Por eso me cae bien —musita sin mirarme.


    —Bueno, ahora dime, ¿qué vamos a hacer nosotros con todo esto que nos está sucediendo?


    —Nada.


    —¡Cómo nada! —Empiezo a desesperarme, esa no es la respuesta que quiero.


    —Tú y yo estamos juntos. Eso es lo importante.


    —Ya, pero… —¿Cómo le digo sin que se vuelva Mr. Hyde y siga siendo el doctor Jekyll? —. Tu madre piensa que nos vamos a casar.


    —¿Y? —cuestiona, como si no fuese con él.


    —¡Pedro, te estoy hablando en serio!


    —Yo también.


    —¡No me voy a casar!


    —Definitivamente no entiendo a las mujeres, unas solo quieren casarse y tú…


    —Nos conocemos desde hace cinco minutos.


    —Eres mía —afirma rotundo.


    —¿De verdad esa es tu respuesta?


    Se encoje de hombros.


    Por unos minutos reina el silencio hasta que de pronto, tras pasar unos árboles, un río aparece ante nosotros, el paraje es de película, el agua cristalina rodeada por planicies verdes, flores silvestres dispersas por alrededor y cientos de vacas pastando a sus anchas.


    —Wow, esto es increíble.


    Pedro se baja de su caballo, de inmediato viene a buscarme, me toma en sus brazos, me da un beso en la frente y con cuidado me deja en el suelo, amarra los caballos y camina hasta una especie de muelle que tiene un bote amarrado.


    Ahora sí que me espanto, ¡un bote y yo! No pegamos ni con cola, mis pies se detienen al ver que Pedro deposita la canasta dentro.


    —¿No podemos quedarnos aquí? —pregunto con miedo.


    —¿Aquí? Esto no es ni la mitad de hermoso que donde te quiero llevar.


    —Pero…


    —Te prometo que vas a ver el atardecer más increíble del mundo —me asegura tendiéndome la mano, aunque al ver que no avanzo se preocupa.


    —¿Qué sucede?


    —Yo… no sé nadar.


    —¿Y eso qué tiene que ver? —inquiere, como si no me hubiera entendido.


    —Que si me caigo, me ahogo y me muero. ¿Entiendes eso?


    Se acerca de manera peligrosa a mí, cogiéndome por la cintura.


    —¿Crees que dejaría que algo te sucediera? —cuestiona. Niego con la cabeza—. Entonces, ¿confías en mí?


    —¿Me vas a cuidar? —pregunto, envolviendo más de un significado en esas palabras soslayadas.


    —Siempre —acota besándome, y eso es lo que me da la fuerza para aceptar subirme a esa cosa endeble que parece de los años veinte.


    Miro alrededor analizando la situación, de todas formas, el río se ve tranquilo, luego miro a Pedro que se ve que sabe lo que hace, suspiro y ya está. Camino en dirección al muelle.


    —Ven, sube —me tiende la mano. 


    Obedezco de inmediato y en vez de solo dar un paso, me siento en la orilla del muelle y cuando siento que mis pies tocan el bote, me arrastro con las manos hasta sentarme en medio poniendo mis manos en cada costado para aferrarme.


    Todo lo contrario a mí, Pedro, con gracia y agilidad sube, suelta las amarras y con sus propias manos con una fuerza que hace que todos los músculos de la espalda se le marquen empuja el bote hacia dentro del río, en pocos segundos la corriente hace lo suyo. Cuando se sienta, a riesgo de parecer boba, me dedico a mirarlo, es perfecto, cada vez que rema sus pectorales se marcan y él parece que no hace ningún esfuerzo para lograrlo, y no solo eso, en este momento es diferente, está feliz, disfruta del momento y se ve tan relajado que me tranquiliza.


    —¿En qué piensas? —indaga. Me distrae volviendo a la realidad.


    —En que a pesar de siempre parecer que estás enojado, en este momento te ves relajado.


    —Estoy feliz —me responde, regalándome una maravillosa sonrisa—. Tú eres especial, tenemos una conexión increíble, eres mía, ¿por qué podría estar enojado?


    Adoro sus palabras, pero ¿por qué yo no lo puedo ver así?


    —Me preocupa el futuro y la cantidad de mentiras que le hemos dicho a tu familia.


    —Ahora ya no lo son.


    Suspiro exasperada.


    —¿Y a mis padres como piensas revivirlos? ¿Los convertirás en zombis? 


    —Eso quiere decir que estás considerando mi proposición.


    —No, pero sí una relación, normal —replico, y bajo la voz. 


    Por la expresión de Pedro sé que le gusta mi respuesta, se le dibuja una sonrisa al mismo tiempo que mis labios también se curvan. Entonces es cuando siento que algo vibra dentro de mí. Con valentía me pongo de pie haciendo equilibrio, y antes de caer pongo las manos en sus hombros y lo beso. Los ojos de Pedro se abren, no sé qué hace con los remos, pero los suelta y con sus manos me acomoda entre sus piernas devolviéndome el beso con la misma intensidad.


    —Así no vamos a llegar nunca —maldice.


    —¿Y es muy necesario que veamos el atardecer en vez de quedarnos aquí besándonos?


    —A estas alturas el atardecer me importa una mierda, ¡quiero hacerte mía!


    —Tan suave como siempre, señor García-Huidobro —me burlo, encantada por sus palabras.


    —Por mí lo haría aquí mismo, pero tú estarías más preocupada de los movimientos del bote que de sentirme, así que creo que será mejor que vuelvas a tu puesto, disfrutes del paisaje hasta que lleguemos, porque no tengo tanto aguante y voy a terminar siendo el bruto que dices que soy y tomarte aquí mismo.


    Me rio a carcajadas con su comentario, pero obediente me giro a disfrutar el paisaje, creo que mis hormonas también tienen que bajar las revoluciones. Los pájaros que vuelan sobre nosotros y se posan en las vacas me hacen reír, ellas ni los sienten. El viento ha comenzado a soplar un poco más fuerte y una nube negra se acerca con rapidez hasta nosotros, mientras estoy mirando el paisaje unos cientos de metros mas adelante diviso una casa. ¡Pero qué casa!


    —Wow, Pedro, ¡qué casa más linda! Mira los balcones del segundo piso, imagina tomar desayuno mirando al río y a las vacas pastar —hablo con alegría, Pedro la mira y no dice nada.


    —Te llevaré río abajo donde hay casas realmente espectaculares, esa…


    —Uf, en mi lista, esta va ganando.


    —No conoces más.


    —Pero me imagino a una familia, ellos tomando el desayuno en el balcón, ¿tú qué te imaginas?


    —En esa casa nada


    —Bueno, piensa en otra de esas que conoces que están río abajo.


    —Te imagino a ti, despeinada con una taza de café en las manos mirando a nuestros hijos, mientras yo te beso el cuello y tú me apartas para que ellos nos vean los pervertidos que son sus padres, porque estoy seguro que les dirás que vienen de la cigüeña —comenta, y se ríe, mientras lo hace mis entrañas se revuelven, incluso me dan ganas de vomitar, así que vuelvo a girarme porque ahora sí que no podré disimular mi cara de decepción.


    —¿Cuánto falta? —pregunto, cuando pasamos por delante de la casa que se ve más imponente desde cerca, y yo trato de sacarme la maldita escena de la cabeza.


    —Muy poco, no seas impaciente.


    —Esto es tan tranquilo que parece que estamos en otro mundo —comento.


    —En el fin del mundo —me recuerda Pedro y yo asiento, hasta que me pone nerviosa que avanzamos directos hacia unos árboles y el bote no tiene intenciones de detenerse, sino que es más, apresura la velocidad.


    —No te preocupes, estamos a punto de llegar.


    —De llegar a estrellarnos —le recrimino porque es vedad, esos árboles, ramas y demás nacen desde lo profundo del río.


     Mientras veo que es inminente que nos estrellaremos mi corazón se acelera y me aferro con todas mis fuerzas a los costados del bote, hasta que de pronto, después de pasar por entre medio de unas ramas llegamos a un claro que está repleto de patos silvestres nadando que nos miran como si fuéramos unos perfectos intrusos, y en realidad eso somos.


    —Este lugar es increíble —digo aplaudiendo, en tanto Pedro se hinche orgulloso por su sorpresa, luego abre la canasta y saca una hogaza de pan.


    —Lánzales migajas y se acercarán.


    Cuan niña empiezo a desmembrar el pan, y tal cual como me dijo los patos comienzan a rodearnos. 


    —Tenemos que traer a la princesa, Pedro, le va a encantar.


    —No sé si Mauricio la deje.


    —¿Y eso por qué?


    —Por el río.


    —Eso déjamelo a mí, tú solo nos traes —replico, y le lanzo un beso. En ese momento justo él me sienta sobre su regazo con maestría y juntos alimentamos a los patos, unos son más osados que otros, incluso entran al bote.


    De pronto las risas se ven interrumpidas por graznidos y aleteos diferentes que el viento no alcanza a acallar, Pedro me afirma de la cintura mientras yo intento tocarlos, pero apenas estiro mi mano ellos se van, hasta que de un momento a otro en cosa de centésimas de segundos todos elevan el vuelo, nos miramos sin entender nada, hasta que el ruido de un trueno nos hace comprender.


    El primero en ponerse en alerta al igual que las aves es Pedro, que ya no ríe, está serio, me deja bien sentada y se va a su puesto cogiendo los remos.


    —¿Qué haces?


    —Nos vamos —dice, cuando vemos que el cielo se ilumina y un rayo aparece a lo lejos


    —¡No! Solo es un trueno, ¿no les tendrás miedo?


    No me da respuesta, solo empieza a girar el bote para sacarlo del claro en que estamos, justo en ese momento unas gotas caen sobre nosotros, pero no tardan en convertirse en goterones gruesos.


    El río ya no está tranquilo, incluso olitas se forman en la orilla, a cada segundo esto se pone peor, alrededor todos los animales han desaparecido, ni rastro de las aves y menos de las vacas. Pedro comienza a remar con fuerza, mientras el cielo se oscurece y él va maldiciendo a cada segundo.


    En otro minuto estoy segura disfrutaría de la lluvia, pero la cara de mi cavernícola personal me hace presentir todo lo contrario, ni siquiera me importa estar empapada, y lo peor es que escuchar sus jadeos por el esfuerzo ¡hace que me excite! Creo que con este hombre mis hormonas no se comportan.


    —No debí traerte, debí presentir que esto sucedería —gruñe entre dientes, dando remadas más fuertes, dejando que sus pectorales me asombren aún más.


    —No digas eso.


    —Hay rayos, Francisca.


    —Y truenos, por si no los escuchaste, pero por lo demás solo es agua.


    El niega con la cabeza y eso no me gusta, menos cuando gira el bote que casi nos voltea y se dirige hacia la orilla, que de tranquila ya no tiene nada.


    —¡A la orilla no! —chillo nerviosa, viendo la turbulencia dentro y fuera del bote, hasta que me espanto al ver como un rayo cae frente a nosotros en medio del río—. ¡Hacia allí no, nos va a partir un rayo! —exclamo alterada.


    Al cabo de un par de minutos que se me hacen eternos y en donde el bote se bambolea para todos lados a duras penas llegamos a la orilla, Pedro se lanza quedando sumergido hasta la cintura y extiende sus manos para que lo alcance, me toma, y poniéndome sobre sus hombros dando dos grandes zancadas me deposita en el fango de la orilla, luego va al bote tomando la cuerda y dándome la mano nos jala a los dos hacia la tierra que está más dura.


    A pesar del aguacero que nos invade Pedro me besa, no con lujuria, sino con necesidad, es como si necesitara que le dijese que estoy bien.


    —Vamos, tenemos que salir de aquí —me dice, miro alrededor y de verdad que no entiendo bien cómo o a dónde. 


    Esto parece una carrera con las nubes que marchan sobre nuestras cabezas sin darnos tregua, los únicos sonidos son los rayos y los truenos, pero cuando me toma de su mano me siento totalmente calmada y sin miedo.


    Corremos varios metros hasta llegar a la imponente casa que vi desde el río, Pedro se detiene, da dos pasos hacia atrás y luego empuja como si fuera Hulk la puerta, esta se abre y yo me quedo de pie en la entrada.


    —¡No podemos entrar! Es propiedad privada, ¡podemos irnos presos! —intento razonar, pero no le importa, me toma de la mano y me empuja en contra de mi voluntad.


    —Los dueños de esta casa no están…


    —¿Cómo lo sabes? —chillo sintiéndome una ladrona.


    —No hay autos, está todo apagado y es una casa de veraneo.


    —¿Una casa de veraneo? —pregunto sin creerlo, esto es una casa en toda regla.


    —Bueno, quién vive en la zona, ¿tú o yo? —me reprende, pasándose las manos por el cabello.


    —Tú —respondo acongojada.


    —Entonces confía en mí. Esperaremos que pase la tormenta y volveremos al fundo, ¿estás de acuerdo?


    —¿Tengo opción?


    Me vuelve a tomar de la mano y cuando va a encender la luz esta no prende, cosa que agradezco, prefiero que nadie sepa que estamos aquí.


    Pedro me guía hasta lo que creo es un salón, me deja sentada en un sillón, pero yo por miedo a estropearlo me siento en el suelo mientras él hecha palos a la chimenea, y luego de unos minutos se enciende, primero con timidez, hasta que le vierte un liquido que no sé de dónde saca y aparece una gran llamarada.


    —Espérame aquí, traeré una manta.


    —¡No! 


    Poco y nada le importa mi negativa ya que se va, mientras lo veo perderse por el pasillo gracias a la luz que emana desde las llamas. Luego vuelve con lo prometido.


    —Quítate la ropa.


    —¡No puedes estar pensando en eso cuando ni siquiera sabemos dónde estamos! —alego, dándole paso a mis principios.


    —Francisca —suspira tironeándome el chaleco—, si te quedas con la ropa mojada lo menos que tendrás es una pulmonía, así que toma. —Me pasa una manta, al tiempo que él sin ningún pudor se quita el pantalón, el chaleco ¡y el bóxer! Quedando tal y como llegó a este mundo, luego estira una manta en el suelo y con su mano la palpa para que yo haga lo mismo.


    —¡Arggg! Por tu culpa me voy a ir al infierno —lo acuso, rindiéndome a su lado —, si alguien nos pilla les diré que me secuestraste, ¡que te quede claro!


    —Primero, no te irás al infierno, porque para eso hay que creer en Dios, y segundo, confía en mí, hazle caso a tu secuestrador y vente a mi lado.


    Sin más remedio, con mi cuerpo tiritando, me acurruco a su lado. No sé cómo yo parezco un témpano y él parece que es Jacob, el hombre lobo, porque está tan o más caliente que el fuego.


    Cuando empieza a mirarme le suelto:


    —Un solo comentario acerca de mis moretones y a riesgo de tener pulmonía me visto.


    —Pero…


    No lo dejo terminar, me separo un poco y con la mano agarro mi pañuelo que, aunque está mojado, no está empapado.


    —Siéntate.


    Obediente lo hace y es el momento en que aprovecho para vendarle los ojos.


    —No —bufa—, quiero verte.


    —Lo sé, pero verás mis moretones y empezarás con que eres un monstruo y que me hiciste daño, así que es esto o me visto —digo acurrucándome, sintiendo su calor.


    De pronto se oye un trueno que incluso hace que la casa tiemble, mientras escucho como la lluvia cae sobre el tejado, tomo aún más la manta y me pego a Pedro que con sus fuertes manos me acaricia la espalda.


    —Es una gran tormenta, ya pasará —dice, al tiempo que otro estruendo suena sobre nuestras cabezas.


    Sería peor que Pinocho si no admitiera que tenerlo al lado del fuego me da una vista privilegiada, no solo sentirlo, sino que ver su pecho desnudo respirar moviéndose me encanta. Con cuidado quito la manta y lo miro con ojos acuosos, me cuesta tanto creer que esto me esté pasando. Mi mano se va directa a sus mejillas, él se tensa, sobre todo cuando al besarlo mis pezones erectos tocan su pecho.


    —Deja que te haga el amor, Pedro.


    Ante mis palabras se queda rígido, logro verlo, él intenta quitarse el pañuelo, pero lo detengo.


    —No te lo quites o no podré hacerlo. 


    Ante mi suplica Pedro se inclina despacio, me besa con suavidad, mientras guio sus manos a mis senos que acaricia al tiempo que deja escapar un gemido. Me separo solo unos centímetros para verlo, pero mis dedos siguen un camino sobre su húmeda piel que va bajando con cuidado por su vientre.


    Pedro respira entre cortado, sé que está tan excitado como yo, al sentir sus vellos me hace estremecer, y mientras mis dedos haces lo suyo, mi boca besa sus hombros siguiendo por el camino que ya he trazado. Bajo la cabeza para besarlo entre sus pectorales y luego desciendo despacio con mi lengua dejándolo sin respiración. Sus manos intentan detenerme, está desesperado, mis movimientos son casi como a cámara lenta, estoy disfrutando de Pedro como si fuera el mejor chocolate del mundo, tomándome todo el tiempo posible. Al ponerme sobre él ambos temblamos sabiendo lo que va a venir.


    Los gemidos de Pedro se hacen más notorios, la luz se refleja en su cuerpo haciéndolo brillar, su piel es varonil, en tanto su espalda parece esculpida. De pronto sus manos se posan en mi cintura, atrayéndome hacia él, dejándome encima, con las rodillas abiertas sobre sus caderas. A pesar de que estoy más que tentada en sentirlo, quiero otra cosa, deseo seguir bajando, y así es como lo hago, ahora es mi lengua la que saborea su cuerpo, mientras siento como su respiración es entrecortada y sus músculos se contraen. Pedro pasa las manos por mi cabello, dándome un pequeño tirón para que me detenga, pero no es esa mi intención, me resisto, sigo bajando al tiempo que su cuerpo se sacude por la expectación. 


    —Me vas a volver loco si continúas así.


    —Lejos de mi intención —digo, y le beso el ombligo—, pero sí espero al menos desesperarte. —«Como tú me tenías anoche», digo en mi mente, al tiempo que beso sus muslos, incluso pasándole los dientes. Al hacerlo su gemido es gutural, y soy yo la que no se puede aguantar. Tomo su miembro para besar su húmeda punta, lo paso por mis labios como si los estuviera pintando, lo rozo con los dientes y juro que lo estoy disfrutando como si fuera el mejor de los caramelos.


    —Me vas a matar… —asegura apretando los dientes, ese es el pase que estoy esperando para meterlo por completo en mi boca, disfrutándolo como tanto deseaba. 


    Ahora agarra mi cabeza y mientras gime me dedico a chupar, a succionar y a saborear cada gota que aparece para mí, marco el ritmo como si fuera una canción de cuna, lento, muy lento hasta pasar a una de rock, más rápido y fuerte. Mío, todo mío, y a pesar de que intento introducirlo todo no alcanzo, eso me produce más morbo, más lujuria y soy yo la que quiere más mucho más. ¡Cómo me gusta!


     Sé que lo estoy torturando cada vez que el ritmo se aminora, pero al hacerlo Pedro toma mi cabeza empujándola hacia arriba. Sin decir ni media palabra y con una rapidez que no esperaba, me gira dejándome atrapada, y como si fuera una gimnasta cosa que no lo soy sube mi pierna a su hombro y de un solo empellón me penetra haciéndome gritar. Empuja duro, atrás y adelante, sometiéndome a cientos de sensaciones de placer excitándome al punto que siento que voy a enloquecer; para acallar mis gritos busco su brazo, y cuan vampiro lo muerdo para aplacar mis propios sonidos, mientras él sonríe satisfecho. Automáticamente mi boca se acerca a la suya, quiero sentirlo en todo sentido y de todas formas. Su boca entreabierta me recibe con lujuria, no solo me hace el amor penetrándome, sino que su lengua saquea, investiga y pasea a sus anchas por la mía, nuestra respiración es tan acompasada que me parece increíble, aunque ni por un minuto me permite tener el control.


    —Quítame la venda —me pide en tono severo.


    —¿No dirás nada?


    Me da un empellón más fuerte y con eso entiendo que no lo hará, al hacerlo nos miramos a los ojos, sus pupilas están dilatadas y todo su cuerpo expresa la excitación que siente y que me hace sentir. Nos dejamos llevar por el placer hasta llegar a un final demoledor para ambos.


    Cuando baja mi pierna la besa, en tanto yo lo siento como si fuera justo ahí. Y por supuesto es como si me leyera la mente.


    —¡Olvídalo! —le digo, poniendo mis manos como si fuera la “Venus de Milo” pero él las separa, al igual como lo hace con mis piernas exigiendo el acceso. 


    Ahora me hace el amor con su lengua. Mi espalda se arquea más de una vez, incluso siento que no puedo respirar y agradezco a los truenos y a la lluvia que aplacan el sonido de mis jadeos.


    Así, y con un don que acabo de descubrir llego en cosa de segundos a otro orgasmo que me deja absolutamente agotada. Con picardía, Pedro se pone a mi lado, sé que espera que le diga algo.


    —Creo que estamos en graves problemas…


    —¿Y eso? —pregunta levantando su ceja.


    —Porque estoy segura de que te debo un orgasmo —replico con una sonrisa, y basta solo con esas palabras para que se estire por completo y murmure:


    —Soy absoluta y completamente tuyo, hermosa.


    Y así, después de cumplir mi palabra, Pedro me abraza y cansados cerramos los ojos entregándonos a los brazos de Morfeo.


    

  



  

    Capítulo 12


     


    “Los ángeles lo llaman placer divino, los demonios sufrimiento infernal y los hombres, amor”


     


     


    Si dijera que duermo profundamente estaría mintiendo, algo que no puedo decir de Pedro, que sí lo hace, porque entre la tormenta que no cesa y esta casa que estamos invadiendo, no puedo.


     Cada dos por tres miro hacia la puerta, aunque no pasa nada, cosa que me tranquiliza. De pronto empiezo a sentir una mano que sube y baja por mi columna, para a continuación besarme y, como si fuera un bebé, Pedro empieza a hacer un sonido con la boca, es casi un murmullo, pero su “shhh” lo puedo entender. Mi corazón se abre por completo derribando todas y cada una de mis barreras personales, hasta que así, sin siquiera importarme los rayos me duermo por completo.


    Cuando los primeros rayos de luz iluminan la estancia mis ojos se encuentran con los de mi amor que, con un rostro sonriente, me saluda.


    —Buenos días, hermosa. Estoy seguro de que dormiste bien. —Es lo primero que me recuerda levantando su ceja.


    —Se podría decir que eres excelente tarareando —replico, empezando a estirarme, pero sus brazos no me sueltan.


    —Practico para usarlos algún día.


    Lo miro fijamente arrugando la frente, no entiendo muy bien, mis neuronas están aún adormiladas.


    —Quiero hacer dormir a mis hijos, no soy tan machista, no te dejaría todo el trabajo a ti —señala.


    —Pedro… —murmuro, sintiendo un intenso dolor en mis entrañas.


    —Sé que esto es apresurado, sin embargo, contigo todo es diferente, eres como la tormenta, apareciste en mi vida y no soy capaz ni quiero controlar el tiempo, me quedaría bajo la lluvia por siempre.


    —Yo… eh… —Me desespero con sus palabras y me siento—. ¿Te das cuenta de lo que me estás diciendo? —le pregunto—. Esto, tú… yo, no somos nada, o sea sí, una mentira para tus padres.


    Él niega con la cabeza con tanta tranquilidad, que me dan ganas de pegarle con el leño que está cerca de la chimenea que aún nos calienta… en ambos sentidos.


    —Somos mucho más que nada, no somos una mentira, lo que sentimos es real, Francisca, lo sé, y tú también lo sabes, ¿dónde está el problema?


    —¿Dónde? —pregunto como una boba.


    —Sí, ¿dónde?


    —¡En todo! Daniel sabe la verdad.


    —Eso déjamelo a mí —dice abrazándome, cogiéndome el rostro entre sus manos para darme un gran beso de buenos días, que termina en mucho más que eso. Definitivamente este es un ejemplar joven de un toro con mucho, pero qué digo, ¡con demasiado potencial! 


    Al salir de la casa al fin me siento más tranquila, y a plena luz del día puedo darme cuenta de que es hermosa, grande, qué grande, ¡gigante! Y el balcón central sobre la entrada es apoteósico.


    Entre risas y bromas lo cojo de la mano, y cuan niños nos ponemos a correr para alejarnos lo más posible del lugar. 


    El día está frío, pero al menos ha dejado de llover. Cuando llegamos a donde dejamos el bote veo otra vez las vacas y un toro que persigue a una hembra que, está claro que no quiere nada con él.


    Durante el tiempo en que Pedro desamarra el bote y lo acomoda me dedico a mirarlos y a disfrutar de las vistas, en realidad son impresionantes, ella podría decirse que quiere alejarse para llamar su atención, en cambio él, en verdad es como Pedro, “mío, mío, mío”, porque es así como se le presenta sin dejarla avanzar. De pronto, cuando otros ejemplares se acercan, el toro se monta sobre ella marcándola solo por unos segundos con la pata, y con eso da por entendido al ganado que nadie más se puede acercar.


    —Ellos van a disfrutar ahora de lo que nosotros anoche. —Sonríe Pedro distrayéndome, y me sonrojo con solo recordarlo.


    —Tampoco es que la pobre vaca tenga opciones, ninguno se le acerca.


    —Eso es porque ya la eligió, es suya —dice como si nada, y es justo mi comparación de segundos anteriores—. Ahora verás que la vaca se queda quieta moviendo la cola —susurra sobre mi nuca, haciendo que me estremezca—. Le está diciendo que ya está lista, y al igual que como yo te levanté las piernas, el toro dará un salto perfecto. Míralos.


    —¡Wow! Eso es…


    —Igual al mío —repite jactándose, lo que veo en este momento es que de la nada aparece el pene del toro delgado como una varita, y no la de Harry Potter, haciéndose enorme para poder penetrar a la vaca, que se acomoda moviendo su cola… se abre para él.


    —La modestia no es lo tuyo —me burlo.


    Pedro se encoje de hombros y dice poniéndose detrás:


    —Míralos ahora, la vaca está coqueteándole, mueve su cola a la espera de lo que vendrá, ambos lo desean.


    —O… puede ser que no tenga más opciones —respondo, justo en el momento que Pedro mete una de sus piernas entre las mías.


    —¿Quieres probar lo que este toro puede hacer?


    —No soy una vaca —reclamo, y de inmediato se me viene el personaje de un libro que siempre le dice a su hombre que no es una cabra.


    —No, no lo eres —asegura en voz baja—, pero yo soy tu toro, me elegiste, ¿recuerdas? —ronronea en mi oreja haciéndome vibrar, y por vulgar que parezca la comparación estoy igual que la vaca, esperando algo más, el muy canalla lo sabe, pues se acomoda tan bien que mi trasero queda pegado a su pelvis, y como si eso no fuera suficiente lo mueve para terminar de acoplarse—. Todo sería más fácil si estuvieras con una falda —gruñe un tanto enojado, y yo no puedo evitar reírme a carcajadas por su comentario adolescente. 


    Siendo más audaz que nunca llevo sus manos al botón de mi pantalón. Si quiere algo, pues que lo intente. Y así es. Pedro me quita las manos y con maestría lo desabrocha acelerando mi corazón, al igual que la vaca, ¡cresta! ¡Me estoy comparando con una vaca! 


    —Ahora vas a ver lo más hermoso del campo, el instinto más básico y puro de todos los animales. Incluido el nuestro —recalca, al tiempo que baja mi pantalón y yo siento que hace lo mismo con el suyo. 


    Los vellos se me ponen de punta, y no por la brisa que corre, sino porque el hombre que tengo detrás está haciendo lo mismo que el toro que ambos observamos. Se refriega erecto entre mis nalgas, duro, grueso y grande quemándome a través de la tela de mi tanguita.


    El animal vuelve a subir sus patas al tiempo que mi propio toro me da un empellón, pero ninguno de los dos acierta, porque como si estuviéramos sincronizadas ambas nos vamos hacia adelante.


    —Quédate quieta —susurra en mi oído, al tiempo que me afirma del estómago con una mano, en tanto con la otra baja mi tanga con cero sutilezas haciéndome reír. Ambos ejemplares están igual de furiosos y calientes—. Míralos —me ordena. 


    Al hacerlo veo que el toro está haciendo casi lo mismo con su hembra, la arrincona contra un árbol dejándola inmóvil, cuando ella se acomoda hago lo mismo y Pedro agradece con un jadeo muy parecido al del animal. Mientras siento los dedos de mi amor recorriendo mi pelvis estiro la cabeza hacia atrás para poder sentirlo, mis rodillas ya tiemblan y si algo puedo tener claro es que este hombre no tendrá ninguna compasión ni conmigo ni con mi clítoris, que masajea de una manera tan perfecta que estoy segura ya llegaré al final.


    —¿Qué crees que va a pasar ahora? —me pregunta al tiempo que se detiene, y yo lo odio.


    —No… no sé, pero no me importa —respondo sin mirar, tratando de recuperar mis sensaciones.


    —Abre los ojos —me ordena, y yo cuan sumisa obedezco, me muerdo el labio cuando me penetra de una sola embestida al tiempo que vuelve a masajear mi vulva completamente hinchada, creo que voy a morir aquí mismo y seguro me iré directa al infierno, estamos comportándonos cuan animales del campo, Pedro hace exactamente lo que el toro y a mí solo me falta decir “mu”.


    —Para… para… para… —ruego no muy convencida, a lo que, por supuesto hace caso omiso, y ahora apresura el ritmo en todas sus formas posibles. 


    El aire me falta, las ansias me queman y los nervios pueden con todo mi autocontrol, mientras va dentro y fuera una y otra vez con más fuerza hasta que caigo al precipicio del placer sin control. No pasan ni dos segundos para que Pedro me siga y no sé de dónde saca fuerzas para seguir moviéndose de una manera tan sublime. Ambos jadeando nos detenemos, me giro y lo beso con pasión alargando todo lo que estoy sintiendo producto del orgasmo.


    —Dime que la vaca tuvo un final tan placentero como el mío —susurro en sus labios, cuando deja de besarme.


    —Ellos aún lo siguen pasando bien —ronronea en mi cuello, y tengo muy claro para donde va.


    —Alto ahí, señor García-Huidobro —digo, y lo detengo—, tenemos que volver y…


    —¿Y? —pregunta con la ceja levantada.


    —No quiero molestar a los animales. —Sonrío.


     Me vuelve a besar con ganas, hace que gire la cabeza para ver a los animales que también han terminado, con la diferencia que el macho ya se ha ido y Pedro sigue aún a mi lado. Por instinto aprieto su mano, sin saber por qué.


    —Nunca te voy a soltar, hermosa.


    —Pedro —sollozo, tragándome el nudo que se forma en mi garganta.


    —Ahora vámonos, porque estoy seguro de que volverá a llover, y tengo la leve impresión de que no te gustan las tormentas.


    —Las normales, sí, ¡estas no!


    Riendo volvemos justo al lugar en donde habíamos dejado los caballos, que, por supuesto ya no estaban amarrados, pero sí esperándonos bajo un árbol.


    —En este lugar todos te obedecen.


    —Excepto, tú —suspira, como si eso fuera un gran problema.


    —Me subí a un bote, ¡arriesgué la vida por ti! —bromeo, saltando sobre su espalda para que él sea mi caballito personal.


    Entre bromas, risas, chistes y empujones llegamos de vuelta al fundo. Los peones que nos ven saludan con mucha amabilidad y respeto a Pedro, incluso podría apostar que se asombran al verlo reír y jugar.


    Hasta que de pronto mi corazón se detiene, y mis piernas dejan de funcionar al escuchar:


    —¡Madrina! ¡Madrina!


    Me giro para ver a Pedro que ha cambiado por completo su semblante, vuelve a ser el de siempre: parco, arrogante y erguido, mirando algo detrás de mi niña que corre desbocada hacia nosotros.


    Alcanzo a tomarla, darle una vuelta y abrazarla como si fuera un escudo, porque lo siguiente que escucho es al traidor.


    —Pedro. Tenemos que hablar. 


    —Buenos días para ti también, Costabal —lo saludo interponiéndome, pero es Pedro quien me jala de la cintura apegándome a su cuerpo.


    —Sí, aunque ahora no, hace frío y no quiero que mi mujer se enferme.


    Linda Blair sería una alpargata en este momento, Mauricio gira la cabeza hacia mí con una mirada que incluso da miedo, sin embargo, el solo hecho de escuchar la palabra “mi mujer” me da la valentía para enfrentarlo.


    —¿Qué creen que están haciendo? —bufa ente dientes, demasiado molesto para mi gusto.


    —Sofía —le digo a mi princesa ignorándolo, porque de verdad me dan ganas de molerlo a palos, este hombre no tiene tacto y menos le importa que escuche mi niña—. Vamos a saludar a Beatriz, llévame, que muero de ganas de darle un abrazo.


    —¡Sí! Ella también quiere, le dijo a mi papi que teníamos que venirnos ¡ya! Así, como se pone ella cuando da órdenes y mi papá —comenta, y baja un poco la voz riéndose—, y él se pone igual que mis gatos cuando se asustan, pero no le cuentes a nadie —cuchichea más bajito.


    ¡Ains! Cómo adoro a esta niña, me la vuelvo a comer a besos mientras camino a encontrarme con mi amiga, que estoy segura no se cortará ni un pelo para decirme lo que siente.


    Y así es, antes de llegar a la casa la veo mirando el campo con una taza en sus manos, se ve tan linda con su pancita abultada, y no sé si serán mis hormonas, pero siento ganas de abrazarla con todas mis fuerzas. Sin contenerme ni un poco y a riesgo de parecer loca le grito:


    —¡Beatriz Andrade!


    Ella de inmediato suelta todo y baja hacia nosotras. Dejo a Sofía en el suelo y al fin siento sus cálidos brazos rodear mi espalda. Y obvio, soy yo la que se aparta un poco porque la inconsciente aprieta su panza contra mi cuerpo.


    —Francisca, ¿estás bien? Dime por favor que sí, tú no te preocupes de nada, Mauricio va a solucionar todo, ¡te lo juro por Dios!


    —¿Qué va a solucionar mi papi? —pregunta mi pizpireta, y es cuando ambas caemos en la cuenta de que ya no estamos solas.


    —Nada, cosas del bautizo —miente Bea, agachándose para besarle la frente.


    —Quiero ir a cabalgar, ¿puedo? Dime que sí, por fi, por fi…


    —Esperemos a que llegue Mauricio. 


    —Bueno —dice no de muy buena gana, y apenas ve a Esperanza va corriendo hacia ella.


    —Las pilas no se le agotan nunca —suspira Beatriz, poniendo las manos en la parte baja de su espalda.


    —¿Estás cansada?, ¿quieres sentarte?


    —Por Dios, mujer, ¡estoy embaraza, no enferma! 


    —Ya, pero el camino no es de lo mejorcito que digamos, y te ves algo agotada.


    —Estoy cansada, sí, pero ahora quiero, no, necesito entender todo.


    —Olvídalo, aquí no te lo voy a decir.


    —Fácil —señala, y se encoje de hombros sacando unas llaves—, vamos a por un café.


    —Sabes que Mauricio te va a matar y Sofía se quedará sin madrina ¿verdad?


    —Tengo mi propio escudo —indica tocándose la panza—. Así que no seas cobarde y camina que necesito algo fuerte, y creo que solo podré tomar un sorbito de café.


    Y así, sin mediar más palabras nos subimos en completo silencio al auto que supongo es de Mauricio. Beatriz se acomoda un poco y como es habitual en ella acelera hasta el fondo. Cuando creo que vamos a salir del fundo gira a la izquierda y tomamos un camino que jamás había visto, hasta que de repente ante nosotras aparece otra majestuosa casa blanca de madera. 


    Como si nada nos detenemos, y en completo silencio la sigo. Esto de ingresar a casas desconocidas ya se me está haciendo costumbre.


    Entramos y de inmediato me da la sensación de estar en casa de Olga, no es igual, pero la decoración es casi la misma. La sigo por un pasillo hasta llegar al salón, en donde literalmente se hecha sobre el sillón «y eso que no estaba cansada»


    —Parece que el café lo voy a tener que preparar yo —le digo sonriendo, pero ante mis palabras se incorpora con rapidez.


    —No, explícame todo ahora mismo, necesito entender.


    —Ya se los conté, pero… las cosas han cambiado un poco.


    —¿Qué sería para ti un poco? —me advierte poniéndose de pie.


    —Te quieres calmar, mujer, por favor, eso no te hace bien ni a ti ni al bebé.


    —Eso una mierda, ¡cuéntame todo, ya!


    —Estoy… estoy pensando en cómo empezar —replico, intentando ganar tiempo.


    —No quiero la versión de telegrama, Francisca, quiero un reporte completo, ¡ah! Y una explicación, porque triste llorando como la Magdalena como pensé que te encontraría no estás.


    Suspiro un par de veces paseándome por la sala para encontrar las mejores palabras para expresarme, y cerrando los ojos empiezo a vomitarle todo con lujo de detalles.


     Mientras voy hablando la reina del drama va haciendo todo tipo de exclamaciones, desde las más románticas, hasta los más soeces improperios.


    —¿Cómo qué mis tíos están muertos?


    —No me grites, que yo no los maté. Y…


    —Todo esto es una locura, ¡es qué no lo ves! Llevas años rechazando la propuesta de Roberto, que por cierto me alegro, ¿y ahora se supone que te vas a casar con alguien que apenas conoces?


    —Entiende. No me voy a casar con Pedro…


    —¿Cómo? —Tiemblo apenas lo escuchamos desde atrás, ambas como niñas asustadas nos abrazamos mientras lo veo avanzar gruñendo.


    —Mataste a mis tíos —susurra Beatriz acusándolo, en tanto la cara de Mauricio es un poema.


    —¿Qué?


    —Mis padres están bien —me agarro la cabeza, esto es como una película de ficción y no quiero estar en ella.


    —Nos vamos a casar —repite Mr. Hyde, el toro embravecido o lo que sea en este momento acercándose.


    Lo miro boquiabierta, está claro que él no me escucha y por supuesto hace lo que se le da la gana, y para rematar Beatriz comienza a hablar:


    —Bueno, ya que al parecer eso será un hecho, debemos hacer las cosas bien, ellos no pueden perderse el matrimonio de su única hija, aunque creo que a mi tía se le va a partir el corazón al saber que no será con Roberto.


    ¡La quiero matar! En este momento comienza la guerra de las miradas fulminantes, yo a Beatriz y Pedro a mí, pero como siempre es Costabal el que nos distrae.


    —No pueden casarse.


    —Al fin sale algo coherente de tu bocaza —digo, y alzo los brazos al cielo.


    —No te metas, Mauricio, ya lo hablamos.


    —Lo siento, Pedro, me queda claro lo que me dijiste, pero una mentira como la de ustedes solo acelerará la muerte de Olga, ella te cree un santo.


    —Bueno —empieza a decir Beatriz acomodándose en el sillón—, igual mis tíos son bastantes comprensivos…


    —Y qué se supone que van a hacer, ¿resucitarlos como lo hizo Jesús? —gruñe Costabal. 


    —Nooo, amor, en ese caso serían zombis. —Se ríe, y es el mismo hdp el que la mira encabritado, pero como que a ella ni le afecta y prosigue con su idea—. Hablando en serio, creo que podrían casarse aquí, y luego le cuentas a tus padres y celebramos otra ceremonia, después de todo no sería la primera locura que haces y ellos aceptan, ¿no?


    Todos parecen aceptar la idea como si fuera viable, los miro con la boca abierta, ¡es mi vida! Sin embargo, creo que acá no les está interesando, y la paciencia ya se me perdió así que les escupo todo lo que siento:


    —No voy a discutir esto con ustedes, menos ahora.


    —¿Por qué? —vuelve a la carga Beatriz—. Hemos venido a ayudarte.


    —La culpa es lo que los trajo aquí —le suelto a todo pulmón. Nadie responde, solo me miran aceptando la verdad.


    —Pudimos haberte forzado a ser madrina de Sofía, pero no te obligamos a acostarte con Pedro —sisea Mauricio.


    —¡Qué! Vamos a ver —empiezo furiosa a encararlo—. Tú eres en parte culpable de esta gran farsa, te recuerdo que ambos somos ateos, sin embargo, como eres incapaz de decirle que no a tu mujer estamos aquí, y tu Pedro eres incapaz de mentirle a tu madre.


    —Ante todo, no me hables así, Francisca, ya te di las explicaciones.


    —¿Y por qué me diste explicaciones tengo que entender u obedecer? ¡Olvídalo! —exclamo, dando media vuelta para salir, y cuando lo hago me encuentro de frente con Esteban que nos mira a todos con gesto preocupado.


    —¿Pasa algo?


    Al instante todos nos quedamos en silencio, hasta que el toro ataca gruñendo.


    —¿Qué haces tú acá?


    —Vine a saludar a mi primo, ¿algún problema? 


    Los primitos se miran entre sí, y yo no tengo ni un poco de cerebro para responder, así que esta es mi oportunidad para salir, o escapar, mejor dicho.


    —Me parece perfecto que hablen entre primos —me mofo—, lo que es yo, me voy.


    A Esteban que me observa un tanto preocupado le dedico una sonrisa antes de salir, en tanto Pedro me fulmina con sus ojos, ¡me da rabia su enojo! Si la que debería estar molesta soy yo, definitivamente no lo entiendo. Ojalá tuviera las piernas más largas para caminar más rápido, quiero alejarme de todos, pero como siempre, él da solo dos zancadas y llega a mi lado.


    —Así que tu madre adora al imbécil de Roberto, ¿sabe cómo te trata?, o también a ella le mientes —me acusa, mi mandíbula se desencaja y cuando veo que vuelve de nuevo a la carga, añado:


    —¿Sabes? ¡Ándate a la mierda! Y quieres saber más, sí, mi madre lo adora, mi padre lo ama, y se juntan de vez en cuando, ¿estás contento ahora? —levanto la voz, ya estoy en mis cinco minutos—. Arruinaste la hermosa noche que tuvimos porque no quieres escuchar. Me tratas… me tratas como… ¡si no tuviera opinión!


    —¿Qué? —se ofende.


    —Ah, no, no me mires con esos ojos que no estoy mintiendo.


    —Mentirosa.


    —¡Yo!


    —Sí. ¡Dijiste que nos casaríamos! —me acusa con furia.


    Miro al cielo, y si existe un ser supremo, sea cuerpo o energía si es que algo hay, le pido que me eche una ayudadita, yo con ese hombre no puedo.


    Lo observo enfadada a punto de ser violenta, si fuera un volcán estaría haciendo erupción justo ahora.


    —Te juro que si tuviera un palo te pego en la cabeza para ver si así piensas algo de lo que te digo, y antes que hables, huaso bruto, muérdete la lengua y piensa bien lo que vas a decir.


    —Hermosa…


    —No, eso no —lo corto—, no empieces a ser el doctor Jekyll ahora.


    —Prefieres que sea Hyde.


    —Ah, veo que sabes de literatura.


    —¿Me crees ignorante?


    —A veces —respondo levantando los hombros, pero al ver sus ojos trago el nudo de emociones que me produce.


    —No soporto que me mientan, y tú lo haces constantemente.


    —¿Es broma?


    —No, es la verdad, me mientes sobre Roberto. Sobre lo que sientes por él. No lo odias —gruñe entre dientes.


    —Ay, no. —Cierro los ojos a ver si así puedo aclarárselo—. ¿Quieres la verdad? No lo puedo odiar, sí me removía cosas por dentro, pero ya no, nosotros no funcionamos cuando pudimos hacerlo, tal vez siempre fue agradecimiento, costumbre, el sexo, ¡no sé! Pero él no está en mi vida, y cuando apareciste tú algo cambió, eso es lo importante, Pedro, el pasado ¡no!


    —Y si lo ves, ¿qué? ¿Te acostarás con él? Yo vi la tensión sexual con que ese imbécil te miraba, y lo que el pasado significa para él no es lo mismo que para ti, quiere algo más.


    —¡Por la mierda, pero yo no! ¿Cómo eres tan cavernícola para no entenderlo?


    —Entonces por qué no quieres casarte conmigo.


    No, definitivamente no puedo, y sin ganas de continuar más con él veo la luz, Daniel viene llegando en lo que supongo es un auto de la iglesia, porque es del año uno y tiene una cruz al costado.


    —Me voy con Daniel.


    —Estamos hablando —gruñe.


    —Pues para mí se acabó, voy a tu casa, necesito descansar.


    —¿Y no se supone que eres tú la que siempre dice que las cosas hay que hablarlas? —me reta.


    —Siempre, sin embargo, estoy agotada, no tengo ganas de nada, ve adentro con tus primos y organicen mi vida como mejor les plazca, total, a mí ni me preguntan la opinión.


    Justo cuando va a dar un paso para agarrar mi mano lo detengo, me mira encabritado, pero no voy a cortarme ahora.


    —Dame espacio, que, si no, ¡te juro que Sofía se queda sin padrino! —Y al fin me doy media vuelta y casi corro hasta Daniel que claro, no entiende nada. Obediente como siempre me lleva a la casa grande sin decir ni media palabra.


     Sé que algo me pregunta, aunque como no quiero hablar, simplemente apoyo la cabeza en su hombro suspirando. Este hombre que no sé por qué es cura me abraza haciendo que mi alma se reconforte un poquito.


    —No hay nada que no tenga solución, Fran.


    Estoy tentada en decirle que la muerte, pero me abstengo.


    —Mmm, no estoy tan segura, algunas cosas son…


    —Complicadas —termina la frase.


    —¡Todo! —Y así, como siempre termino contándole la historia ¡y en colores!, de verdad es como que tuviera un imán para mis problemas.


    —Pedro está inseguro por primera vez, entiéndelo.


    —¡No vayas por ahí! —le advierto—. Esto cada vez empeora más, estamos metidos en una maraña de mentiras que crece a pasos agigantados y me aterra el cómo va a terminar. 


    —Te lo advertí —me recuerda como si no lo supiera—, las mentiras tienen patas cortas.


    —Sí, y si me dirás que Dios también todo lo sabe, hasta aquí llega nuestra conversación.


    Él sonríe con esos dientes perfectos que podrían derretir a cualquiera, insisto, no debió ser cura. Como ya llegamos me bajo, y antes de irme le digo:


    —Anda con tus primos y entretiene al cavernícola, que si lo veo lo mato.


    Mis palabras no le gustan, aunque sabe que no son ciertas, al menos no del todo, me da un abrazo y se va como la oveja buena y obediente que es a donde le he dicho.


    La casa está en completo silencio, lo agradezco, sin embargo, justo cuando voy a subir aparece Rosa de la cocina con cara de consternación.


    —Mi niña sigue malita.


    —¿Qué le pasa a Esperanza? —me asusto.


    —¡Nada! —se exalta—. Es mi niña Amanda.


    —¿Aún se siente mal?


    —Yo creo que peor, la señora llamó al médico, pero no vendrá hasta la tarde, estamos muy preocupados.


    —No se inquiete, debe ser una gripe, algo sin importancia —le digo para tranquilizarla—.  Subiré a verla.


    —¡No! Ella no quiere ver a nadie, ni a doña Olga la dejó entrar.


    «Uf, si yo le hiciera eso a mi madre…», pienso, en tanto le guiño un ojo y subo directa a su habitación. 


    Al entrar me quedo alucinada, no solo es enorme, sino que de toda una Barbie, con velos en la cama y todo, y obvio, todo en rosa pastel.


    Una vez que dejo de inspeccionar, nuestros ojos se unen, y veo con claridad no le gusta mi intromisión.


    —¿Quién te invitó? —protesta tapándose hasta el cuello, en tanto yo ni corta ni perezosa me siento a su lado justo al momento en que me da la espalda.


    —¿Sucedió algo en la fiesta? —me atrevo a preguntar, porque sí, soy más que malpensada.


    Amanda se encoge de hombros ignorando la pregunta, pero cuando ya mi cabeza se ha pasado toda una película de terror la giro, y al verla por unos segundos veo su rostro demacrado, pálida, ojerosa, aunque no es eso lo que llama mi atención, sino las ojeras oscuras que tiene.


    —Amanda, tú no estás bien.


    —No me digas —me ladra—, y ahora sal de mi habitación, no quiero verte a ti ni a nadie.


    —No te alteres, solo quería saber cómo estabas.


    —Ya me viste, estoy perfe… —Y no alcanza a terminar la frase cuando sale disparada de la cama en dirección a su baño.


    Corro para ayudarla, pero la pendeja le da un golpe a la puerta y esta se me cierra en las narices. Se acabó, claramente no soy la madre Teresa para seguir aquí, así que decido irme, sin embargo, cuando estoy a punto de salir vuelvo a sentir arcadas. Cierro los ojos por un momento, me armo de paciencia y vuelvo a caminar hacia el baño, abro la puerta y la veo abrazada al wáter con su lindo pelo enmarañado en la cara.


    —¿No te dije que te fueras? —me habla, con la voz ronca y los ojos enrojecidos por el esfuerzo.


    —Sí —suspiro—, pero estoy acá para ayudarte, dime, ¿bebiste demasiado en la fiesta? ¿Qué mezclaste?


    —Nada que te importe.


    «¡La madre que la parió! Y perdón Olga, pero tu hija es un plomo», pienso.


    —Si te intoxicaste con algo, si tomaste un trago que te sentó mal puedes decirme, así será más fácil ayudarte. Y cuando llegue el médico tendremos el camino un poco más avanzado.


    —¡Yo no voy a ver a ningún médico! —grita colérica, y es justo en ese momento cuando entra su madre—. ¡No quiero verte! —clama fuea de sí.


    —Pero, hija, estoy preocupada.


    —Y qué me importa, ¡quiero estar sola! —gruñe—. ¿Es tan difícil de entender?


    —No le hables así a tu madre —trato de mediar.


    —Lo que tú digas u opines me da igual, solo quiero que salgan —berrea, y vuelve a cerrar la puerta del baño.


    Con cariño abrazo a Olga que estoy casi segura está tiritando, juntas salimos de la habitación.


    —Por Dios y la Virgen Santísima, no sé qué le pasa a mi niña, no lo entiendo y el doctor no llegará hasta la tarde.


    —No se preocupe, si fuera realmente grave lo que tiene Amanda no estaría gritando como una loca. Lo que yo creo, y que esto quede entre nosotras, es que bebió más de la cuenta en la fiesta y ahora el estómago le sienta fatal, pero que lo esté sacando todo es bueno, así no le quedará nada, créame, eso será lo mejor.


    —De verdad lo crees, ñatita, ¿crees que es solo eso? 


    —No se lo cuente a Pedro —murmuro en su oído—, pero cuando nos hemos ido de copas alguna vez con mis amigas al otro día quedábamos igual, solo que la vergüenza es tanta que una no quiere que la vea nadie. 


    —¿Crees que fue exagerado llamar al médico?


    —Bueno, yo no soy madre, pero si usted lo cree conveniente.


    —Es que Joaquín llamó hace poco y me dijo que sería imposible que viniese hoy, Juanita está a punto de tener a su quinto hijo y él prefiere quedarse allá por si pasa algo, después de todo tiene casi cincuenta años.


    Hago como que entiendo y conozco todo sobre lo que me habla, pero no. Luego de tomarnos un té y dejarla más tranquila al fin subo a la habitación, hace mucho que quería estar sola.


    Silencio y más silencio, tranquilidad y recuerdos es lo único que se cuela en mi mente mientras me doy un baño, cuando salgo me coloco una polera y corro a la cama.


    Parezco un remolino girando de un lado a otro, hasta que unos golpecitos en la puerta me distraen, no alcanzo a hablar, cuando veo algo que vuela a mi cama.


    —¡Madrina! —chilla mi niña, absolutamente llena de paja en la cabeza.


    La abrazo con ternura, es tan linda y tierna, que olvidándome de todo la cojo en mis brazos y ambas empezamos a revolcamos.


    De pronto me doy cuenta de que Esperanza nos ve desde la puerta.


    —Vamos, ven acá tú también —la invito, haciéndole espacio en la cama.


    —A Pedro no le va a gustar que estemos acá —musita con cautela Esperanza.


    —Y qué importa si no está.


    —Bueno, pero después no digas que no te lo advertí


    —Yaaa, no se hable más. ¡Vente con nosotras! 


    El verla sonreír con tanta inocencia me termina de llenar el alma, durante un rato jugamos al monstruo de las cosquillas y descubro que voy de perdedora, entre las dos enemigas que tengo estoy que me hago pis, mis ojos ya están llorando.


    —¡Basta! Paren… paren, ¡me rindo! —chillo tratando de levantar la mano, pero es peor, Sofía empieza a enterrarme sus diminutos dedos en las axilas y eso me da un poco más de ventaja.


    —Solo si cantamos —me chantajea la princesa, poniéndose a horcajadas sobre mí.


    —Mmm ¿y qué cantamos?


    —Las canciones de la marcha, ¡di que sí, di que sí, por fa! 


    —¿Qué marcha? —pregunta intrigada Esperanza, que tiene todo el pelo en su cara igual que yo


    —¡La de la mujer! —empieza la pizpireta, mientras mi corazón se hincha de orgullo—. Éramos millones cantando, riendo, saltando, y todas con poleras y pañuelos ¡Ah, y Fran es la que manda! Ella nos dirigía, dile, dile, cuéntale —me pide, con unos ojitos que es imposible negarle algo.


    Con cautela empiezo a contarle lo que hacemos, el motivo por el que marchamos y lo que pedimos, cuando le hablo del aborto niega con la cabeza como si le hablara del demonio y murmura:


    —Eso es asesinato. 


    Intento explicarle y voy de a poco cambiando el tema para que se tranquilice, hasta que Sofía se para en la cama y empieza a saltar cantando “No, es no”, “Se siente se escucha, arriba las que luchan”


    —¿Y eso cantaban todas? —pregunta, abriendo tanto los ojos que es como que se le van a salir.


    —Y otras más también, canta esa del pañuelo verde, por fi.


    Riendo tomo un paño que está cerca, le doy la mano a Esperanza para que se ponga de pie y haga lo mismo.


    —«Aborto sí, aborto no, eso lo decido yo» —cantamos saltando y riendo, y como ya estamos en esta y para qué voy a negar que me gusta sigo, pero esta vez con los ojos cerrados para no llorar—: El patriarcado es un juez que nos juzga por nacer, y nuestro castigo es la violencia que no ves. Es femicidio. Impunidad para mi asesino. Es la desaparición. Es la violación… ¡Y la culpa no era mía, ni dónde estaba ni cómo vestía! ¡Y la culpa no era mía, ni dónde estaba ni cómo vestía! El violador eras tú. El violador eres tú…


    Hasta que de pronto escucho como la puerta de un solo golpe se cierra.


    —¿Qué mierda les estás enseñando? —gruñe el cavernícola. La primera en saltar de la cama es Esperanza que llega a temblar al escucharlo, Sofía en cambio me abraza y yo para no ser menos con chulería le respondo:


    —¿Te enseño la canción? ¿Te hago la coreografía? ¿Qué prefieres?


    —¡Qué haces cantando esas estupideces en frente de mi hermana y de mi sobrina! —clama Pedro.


    —Esa yo ya me la sabía, tío —me defiende Sofía, pero como no necesito que nadie lo haga, sin dejar de mirarlo me bajo con lentitud de la cama y me acerco.


    —Voy a tratar de explicarte una…


    —¡Qué haces enseñándole ese tipo de cosas a las niñas! —brama enfurecido.


    Respiro y trato, porque de verdad intento no gritarle, pero su testarudez me enerva, me molesta mucho, por lo que intento bajarle los decibeles a la conversación, y no por él, sino por las chicas que están aquí.


    —Estamos cantando…


    Pedro resopla, ya no es ni Mr. Hyde, es un toro a punto de atacar, pero antes, les abro la puerta a las niñas para que salgan y ellas lo hacen casi volando.


    —Déjame explicarte…


    —No, quién crees que eres para enseñarle esas cosas a las niñas, ¡y en mi casa!


    —En eso tienes toda la razón, es tu casa, pero no estábamos haciendo nada malo, cantábamos, Pedro, nada más.


    —Francisca… —murmura conteniéndose—, solo obedéceme una vez en tu vida y no les enseñes nada que no les corresponda saber —concluye dándose la vuelta para irse, pero esto sí que no se va a quedar así, lo alcanzo a afirmar por la solapa justo antes que se gire para dejarme hablando sola.


    —No voy a obedecerte porque no me mandas, y porque no estaba enseñándoles nada malo.


    —¡Quieres que aborten! —exclama.


    Abro la boca, se me desencaja la mandíbula, parezco un monito animado boqueando como un pez.


    —¿Tú eres tonto? —vuelvo a la carga. 


    —Las indecencias que hayas hecho con tu vida, ellas no tienen por qué saberlas.


    —¿Cómo dijiste? —clamo indignada. 


    —Ya lo sabes, no quiero que sepan lo que haces en las calles con otras como tú.


    ¡Ay no! ¡Este hombre no es más bruto porque no tiene tiempo! Pero no dispuesta a dejarlo así y con ideas erradas hablo:


    —Entiendo que alguien sin educación, idiota, incluso que viva en otro planeta me diga o piense lo que has dicho, ¡pero, tú! que me conoces y qué además te quieres casar conmigo…


    —Estás mezclando las cosas.


    —En absoluto, estoy tratando, y créeme que me cuesta, entender lo que dices. Así que si fueras amable explícame ¿qué es lo que crees tan aberrante que hago en las marchas? —recalco.


    —Lo que todas: desmanes, violencia ¡y no me quiero ni imaginar qué otras cosas más!


    —No —lo insto—, dime qué más, y no te quedes corto que te escucho con atención.


    —¿Quieres saberlo? —gruñe subiendo la voz, su vena de la frente está que revienta y yo no dejo de mirarlo con las manos en la cintura, porque si no, estoy segura que le pego—. Creo que cantas con las demás, insultan a los carabineros y hacen esos bailes indecentes frente a monumentos nacionales. 


    —Mmm —me sale del alma y menos mal, porque el resto son solo improperios.


    —¿No lo negarás? —bufa.


    —Te faltó un detallito, ¿has visto que también marchan sin ropa por la calle? ¿Y que también se ponen unas colas en el culo? —Ahora sí que está impactado, y sé que me estoy pasando un poquito, bueno, más que un poco—. ¿Sí, verdad? Bueno, también a veces con la sangre que menstruamos pintamos murales, bueno, todo eso y más, Pedrito, así que te quedaste corto.


    No sabe qué hacer, qué decir, ni a dónde moverse, está pálido, supongo que está imaginándose todo, y vaya que lo estoy disfrutando, pero como la felicidad no puede durar tanto, unos golpecitos me distraen, y antes de hablar se asoma Beatriz con cara de compungida.


    —Ah, la que faltaba —le ladro enojada.


    —¿Qué le pasa? ¿Qué le hiciste? —me pregunta, obviando mi pesadez preocupada al verlo quieto como una estatua, y aunque suene cursi, romana, porque este desgraciado tiene el cuerpo esculpido en piedra.


    —Nada de nada, “pinky promes” —le digo, juntando los dedos llevándomelos a la boca—, ni idea qué tiene.


    —¿Segura?


    —¿Acaso yo miento, Beatriz Andrade? —le pregunto, mirándola con seriedad en tanto de reojo veo a Pedro que aún no se mueve ni medio milímetro.


    —No, aunque a veces deberías hacerlo —responde y prosigue—. La tía nos espera a todos para cenar en familia, y si no es mucho pedir, ¿podrían por favor comportarse como los tortolitos que dicen que son?


    —¡Claro! —me acerco a la estatua de mármol abrazándolo—. Seremos lo que somos sin tener que fingir nada.


    —Entonces bajemos, hace rato los estamos esperando. 


    —Dame un minuto y me visto, ¿o voy así? —replico, poniéndome un dedo en la boca al tiempo que achino los ojos.


    Pedro es el primero en reaccionar


    —¡Vístete!


    Contengo la risa, con rapidez me pongo los jeans y me hago algo parecido a una coleta, mi pelo es corto así que varios mechones caen desordenados, y así le tomo la mano a mi nueva estatua para bajar. Al pasar por la puerta de Amanda me tienta pasar a verla, pero me abstengo, quizás esté durmiendo.


    —Intenta comportarte —me dice sacándome de mis pensamientos. Cuando voy a preguntarle si me da permiso para respirar, continúa—, si es que puedes.


    ¿Lo mando a la mierda? ¿Lo mato? Mejor hago que no lo escucho y recito mi mantra para ver si me funciona. Inhalo y exhalo varias veces.


    Al llegar al salón veo como si todo fuera una postal de navideña, lleno de felicidad y algarabía, excepto por el Grinch que encabeza la mesa y como tal está exigiendo que le pasen el pan, que dicho sea de paso tiene al alcance de su mano.


    —¿Algún problema?


    Lo miro con ganas de responderle que sí, pero al ver a la santa de Olga que se lo entrega me callo, y en silencio me siento, pero cuando veo que pide la mantequilla dejo de contenerme y con la mejor cara hablo:


    —Si estira un poquito la mano, usted mismo la alcanza, y hasta le sirve de ejercicio.


    El tirón que siento en el brazo me dice que me calle, pero… ¡me cuesta tanto!


    —Quiero cenar en paz —murmura mi amorcito. 


    Asiento y al ver que Beatriz le sirve vino a Mauricio la quiero matar, lo sabe, porque la muy desgraciada se encoge de hombros. De un minuto a otro siento que retrocedo en el tiempo: las mujeres sirven a los hombres y esperan el beneplácito para continuar. Me niego a hacerlo, y claro, mi parte interna tiene unas ideas, que mejor me guardo.


    Al escuchar a Olga y a Beatriz hablar del bautizo intento concentrarme en lo que quieren, pero cada vez que Esperanza va a opinar el Grinch la hace callar.


    —Este es un asusto de adultos, hija, no opines.


    —Es que yo solo creo que…


    —¿No te ha quedado claro?


    —¿Qué es lo que crees, Esperanza?, a mí sí me gustaría saberlo —le digo tomándola en cuenta. Todos me miran como si fuera un monstruo de tres cabezas, pero que les den, incluso me inclino para estar más atenta.


    —Creo… creo —comienza muy despacio—, que si lo hacemos en la pérgola rodeado con flores se vería más bonito, y así además podríamos adornar el altar alrededor de la Virgen.


    Tardo un par de segundos en comprender la magnitud de sus palabras, hasta que mi lengua pregunta sin pensar.


    —¿Qué altar? ¿No se supone que los bautizos son en la iglesia?


    —Existen excepciones, y esta lo será —acota Pedro con arrogancia, y al ver la media sonrisa de Mauricio me sale del alma.


    —¡Dios mío! —exclamo teatralmente (y sí, se me pasa un poco la mano)—. Cómo no lo pensé antes, esto de tener un sacerdote en la familia tiene beneficios, además, bueno, qué importa si se supone que: Al Señor lo encontraremos incluso entre las piedras. Que no es necesario una casa para alabarlo, o una iglesia.


    Daniel está tan colorado como Beatriz, creo que él ya me va conociendo. 


    —La iglesia es para que nos podamos reunir —gruñe Pedro a mi lado.


    —Ah, cómo una reunión social dices, tú. Porque si es por eso la plaza del pueblo también sirve, ¿no?


    —Hija, por Dios —comenta la madre de Daniel—, pero qué dices, la casa del Señor es sagrada.


    Sin saber por qué me entra la risa.


    —Y ahora ¿de qué te ríes?


    —De nada, don Vicente, es solo que me parece que algo tan importante, una de las comuniones más sagradas que tenemos nosotros los creyentes se salte el paso de hacerlo en la iglesia.


    —Lo mismo dije yo, ñatita —habla Olga, y con eso se me acaban un poco las ganas de seguir con la broma.


    —Es que hay personas que se queman si entran —insiste el Grinch. No me va a dejar tranquila, lo sé por su mirada.


    —En eso tiene toda la razón —me persigno—, pero dudo que alguien de esta mesa pase por tan aberrante situación.


    —A las brujas también las quemaban —añade Pedro, secundándolo.


    —Sí, qué espanto ¿verdad? ¿Y sabes quiénes son las nietas de las brujas que no pudieron quemar? —les pregunto a todos y como nadie responde, lo hago yo—. Bueno, a nosotras, las que somos feministas.


    —¡Me la sé! —chilla y empieza cantar Sofía—. Somos las nietas de las brujas que no pudiste quemar, somos la otra mitad…


    Al oírla mi pecho se hincha, y me importa una mierda cómo la están mirando, Mauricio no sabe qué hacer, está apretando la mandíbula, Vicente está que revienta, y Daniel se sirve un poco de agua en tanto las mujeres menos Esperanza le sonríen a mi niña.


    —Te lo dejé claro —resopla Pedro entre dientes.


    —¿Qué es lo que me dejaste claro, amorcito? —le pregunto, aguantándome las ganas de mandarlo a la mierda con pasaje solo de ida.


    El silencio vuelve a hacerse presente hasta que Vicente aprovechando el momento arremete directo y de frente.


    —Supe desde el minuto en que te vi que serías un problema.


    —¡Vicente! —lo corta Olga con voz de espanto.


    Suspiro aguantándome el improperio que tengo para soltarle, y así es como miro a Pedro y le repito:


    —¿Qué es lo que me dejaste claro, Pedro?


    Incómodo se remueve en su asiento, y con su mirada me pide que no siga, es entonces cuando su padre responde por él:


    —Imagino que te pidió que te comportaras, algo de cerebro le queda aún a mi hijo.


    —Padre… —Lo escucho decir esa palabra por primera vez desde que llegamos.


    Sin saber por qué, de puros nervios me invade la risa, la situación es surrealista, y tremendamente incómoda, pero aquí parece no importarle a nadie.


    —¿Por qué te ríes? —gruñe golpeando la mesa. 


    Esa sí que es la gota que colma mi paciencia, sin medir las consecuencias me levanto, con tan mala suerte que la servilleta que tengo en mis piernas se enreda tirando el vaso de agua, que se vierte sobre Pedro.


    —Por educación, esa que está claro que usted no tiene, me retiro de la cena —comento tratando de respirar, me conozco, y estoy a punto de explotar. 


    Pedro lo nota, y en silencio me pide que me calme, miro a la mesa y lo unico que veo son los ojos de mi angelita que proyectan susto, y eso sí que no me gusta. Por ella y solo por ella me vuelvo a sentar, pero lo que veo en Vicente me hiere en lo profundo de mí ser, es una sonrisa de triunfo y una sonrisa que, aunque no me guste me amedrenta.


    —Se acabó —protesta Pedro, y no sé si me lo dice a mi o a él—, quieres hacernos el favor de acabar con esta estupidez.


    —¿Perdón? —responde el Grinch—, te recuerdo que estoy en mi casa, y aquí mando yo.—Se me desencaja la boca, no creo lo que oigo, pero al escuchar lo siguiente palidezco—. Tú no eres nadie, y yo Vicente García-Huidobro no respeto la palabra de un mediocre que se esconde tras las faldas de su madre.


    Se lanza el pañuelo blanco al suelo, el duelo ha empezado, en este momento Pedro emite un rugido.


    —¡Vicente! —grita Olga pálida—. Basta, paren por favor —les dice a los dos, pero no es suficiente, Pedro ya se ha levantado le la mesa cogiendo mi mano.


    —Lo siento, con este señor no puedo compartir la misma mesa.


    —Mantenido —arremete Vicente, sin importarle nada. Pedro aprieta los puños y yo tomo su mano con fuerza, intento que me mire, pero la rabia le hierve por dentro, la vena de su frente se le marca junto con la del cuello.


    —¡No soy un mantenido! —gruñe—, y no voy a permitir que me insultes a mí o mi mujer. Finalmente conseguiste lo que tanto quieres, me voy de tu casa para siempre.


    Vicente mira al cielo como diciendo “Al fin” 


    En realidad no entiendo como alguien puede ser tan hiriente, y con su propio hijo. Olga se pone de pie desesperada y de pronto la pobre se pone a temblar.


    —Mientras yo tenga vida mis hijos vivirán en mi casa… —alcanza a decir, y como si fuera una pluma, en cámara lenta se desvanece. 


    El primer chillido de alerta es de Ana, seguido de inmediato por un llanto de Esperanza, y como si fueran parientes de Flash, ambos machos llegan a socorrerla.


    —¡Olga! Despierta —la zamarrea Vicente—. Rosa, llama a su médico.


    —Mamá… mamá… —empieza a susurrarle Pedro que, aunque parece muy compuesto ahora está temblando.


    Todos en la sala estamos consternados, hasta que Rosa entra con un pañuelo que con mucho cuidado se lo pone en la nariz, y como por arte de magia, ella empieza a reaccionar.


    —No puedo, no puedo ver como mi familia se rompe —solloza en susurros.


    —Mamá, no digas eso… —llora Esperanza, acercándose para abrazarla, pero Vicente no la deja, está haciendo espacio para que le llegue más aire.


    A duras penas ella asiente, los hombres se miran, ninguno quiere dar su brazo a torcer, y aunque todos hablan, ellos siguen en silencio. 


    Por un minuto siento que es mi madre la que está ahí, y sin importarme nada llego hasta Pedro, me empino y tomando su mandíbula le digo todo lo suave que puedo ser en este momento:


    —Dile a tu madre que no te irás a ninguna parte. —Él me mira impertérrito, consternado—. Dilo, Pedro.


    —No me iré, mamá, te lo prometo.


    —Júramelo —lo obliga—, júrenmelo por Dios, los dos —los obliga mirándolos fijamente. Padre e hijo se enfrentan con la mirada, pero al cabo de unos segundos que se hacen eternos terminan por claudicar.


    —Así será, Olga —concluye Vicente.


    —Amén —dice Daniel, dando por terminado el petitorio. No lo puedo creer, ¡amén!


    La emoción reaparece en los rostros de todos, los ojos de Pedro y de su padre brillan por lágrimas que no quieren derramar.


    —Creo que mi tía debería esperar al médico en su habitación —aporta Costabal, que en ningún momento ha soltado a Beatriz y a su hija protegiéndolas de todo el caos.


    —Sí, creo que es lo mejor —carraspea el Grinch tomándola en sus brazos, haciéndola tan pequeña mientras la acuna que parece hasta buena persona.


    —Estoy bien, estoy bien. Ñatita —me dice—, no dejes a mi niño solo en este momento.


    —No se preocupe —le digo, entregándole algo parecido a una sonrisa, y es en ese instante en que ella suspira y cierra los ojos para descansar.


     Ambos suben por la escalera y todos nos quedamos mirándonos las caras sin saber qué hacer o qué decir.


    —Esperanza, ¿por qué no vas con Sofía a tu habitación?


    —Pero…


    Me acerco hasta ella que no se ha movido de la silla, me hinco tomando su mano con afecto.


    —Mi niña, tu mamá va a estar bien, solo necesita descansar y lo mejor que puedes hacer ahora por ella es estar tranquilita, suban ustedes también, ve con Rosa…


    Rosa que está igual de nerviosa por su señora se acerca a las niñas, y con una ternura digna de envidiar les toma las manos, y aunque a regañadientes ellas terminan por obedecer.


    Las caras de todos son tristes, y de incertidumbre, claramente a Olga no le queda mucho tiempo, y los hombres de esta familia no se lo están poniendo muy fácil.


    Pedro por su lado parece un toro a punto de atacar, camina de un lado para otro con los puños apretados, incluso bufa palabras incoherentes a rato.


     Así pasan los minutos hasta que aparece el médico con cara de preocupación, nos hace un simple gesto de buenas noches y sube donde su paciente. Las palabras que Pedro estaba a punto de pronunciar desaparecen con rapidez, e instintivamente llego a su lado y lo abrazo como si él fuera un niño, dejando de lado toda la rabia que sentí minutos antes.


    —Todo va a estar bien —le digo con calma—, el doctor está con ella.


    —No debí gritarle a Vicente, pero es que…


    —No es tu culpa, solo espera. —Lo abrazo aún más fuerte, y creo que no solo él se reconforta. 


    Cuando lo suelto me doy cuenta de que todos nos están mirando, incluso la máquina de hormonas de Beatriz se está limpiando una lágrima, y qué decir de Costabal, ¡su cara es un poema! Menos mal que no es necesario que hable, ya que de pronto escuchamos pasos y todos nos giramos a mirar al médico que baja con una extraña expresión. 


    Vestido como si fuera de otra época con pantalones a la cintura y un delantal blanco impoluto se acerca hasta nosotros, se baja los lentes un poco hasta la punta de la nariz y mira directo a Pedro:


    —Olga necesita descanso —pronuncia, y luego se queda callado balanceándose de un pie a otro, desvía la mirada a cada uno de nosotros y bueno, no aguanto más hasta que pregunto:


    —¿Qué le pasó? ¿Cómo está?


    Nos mira un poco irritado, se pasa la mano por su cabello, se quita los lentes y al fin comienza a hablar:


    —Ahora está bien, pero necesita descansar y tener paz, eso es todo.


    —¡Pero por qué se desmayó! ¿Le bajó la presión, le subió? ¿Tiene que ir a un hospital?


    —No tiene que ir a ningún lado —me responde abriendo mucho los ojos, y es Pedro quien toma de mi mano ahora.


    —¡Pero se desmayó! —es Beatriz la que habla—. ¿Le dejará medicamentos? ¿Algo nuevo que tengamos que hacer?


    El impávido doctor solo niega con la cabeza, nos ignora y se refiere solo a Pedro.


    —Tal como le he dicho ya a Vicente —puntualiza—, su madre debe descansar, no tener ningún sobresalto, que se mantenga hidratada, y con los cuidados de siempre ella estará bien.


    —Gracias, doctor —suspira Pedro apesadumbrado.


    En tanto el hombre le estira la mano para a continuación mirarlo fijamente sin parpadear.


    —No más estrés, no más rabias para tu madre, ¿entendido, muchacho?


    —Pero… —comienzo a decir, hasta que Daniel es quien lo lleva a la salida. Las mujeres nos miramos entre sí en tanto ellos están más que tranquilos con la respuesta del médico, incluso Daniel me dice que es una eminencia en el pueblo. Ganas no me faltan de decirle que yo no lo encontré tan capaz, y que feliz buscaría otra opinión. 


    —Estoy segura que mi hermana amanecerá mucho mejor mañana, hijo —dice mirando a Daniel que ya ha vuelto—, creo es mejor que nos vayamos.


    Daniel se despide de nosotras junto con su madre y abandonan la casa, no me deja decirle nada y juro por el que no creo que estoy atorada, las palabras se me atragantan.


    Cuando me giro se me parte el alma al ver a Pedro, todos están contenidos por alguien, excepto él que tiene la mirada perdida en la nada, camino en su dirección y lo abrazo. Su respiración es irregular, le sale entrecortada, está al borde del pánico sintiéndose culpable. 


    Despacio lo empujo a que dé un par de pasos y como si fuera un becerro asustado y no el toro que realmente es, lo guio hasta la habitación dejando de lado a todos los que aún siguen en la casa.


    No soy tan consciente de cuando se desliza el sentimiento de miedo hacia el calor, y de calor a fuego. Pienso incluso en apartarme, pero no soy capaz, y en la ternura de un abrazo sin ataduras volvemos sin palabras a poseernos con mimo, culminando en una sesión de sexo silencioso solo con miradas que expresan mucho más que todo. Y al separarnos sé que algo ha cambiado y no sé si lo puedo explorar, aunque ya es demasiado tarde para no darme cuenta de la realidad. 


    


  



  
    Capítulo 13


     


    “Puede mi infierno ser mucho más fiel que tu cielo, y mis demonios mucho más tiernos que tus ángeles”


     


     


    Si existiera un reloj de pared estoy segura de que sentiría su tic tac, es más, hasta podría apostar que escucho los latidos del corazón de Pedro. Y así, sin pegar ni ojo, me paso toda la noche pensando en esa palabrita que tanto miedo me da: matrimonio; una unión que se hace para toda la vida o al menos porque se está convencido de pasar el resto de los años con una persona. 


    —Deja de darle vueltas al asunto —me habla distrayéndome, poniendo todos mis sentidos en alerta—, no estoy poniéndote una soga al cuello, ni apuntándote con una pistola, ¡ni siquiera te estoy domando! Solo quiero casarme contigo, y ojalá mientras esté viva mi madre ¿es eso tan terrible?


    ¡Sí! Quiero chillar, pero en vez de eso me acomodo aún más a su lado.


    —Si te respondo, ¿no me vas a gritar? —pregunto con cautela.


    —Por Dios, Francisca, ¿quién piensas que soy?


    —Respóndeme.


    Entrecierra sus lindos ojos y luego de unos segundos niega con la cabeza, así que sin más le respondo.


    —No quiero casarme.


    —¿No me amas? —quiere saber, con la voz rasposa aguantándose un sinfín de preguntas.


    —¡Esa no es la cuestión! Nunca he querido casarme porque me aterra no ser lo suficientemente buena para el matrimonio, así como no poder lograr lo que mis padres tienen. Ellos son mi ejemplo —le explico, y lanzo un suspiro pensando en todo el amor que se profesan, y que por supuesto me han entregado—. Cuando… cuando Roberto quiso formalizar lo que teníamos fui yo la que me negué. Puede que te parezca una mujer complicada, caprichosa, insensata y muchas cosas más, sin embargo, no lo soy, es tan solo que el matrimonio para mi es algo especial, es algo único y para toda la vida.


    —Y yo soy un cavernícola incapaz de hacerte feliz —bufa, arrugando la sábana con sus puños.


    —¡No! Cómo se te ocurre, no es eso, es… es… un poco más complicado.


    —Explícamelo.


    Lo miro porque no sé cómo no se da cuenta de lo obvio, aunque al ver cómo está hinchándose la vena de su cuello decido lanzarme al agua con todo.


    —Este viaje ha sido toda una sorpresa, para bien y para mal. Ni yo conozco todos tus secretos ni tú los míos. No soy una mentirosa, es más, odio la mentira y no quiero engañar más a tu familia. Voy a esperar a que pase el bautizo, inventaré alguna excusa y me regresaré con las chicas. Así, las cosas se aquietarán por acá y nosotros podremos hablar con calma en Santiago sobre nuestro fututo.


    Pedro se yergue sobre sí mismo acomodándose al lado, se le nota en la cara la agonía, muero de ganas por abrazarlo y decirle que todo estará bien y que nada malo sucederá, pero no quiero mentir más, ni a él ni a nadie.


    —Esto no significa que tenga que cambiar en algo nuestros sentimientos, seguiremos juntos —le recito un poco apurada. Su cara ahora tiene una forma extraña, en su boca se dibuja una media sonrisa más maligna que sexy, ni siquiera lo puedo comparar con alguna de sus otras personalidades, esta no la conozco.


    —Así que lo que tienes es miedo al compromiso —expone, y arrastra cada una de sus palabras—. En conclusión, eres una cobarde.


    —¡Qué! ¿Te estás escuchando? Lo que no quiero es seguir mintiendo y menos ensuciar algo tan sagrado como es el matrimonio, y tú deberías pensar lo mismo ya que para ti es tan importante la familia.


    —Tienes toda la razón —asiente, poniéndose ahora sobre mí en tanto me quedo atónita.


    —¿Qué… qué dijiste…?


    —Dije que tienes razón, tengo que hablar con mi familia y contarles la verdad sobre nosotros, es tiempo de enfrentar la realidad si quiero que tengamos un futuro —susurra, acercando sus labios a los míos empañando toda mi cordura.


    —¿Qué mierda crees que vas a hacer?


    —Entre muchas otras cosas, hacerte el amor, Francisca —suelta como si nada, quitando la sábana que nos une. 


    Mi corazón palpita acelerado y mis neuronas empiezan a desaparecer justo cuando sus manos comienzan a recorrer mi cuerpo que está completamente erizado, rendido ante él.


    —Relájate, hermosa.


    —Eh… yo


    —Mmm, de haber sabido que de esta forma te dejaría sin nada que reclamar habría hecho esto varias veces antes, me gusta esta nueva táctica —susurra besándome el lóbulo, dejándome ahora sí, sin capacidad para razonar—. Y quiero dejar algo muy claro, solo para que tu cabecita no piense lo que no es, voy a hacerte mía porque lo eres, y lo haré las veces que sea necesario para que recuerdes a quien perteneces. Tú y yo somos uno, en esto y en cualquier situación que se nos presente, no estás sola, hermosa, ya nunca más. ¿Te queda claro? 


    —Yo, yo creo que no me… —No me deja terminar la frase cuando sus labios se estampan contra los míos dejándome en blanco, aunque mi cuerpo como siempre es el primero en responder en tanto mis uñas se aferran a su espalda. 


    Su olor inunda mi nariz, su sensualidad me cautiva haciéndome arder. Esta vez soy yo la que gime cuando se pone entre mis piernas queriendo más, hasta que su profunda penetración no deja nada para esconder. Jadeo, mientras sus manos atacan ahora mis pezones ralentizando el ritmo, impulsándome cada vez más cerca del abismo, pero sin dejarme llegar, y aunque intento acelerarlo, no me deja.


    —¿Quieres algo, hermosa?


    —Te odio —reconozco, temblando bajo su cuerpo pidiendo eso que no me quiere dar. Y él sonríe.


    —Me encanta tenerte entre mis brazos —afirma, y empuja un poco más rápido—. Es mi posición favorita.


    —Pedro… ya —le pido en tono suplicante.


    —Quédate conmigo. No me dejes solo en este momento.


    Cada centímetro de mi cuerpo se remece en una avalancha de emociones haciendo añicos cualquier idea que haya tenido.


    —¿Qué…?


    —No te vayas, solucionemos esto juntos… tomados de las manos, no me sueltes… por favor, hermosa. Prométemelo.


    Si me quedaba algo de corazón se me ha terminado de derretir por este cavernícola al que ya le entregué todo lo que me quedaba.


    —No te voy a soltar —afirmo, entrecerrando los ojos porque no quiero llorar. 


    Su respuesta aparece en un murmullo de satisfacción, agarra mis caderas y se mueve como los dioses, rápido, inclemente y certero haciendo que vea el cielo y sus estrellas, pero la más importante… él.


    Cansados y agotados nos quedamos mirando en tanto Pedro pone su frente sobre la mía. Una profunda satisfacción recorre cada parte de su ser. Sí, al final me entrego en cuerpo y alma a alguien, pase lo que pase. 


    Acepto su mano y espero que nunca nos soltemos, es una sensación extraña, diferente y aunque me aterra aceptar todo lo que significa, sobre todo porque lo carnal tiene un papel muy importante, me niego a estropearlo.


     De alguna manera solucionaremos todo y aunque suene estúpido y mis amigas feministas son capaces de colgarme por lo que creo sentir, sí, Pedro es mi media naranja, mi complemento y hace que me sienta una fruta completa, linda, y… acompañada.


    Seguro que tanto oxígeno me tiene mal el cerebro, pero no me importa ir por un camino difícil, de tierra y aquí, en el fin del mundo, porque si es tomada de la mano del cavernícola que me obnubila con sus palabras y me atrapa entre sus brazos, sé que todo irá bien. Me aferro un poco más a él dejando aflorar todas mis emociones, mientras mi adorado doctor Jekyll besa mis ojos y bebe las lágrimas que logran salir, pero soy feliz, tremendamente feliz.


    Hasta que no sé cuánto tiempo pasa y mis neuronas dejan su descanso recordándome a Olga.


    —¡Tu mamá! —chillo, pero Pedro ni siquiera se mueve, sigo apresada.


    —Está bien, el médico dijo que debía descansar, eso debe estar haciendo.


    —¿Eso quiere decir que no te vas a mover? —Lo miro con una sonrisa burlona.


    —Exactamente, aquí y así —replica, y empuja su pelvis una vez más—, es como quiero estar.


    —Mmm…, o sea —empiezo a decirle, mientras bajo las manos despacio hasta sus glúteos que de inmediato reaccionan poniéndose duros como piedra—, que tenemos unos minutos más para…


    —No tientes a este toro que te puede… —No lo dejo terminar.


    —Shshsh… —lo corto, antes de que termine y con picardía continúo—. Esta vez soy yo quien va a domar al toro—. Y así con esas simples palabras despertamos de nuevo todas y cada una de nuestras pasiones.


    Bien entrada la tarde escucho que hay una total algarabía en la casa, intento moverme, pero Pedro que mantiene su brazo sobre mi pecho no me lo permite, aunque mi curiosidad puede más.


    —Pedro… Pedro, llegó gente a tu casa, hay voces.


    —¿Es mi madre? —pregunta somnoliento, casi en otro mundo.


    ¡Cómo lo voy a saber! Me desespera su pasividad, pero en honor a todo lo que ha pasado le respondo con dulzura:


    —No lo creo, hay risas.


    —Entonces —murmura apegándose más, hundiendo la cabeza en mi hombro para seguir durmiendo.


    —Entonces hay que vestirse e ir a ver quién es. Mi mamá me saca de la cama si no me levanto a saludar —le digo pensando en ella.


    —Mmm, no se atreverá si estamos juntos —responde con voz pastosa.


    —¡Ja! Si tú crees que vas a dormir conmigo en la casa de mis padres déjame decirte que estás muy equivocado, ¡antes mi papá te saca con escopeta! —Ahora sí que me rio, porque mi papá sí es capaz de eso y más.


    —Estaremos casados —responde sin más.


    —¡Caminemos primero antes de correr! —me desespero un poco, y al fin me da espacio.


    —Prometiste que nos casaríamos —me recuerda, tomándome por la muñeca para que no me vaya.


    «¡Dios! Dame un chance, ¿no se supone que tú tienes conexión con esta familia?», pienso, emitiendo un sonoro suspiro.


    —¿Podemos levantarnos y ver qué pasó?, saber cómo está Olga al menos.


    No digo nada más y este cavernícola me toma sobre sus hombros, me lleva a la ducha. 


    Cuando al fin después de muchas veces usar la palabra no, que dicho sea de paso no le gusta nada, terminamos de ducharnos, me visto y al fin estamos listos para bajar.


    A medida que me acerco al salón las risas me distraen, mi corazón se acelera al igual que mi paso, y cuando llego me quedo de piedra.


    —¡Fran! —chillan al unísono. No alcanzo a reaccionar cuando mis locas amigas ya me tienen abrazada. Es que no lo puedo creer, mi felicidad es más que completa.


    Nos besamos, nos abrazamos como si no nos hubiéramos visto en años, y ainsss, cómo las extrañaba.


    Paula como siempre está más que vestida para la ocasión, lleva unos jeans azules, unas botas vaqueras café y un chaleco tejido de lana que muero de ganas de quitarle, ¡parece una ovejita! En cambio, Claudia, toda perfecta como siempre vestida con ropa para el frío. Hasta que de pronto con toda seriedad es esta última la que me aparta y mirando muy seriamente a Pedro me pregunta:


    —¿Estás bien?


    —Sí. —Sonrío como idiota, o enamorada, suena mejor.


    —¿Segura? —insiste con mirada inquisidora.


    ¡Cómo la quiero! Me sale una risita tonta y respondo:


    —Sí, muy bien —afirmo—, y creo que tenemos que hablar.


    —¿Hablar? —suelta Beatriz, con esa sonrisa de “yo lo sé todo”—. Se morirán cuando la señorita hable.


    Pedro me mira buscando alguna explicación, lo conozco, debe estar hirviendo por dentro con el solo hecho de la pregunta, así que retrocedo un par de pasos y le doy un tierno beso en la mejilla, pero claro, él no quiere eso, y como el animal que es me coge de la cintura y me da un señor beso en los labios, hasta que escuchamos:


    —Entre los hombres y los animales no hay mucha diferencia —acota Paula un tanto molesta, así que para calmar la situación soy yo la que hablo.


    —¿Qué tal si salimos a conversar?


    —¡Sí! —chilla Bea aplaudiendo—. Fran conoce un lugar perfecto… ¿La Paloma?


    Solo le abro los ojos, pero claro, no alcanzo a hablar cuando el par de primos gruñen al mismo tiempo mirándome, ¡como si yo fuera la culpable!


    —¡A La Luciérnaga, no!


    —¡Ese mismo! —vuelve a la carga la despistada, y no solo son ellos los que la miran con mala cara, sino que yo también.


    —Te lo advertí, Francisca… —Pedro me habla, y aguantándome las ganas de decirle un par de cositas en frente de todos voy donde las chicas y mirándolas a ellas les recalco que vamos por un café. 


    Claudia me toma del brazo con rapidez y les hace un gesto con la mano apurándome a salir, y así sin siquiera despedirme salimos las cuatro del lugar.


    —¿Tú eres tonta? —le reprocho a Beatriz—. ¿No te dije que ese lugar no les gustaba a estos hombres?


    —¿Perdón? —Se pone en jarras Paula altanera—. ¿Desde cuándo dejas que un hombre te diga que hacer?


    —Y no solo eso —arremete Claudia, poniéndose de frente—, ¡le obedeces!


    Maldición, cuento hasta diez y para no dar más explicaciones les digo que vamos. Cuál de las tres chilla más, y así en un dos por tres ya estamos en el auto de Costabal camino al bar La Luciérnaga.


    

  


  
    Capítulo 14


     


    “Mata ángel, nace demonio”


     


     


    Está claro que mi voluntad últimamente es nula, pese a todo lo que le prometí a Pedro de no mentirle nunca más, acá estoy, sentada en una mesa del bar “La Luciérnaga”. Y claro, mis amigas alucinan, sobre todo cuando ven el karaoke.


    Levanto la mano y pido unos cafés, pero Paula es la primera en rechistar:


    —Es hora del aperitivo, no de un café.


    —Acá no encontrarás Aperol Spritz —bufo, tratando de controlar esto.


    —Amigo —le habla la muy coqueta—. ¿Cuál es la especialidad de la casa?


    Por supuesto nuestro nuevo amigo le cuenta que es el aguardiente. Pidió una ronda para todas, aunque le gana la cordura y añadió una gaseosa para Beatriz, que le saca la lengua al saber que es para ella.


    —No seas insensata, Beatriz, tú no puedes beber —dice Claudia poniéndose seria, luego me mira a mí y suelta:


    —Empieza a cantar como pajarito en la mañana, porque no estoy entendiendo nada.


    —Estoy con Pedro —murmuro despacito, pero Bea es quien responde:


    —Está de estar no… Se va a casar, y no solo eso, ¡es huérfana!


    —¡Qué! —gritan las otras al unísono, casi levantándose de la mesa.


    Menos mal que llega el camarero porque agarro el vaso y me lo llevo directo a la boca, para tragar el líquido que me quema hasta las tripas. Luego un poco desesperada empiezo a relatarles todo con lujos y detalles. A estas alturas no vale que me guarde nada.


    —Esto está complicado —cabila Claudia pidiendo otro vasito.


    —No te preocupes, los tíos entenderán, claro, no les vamos a contar la mentira completa pero sí un poco, y seguro quedarán felices —aclara Beatriz, como si esa fuera la solución de la vida.


    —¡Se van a enterar igual! —suspiro agarrándome la cabeza—. Y van a creer que soy una mentirosa.


    —Mmm… —interviene Paula—, el tío es demasiado bueno para cuestionarte algo, sobre todo sabiendo que Olga se está muriendo, es más, creo que hasta sería capaz de esperar.


    —No quiero seguir mintiendo —suelto, mirándolas a cada una de ellas—, no quiero tener que ocultar nada más en mi vida.


    —¿Y Roberto? —pregunta Claudia.


    —¿Y Catalina? —sigue Paula.


     «Menos mal que son mis amigas», pienso.


    —No hay más Roberto, y no seguiré mintiéndole a Catalina, eso se acabó antes de llegar, necesito hacer una vida normal, y quiero comenzar con Pedro, él lo sabe todo —les explico, y suelto un suspiro, al tiempo que empino el vaso otra vez, claro que esta vez ya no me quema.


    —¿Todo, todo? —indaga Beatriz, que se acerca tocándose su pancita con ternura haciendo que mi propia espina se entierre un poco más. Y es ahora cuando mis amigas ponen más atención que nunca, y por supuesto me miran con esa cara que tanto odio.


    —Eso no…


    —¿Y a qué esperas, Fran? —susurra Claudia, en un tono que marca tanta ternura que me entristece.


    —Al momento perfecto —murmuro, sin creérmelo ni yo.


    —Ese momento nunca llegará, Fran, porque las cosas que no tienen cabida en la vida no tienen un momento perfecto…


    —Pero es que no sé cómo.


    —¿Qué sabe de Roberto? —nos interrumpe Bea poniéndose seria, y por su cara veo que tiene un plan.


    —Que es mi ex, y que éramos amantes.


    —¿Sabe su profesión o cómo lo conociste?


    Niego con la cabeza y por su bufido sé que con mi respuesta he echado abajo su plan, y cada vez que lo pienso, ¡me desespero más!


    —Se acabó —dice Claudia levantando el vaso, tratando de aclararse la garganta, porque sé que esto no me duele solo a mí—. No te preocupes, encontrarás el momento, de eso estoy segura, pero ahora brindaremos por ti, por ti, por ti y por mí. —Nos mira a todas dando por zanjado el tema.


    —¡Y porque me encuentre un bruto como el que se han encontrado ustedes! —finaliza Paula, quitándose una lágrima rebelde—. Uno que bese el suelo por donde camino.


    Al escucharla miro a Bea e instintivamente nos morimos de la risa, si supiera en realidad como son estos hombres. Pero no contenta con nuestra risa continúa:


    —¿Queda algún otro primito por ahí?


    —Uno —suelto para molestarla—, ¡pero es cura!


    —¡Descartado! —bufa, chocando mi vaso para dar por terminado nuestro brindis especial.


    Alegres seguimos conversando de todo y nada, hasta que comenzamos a hablar del bautizo, y ahí sí que se nos pasa la hora. 


    En este tiempo la gente que estaba se va rotando, incluso las luces ya se han apagado y una voz un tanto desafinada nos llama la atención:


    ¡Sí! El karaoke ya ha comenzado, y con eso por supuesto que nos apuntamos.


    La primera en subir es Paula que canta nada más y nada menos que “Mentirosa”, me parto de la risa, y ya voy teniendo lista la venganza para cuando termine, pero como siempre es Bea, la que me arrebata el puesto y se pone a cantar junto con Claudia, una canción que me encanta de Joaquín Sabina que me hace cantar a todo pulmón, aunque no sea yo la que está con el micrófono.


     


    Yo no quiero un amor civilizado, 


    Con recibo y escena del sofá,


    Yo no quiero que viajes al pasado y vuelvas del mercado con ganas de llorar…


     


    Por instinto me empiezo a mover y a bailar, y aunque nadie lo esté haciendo me da igual, incluso ni me molesto cuando unos hombres levantan sus cervezas brindando por mí hasta que llega mi parte favorita y la canto con los ojos cerrados:


     


    Y morirme contigo si te matas


    Y matarme contigo si te mueres


    Porque el amor cuando no muere mata


    Porque amores que matan nunca mueren


     


    Pero cuando los vuelvo abrir me encuentro con una mirada felina que lejos de aplaudirme me quiere matar, y en vez de callarme y envalentonada con los chupitos sigo cantando y bailando al compás de la música sin dejar de mirarlo, si tiene que arder Troya… ¡arderá!


    —Estás aquí… —sisea entre dientes.


    —¿No me digas? —exclamo, y veo como su cabreo va creciendo. Así que nada más hablar me arrepiento.


    Pedro no se mueve, solo me mira y asegura sin parpadear:


    —Y estás bailando.


    Al oírlo juro que quiero reírme, es como un adolescente teniendo una rabieta, pero me contengo al ver su expresión, no quiero estropear nada de lo que hemos tenido en estas últimas horas.


    —Me mentiste —vuelve a la carga, haciéndome esto más difícil, porque dialogar con él cuando está así es peor que cualquier cosa.


    —Perdón…


    —¿Perdón? —repite arrugando la frente, creo que mi respuesta lo descoloca, pero qué espera, ¿qué le mienta y otra vez?


    —Esta es mi canción favorita —susurro dándole la mano, durante unos segundos solo me mira desconcertado, no se mueve hasta que de pronto pregunta:


    —¿Cómo se llama esta canción?


    —Contigo —murmuro, apegándome a su cuerpo.


    —Lo que yo quiero muchacha de ojos tristes es que mueras por mí —repite detrás de Sabina, mirándome de una forma especial como si fuera un hechizo en un tono tan bajo que hace que me derrita y acercándose a mi oído susurra—. ¿Bailas conmigo, muchacha de ojos tristes?


    Se me cae el alma a los pies con sus palabras, y soy yo quien pasa las manos por su cintura atrayéndolo lo más que puedo para comenzar a movernos al compás de la música. Nos miramos, nos besamos, nos tocamos como si nadie más importara solo él y yo.


    —Me estás volviendo loco, Francisca. Cuando te vi aquí bailando estaba furioso —me dice con la vena del cuello inflamada, parece un toro, hasta las aletas de su nariz están dilatadas—, y ahora…


    —¿Ahora qué, Pedro? —lo apremio, queriendo que termine con la frase que ha dejado en el aire.


    La respuesta llega de manera efímera con una sonrisa lasciva para continuar con un beso de esos que llegan al alma, que te recorren por dentro haciéndome prisionera de sus labios y de todo su ser.


    —Ahora quiero hacerte el amor, aquí y ahora.


    La sangre que me recorre el cuerpo en este instante se calienta tanto que siento que me acaloro, incluso me mareo. Pedro lo sabe y sigue sonriendo, al tiempo que su mano empieza a bajar despacio por mi espalda haciéndome temblar.


    —Me gusta tu idea —reconozco tragando saliva.


    —A mí me gustas tú —contesta, bajando un poco más llegando hasta el borde de mis jeans.


    —Vámonos.


    —¿Y las chicas?


    —La verdad me da igual —alega, y se encoje de hombros, y antes de responder, pienso que a mí también me dan igual, así que me dejo guiar por él. 


    En el camino acepto su boca, sus manos y todo lo que quiere hasta que me doy cuenta de que el camino por el que me lleva no es el de la salida y ¡qué morbo!


    De un solo manotazo abre una puerta que nos lleva directos a una bodega que huele a aguardiente. Sin darme cuenta me coge en volandas y me pone sobre una mesa y gruñe:


    —Una falda… podrías llevar solo una maldita falda…


    Quisiera responderle un par de cositas, pero sus manos me alejan de todo pensamiento cuerdo cuando siento como con impaciencia baja mis pantalones arrastrando las bragas también. Me inunda su olor me invade su decisión me desespera la situación. Porque claro, ahora soy yo la que necesita más…, mucho más.


    A estas alturas ya dejé de pensar en todo y en todos, solo me importa su respiración y las ganas que siento de disfrutar de él y con él. Sin perder más tiempo soy yo la que le desabrocho el botón del pantalón.


    —No me voy a detener —me advierte mordiéndome el labio, mientras yo pienso que no me importa que cumpla con su amenaza.


    Gloria es lo que siento cuando tomo su pene y lo llevo hasta mi vagina, que ya está húmeda y totalmente preparada para él. Con una rápida estocada llego a la cima, nuestra conexión es increíble, cada vez siento que hay más magia, sobre todo cuando ambos jadeando llegamos a un clímax que nos desborda, arrastrando todo a su paso.


    —Eres solo mía —sisea Pedro—. ¿Lo sabes verdad?


    —Sí, cavernícola, lo soy —respondo pegándome a su pecho, pero con ganas de demostrarle que sí, que soy solo suya sujeto su mandíbula y lo beso con frenesí. Mi lengua es la que ahora baila haciendo de las suyas en esa pequeña pista de baile que es solo mía…mía…mía.


    Definitivamente estar en el fin del mundo me está volviendo un poco loca, o quizá siempre lo he estado, porque lo que estamos haciendo en este cuarto no lo habría pensado ni mucho menos hecho jamás, se supone que soy una persona juiciosa, ¿o no?


    Una vez que nuestras respiraciones y otra cosa se tranquilizan, con cuidado doy un salto y me bajo del mesón en que estoy.


    —Es hora de irnos —me ordena Pedro, volviendo a ser el de siempre—, no quiero que nadie disfrute lo que es mío.


    Fascinada y sin podérmelo creer lo rodeo por la cintura, realmente puede llegar a ser insoportable cuando quiere y como si fuera un niño le hablo:


    —Tengo que avisarles a las chicas.


    —De ellas ya se habrá encargado Mauricio —suelta, con un ligero movimiento de hombros.


    De solo pensar en su respuesta ya puedo imaginarme la carita de Costabal cuando vio a Beatriz sobre el escenario, una, seguro no tan diferente a la que Pedro puso. Y pensando en eso le doy un rápido beso en la mejilla.


    Varias horas después al fin ya estamos en su cama, abrazados. Pedro duerme profundamente con una mano sobre mi cintura y yo… sonrío, pues toda esta situación es irreal. Sobre todo, recordar la cara con la que nos miró su padre que fue quien nos descubrió besándonos y otras cosas más en la puerta de su casa. Lo único que sé es que esta vez, mía la culpa no fue.


    A la mañana siguiente, el desayuno es una auténtica alegría, Olga está radiante, incluso dice que se siente perfectamente bien. Las chicas cuentan cómo lo pasamos anoche sin guardarse mucho detalle, cosa que a un par de personas de esta mesa les molesta. Pero me da igual, hasta Olga está interesada en la conversación. Sin embargo, las cosas cambian cuando aparece Esteban y los ojos de Paula lo escanean, y no es que él se quede muy atrás. 


     


    Jamás hubiese pensado que un desayuno pudiera convertirse en almuerzo, y de eso pasar a un asado a toda regla, se supone que estamos solo los cercanos y eso ya es mucho decir. 


    —Se lo tenían muy guardado —nos acusa Paula, tomándonos del brazo a Beatriz y a mí—. ¿Cómo que no existían más primos?


    —Olvídate de Esteban —me sale del alma.


    —A ver… y eso sería ¿por?


    —Porque estoy segura de que tiene su corazón roto.


    —Y debe ser tan cavernícola como sus primos —acota Claudia, levantando una cerveza, y yo con alegría afirmo con la cabeza.


    Bien entrada la noche ya todos se han marchado. Beatriz propone ir a la casa de sus suegros y terminar ahí la conversación, pero al ver a Pedro cansado declino la invitación, a pesar de la cara de mis amigas, incluida la de Mauricio. Así que quedamos en juntarnos muy temprano para planear todo a la hora del desayuno, después de todo solo nos quedan un par de días.


    A la mañana siguiente, tras haber dormido como los dioses, y eso es mucho decir me despierto llena de energía para planear el gran evento. Mentiría si digo que no me costó levantarme, porque la compañía es más que aceptable, menos mal que Pedro tiene algo importante que hacer, sino estoy segura nos quedábamos acostados hasta altas horas de la mañana.


    Saliendo de la habitación me encuentro con Olga que está con un semblante preocupado, y me entero de que Amanda aún sigue enferma del estómago, así que intento distraerla integrándola a nuestros planes.


    —Ayúdenos a decorar, solo nos quedan dos días, y estoy segura que usted debe tener muchas ideas.


    —¿Tú crees, ñatita?


    —¡Por supuesto que sí! —exclamo y, consciente de que está reticente por lo de su hija le digo—: Esto le ayudará a relajarse, y créame que creo que lo necesita.


    No alcanzamos a llegar al salón cuando ya escuchamos a todas las chicas riendo, pero mayor es mi sorpresa cuando veo que Paula está totalmente preparada, y que por supuesto nos ha traído todo y más. ¡No nos falta nada!


    No alcanzamos a terminar cuando es nuestra generala Paula la que nos insta para que comencemos, así que, a partir de este instante, todos ponen de su parte y seguimos sus órdenes. 


    Nunca me imaginé que la ceremonia religiosa la haríamos aquí, pero tomo en cuenta la idea de Esperanza. Es justo con ella con quien empezamos a decorar y a hermosear la pérgola de la Virgen. 


    Quiero sorprender a todos, pero sobre todo a mi princesa, quiero que sea una experiencia que no olvide nunca. Olga y Rosa son las encargadas de cortar un centenar de cintas de colores para después colgarlas en los árboles, que además irán adornados en sus troncos por trozos de tul alrededor de color rosado y lila, ¡uf! Es un sueño. 


    Parece como si todo flotara. Vicente nos observa con recelo, pero al menos no dice nada, aunque cada vez que paso por su lado y le entrego algo, al menos no me lo devuelve. Una vez que todo está funcionando soy yo la que me preocupo del siguiente paso, poner y emperifollar las mesas, así que para eso le pido ayuda a algunos de los peones del fundo, porque lo que es a Pedro y a Mauricio no los vemos desde la mañana. Menos mal que todo es pasto verde porque así juega de alfombra.


    Al Grinch se le ocurre la brillante idea de enterrar unos postes de lado a lado, para que sobre ellos pongamos unas telas y así tapemos el sol. Quién diría que este hombre tiene cerebro.


     Cuando acabamos el resultado es alucinante, y sin poder contenerme le doy un gran abrazo a Vicente, que para mi asombro se deja.


    La pérgola de la Virgen es el escenario principal del evento, completamente adornado por flores y cintas, con una mesita en medio, para que Daniel pueda oficiar su ceremonia.


    Al final del día todo está quedando, modestia aparte, increíble. Solo nos queda mañana para preocuparnos de la comida, y ahí sí que yo no tengo nada que hacer. Eso no es lo mío.


    En la noche llegan los hombres que están asombrados con el resultado. Luego nos quedamos conversando un poco alrededor de una fogata improvisada que han hecho, hasta que al rato con Pedro nos retiramos a mirar al cielo, que es como estar en un planetario y bueno, después vi mis propias estrellas, hasta que con un suspiro me duermo profundamente al lado de este hombre que literalmente tiene mi corazón.


     


    Hoy la casa amanece conmocionada por completo, aún es muy temprano y un tropel de personas que no conozco deambula por todo el lugar, la cocina está abarrotada de gente y el olor que emana de ella hace que tenga hambre, aunque ya haya comido.


     Por supuesto perdimos a Claudia y a Paula que se creen máster chef y están ayudando en todo lo que pueden, mientras que Bea se come lo que van dejando y yo desde lejos miro lo que hacen. De pronto veo pasar a Amanda y como me extraña voy hacia ella.


    —¿Ya te sientes mejor? —le pregunto, justo cuando está a punto de salir, pero en vez de responderme me regala una falsa sonrisa y sale bastante aprisa para mi gusto. Y como no quiero quedarme con las ganas, y mucho menos que esta pendeja me falte al respeto la tomo del brazo y ahora sí que me responde:


    —Solo tenía ganas de salir un rato.


    —Me parece una excelente idea —reconozco, y soy yo la que la toma del brazo y empezamos a caminar. En un principio parece muda, incluso nerviosa hasta que de a poco me empieza a contar cosas del campo y me atrevo a preguntarle con cautela:


    —¿Estás bien?


    Me dice que sí con la cabeza, pero no la creo, así que la abrazo con cariño y le hablo con suavidad:


    —Puedes confiar en mí si quieres, Amanda, ¿pasó algo en la fiesta?


    —Sí —me dice, y por unos minutos recreo en mi mente una película de terror en mi cabeza y con susto susurro:


    —¿Y…?


    —Mateo terminó conmigo —lloriquea.


    La miro y antes que mi boca se abra en una completa “O” intento controlarme, tengo ganas hasta de saltar de alegría. Si ella supiera lo que pensé…


    —Pero vamos a ver, Amanda, eres una niña inteligente, no puedes echarte a morir por un chico…


    —Es que no sé qué hacer —gimotea, y ahora me abraza con fuerza y de verdad que siento tanta ternura por ella que hago lo mismo. De paso me muerdo las ganas que tengo de decirle que esto ya pasará que no es tanto, porque sé que eso no es lo que quiere escuchar, ya que está claro que es más sensible de lo que imaginé, ¡si hasta se enfermó por un imbécil!


    —Vamos… vamos —la tranquilizo—, eres una niña hermosa con un mundo de oportunidades por delante, tienes todo para ser feliz.


    —¡No! —solloza, y su negatividad me desespera un poco—. Ya no.


    —Amanda, eres hermosa, cualquier chico quisiera estar con una niña como tú, ya verás que el imbécil ese se arrepentirá, ¡o tal vez ya lo está! —replico, cambiando la táctica.


    Niega con la cabeza de nuevo.


    —Pero bueno…, tú no puedes sufrir por Mateo eternamente. Es más, deberías aprovechar el tiempo y salir con tus amigas, créeme que ellas siempre son el mejor remedio para el alma.


    —Tus amigas se ven simpáticas.


    —Son increíbles —acoto, y suspiro de corazón, porque sí que lo son, y como si estuviéramos invocando algo una de ellas aparece haciéndonos señas.


    —Creo… creo que mejor me voy —comenta esta niña con carita de pena.


    —Amanda —la atajo, antes de que se vaya—, de verdad que en mí puedes confiar, y para lo que necesites, aquí estoy.


    Se lanza a mis brazos dándome un abrazo que jamás imaginé.


    —Voy a tenerlo en cuenta, Francisca. Solo espero que no me falles como lo hizo Mateo.


    —¡Mi niña! —exclamo—. Nada puede ser tan espantoso, todo pasará ya lo verás, confía en mí, hoy puedes ver nublado el cielo, pero saldrá el sol.


    —Ojalá —afirma, da media vuelta y se va. Ni siquiera se detiene a saludar a Paula que viene casi corriendo con una sonrisa que no me encanta nada, o mejor dicho una que dice que tiene algo que contar.


    —¡Estoy alucinando! —es lo primero que dice lanzándose a mis hombros, literalmente—. Este lugar es demasiado bello, la gente es demasiado amable. ¡Me quiero quedar a vivir aquí! 


    Oírla así me hace gracia, de mis amigas siempre ha sido la más optimista y alegre, por algo es la reina de las fiestas, pero la conozco y su cara dice que eso no es lo que me ha venido a contar.


    —Empieza a cantar como los pajaritos —le indico, mostrándole uno que está piando—. Tu sonrisa me asusta y ni siquiera se te ocurra negármelo.


    —Eh… bueno, sí, quiero contarte algo, pero no es nada malo, tranquila.


    —Soy toda oídos.


    —Estoy alucinando en colores. Eso sin contar con que tú y Bea son pésimas amigas, Pero de todas formas las adoro, y ahora un poquito más.


    —Ay, no…, dime que no es lo que yo estoy pensando —me desespero, juro por el que no creo que no quiero ni un problema más con Pedro.


    —Yo creo que sí… —Se muerde el labio como niña que no es y se tapa la cara, para luego dar un saltito como si tuviera cinco años—. ¡Es que Esteban es todo un potro!


    —¡Qué! —chillo más fuerte de lo normal—. ¿Estás loca? Qué te dijimos con Beatriz, pero es que tú no escuchas, actúas a tontas y a locas porque te dejas llevar por el momento, y mira que te dejas llevar constantemente y después empiezas a sufrir y lo pasaras mal, y… y 


    —¿Te puedes tranquilizar? —me pide a punto de echarse a reír.


    —¡Es que te lo advertimos! —murmuro bajando la voz—. ¡Con Esteban no! ¿De verdad que no te pudiste aguantar?


    —Escucha lo que voy a contarte primero, y después me juzgas, porque aunque lo creas no estoy loca, lo que sí, es que necesito que te calles y abras esa mente que a veces tienes muy cerrada para ser la súper woman que aparentas ser. Porque liberal de liberal… déjame dudarlo.


    —¡Ay no!… Se acostaron…—murmuro, tapándome yo ahora la cara.


    —Cuando lo conocí me encantó, pero claro, pensé que era solo yo, y con el pasar de las horas me di cuenta que era mutuo, solo unas miraditas inocentes…


    —¡Inocentes! —le recrimino.


    —Bueno, no tanto, aunque así se fueron dando las cosas hasta que salió el tema de La Luciérnaga y ahí nos pusimos a conversar mas enserio.


    —Me estás…


    —Cuando en la noche todos se fueron a costar, yo no tenía sueño y Esteban me invitó al bar y bueno, una cosa llevo a la otra y así.


    —¿Tú te estas escuchando? ¡No tienes quince años!


    —Por supuesto que me escucho, y como te conozco tanto sabía que ibas a reaccionar así, pero no te preocupes, esto no es nada serio, no es importante y se suponía que nadie lo sabría. —Sonríe persignándose la muy indecente—. Pero…


    —¡Más! —la corto, y la verdad es que ya no sé si quiero saber.


    —Mauricio nos vio.


    —¡Noo…!


    —No te preocupes que Mauricio me juró que no se lo contaría a nadie. 


    —¡Qué te va a jurar él si es ateo, Paula! —clamo riéndome.


    —Bueno, pues ya está, te lo cuento porque estoy segura de que Costabal terminará haciéndolo a pesar de su promesa.


    —¿No podías aguantarte la calentura unos días? ¡Es que no te mides, mujer!


    —Vale, está bien, tienes razón, pero es que el potro me gusta, y mucho, aunque tú no te preocupes que esto dura lo que dura el bautizo, después cada uno a lo suyo, ¡somos adultos! 


    —Paula…


    —Ya, no me digas nada más, soy una loca descriteriada y todo lo que quieras, pero bueno, una no vive una aventura así todos los días, y mientras dure seguiré domando al potro.


    Quiero estrangularla, sin embargo, quién soy yo para prohibirle algo, más aún cuando yo creo que en su lugar haría lo mismo, así que me resigno y le regalo una sonrisa verdadera, y con eso le doy pie para que me cuente todos los detalles que no quiero ni saber, y por supuesto al final terminamos a carcajadas sentadas en el suelo a la sombra de un roble confesándonos cosas que hacen nuestros animales, total, si no le cuento a mi amiga, ¿a quién se lo voy a decir?


    Tengo ganas de incorporar a la loca de Beatriz en esta conversación, porque estoy segura que se lleva el premio. Al final los hombres no solo son tan predecibles, sino que actúan incluso con un patrón similar, ¡y más si son familia!


    Al rato después volvemos a la casa, y nos queda claro que algo sucede cuando desde lejos vemos a todos esperándonos


    —¿Se puede saber dónde andaban? —nos regaña Beatriz, tratando de hacerse la seria, pero cuando la abrazamos se le pasa de inmediato.


    —Francisca —continúa Pedro con altivez.


    —¡De acuerdo! —Levanto las manos—. Ya hemos llegado, solo paseábamos ¿dónde vamos?


    —A la iglesia, ñatita, es la última charla, vamos todos.


    —¡Todos! —exclamo mirándolos. Todos es todos, mis futuros suegros, los suegros de Beatriz que no se en qué momento han llegado y nosotros.


    —Las chicas —añade Mauricio con maldad—, también nos acompañarán, así todas limpian sus pecados antes de mañana.


    —¡Pecados! Uf. —Le devuelvo la mirada—. Y lo fácil que es hacerlo.


    —Discúlpenos un segundito —dice Bea, tomándome del brazo para caminar un poco más adelante—. ¿Puedes dejar de discutir con Mauricio un ratito? Aquí todos son católicos.


    —Pero ni él ni yo lo somos —le espeto entre dientes—, y esto se está saliendo de control, ¿es qué no lo ves? Voy a tener que mentir delante de todos.


    —Fingir, amiga mía, que no es lo mismo, además, piensa en la princesa.


    —¡En ella estoy pensando, insensata! Pero no me lo estás haciendo fácil, menos con las chicas aquí.


    —No digas tonteras, todo saldrá increíble, mañana es el gran día.


    —Espero que tengas razón, Bea —acoto, aceptando todo este teatrillo, y con esto me subo a una de las camionetas, en la que por supuesto no me voy con Pedro, porque hombres y mujeres vamos separados. ¡No lo puedo creer!


     


    Las chicas quedan tan alucinadas como yo cuando llegamos, esto más que una iglesia parece una catedral, y claro, lo que faltaba; acá nos espera también la madre de Daniel y como la gran familia que se supone que somos entramos todos, y no a una sala como me imaginaba, sino que directos a la iglesia, con el crucificado mirándome no con la cara de compasión que tiene siempre, sino que con una bastante inquisidora.


    Daniel, luego de saludarlos a todos con cariño, nos indica dónde sentarnos. Menos mal que al fin quedamos juntos y así él me infunde un poco más de valor. Pero como nada puede ser tan fácil, esto no es solo una charla, sino una misa privada con todos los sacramentos incluidos. 


    —No puedo comulgar —le digo bajito a Pedro, que está muy concentrado delante mío en la fila.


    —Sí puedes —me habla Costabal que es el que me sigue.


    —Es broma, ¿no?


    —Es un pedazo de pan, ¿qué te va a hacer? —suelta como si nada.


    —¡Es el cuerpo de Cristo! —susurro, fulminándolo con la mirada—. ¡Hereje!


    Y así sin darme cuenta me encuentro cara a cara con Daniel, que esta tan sorprendido como yo, es más, se ha quedado mudo y su mano no se mueve, y sé que todos nos están mirando.


    —Padre… —susurro sintiéndome de lo peor—. No… no… 


    —Pero, ñatita —habla ahora Olga—, ¿acaso has cometido un pecado grave que no puedes comulgar? —pregunta con cariño, acariciándome la espalda.


    —Yo… no me he confesado —suelto en un hilo de voz, mirando a Daniel para que haga algo.


    —Estoy de acuerdo, creo que por esta vez será mejor que te confieses luego para recibir el sagrado sacramento —concluye con voz trémula.


    —Gracias —me sale casi como un suspiro y agrego—, a Mauricio también le hace falta.


    —Yo no necesi… —comienza Costabal, sin embargo, Daniel lo acalla.


    —Estoy muy de acuerdo, tendremos una pequeña charla luego.


    Y con eso, a pesar de la cara de odio de Costabal nos libramos de este momento, tampoco es que quiera faltarle el respeto a todo el mundo.


    Mientras todos están en silencio rezando, Costabal empieza a murmurar:


    —Esto no es lo que acordamos.


    —Basta —dice enérgicamente Pedro, interponiéndose entre nosotros, y sin importarle nadie, ni la forma en que nos sentaron toma de mi mano y nos acomodamos más atrás, cosa que le agradezco con todo el corazón.


    —Gracias…


    —No me lo agradezcas, hermosa.


    Nos miramos unos segundos olvidando donde estamos, hasta que su mano comienza a subir por mi muslo, así que acercándome a su oído susurro:


    —Ni se te ocurra ir por ahí.


    —Nos vinimos atrás para estar tranquilos.


    —Tranquilos en toda la extensión de la palabra.


    —Francisca… —murmura, acercándose más.


    Solo le abro los ojos, esperando que con eso entienda, pero nada.


    —¡Estamos en la iglesia!


    Aunque claro, él no tiene o no quiere entenderme así que su mano sigue avanzando.


    —No me importa.


    Se me desencaja la boca en una perfecta “O” que no puedo ni disimular ante su osadía.


    —Pedro García-Huidobro, ¿estás borracho?


    —Cómo se te ocurre —gruñe casi ofendido, y cuando pone carita de niño travieso le suelto:


    —¡Olvídalo! No empieces a mirarme así porque no sucederá. —Cuando veo que me va a decir algo, añado con vehemencia—. ¡Estamos en la iglesia!


    Sin tomarme en cuenta me jala por la cintura acercándome un poco más. ¡Mucho más!


    —Es solo un poco de cariño, relájate. 


    ¿Relajarme? ¿Cómo? ¡Imposible! Mi corazón es el primero en acelerarse, pero convenciéndome de que estamos donde estamos miro hacia la cruz, y si antes me miraban feo, ahora me está fulminando, y eso que es un ser benevolente.


    —Saca tu mano, insensato. No estamos solos.


    —Me tienes abandonado. Me cambiaste por tus amigas…


    —Ay, no. No, no, no. No seas infantil, estaba haciendo cosas para el bautizo de tu sobrina —lo aparto un poco, acalorándome.


    —Te vendrás conmigo después, ¿solos los dos? —inquiere, volviendo a poner morritos, que de verdad quiero borrar.


    —¡A dónde! —me desespera su mano, porque yo no soy de fierro y a su lado siempre me derrito como gelatina al sol.


    —A la casa del campo —sonríe—, está abandonada, te lo juro —me dice, mirando hacia la cruz haciendo un juramento, y justo cuando le voy a reclamar su estado de locura temporal, se acerca hasta nosotros con muy mala cara Daniel.


    —Se podrían comportar como dos adultos —nos regaña, y agradezco que solo nosotros lo escuchemos, pues al parecer la misa ya ha terminado porque todos conversan entre sí.


    —Es mi mujer —responde como si nada, y ahora soy yo la que lo golpea en el pecho horrorizada ante esa respuesta tan… ¿infantil?


    —Lo siento, Daniel, no volverá a suceder, discúlpanos —hablo, poniéndome de pie lo más rápido posible para avanzar a donde están los demás, en tanto noto como Mauricio le dice algo a Pedro cuando llega a su lado, luego junto con Daniel salen de la iglesia.


    —No estamos en el colegio, Fran —me reprende Claudia con seriedad, yo asiento un poco confusa, porque pensaba que nadie se había dado cuenta. 


    —Yo adoro a Pedro —continúa Beatriz, —pero creo que esta vez se les pasó la mano.


    Las chicas asienten, mientras a mí me consumen las ganas de aclararles las cosas y al parecer no de tan buena manera.


    —Chicas —nos dice Olga llamándonos—, iremos todas las mujeres por un café, incluyendo a las niñas que ya nos están esperando, dejemos que los hombres salgan solos para que descansen.


    Tengo paciencia, pero no tanta y suelto:


    —¿De qué van a descansar si no han hecho nada?


    —Ñatita, ellos deben descansar, mañana será un día agitado para todos y así nosotras aprovechamos de afinar los últimos detalles.


    —Me parece perfecto —conviene Yolanda, la mamá de Mauricio secundada por Macarena, su hermana. 


    Y claro, con eso, más el positivismo de mis amigas nos vamos todas a por un café a un lugar que es como del cuento de Hansen y Gretel, en donde además ya están las niñas sentadas tomando chocolate caliente, excepto Amanda que está solo con un vaso de agua. 


    Imposible no reírse escuchando las conversiones de las más chicas, en las que por supuesto también opinan mis amigas. Una vez que salimos de la cafetería, las más entusiastas son Olga y sus hermanas, que como al parecer no se veían hace un tiempo tienen mucho de que conversar, así que proponen ir a otro lugar y mandar a las nenas a casa. ¡Y quién soy yo para contradecirlas!


    Cuando se van las niñas, Yolanda nos propone ir al bar donde ellas iban en su juventud. En un principio Ana se niega porque dice que ese sitio ya no es lo mismo de antes, pero para mi asombro Olga es la que nos alienta a todas, incluso nos anima, y nos cuenta que al parecer ahora incluso ¡se puede cantar!


    —¡Me apunto! —aplaude Beatriz de las primeras, y Macarena su cuñada la sigue también.


    Y como con ella no hay quien pueda. ¡Todas al bar!


     Nos subimos al auto de Olga y emprendemos rumbo por la carretera hasta que esto se me empieza a hacer conocido, mi cara se desfigura cuando veo que vamos nada más y nada menos que a “La Luciérnaga”


    —Ay, no, su hijo me va a matar.


    Olga, que ya se ha dado cuenta, me dice sonriendo:


    —Esta vez tienes salvoconducto, estás conmigo, ñatita. —Y siguiendo con su felicidad, exclama—. ¡Vamos, unos vasitos de aguardiente!


    —¡Me encanta! —grita Paula, y con esto ya se armó.


    El lugar, como nunca está a tope, incluso varios camiones se han estacionado, estoy segura de que adentro debe estar repleto. Antes de comprobarlo la puerta del bar se abre y salen dos hombres borrachos haciéndonos gracia y nos gritan un par de cositas a las que por supuesto nosotros respondemos con chulería, ¡con nosotras, nadie puede!


    Sin amilanarse ni un poco es Yolanda la que entra primero; y claro, del tal palo…


    De pronto el camarero que está en la barra sale y con cara de sorprendido se acerca hasta nosotros y habla:


    —Yolanda, ¿eres tú?


    Me atrevo a decir que se pone hasta coqueta. 


    —¿David? Pero, hombre, no pensé que seguirías trabajando aquí, ¡cuánto tiempo!


    Junto con Beatriz nos quedamos anonadadas mirando la escena, más aún cuando se le unen sus hermanas y todos se abrazan, luego nos presentan y nos llevan hasta una mesa justo abajo del escenario.


    Durante un rato ellos se quedan riendo y haciéndose bromas, que estoy segura a unos chicos que yo conozco no les gustaría escuchar. 


    —Vaya con mi suegrita —susurra Beatriz a mi lado. 


    Asiento y sonrío, verla a ella y a Olga tan distendidas me encanta, hasta que veo a Macarena que no está tan feliz, parce incluso molesta, así que le hago un gesto a las chicas, en bloque nos acercamos y en un dos por tres, todas charlando.


    Estamos riendo de lo lindo cuando aparece un camarero trayendo vasos con aguardiente para todas.


    —Tráenos otra ronda, menos para mi nuera que está embarazada —pide Yolanda brindando—. ¡Hoy es nuestra noche!


    —Yo prefiero una cervecita sin alcohol —pide Bea. 


    No soy yo la que la detiene, sino Claudia que recalca que para ella solo una gaseosa, hasta que después de un par de rondas en donde ya sabemos un poco más las unas de las otras pues casi hemos hablado de todo, Olga se para y comienza a caminar hacia el escenario, seguida por Yolanda y más reticente Ana.


    Cuando toman el micrófono, una de ellas dice:


    —Esto es por los viejos tiempos.


    Y así, con esas palabras, comienza a sonar las primeras melodías de una canción de Pandora, y con eso, todo el mundo se pone de pie y comenzamos a cantar.


    ¡Madre mía con este trío! Se mueven como quinceañeras. Menuda sorpresa la que nos estamos llevando todas, y no solo eso, sino que una gran lección de vida. Con Macarena cruzamos mirada y está tan emocionada como yo. 


    No sé en qué momento se acerca Claudia, toma las manos de Paula y de Bea, se las acerca al corazón y nos dice:


    —¡Nosotras también seremos así!


    El corazón se me hincha de orgullo y no lagrimeo, solo para no quitarle el protagonismo a Bea que lo está haciendo por todas, pero sí, ¡mis amigas son lo más!


    Cuando bajan del escenario nos abrazamos todas y qué decir que esto ya se prendió, todas subimos a cantar canciones alegres coreadas por el público.


    Sobre las tres de la madrugada nos entra un poco de coherencia y decidimos volver, después de todo solo faltan pocas horas para el bautizo y debemos estar más o menos presentables. 


    Dejamos a las chicas en sus casas y nosotras volvemos a la nuestra. Todo está en completo silencio, y en vez de irnos a dormir, Olga me pide que la acompañe a la cocina, abre la alacena y saca una botella de aguardiente, me sirve un poco y me dice:


    —¡Estoy feliz! 


    —¡Y yo! —Levanto mi copa.


    Ella niega con la cabeza y yo achino los ojos para que me explique:


    —Hoy me puedo morir tranquila, pensé que Pedro nunca encontraría una buena mujer, y tú, ñatita, lo eres. Estoy feliz —repite—. Sé que cuando me vaya de este mundo él no estará solo, formará su propia familia y tú serás la reina.


    —Usted no se morirá —le digo con energía, el solo hecho de escucharla así hace que se me erice la piel.


    —No alcanzaré a conocer a mis nietos, pero espero estar viva para su matrimonio.


    ¡Ay, no! Ahora tiemblo ante sus palabras, no sé cuándo o si podré cumplir algo de lo que me pide.


    —Sé que mi hijo puede ser difícil a veces, pero es un buen hombre, atento, responsable, inteligente y muy guapo.


    —Gracias, Olga, por todo el cariño que me has entregado —replico, tomándole la mano—, y te prometo que voy a hacer feliz a tu hijo el mayor tiempo posible.


    —Lo sé, ñatita, así como sé que jamás dejarás solas a mis niñas, confío con todo mi corazón en ti. Me puedo ir de este mundo un poco más en paz —añade, y suspira.


    —No se preocupe —comento, abrazándola con amor, luchando con mis ganas de contarle toda la verdad, y de jurarle que nunca dejaré solo a su hijo, porque eso sí es lo que siento, quiero tomar la mano de Pedro y no soltarla jamás. 


    —Vivan cada minuto de la vida como si fuera el ultimo, ámense tanto que se necesiten, solo así serán fuertes y podrán enfrentarse al mundo, porque la vida no es fácil, ñatita. Siempre habrá obstáculos, pero juntos sabrán enfrentarlos, después llegarán a viejos, mirarán hacia atrás y la vida se les habrá pasado. No podrán ser felices, cuando hoy tienen todo el mundo por delante —me dice, mientras una lágrima corre por su mejilla. De nuevo nos fundimos en un abrazo largo y fraterno que envuelve mucho más… Promesas.


    Cuando soy consciente de la hora, decido subir en completo silencio a la habitación, está a oscuras, con cuidado me saco la ropa pero de igual forma Pedro que está desnudo sobre la cama se despierta regalándome una sonrisa lobuna.


    Sé lo que quiere y, ¡ahora no estamos en la iglesia!


    Soy yo la que se sube a horcajadas con la misma sonrisa que él tiene en su cara. Me acerco despacio y sin miedo ni temor a que me juzgue, tomo sus manos acercándolas a mi cuerpo depositándoselas sobre mis senos.


    —Me voy a casar contigo.


    Lo primero que hace es intentar pararse de felicidad, no se lo esperaba, sin embargo, lo detengo, quiero hacer de esto un momento mágico.


    —Soy tuya.


    —¿Solo mía? —pregunta con voz pastosa.


    Podría decirle que no soy un objeto, pero para qué.


    —De nadie más.


    —¿Y de verdad te vas a casar conmigo? O son las copas que llevas de más las que hablan por ti —pregunta, dándome un pequeño azote en el culo que me sabe a poco.


    —Mmm…


    Otro azote, pero esta vez soy yo la que para el culo para sentirlo mejor.


    —Es mi corazón el que habla, quiero casarme contigo, quiero ser feliz y quiero… —No alcanzo a terminar cuando el cavernícola que lleva dentro responde y yo me estremezco ante lo que viene. Con rapidez busca mis pechos con su boca caliente haciéndome temblar.


    Me arqueo, me entrego y sin vergüenza pido más, incluso tomo su cabeza para que comience a bajar, quiero, necesito sentirlo completo, su lengua, sus brazos, a él. Su premura es la mía, su impaciencia es la mía y cuando su boca llega justo en medio de mis piernas, siento y sé que voy a explotar.


    Solo me roza, solo me succiona, pero es tanta mi urgencia que eso basta para que todo mi cuerpo se rinda ante él.


    Estoy simplemente perdida.


    Disfruto de cada una de sus caricias olvidándome de todo, derivando mis miedos para aceptar que quiero todo y más.


    —No quiero que me vuelvas a abandonar —me pide, como si lo hubiese dejado. Solo lo beso porque no puedo prometerle algo que no cumpliré—. ¿No responderás? —me dice poniéndose ahora sobre mí, torturándome a punto de entrar, deteniéndose. Esperando por mi respuesta.


    —¡No te abandoné! —respondo con premura levantando la pelvis, pidiéndole más.


    —Dos días completos. —Vuelve a tentarme besándome, mordiéndome, lamiéndome, poniéndome a tope a punto de estallar.


    —¡Te voy a recompensar!


    —Quiero más —demanda, apretado mi culo más hacia él.


    —Bueno… bueno, todo lo que quieras —pido excitada separando las piernas, cruzándoselas en la espalda. Impaciente, escuchando las cosas soeces que me susurra, calentándome aún más.


    —¿Estas sufriendo, hermosa?


    —¡Sí! —jadeo, al borde de la locura perdiendo toda la cordura, porque soy yo la que guía su miembro húmedo y caliente al lugar donde debe estar.


    Me acomodo, lo recibo y lo gozo hasta el final. Nuestras respiraciones están aceleradas y piden más, me aferro a sus hombros con fuerza dispuesta a sentir más duras sus embestidas.


    ¡Quiero más!


    Ya no me tienta ni me tortura, Pedro está tan desesperado como yo, esta es una carrera que los dos necesitamos terminar.


    —Hermosa… ya no aguanto más —jadea.


    —Ni yo —afirmo, en tanto mi cavernícola apresura sus embestidas llevándome a la gloria, convirtiendo mi cuerpo en gelatina. 


    Con un auténtico jadeo de placer que acallo en su hombro y sin importarme las consecuencias, me desahogo alcanzando un placer enloquecedor hasta que Pedro busca mi boca para devorarla, mientras siento como se vacía completamente agarrándome con fuerzas del trasero sin dejarme en ningún momento.


    —Te amo —me nace decirle desde lo profundo, cuando recupero un poco el aliento y en respuesta recibo un nuevo beso, tierno, amoroso cargado de amor—. Y sí, me quiero casar contigo.


    —Y yo, hermosa, ya quiero que seas mi mujer —asegura, y me pone a su lado abrazándome—. Ahora descansa, amor mío, sin duda hoy has empezado a correr… —Me besa la cabeza. Como si nada cierro los ojos y me pongo a dormir.

  


  
    Capítulo 15


     


    “Ni todos los demonios duelen, ni todos los ángeles consuelan”


     


     


    Antes de que cante el gallo ya estoy levantándome, hoy es el gran día… ¡Al fin! Empujo el brazo de Pedro para que se levante, y nada. Aunque cuando le digo que me voy y que nos vemos en un rato me ataja con sus dos fuertes manos.


    Intento razonar con él y explicarle que me vestiré en casa de Beatriz que así hemos quedado, pero nada, hasta que tengo que utilizar la táctica de hablarle a un niño de cinco años y así más o menos, aunque no feliz me libera.


    —A las doce llegará Daniel, yo estaré aquí un poco antes.


    No necesito que me diga nada, su cara me lo dice todo, y siendo un gran Mr. Hyde se despide con un simple movimiento.


    Al salir de la habitación me cruzo con Esperanza que me pregunta con la ceja levantada a dónde voy. ¡Es igual a su hermano! 


    Y como veo que le brillan los ojitos mientras le cuento, le ofrezco que me acompañe. Decir que está feliz, es quedarme corta. Pienso en hacer lo mismo con Amanda, pero cuando toco a su puerta me pide que me vaya, y no de tan buena forma. Aunque me extraña que ya esté en el baño le hago caso, y me voy feliz con mi niña grande.


    Al subir al auto de Olga, que me lo ha prestado, dejo que Esperanza ponga la música que le gusta y ambas nos vamos cantando a todo pulmón.


    Al llegar sé que ya están todos funcionando. Lo primero que vemos es a Mauricio y a Alberto en el corredor con una taza de café en las manos, este último es el primero en hablarnos:


    —Adentro ya te están esperando, Francisca, mi pequeña princesa abrió los ojos y preguntó por su madrina.


    —Sí, y ya vas retrasada —acota Mauricio mirando el reloj—, es que si se hubieran acostado temprano…


    —Alto ahí, Costabal, que es muy temprano para una dosis doble de primos malhumorados —le corto.


    —Por supuesto. ¡Es que Pedro piensa como yo!


    —Don Alberto, ¿usted cree que nos excedimos con la hora anoche? —le pregunto a su papá, ignorándolo. 


    —Pues yo creo que está muy bien, mi Yolanda llegó feliz anoche.


    Con esa respuesta paso con toda la chulería posible por su lado y hasta me faltó sacarle la lengua, pero cuando veo su cara de preocupación me arrepiento un poco y me devuelvo para hablarle muy bajito:


    —No te preocupes por anoche, Bea se portó como una santa, y aunque no lo creas, le hacía falta una salida de Lulús.


    Eso no sé porqué lo tranquiliza un poco, logra relajarse, y yo al fin sigo mi camino. ¡Hombres!


    La primera en recibirme es Claudia, y como no amarla si lo hace entregándome un café bien caliente.


    —¡El aguardiente me pasó la cuenta! —Sonríe y yo hago lo mismo.


    —¡Ni me digas! ¿Dónde están las chicas?


    —En la habitación del caos.


    Caos es una palabra benevolente para describir el despelote que hay, ¡pero me encanta! Y como tal me sumerjo de inmediato a este mundo paralelo.


    Sofía está con un conejo en las manos hablándole de su gran día, mientras su abuela le está haciendo unas trenzas perfectas alrededor de la cabeza. Al terminar Bea le pone el vestido lila de tul y suspira: 


    —Ay, mi niña…. ¡Te ves como un angelito!


    —Yo quiero ser princesa, como me dijo Fran.


    Afirmo y me acerco.


    —Eres la princesa más linda del mundo, pero ahora tienes que portarte bien y dejar que nosotras también nos veamos un poquito como tú.


    —¿Princesas?


    —¡No! ¡Lindas! Princesas somos todas.


    Y así empezamos con la vorágine de arreglarnos, menos mal que Claudia es una artista con el maquillaje, ella se preocupa de hacernos unas líneas perfectas en los ojos y poner la sombra justa, la verdad es que parecemos modelos de revista.


     Espero sorprender a Pedro y que se quede tan impresionado como yo, pues tengo un vestido rojo ceñido al cuerpo con una falda corta que flamea al son de los movimientos, en realidad… ¡me veo wow!


    Al rato, cuando ya hemos terminado y Costabal nos ha llamado una infinidad de veces, salimos y lo vemos de pie esperando a su mujer y a su hija. 


    Y decir que está guapo es quedarse corta, cosa que le hace saber Beatriz porque se lanza a sus brazos con pasión, luego se agacha y toma a su princesa.


    —Hoy será un día que recordarás siempre, Sofía, la luz de Dios se encenderá en tu corazón para iluminar el camino de tu alma, nunca estarás sola y siempre lo tendrás a él para que guie tus pasos.


    Me desayuno con el hereje, y con disimulo me limpio una lágrima que quiere arruinarme el maquillaje. A veces, pero solo a veces, Costabal es lo más.


    —¿Voy a estar más cerca de mi mamá?


    —Siempre lo has estado, Sofía, pero ahora lo estarás más.


    ¡Me lo como! ¡Pero es que me lo como a besos!


    Con esa frase maravillosa y los sentimientos a flor de piel nos vamos a la casa grande, donde estoy segura que ya nos están esperando, no es que estemos retrasados, pero creo que llegaremos junto con Daniel. Y no es por culpar a nadie, pero…


     


    Tal como lo imaginé la familia García-Huidobro Hansen en su plenitud, excepto Pedro, recibe a los invitados en la entrada. 


    Mientras avanzo me cohíbe un poco la cara de ellos cuando me ven y ralentizo un poco mi paso.


    —¿Tan fea me veo? —quiero saber cuándo llego a saludarlos.


    Amanda niega con la cabeza saliendo de su estupor y Olga me abraza. En tanto Vicente sin dejar de mirarme sonríe y agrega:


    —Te ves preciosa, Francisca. Me has sorprendido gratamente.


    Sonrió y lo abrazo, y para mi sorpresa él lo hace también.


    Me despido de ellos cuando mi princesa me toma de la mano y empieza a correr, ella quiere ver todo y por supuesto jugar, aunque se enfada un poco cuando se da cuenta que no puede ya que todos quieren saludarla, después de todo es la reina del lugar. 


    De pronto aparece Mauricio, y Sofía corre como si flotara hasta él, que la toma en volandas y la hace girar sin importarle el lugar donde está.


    Con eso y saludando a todo el que se me cruza empiezo a buscar a mi amor hasta que lo encuentro, y… ¡Oh my good! En inglés, en castellano y hasta en chino si es posible. ¿Está guapo? No, lo siguiente y en versión de campo: con un pantalón negro, un cinturón alto y una chaquetilla corta. Y pareciéndome un poco a “Gollum” de “El señor de lo anillos” digo para mí misma, «“My precios”, ese ejemplar es mío, mío, mío y solo mío»


    Me mira de arriba abajo, no ha dado ni medio paso y eso por alguna extraña razón me da fuerzas para hacerlo yo. 


    Cuando aparece esa atractiva sonrisa de medio lado empiezo a avanzar con coquetería, sé que le gusta lo que ve y mi corazón se hincha de orgullo reafirmando todos mis sentimientos: estoy absolutamente enamorada de Pedro García-Huidobro, y sí, quiero ser su mujer. 


    Al llegar me agarra con fuerza apegándome a su cintura y murmura un poco más fuerte de lo normal:


    —Estás con vestido…


    —¡Soy la madrina! —chillo un poco histérica, su forma de verme me abruma, me pone nerviosa hasta que susurrándome al oído me suelta:


    —Si no fuera por la princesa, te sacaría de aquí y te enseñaría porqué son tan útiles los vestidos.


    —¡Pedro!


    —Ni Pedro ni mierda, chiquitita, imagínatelo —susurra, moviendo su mano por mi espalda—. Porque eso es lo que voy a hacer apenas pueda.


    Abro y cierro la boca sin nada que decirle, incluso puedo sentir una puntada de deseo en mi entrepierna y ¡eso que estamos rodeados de gente! 


    Luego toma de mi mano y caminamos a paso firme hasta la glorieta donde ya están todos reunidos.


     


    —Yo te bautizo en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo —concluye Daniel, mientras yo me aguanto las ganas de llorar. 


    La ceremonia ha sido increíble, emotiva y muy cercana. Jamás había visto algo así, todos los aquí presentes participamos de una u otra manera en este sacramento en donde siempre incluyeron a mi princesa.


    Espero a que todos la besen, la abracen y me acerco, pero ella con lo pizpireta que es se lanza a mis brazos y grita:


    —¡Ahora eres mi segunda mamá!


    Se me aprieta el estómago, me falta el aire y mi sangre deja de circular, incluso me mareo un poco ante esas palabras, las más hermosas que he escuchado en mi vida.


    —Sofía, cariño, ¿qué tal si dejamos a la tía Fran respirar? —Me salva Beatriz limpiándose una lágrima, pero la pequeña picuda continúa sin soltarme y muy seriamente al estilo Costabal continúa:


    —Si tú te vas al cielo como mi mamá, Fran tomará tu lugar y será mi mamá, ¿verdad que sí, Bea?


    La vuelvo abrazar y le prometo que así será siempre, hasta que cuando me levanto es Mauricio el que me mira y me abre los brazos, y no solo eso, sino que me da un sonoro beso dejándome atrapada en su pecho, hasta que es mi cavernícola personal quien nos interrumpe, con un carraspeo.


    —Tienes una excelente mujer, primo, serán unos padres increíbles.


    Otra puntada se aloja en mi pecho, pero esta vez logro disimular con una fingida sonrisa, ya que Pedro es quien le cuenta una película en colores al más estilo de “La casa de la pradera”, de lo quiere tener como familia.


    Me separo un poco con las chicas que solo me observan. Como siempre, son las expertas número uno en hacerme reír, y así comenzamos a disfrutar de esta celebración que está saliendo a la perfección, los invitados están felices, y ni qué decir de la comida, esto está para ganarse los cinco tenedores y el máximo galardón gastronómico.


    Al atardecer comienzan a sonar los primeros acordes de una melodía muy agradable y Paula mira a Esteban y él no se puede resistir. Incluso Mauricio hace como que baila para no llevarle la contraria a Beatriz que lo llevó casi a rastras a la pista. 


    No sé cuántas horas han pasado, pero nadie ha dejado de reír ni de bailar y ya se ha oscurecido. Mi niña queda agotada, ya no le quedan baterías y está sentada en una de las sillas con otro conejo que no sé ni de dónde salió.


    Antes de que dé un paso Pedro toma mi mano impidiéndome avanzar.


    —Me cansé de compartir.


    —Compartir, lo que se dice compartir, no lo has hecho.


    —Crucé palabra con casi todos, hasta con tus amigas —comenta con un mohín.


    Suelto una risotada sonora… ¡parece un adolescente!


    —Y ya me aburrí —dice agachándose un poco—. Así que nos vamos —concluye, tomándome por las piernas cargándome en su hombro como si fuera un saco. ¡Ahora estoy boca abajo!


    —¡Bájame! —le digo intentando equilibrarme, pero la palmada que siento en el culo me hace saber que no me mueva. Hasta que me deja en su auto con cinturón de seguridad puesto—. ¿A dónde vamos?


    —Dos opciones: no dices nada o te tapo los ojos.


    —Es una broma, ¿verdad?


    Pedro niega con la cabeza y me enseña un pañuelo que saca del pantalón.


    ¡No lo puedo creer! Y con la paciencia de santa que he adquirido últimamente solo le sonrío y espero a que me sorprenda.


    Mientras vamos en el auto con una mano conduce y con la otra acaricia mi muslo, calentándome más, ¡cómo si eso fuera posible!


    No sé cuánto rato pasa hasta que en medio de la nada aparecen las luces de un hotel y al fin habla:


    —Hubiese preferido otro lugar, pero tú habrías reclamado.


    Lo beso feliz porque estoy segura de que el lugar era esa casa abandonada del campo que no sé por qué quiere invadir.


    Con besos y caricias no muy decorosas para estar en un lugar público al fin llegamos a una habitación que es digna de admirar, pero no es tanto lo que puedo ver ya que Pedro apenas cierra la puerta se lanza sobre mi vestido en busca de lo que ha esperado tantas horas.


    No me da tiempo ni para hablar, solo me toma en volandas y gruñe de felicidad cuando levanta mi vestido.


    —Esto es lo que me gusta.


    —¿Te gusta el vestido más que yo? —lo azuzo, mordiéndole el lóbulo de la oreja, a lo que en respuesta recibo un pequeño azote, pero de esos que prometen y te dejan deseando mucho más. 


    No sé quién queda más excitado, si él por el vestido o yo solo con mirarle su cara, aunque eso no importa, porque cuando conectamos de esta forma ambos luchamos por darnos placer por encima de todo.


    Una vez que estamos en la cama y mi vestido ya ha volado, Pedro se va directo a mi húmeda vagina y mirándome a los ojos me abre las piernas.


    ¡Mierda! Me estremezco de saber lo que viene y disfruto cada vez que me succiona, soy yo la que se mueve buscando más placer, jadeo con ganas y cuando ya no puedo más, como si fuera gimnasta me giro, y soy yo la que con brusquedad toma la iniciativa.


    —¿Qué estás haciendo? —me pregunta, y me detiene por los hombros, a lo que me nace solo cerrarle un ojo y continuar con lo que ya he pensado, que no es tan difícil de adivinar.


    Y sí, lo hago con todas mis ganas como si estuviera disfrutando del mejor de los manjares, mientras sus dedos se enredan en mi pelo pidiéndome más… mucho más.


    Me encanta, lo saboreo desde adentro hacia afuera y contengo mis ganas de morderlo, sé que ya no puede más y eso hace que mi adrenalina aumente, sobre todo al sentir cuando sus piernas empiezan a temblar y con voz ronca y sus dientes apretados me dice:


    —Deten… te…


    Al contrario de lo que suplica prosigo con ganas volviéndome loca de deseo, sintiendo que su orgasmo está próximo a llegar. Su respiración es acelerada al igual que su forma de moverse y cuando suelta el último aliento me toma con fuerza por los hombros y me besa con tanta pasión, que termino entregándole todo a su mano que está haciendo maravillas en mi entrepierna. 


    Así nos quedamos durante gran parte de la noche. Su boca roba mis besos y yo asalto sus labios. Extenuados, al amanecer nos sorprende el sol y, como si fuéramos dos niños que no somos, nos tapamos hasta la cabeza con las sábanas, cobijándonos de todo y de todos, atrasando lo más posible el momento de nuestro regreso.


    

  


  
    Capítulo 16


     


    “Con el demonio adecuado cualquier infierno es perfecto”


     


     


    A partir de ahí los días pasan demasiado rápido y sin siquiera darme cuenta llega el momento en que todos deben partir, eso me deja un poco triste, significa que ya quedan pocos días para mí. 


    Beatriz me hace prometerle que volveré luego a la capital en tanto Mauricio, que por cierto ya quiero un poco más, me ordena arreglar todo y comenzar con la verdad. Las chicas solo me abrazan e intentan mantener la cordura.


    De reojo veo como Esteban le sonríe a Paula, y tras darse un beso en los labios los sorprenden a todos menos a mí que claro, ya sabía la verdad. 


    Pedro mira a su primo y este con chulería le expresa:


    —¿Algún problema?


    Antes de que responda lo tironeo del brazo, porque sé que de mi cavernícola puede salir cualquier barbaridad.


    De mi princesa me despido con un gran abrazo, aguantándome la pena le doy un tremendo beso sonoro en su diminuto cachete, prometiéndole que en la próxima marcha iremos juntas a cantar, cosa que no les encanta a todos, pero… ¡que les den!


    ¿Por qué mierda estoy tan sentimental? No es que me esté quedando aquí para siempre, son solo unos días más, aunque en el fondo sé que no es un tema del que quiera hablar con Pedro, porque no me entenderá, y no lo culpo, yo tampoco sé que pasará.


     


     


    La vida sigue, no puedo negar que me gusta este lugar, pero cuando Pedro sale me siento sola, como sintiendo un vacío, en eso estoy pensando cuando una mañana escucho:


    —Para quedarte en el campo debes enamórarte de él, sino nunca podrás ser feliz.


    —Me gusta el campo —me defiendo.


    —¿Tanto como para quedarte? —vuelve a la carga, y creo que sin mala intención.


    —Eso me lo pregunta por su tranquilidad —replico.


    —Francisca. —Se ríe sentándose a mi lado—. Para bien o para mal serás mi nuera, con eso imagino que ni tú ni yo nos desharemos el uno y el otro. Así que creo que tengo una idea que te podría gustar.


    —¡Usted! —exclamo poniéndole mucha atención, esto no me lo esperaba.


    —Tengo un par de años más que tú, y si mi mujer confía tanto en ti, creo que yo también podría hacerlo, ¿o no?


    —Solo por Olga y porque me está matando la curiosidad lo voy a escuchar, pero si es algo en contra de su hijo, olvídelo, mire que yo a usted ya lo conozco…


    —Ayúdame con el tema de los seguros —me corta, antes de seguir hablando barbaridades—, tú eres experta y al parecer tenías razón, estoy perdiendo dinero.


    —¡Siempre la tengo! —Doy un saltito de alegría, y me pongo a su completa disposición para explicarle y ayudarle en todo lo que necesite. Y con eso no solo el día se me pasa volando, sino que los que siguen también ya que este hombre tiene una mina de oro y ni cuenta se ha dado.


    A Pedro no le hace tanta gracia que lo ayude, pues diferimos de varias de mis ideas, pero como él está ocupado no sé en qué, no perdemos tiempo discutiendo, sino que haciendo otras cosas bastantes más agradables. Lo único malo es que cuando intento hablar de temas importantes rehúye, incluso en una ocasión se taimó y me dejó hablando sola.


     Por otro lado, están Olga y Esperanza que hacen que mi estadía sea muy agradable, con ellas no se pasan penas, y aunque intento acercarme a Amanda, ella no me lo permite. Creo que le ha afectado demasiado terminar con su novio, y a eso debo sumarle que pasa casi todo el tiempo con la insufrible de su prima, porque una cosa está clara, esa pendeja no me soporta, estoy segura de que, si tuviera un muñeco vudú, ya me tendría clavada entera.


    Como no tengo tanto que hacer, por las mañanas me comunico con mi oficina y hago lo que más puedo desde acá, así no abandono a ningún cliente, es más, los ayudo en todo lo que puedo, hasta se me ocurren ideas nuevas para darles. 


    Contestando un correo estoy cuando entra un mensaje de mi jefe a mi bandeja de entrada. Dudo en abrirlo, tengo un mal presentimiento, pero armándome de valor lo leo.


    No sé cuánto rato pasa, porque lo leo una y otra vez tamborileando los dedos sobre el escritorio.


     ¿Y ahora qué voy a hacer?


    —¿Problemas? —me distrae Vicente, que me presta su despacho a diario.


    —Más o menos.


    —Por tu cara me atrevo a decir que son muy malos.


    Dudo unos segundos en responderle hasta que siento que me estoy ahogando, por lo que decido contárselo.


    —Tengo que volver a Santiago.


    —¿Y?


    —No sé cómo decírselo a Pedro. ¡Ese es mi “y”!


    —Con la verdad por delante siempre, Francisca. A Pedro no le gustan las mentiras.


    —¡Ja! Que no le van a gustar —me sale del alma, y me tapo la boca para no decir más. Menos mal que Vicente me ignora y antes de que me diga algo entra Olga avisándonos que está todo listo para almorzar.


    Me salva la campana, pero no por eso la idea deja de darme vueltas una y otra vez en mi mente, creo que esta noche no será como las anteriores.


    Y como si el Universo me escuchara, me encuentro de frente con Pedro, que antes de saludarme me atrapa por la cintura y me da un beso que me sabe a gloria.


    —Te he extrañado tanto —me dice, levantándome del suelo.


    —He estado aquí —susurro un poco nerviosa, tanto entusiasmo al estilo doctor Jekill me abruma, porque estoy segura se terminará convirtiendo en Mr. Hyde.


    —Voy a resarcirte esta noche, conozco un lugar increíble que quiero enseñarte.


    —Ustedes se pasan todo el día en esa oficina —nos acusa Olga sonriendo, indicándonos que pasemos al comedor, que ya está todo listo—. Debería quejarme de abandono.


    —Tu futura nuera trabaja por lo que tu hijo al parecer no —le responde a su mujer, y yo frunzo el ceño.


    —Quiero comer en paz —manifiesta ella, mirándolos muy serios a ambos, dejando a Pedro con la palabra en la boca.


    En eso cabizbaja y bastante pálida veo bajar a Amanda. Ya me está preocupando, pero cuando voy a hablarle, Pedro se pone a mi lado y pasa el brazo por mi cintura poniéndome los dedos en la cadera para que no me aleje.


    —Esta noche viene a cenar Daniel —dice Olga muy feliz.


    —Nosotros no estaremos —habla Pedro sonriéndome—. Nos tomaremos unas pequeñas vacaciones.


    —Pero si Francisca ya está de vacaciones —lo contradice Esperanza con amabilidad. 


    —Creo que ya se le están acabando —acota Vicente mirándome directamente, en tanto yo lo quiero matar.


    —¿Y eso por qué? —pregunta en tono de alarma Olga.


    —Tendré que volver a la capital antes de lo que imaginaba —respondo casi en un susurro.


    Pedro me mira con rabia, su cara ya se ha transformado y su expresión es temible. 


    —¿Segura? —inquiere, toreándome al más estilo de Mr. Hyde.


    —Tengo… tengo que volver a la oficina.


    —¿Y cuándo pensabas decírmelo? —me recrimina molesto, doblando la servilleta que ya estaba doblada.


    —Hoy…


    —Qué lástima, ñatita —dice Olga, y así me deja respirar un poco más en paz, aunque Pedro está lejos de hacerlo.


    —No irás —sentencia el cavernícola.


    —¿Podemos hablarlo después? —le pido con palabras y con mi expresión.


    Menos mal que Rosa entra con la comida, y todos se distraen con ella que trae una bandeja humeante.


    —La gente normal tiene que volver al trabajo, no está de vacaciones eternamente —habla Vicente sin rodeos a Pedro.


    —Ese no es tu asunto, no te metas —le dice, y mirándome a mí continúa—. No te irás —dictamina con voz de ultratumba, dejándome sin nada que decir, al menos nada en frente de todos.


    Cuando Rosa me sirve no tengo apetito, no soy de quedarme con la palabra en la boca, necesito decir algo o me voy a atragantar.


    —Come, ñatita que se enfría.


    Y eso hago, como si fuera de lo más obediente, intento distraerme con la conversación de Esperanza, pero no puedo, más aún cuando veo los movimientos bruscos que hace Pedro con su comida e imagino que son a mí. 


    —¿Ensalada? —me pregunta Rosa, y por educación le digo que sí, en tanto de reojo miro a Pedro que me ladra:


    —¿Qué? 


    —Deja de comportarte con un niño —murmuro.


    —No soy un niño.


    —Pues no lo parece —replico, y sonrío con falsedad.


    —Con Camila nos queremos ir un par de días a la casa de Eliza —pide de pronto Amanda, sacándonos a todos de nuestros asuntos.


    —¿Y cuándo volvió esa niñita al campo? —pregunta Vicente muy interesado.


    —Hace unos días, por eso queremos pasar tiempo con ella, a Camila ya le dieron permiso —se apresura en decir.


    —Mañana llamaré para coordinar.


    —Pero voy a quedar como mentirosa si no me dejan ir, yo ya le dije que iría. Además, estoy siguiendo el consejo de Francisca.


    ¡Qué! ¿Y qué tengo que ver yo? La miro preguntándoselo, pero ella desvía la mirada y me doy cuenta de que quiere apoyo, aunque no sé si este sea el mejor momento…


    —Creo que sería bueno que saliera con amigas.


    —¿Acaso eso es lo que te gustaría hacer a ti, por eso te quieres ir? —indaga Pedro.


    —Hijo, por Dios, ¿qué clase de pregunta es esa? —le dice Olga, pero parece no importarle, no la mira.


    —No te metas, mamá, por favor. Este es un problema entre nosotros, y es así como lo vamos a solucionar —comenta levantándose de la mesa, esperando que lo haga yo también.


    Me pongo nerviosa ante su mirada, el cuerpo se me tensa. Cuando me da la mano para que me levante no se la acepto, puedo hacerlo perfectamente bien sola.


    Me lleva por el pasillo y cuando creo que vamos a la habitación, seguimos derecho hasta la salida. Eso no me gusta, menos cuando me abre la puerta del auto y me pide que me suba.


    Toma la ruta interna del fundo, hasta que de pronto cerca de un claro que llega al río se detiene, no me pide que me baje ni nada, solo lo hace él y da un portazo que deja la puerta giratoria. Yo tomo aire, recurro a mi mantra y me estiro preparándome para la batalla. Cuando creo que ya lo estoy, me bajo.


    —Mide tus palabras —digo en tono cansino—, e intenta controlar a tu doctor Jekyll interior.


    —El doctor Jekyll es un santo comparado conmigo en este momento —gruñe, cruzando hacia mí como un vendaval, y antes de que me toque le pido:


    —No quiero que me grites, por favor.


    Me mira frunciendo el ceño, desconcertado, abre y cierra la boca un par de veces.


    —No quiero discutir, estos días han sido increíbles, me siento tan feliz.


    No sabe qué decir, y para sentirlo más cercano tomo de su mano y la pongo en mi cintura, mientras que de a poco tomo su cara entre mis dedos y acaricio su hermoso rostro dibujando cada una de sus facciones, haciendo que se relaje, al menos un poco, sobre todo aliso la arruguita del entrecejo y cuando bajo a sus labios me pongo de puntillas y lo beso introduciendo la lengua entre sus dientes que no tienen tantas ganas de dejarme entrar, pero cuando lo hace gruñe sin dejar de mirarme, aunque de todas formas me aprieta contra su cuerpo.


     Como siempre nos entregamos todo hasta consumir nuestras respiraciones y soy la primera en apartarme.


    —¿Qué crees que estás haciendo?


    —Domándote —susurro.


    —¡Qué! —exclama confundido.


    —Estoy domando tu temperamento para caminar segura contigo hacia el futuro que vamos a compartir juntos.


    —¿Me estás tratando como a un animal?


    —Como a un toro enfadado a punto de atacarme.


    —Así que soy un toro —cabila entornando los ojos—.  Entonces soy un toro enfadado porque me mentiste. Soy un toro enfadado porque no me habías contado que te marchabas, y soy un toro enfadado aún más porque quieres dejarme, así que en conclusión soy un toro muy bravo —dice, al tiempo que se le dilatan las aletas de su nariz y sus ojos le brillan peligrosamente.


    —Eres un toro bravo por consecuencia de un malentendido, pero eres un animal manso cuando eres tratado con amor.


    —Cuidado cuando el toro esté manso, pues es igual de peligroso —me susurra rotundo.


    De pronto me agarra por el culo atrayéndome hacia él.


    —Tú eres mía. Completamente. ¿Lo entiendes?


    —Sí, sin embargo, tengo poder de decisión y nos debemos una conversación.


    Suspira como diciendo que no le queda opción, aunque no por eso baja la guardia.


    —Te escucho.


    —Voy a volver a Santiago por mi trabajo y porque si queremos que esto funcione no me puedo esconder de la realidad aquí eternamente.


    —Entonces iré contigo.


    —No, Pedro, vamos a tratar de hacer las cosas lo mejor posible dentro del enredo que ya tenemos.


    —O sea —se tensa—, me quieres dejar.


    —¿Qué? —Se me acaba la paciencia, está claro que una santa no soy—. ¡Tú me estás escuchando! ¡Bruto! Quiero hacer las cosas bien, quiero ver qué le voy a decir a mis padres porque a ellos no les voy a mentir, pero tampoco estarán felices y… 


    —Y qué, Francisca, ¡qué! —me apremia.


    —Tengo que ver qué voy a hacer con mi vida —le suelto lo que más miedo me da.


    —Dijiste que nos casaríamos, que me querías —me acusa.


    —Y ese es el problema. —Ahora soy yo la que me desespero—. Te amo, y quiero casarme contigo, quiero estar a tu lado siempre, pero no sé si quiero dejar mi vida, mi familia y el único mundo que conozco, ¡me aterra! ¡Es que no lo entiendes!!


    En ese momento me atrae contra su cuerpo estrechándome. Hunde su mano en mi cabellera y tira para que lo mire, mientras que con la otra en mi espalda la desliza hasta la cintura. Me besa largo y tendido con amor y pasión, invadiéndome, pero al mismo tiempo dándome fuerzas, valentía… Su respiración se acelera y con ello cada parte de su cuerpo. Mierda, me calienta y lo quiero todo aquí y ahora, aunque me abstengo y me aparto un poco para respirar.


    —Vamos a hacer las cosas lo mejor posible —me asegura—, por eso no te dejaré sola.


    —Quiero ir sola —le pido mirándolo a los ojos—, confía en mí.


    —Pero es que…


    —Pedro —lo corto—, esto se nos fue de las manos hace mucho tiempo, tenemos que encontrar el momento perfecto para contarle la verdad a tu familia, aunque sea a medias. Mis padres están vivos y necesito apelar a su conciencia para que me den tiempo.


    —Lo sé —reconoce agarrándose la cabeza—. Son tantas verdades que no sé si mi madre…


    —Shhhh, tiempo al tiempo, amor. No será hoy, pero si queremos estar juntos tenemos que ver bien qué vamos a hacer —comento—. Además de dónde vamos a vivir —añado por lo bajo.


    —Aquí —dictamina—, ¿o es que acaso tú no quieres vivir acá?


    Cierro los ojos un momento y pienso en lo que me dijo hace unos días Vicente.


    —No sé si me enamora el campo.


    —No puedo irme, al menos no por ahora y menos en las condiciones en las que está mi madre.


    —Lo sé, claro que lo sé, jamás te lo pediría, por eso creo que lo mejor es que tengamos una relación normal.


    —Define una relación normal.


    ¿Que lo defina? ¡Qué más claro que eso!


    —Tú, yo, una… una relación normal, ¿qué es tan difícil de entender?


    —¿Y es que no tenemos una relación normal? —pregunta levantando una ceja.


    —La tendremos a partir de ahora, tratando de hacer las cosas bien.


    —Vivirás acá. —No sé si es pregunta o afirmación, entonces el silencio me inunda y él continúa—. O sea que debo asumir que quieres una relación normal. —dice, al tiempo que 


    hace un gesto con sus dedos—, pero que no quieres vivir acá, conmigo —añade, caminando hacia el auto—. Perfecto, Francisca, me encanta tu concepto de relación normal.


    —Es que no sé qué podría hacer acá, de qué voy o vamos a vivir, yo no tendría trabajo y tampoco lo…


    —¿Qué mierda acabas de decir? —grita con fuerza, alzando las manos al cielo—. Así que tú también crees que soy un inútil —concluye, yéndose hasta el auto.


    Cuando se sube, da al contacto y con las ruedas rechinando a toda velocidad retrocede y se marcha… ¡se marcha! Dejándome sola en medio de este lugar.


    Apenas se aleja el lugar se ahoga de sonidos de naturaleza y sin podérmelo creer como atontada miro el camino, y solo puedo ver la tierra que desprende de él. Su reacción es peor que la de un niño taimado. 


    ¡Y con ese hombre me quiero casar!


    Me quedo un buen rato pensando en todo lo que ha pasado, y no lo entiendo, cuestiono mis decisiones y por supuesto mis acciones, esto no va a funcionar así, ya no sé cómo hablarle ni mucho menos sé que va a pasar. Si tan solo pudiera hablar con alguna de las chicas, aunque claro puedo imaginar lo que me dirían.


    Paula, que me quede en este lugar.


    Beatriz, que el amor lo puede todo y que vamos a lograrlo.


    Claudia, que me vuelva a la ciudad.


    Agarro mi cabeza con ambas manos por un momento, hasta que me siento un rato a tirar piedras al río, y no sé cuánto rato pasa hasta que miro el cielo que se está llenando de nubes, y creo que es mejor volver.


    Cuando llego noto que la camioneta de Pedro no está, eso baja aún más mi humor. Por más que intento pasar desapercibida, Olga me ataja en la escalera y me pide que la acompañe a dejar a Amanda a la casa de Camila, para luego irse a donde la tal Elisa.


    Nada podría ser peor, por supuesto en casa de la pendeja nos bajamos y nos quedamos un rato conversando de todo y nada, hasta que Olga ve la hora y le comenta a su hermana que Daniel irá a cenar, cosa que le alegra y termina ella también sumándose a la reunión.


    Mientras vamos de camino, Vicente llama a su mujer para contarle que Esteban también cenará con nosotros. 


     La receta perfecta para un desastre está servida en frente de mis ojos.


    Pedro malhumorado y transformado en el doctor Jekyll, Esteban que no se guarda ninguna de sus indirectas y yo que necesito tomar una decisión en paz.


    ¡Maravilloso! 


     


    Llegamos justo a tiempo para la cena y no me da tiempo ni para lamentarme, ya que Daniel llega junto con nosotros y no sé porque me pego a él.


    —Necesito hablar o me ahogo —le digo despacito.


    —Mmm.


    —¿Podrías decirme algo más que no sea un monosílabo? Te necesito como amigo.


    —¿En qué lio se metieron con mi primito ahora? —suspira, poniendo los ojos en blanco.


    —¡Por qué tendría que ser un lío y por qué piensas lo peor! —alego, sacándolo hacia una esquina—. Esto es un problema de verdad, tu primo es un niño inmaduro que sufre de pataletas como si tuviera cinco años —le suelto de golpe.


    —¿Ahora qué tal si nos sentamos y me das una versión un poco más extendida y ojalá más cercana a la realidad?


    Desembucho todo con todo lujo de detalle, mientras de pasadita acepto gustosa las copitas de vino que me ofrece Rosa. 


    Daniel esta vez no lo defiende, solo se pone de pie y saca su teléfono móvil para llamarlo, y él no se lo coge. Vuelve a intentarlo y el resultado es el mismo, con la diferencia que esta vez su cara cambia.


    —Me estás preocupando.


    —No tienes que preocuparte, es probable que no tenga señal.


    —¡Eso es una de las cosas que más odio de estar acá en el fin del mundo! —exclamo, y cuando voy a hablar más ya está todo servido en la mesa.


    La cena se me hace eterna, más aún porque me siento desconcertada, esta no es mi familia y yo soy la que no pinto en este cuadro.


    Al terminar me niego a quedarme a compartir más y subo a la habitación, con lo cansada que estoy me duermo, aunque cada cierto tiempo despierto buscando a Pedro que aún no ha llegado.


    Así me paso toda la noche hasta casi el amanecer, que es cuando escucho cerrarse la puerta de la habitación y lo veo despeinado.


     La tóxica que llevo dentro me dice que le pregunte de dónde viene, y la verdad eso hago.


    —Anoche Daniel te llamó y no le respondiste.


    —Estaba ocupado —dice, pasando por delante para meterse directo al baño cerrándome la puerta en mi cara.


    —Así no vamos a solucionar ningún problema —le grito de vuelta y nada, al rato cuando sale lo hace cona toalla enrollada en la cintura.


    —No soy yo quien tiene que solucionar algo —murmura, al tiempo que se pone un bóxer—. Eres tú la que no sabe qué hacer. Perdón, dónde vivir para tener una relación normal.


    —¿Crees que con esa actitud tan madura vamos a solucionar algo? Sobre todo, si cuando recibes un no por respuesta sales corriendo.


    —No fue así.


    —¡No! Disculpa, verdad que estoy ciega y sorda, como Shakira, ¿por qué ella si sabes quién es no?


    Solo me mira entrecerrando los ojos y esbozando esa maldita sonrisa habla:


    —¿De verdad quieres saber dónde estaba?, ¿te importa acaso lo que hago o lo que siento?


    Afirmo positivamente, Pedro camina aceleradamente acortando la distancia entre nosotros.


    —¿Dónde estabas? —le repito, antes que me toque.


    —Es eso, ¿o quieres saber con quién estaba?


    —Quiero pensar que eres adulto, Pedro, así que quiero saber dónde estabas, no con quién… —Trago saliva para sentirme al menos como una mujer segura.


    —Eso es lo que realmente piensas de mí, ¿qué soy una mierda? —me suelta, como si estuviera dolido—. ¿Crees que estaba con Josefa? 


    —¿Qué? ¡No! —Lo miro boquiabierta, herida, mi mente puede llegar a ser tóxica, pero no masoquista.


    —Crees que te engañaría porque eso es lo que tú harías, pero déjame decirte que yo no soy como Roberto, yo jamás engañaría a mi mujer —gruñe.


    Cómo me duelen sus palabras, y gracias al fervor de la discusión me acerco con lentitud, lo miro directo a la cara y le suelto:


    —No te hagas el santo conmigo Pedro García-Huidobro, porque te recuerdo que tú sí engañaste a Josefa, y ella también era tu mujer, así que como ves… no somos tan diferentes, Pedrito.


    —Lamento enormemente que tus inseguridades no te dejen avanzar en la vida, y peor aún, tomar decisiones por tu felicidad, Francisca, porque si no fuera por eso hoy no estaríamos en esta posición. Como dices tú, el matrimonio es algo muy importante, un compromiso que yo sí quiero aceptar con todo lo que conlleva, porque te amo y eres la mujer que cambió mi vida de verdad —me dice pegado a mi cara—. Puede que sea difícil la situación, no es que no lo vea, para mí tampoco es tan fácil como tú crees, pero soy capaz de llevarlo a cabo, y mientras tú no resuelves tus propias dudas yo no te puedo obligar. 


    »Quieres ir a la capital y arreglar las cosas, perfecto, quieres ver el asunto de tu trabajo, perfecto. Pero entiende una cosa y métetelo bien en la cabeza, esto es una relación de dos personas, en lo bueno y en lo malo, así que cuando tengas las cosas claras, por favor ten la amabilidad de comunicármelo —concluye alterado, dando un par de paso hacia atrás, endureciendo su mirada, como si yo fuera la culpable de todo.


    —Estás tergiversando esta discusión, yo no hui en medio de una conversación importante.


    —Yo sé lo que quiero.


    —¿Y por eso me dejaste sola? ¿Y vienes llegando a esta hora?


    Suspira un par de veces, se pasa la mano por el pelo y cuando creo que me va a decir algo no lo hace, sigue vistiéndose como si nada.


    —¿No me dirás nada? —susurro.


    —A qué hora te vas —quiere saber con un tono cansado, me mira por el espejo y en su rostro veo a un hombre agotado, sus ojeras están negras y su tez es pálida, sé que no debería darme lastima, pero lo hace.


    —Debo estar mañana antes de que acabe el día en mi oficina.


    —¿Volverás? —pregunta poniéndose de pie.


    —Nos vamos a casar, Pedro —le digo, porque sé que de buena manera o no, es la única forma que este hombre cavernícola tiene para comunicarse cuando sus inseguridades lo sobrepasan.


    —¿De verdad quieres casarte? —pregunta muy despacio.


    —Aunque tú creas que me estoy marchando porque estoy huyendo te equivocas, te lo dije ayer, quiero hacer las cosas bien porque para mí esto es importante. ¿Es una decisión fácil? Para nada, sin embargo, la estoy enfrentando como creo que corresponde. ¿Quiero vivir en el campo? No lo sé, Pedro, aunque eso no significa que no quiera estar a tu lado. Y es más, aunque creas que soy una egoísta, jamás, escúchame bien, jamás te pediría a ti que te fueras a Santiago sabiendo la situación que enfrentas. Sí, puede que mi pasado marque mi presente, es más, puede que mis inseguridades dictaminen mi forma de ser, pero desde que te conocí entraste tan fuerte en mi vida que solo me he dejado llevar por ti. Estoy en el fin del mundo, ¿no? —declaro rotundad.


    Pedro se queda atónito frente a mis palabras, creo que no se lo esperaba y con eso su expresión cambia de una manera en la que se perfectamente dónde quiere llegar.


    —Olvida lo que estás pensando —lo corto, antes de que estire su mano—, y para que sepas esto que acabamos de tener no es una reconciliación, es una conversación, como adultos.


    —¿Segura no es una reconciliación? —murmura en tono ronco dando otro paso.


    —Segurísima —repito retrocediendo, sé a dónde quiere llegar.


    —Pero eres mi mujer —dice, como si con eso tuviera que estar dispuesta para él.


    —La misma que dejaste hablando sola ayer. Y la misma que no tiene ni remota idea de donde estabas, así que hazme el favor, termina de vestirte y ve a donde tan urgente tenías que ir. Por que no te estás arrancando de contarme la verdad, ¿o sí?


    —Tengo algo realmente importante que hacer, Francisca, sino…


    —Sin amenazas, Pedro, que somos adultos, pero una cosa si te diré. —Levanto las cejas—. La próxima vez que me dejes sola porque a ti te da una rabieta adolescente, esto se acaba.


    —¿Me amenazas? —bufa con el ceño fruncido, cambiando de gesto.


    —Te advierto algo que sucederá. Porque lo que hiciste no puede volver a suceder jamás. Realmente la cagaste —le digo al fin, soltando lo que tengo dentro—. Me dejaste, y no solo cerca del río, sino que acá, en tu casa y con tu familia. ¿Pensaste por un momento cómo me sentí?


    —¿Y tú pensaste de qué manera me sentí yo o por qué me fui? —pregunta con hostilidad.


    —Oh, disculpa entonces por pensar qué voy a hacer con mi vida y con la decisión de venirme a vivir al fin del mundo —replico, al tiempo que gesticulo de forma teatral.


    Solo me mira exasperado, y yo levanto las manos en señal de rendición. Está claro que no vamos a sacar nada bueno en este momento, así que simplemente me vuelvo a acostar.


    —Volveré más tarde —dice, y se va.


    Lo quiero matar… realmente esto se me hace difícil, necesito hablar y hablar y entender y no sé si puedo esperar. Claramente no hemos resulto nada y me siento como si estuviera al borde del abismo sin saber si al lanzarme habrá algo que me sostenga o simplemente caeré en picada.  


    Por más que le busco una solución no la encuentro, doy vueltas en la cama una y otra vez, y como sé que la respuesta no la voy a encontrar aquí, decido vestirme y salir. 


    Tengo amigas y si yo estoy para ellas, espero que ellas estén para mí.


    En el comedor me encuentro con Olga, le pido el auto y le digo que hoy voy a pasear y que volveré más tarde. No me pregunta nada, pero intuye que algo sucede entre su hijo y yo.


    En el camino me permito mirar haciéndome la pregunta en cuestión. ¿Yo podría vivir aquí?, ¿en esta región?


    No sé porqué mis ojos se mojan mientras avanzamos y me niego siquiera a quitarme lo que creo que es, esto no es para llorar. El mundo tiene problemas mucho más importantes como para que yo los inunde aún más.


    Cuando llego al pueblo voy directa a un café, necesito litros de cafeína en mi cuerpo para poder funcionar. Durante la mañana saco mi celular nuevo, cortecia del cavernícola que lo destruyó, así que reviso correos, respondo WhatsApp sin ver el de mis amigas “Las Brujas” que tiene más de trescientos mensajes, que a mí no me llegan porque estoy en un lugar sin señal… y eso me hace pensar. ¿Los necesité? 


    Cierro los ojos un momento porque la respuesta la sé, y es no. Un pequeño temblor me recorre el cuerpo ante esa revelación, y es peor cuando abro mi Instagram y lo paso como quien hojea una revista antigua. ¡Es que no me importa! Cómo necesito encontrar algo que despierte mi curiosidad voy a la red más toxica que puede existir, y ni siquiera el pajarito me causa interés. Todo lo que leo es negativo y no es que el mundo haya cambiado en un mes, sino que quizás… ¿yo cambié?


    Eso me hace pensar y marco al número de la única persona que en realidad me puede aconsejar y no me va a juzgar.


    Uno… dos… tres… cuatro… cinco telefonazos a su celular y nada, y claro, sé que estoy haciendo mal. Llamo al teléfono de casa y ahí no se demoran nada en contestar.


    —¿Buenos días? —Esa dulce voz hace que me limpie la lágrima que acaba de caer en mi rostro.


    —¡Mamá!


    —Francisquita, hija ¿cómo estás? —quiere saber, con esa voz que no me había percatado de cuanto anhelo.


    —Te echo de menos —le digo, pues es lo primero que se me sale desde el corazón—. Soy una pésima hija, hace semanas que no nos vemos. Soy una desagradecida con ustedes —añado más bajito y con vergüenza, son palabras que para nosotros significan mucho más.


    —A ver Francisca Matus —me dice con nombre y apellido, eso significa que la he cagado, y de entradita—. Cuando llegaste a nuestras vidas lo hiciste para ser nuestra hija, para amarte, para regalonearte. Te criamos con esa idea, no para que nos hicieras un altar, ni mucho menos para que nos lo agradecieras o para que nos hicieras compañía en nuestra vejez. Entendemos que tienes tu vida, hija. Cuando saliste de  casa te dimos alas para que conocieras el mundo, dejamos de ser lo único en tu vida para que te abrieras un camino propio, ya no te dirigimos, no mandamos en tus decisiones, sino que las aceptamos y te dimos alas para volar, que no significa que no puedas volver cuando quieras al nido, pero tú tienes tu propio nido y si no me llamas, jamás pensaría que es porque no me quieres —me dice muy seria—. Cuando te marchaste lo hiciste con nuestros valores, con nuestras enseñanzas, y no es la cantidad de veces que nos hables, sino la calidad, y créeme, hija, que si me llamaras solo para preguntarme cómo estoy sí me preocuparía, porque sé que te crie bien y las trivialidades en tu vida no se dan.


    —¡Mamá!


    —Sí, y esa palabra me la he ganado gracias a ti, así que deja de decir tonterías y cuéntame qué es lo que me quieres decir, porque una cosa sí sé, y es que te conozco muy bien.


    —Extrañaba hablar contigo —comento, y suspiro con una media sonrisa—, y sí, tienes razón como siempre, pero no es para hablarlo por teléfono, en unos días iré a la casa y no sé si lo que te cuente te va a gustar.


    Mi madre suspira por el otro lado y habla más bajito:


    —Si es por lo que tienes con Roberto…


    —¡Qué! Mamá, ¿tú cómo lo sabes? —la corto con energía, enderezándome en el asiento, esto sí que no me lo esperaba, pero cuando escucho una risita por el otro lado sé que yo misma me he delatado confirmándole sus sospechas. ¿Será inteligente esta mujer? No… es simplemente mi madre.


    —Entonces no me equivocaba —murmura, y sé que se está arrugando la frente.


    —De eso no quería hablar —me defiendo como gato encolerizado—. No te llamaba para eso.


    —Eso también lo sé, y dime, ¿cómo está el clima en el sur?


    —¡Mamá! —vuelvo a chillar esta vez asombrada.


    —Tú y Beatriz siguen siendo las mismas niñas de cinco años ocultándose las travesuras unas con otras, podrán hacer leso a tu padre, pero a mí…


    —¿Beatriz te contó? —le pregunto con ganas de matar a mi amiga, se suponía que yo estaba en el norte de vacaciones, o al menos eso es lo que acordamos contar, porque soy loca y arrebatada, pero mis padres se hubieran opuesto rotundamente a este viajecito si les contaba toda la verdad.


    —No, fue su madre que me llamó para contarme que el bautizo de Sofía había salido maravilloso y que por la enfermedad de su marido ellos no habían podido ir, y quien más que tú podrías ser la madrina del primer hijo de Beatriz.


    —Mmm…


    —Exacto, mmm, nadie más que tú, así que supongo que estás allá en ese lugar tan lindo pasándolo increíble, disfrutando y de pasadita alejada de todos por acá.


    —Podrías ser de inteligencia nacional —expreso sin tantas ganas—, ¿mi papa qué dijo?


    —Oh, nada. —Se vuelve a reír—. Él cree que su niña está en la playa.


    —No quería mentirles —susurro, y eso que no les he contado ni la cuarta parte.


    —Lo sé…


    —Mamá —la vuelvo a interrumpir—, quiero hacerte una pregunta, cómo tú lo sabes todo… —me mofo, pero con respeto.


    —También lo sé.


    Pongo los ojos en blanco, a esta señora no se le va ni una.


    —¿Por qué… elegiste vivir fuera de la ciudad con mi papá si tú eras feliz con los abuelos en Santiago?


    —Porque la tranquilidad con la que se vive en el campo es capaz de calmar cualquier caos en el corazón, y cuando conocí a tu padre sabía que ya no tendría nada más que buscar.


    —¿Y si te equivocabas…?


    —Siempre tendría la casa de mis padres para refugiarme… y tú también la tienes.


    —Mamá…


    —No es el momento de decir nada, y si ya respondí tus dudas voy a seguir cocinando, porque tu padre me ama, pero no perdona un almuerzo.


    —Te quiero… Gracias por siempre estar ahí…


    —Nos vemos en unos días, y espero verte bronceadita por el sol. —Sse ríe y me corta, dejándome con el alma reconfortada.


    Recojo mis cosas y salgo a caminar pensando en todo lo que conversamos.


    Mientras voy por la calle me acuerdo de las niñas cuando vinimos a comprar, una sonrisa aparece, sigo avanzando y me encuentro con la tienda de helados, y sí, cada rinconcito tiene algo, un recuerdo o un momento. Y como si fuera esto un ejercicio matemático enumero en mi cabeza los pros y los contras de vivir aquí, en el fin del mundo… con Pedro.


    Sumo para un lado y resto para el otro, empato y vuelvo a poner las cosas en su casilla analizándolas más detalladamente, y con eso me surgen dudas. 


    Pedro está enojado, yo también lo estoy, pero estamos juntos y no e sido yo la que ha dejado la conversación a medias por una pataleta. Quiero y necesito que lo entienda, pero por otro lado sé perfectamente por qué lo hizo y no necesito que me lo diga. Solo quiero que lo haga para que lo reconozca y sepa que esa no es una forma adecuada de comportarse, pero… ¿a quién engaño? No es un Pedro desconocido para mí, sé que está tan o mas asustado que yo y si yo no volviera…


    De solo pensarlo mi corazón se acelera, esa no es una posibilidad en mi vida, no ahora que sé lo que es estar con él.


    Me detengo en medio de la calle, suspiro largo y tendido cerrando los ojos, porque estoy a punto de exteriorizar desde mi corazón a mi cabeza lo que quiero hacer, y cuando los abro, como si fuera una señal leo en un cartel:


    “En el campo no hay wifi, pero seguro que encuentras una mejor conexión”


    Una carcajada catártica me invade de pronto y en lo único que puedo pensar es que sí, ¡me quiero quedar aquí! Mi primera reacción es tomar mi teléfono y aprovechar la cobertura para llamarlo, y cuando lo hago, por supuesto no me puedo comunicar. ¡Maldita sea la señal de este lugar!


    Quiero odiarlo, sí, y en la misma forma en que lo amo, a partes iguales. Pero me tranquilizo pensando en que aquí todo es así, y siempre lo será… lento… más lento.


    No sé por qué me dan ganas de contárselo a alguien, y no precisamente a mis amigas, así que sin entender muy bien la razón voy a la iglesia, ¿y a quién veo?


    A Daniel que se sorprende tanto como yo cuando me ve.


    —Estoy por pensar que nuestro señor ha obrado con un milagro —dice con dulzura.


    —Ni en tus mejores sueños —respondo, y con rapidez en un gesto muy inusual lo abrazo con fuerza, y me quedo acunada en sus brazos.


    —¿Fran? —pregunta asombrado—. ¿Está todo bien con Pedro? —Me sujeta de los hombros y me da un pequeño escrutinio sobre mi persona al tiempo que arruga la frente y solo me separa un poco sin soltarme.


    —Me voy a quedar a vivir acá —le suelto de sopetón, como si con eso entendiera todo, cosa que no lo hace, lo sé por su expresión—. Eres el primero en saberlo.


    —¿Y no debería ser Pedro el primero en saberlo?


    —Creo que en este momento me odia.


    —Oh… ¿y estás feliz por eso? —Sonríe.


    —Su día será una mierda, pero su noche será….


    —¡Francisca!


    —¡Perdón, perdón! —me disculpo aguantándome la risa—. Es que se me olvida que eres cura.


    —¡Llevo una sotana! —se defiende alisándose el vestido negro.


    —Ni me lo recuerdes, una pérdida —me jacto, y nos quedamos conversando largo y tendido, incluso me comparte de su almuerzo y le prometo que iré con él al comedor de niños de la parroquia, y si me hubiera insistido un poco más, me ofrezco hasta para hacerles clases de matemáticas. Así de contenta estoy.


    Simplemente estoy feliz.


    De vuelta a la casa, después de hablar con mi jefe y decirle que tengo algo urgente que solucionar aca, que solo me diera un día más, logro suspirar en paz y es cuando el cansancio de la noche y de mis emociones me pasa la cuenta, agradezco enormemente que Olga, Vicente y Esperanza hayan salido porque así la casa está en completo silencio. Subo a la habitación y me acuesto a descansar, pero con lo calentito de la manta de lana me termino durmiendo profundamente. Ahora solo me queda esperar.


    Unos golpecitos en la puerta me despiertan, de buenas primera pienso que puede ser Pedro, pero él no tocaría, así que entre sueños aún descarto esa idea de mi mente, hasta que veo a Rosa entrar y se fehacientemente que no es él.


    —Disculpe que la moleste, pero es que la llaman por teléfono.


    —¿A mí? —Me pongo de pie tan rápido que me llego a marear, y sin siquiera preguntar quien es bajo hasta la oficina para contestar más tranquila.


    —¡Pedro! —respondo feliz.


    —No… —Escucho y lo primero que pienso es que algo y grave le pasó a Amanda. 


    Se me eriza la piel y una película de terror pasa en cosa de segundos por mi cabeza, y la primera imagen que se me viene a la mente es la película El conjuro, en donde aparece una chica colgando de una rama de un árbol.


    —¿Estás ahí, Francisca?


    —Sí, ¿qué pasa? —me recompongo como puedo—. ¿Está todo bien?


    —Si lo estuviera no te estaría llamando, pero Amanda me ha pedido que lo haga —responde con suavidad, con un dejo de nerviosismo en su voz.


    —Dime qué sucede, voy ahora mismo a buscarlas.


    —Por teléfono no —me dice en tono autoritario, como si ella estuviera al mando de la situación—. Pero necesitamos que vengas sola.


    —Dónde están —le repito con el corazón a mil por hora—. Voy para allá ahora.


    —Estamos en la casa del campo, tienes que venir ya. Amanda te necesita.


    —¿Dónde está esa casa? —le pregunto, al tiempo que cojo un lápiz y con las manos temblorosas anoto el camino para llegar.


    

  


  
    Capítulo 17


     


    “Todo demonio siempre saldrá en busca de un ángel… porque nunca olvida que algún día lo fue”


     


     


    Cuando cuelgo, tengo más o menos claro dónde ir. En ese instante me inunda el miedo, algo de esto no me gusta, y peor aún, sé que está pasando algo, ¡pero no sé qué!


    Me encuentro con Rosa, por un segundo dudo si contarle, sin embargo, me abstengo al recordar a Camila, así que solo le digo que voy a volver pueblo a trabajar un rato poque necesito conexión. 


    Cuando llego al camino indicado miro por la ventana y no veo nada más que tierra, pero según este mapa por ahí tengo que seguir. Mis ojos se mueven vivaces buscando algo, una señal de una gran casa blanca como me indicaron, pero nada… hasta que a lo lejos diviso un bosque tupido y acelero a toda velocidad, y como me pasó en el río después de varios cientos de metros aparece una casa majestuosa en frente de mis narices, pero… ¡es esa casa! La casa que invadimos con Pedro.


    Doy tal frenazo que al disiparse la estela de tierra es Camila la que sale a recibirme. Estoy tentada en preguntarle qué hace aquí, pero su cara de preocupación me hace callar.


    —Te estábamos esperando —me dice—, entra.


    La sigo en silencio y me aguanto el escalofrío, este lugar se me hace demasiado familiar y los recuerdos llegan a mi mente en forma escenas que estoy segura quiero repetir, y de solo pensar en eso también llega a mi mente Pedro… ¡mierda! Esto no le va a gustar.


    Cuando escucho un aullido de dolor mi piel se eriza y todos mis sentidos se agudizan.


    —¿Dónde está?


    —Arriba —susurra Camila, con cara de compungida.


    Subo las escalas de dos en dos para llegar más rápido, no necesito adivinar cual de todas las puertas es porque otro sonido me lleva directa hasta donde está.


    Cuando la veo, corro a su lado, se está retorciendo de dolor abrazándose a sí misma. Su pelo enmarañado está pegado a su cara y cuando la toco siento que está hirviendo.


    —¡Amanda! ¿Qué pasa? —pregunto un poco horrorizada, mientras en respuesta siento otro quejido de dolor—. Amanda… —susurro, y mirando a Camila le pregunto—. ¿Qué le pasa?


    La pendeja me mira a mí y luego a ella, es como que no sabe qué hacer, se debate en ambas hasta que con voz de ultratumba oigo que Amanda toma mi mano y dice:


    —Me dijiste que podía confiar en ti.


    —Sí… sí, claro, dime qué pasa.


    —Tengo fiebre… —comenta, arrugando la frente y bajando la voz continua—, y me duelen los ovarios.


    —Todo estará bien —respondo, en tanto intento respirar un poco más tranquila, pero algo no me cuadra.


    Ella niega con la cabeza y Camila nerviosa ante su cara de dolor chilla:


    —¡Dile ya!


    Ahora soy yo la que las miro intercaladamente, no entiendo nada.


    —¡Qué está pasando? —les exijo saber, poniéndome histérica.


    —Me hice un aborto —suelta de pronto, sin anestesia y siento que cada célula de mi cuerpo se paraliza. Aborto… seis letras de una palabra que significan tanta mierda en mi vida.


    —Fuimos donde una señora que le dio unas hierbas junto con unas pastillas y le dijo que hiciera mucha fuerza mientras sentía los calambres, que con eso al pasar las horas botaría todo —me explica Camila.


    Botaría… es la palabra que golpea mi mente. Por una milésima de segundos me remoto a muchos años atrás sintiendo su mismo dolor, ese dolor que te quema por dentro en forma de un calambre que no se detiene moviéndose por el útero de un lado a otro destruyendo todo lo que existe, removiéndote hasta las entrañas, llevándote por un camino de dolor que ni el aire alivia tu respiración.


    —Tenemos que ir al hospital —comento, cuando me recompongo.


    —¡No! ¡Dijiste que me ayudarías! —grita Amanda, tomándome el brazo con fuerza, impidiendo que me ponga de pie—. ¡Ayúdame! 


    —Estás hirviendo, esto no es normal, tú no estás bien —intento dialogar.


    —¡No! Tú no sabes lo que esto significa —me golpea con sus palabras—, es mi decisión, mi cuerpo y mi vida. Solo tienes que ayudarme.


    —Una de las principales demandas del feminismo es la interrupción voluntaria del embarazo —recita Camila, golpeándome con mis propios principios.


    —Mi cuerpo, mi decisión —concluye Amanda mirándome a los ojos.


    Me levanto despacio de la cama, las miro a una y a otra, en pocos segundos me han dicho las consignas que yo grito junto a miles de mujeres en la calle pidiendo nuestros derechos. Dejándome en jaque, poniendo en entredicho mis propias convicciones.


    —Luchamos por un aborto seguro —les digo, tragándome el nudo de emociones que siento.


    —Entonces ayúdame a que este lo sea, acompáñame y cuídame. Yo te necesito, Francisca, y me dijiste que podía confiar en ti, ¿no es así? —replica Amanda con un hilo de voz.


    —Te lo dije…


    —Entonces ayúdame, estos síntomas son normales —dice entregándome un papel, que no es nada más y nada menos que una explicación de todo lo que le ocurrirá en el transcurso de su decisión—. Solo te pido que estés aquí por si esto se complica… Confío en ti —habla dándome la mano, como si estuviéramos cerrando un trato y a la vez un pacto de silencio.


    Y yo… lo acepto.


     


    Las horas siguientes que pasamos no distan mucho de lo que dice el papel que pasará, es un proceso horroroso lleno de dolor, cada cierto tiempo Amanda intenta caminar y cuando está acostada pongo pañitos húmedos en su frente para bajarle la fiebre. Me guardo mis emociones y me ahorro todos mis comentarios. Solo la ayudo a pasar este dolor.


    Ya me estoy desesperando un poco, los nervios me están sobrepasando, siento que todo está aumentando, y con eso también su temperatura, de hecho, ahora ha empezado a temblar y ni siquiera la ducha de agua fría le puede ayudar.


    —Esto no me gusta —le comento a Camila, que está poniéndole un pañito en los brazos—. ¿Por qué no vas a buscar a la señora esa?


    Camila niega con la cabeza


    —Ella no es de por acá.


    —Si esto continúa nos vamos de acá y no me importará nada de lo que me digan —gruño.


    —No puedes, ¡me lo prometiste! Prometiste que me ibas a cuidar, ¡júramelo! —me pide Amanda.


    —Te voy a cuidar, Amanda —digo poniéndome de pie, tomando una decisión que espero sea para mejor.


    —¿Qué vas a hacer? —quiere saber Camila nerviosa atajándome.


    No me importa su mirada, me meto la mano al bolsillo y gruño de rabia cuando me doy cuenta que he dejado mi teléfono en casa.


    —Dame tu teléfono —le ordeno.


    —¡Qué!, ¡no! No puedes avisarle Pedro.


    —¡No, a mi hermano no! —pide en un chillido que me parte el corazón Amanda.


    —Dame tu teléfono ahora, Camila —le repito, casi quitándoselo de las manos y hago lo que nunca pensé que tendría que hacer.


    Marco y al tercer bip muy profesional por el otro lado responden:


    —Buenas tardes.


    —Te necesito —le digo con la voz quebrada.


    —Dios mío, Francisca, ¿estás bien?


    Tomo aire profundamente para que mi voz no se quiebre, escucharlo en este momento significa muchas cosas, entre ellas que se abra la puerta de los recuerdos.


    —Fran… —me vuelve a la realidad.


    —Roberto, estoy en el sur y te necesito aquí, por favor —suplico cerrando los ojos, esperando su respuesta de forma incondicional.


    —Voy a tomar el primer vuelo y nos vemos en un rato, ¡pero joder!, dime que estás bien, si ese malnacido te hizo algo…


    —¡No! Pedro no me ha hecho nada —lo corto antes de que prosiga con sus insultos, después de todo él no tiene nada que ver—. Solo apresúrate y ven con tu maletín.


    Lo escucho gruñir y maldecir.


    —Dame la dirección. 


    Cuando me la pide me doy cuenta de lo poco que sé de este lugar, pero le pido unos momentos y le digo que le mandaré todo a su WhatsApp, y al cortar la mirada inquisidora de Camila es la que recibo.


    —Roberto nos ayudará —explico, como si con eso bastara, pero la ceja levantada de Amanda me pide que le cuente más—. Es ginecólogo, y además no contará nada, puedes quedarte tranquila.


    —¿Y por qué pensó que mi primo te había hecho algo?


    —Porque es mi ex, y como comprenderás no se llevan nada bien —le digo para dejar de hablar del tema, y con eso le paso el teléfono devuelta—. Ahora necesito que le des la ubicación de donde estamos y que le ayudes a llegar.


    Después de hacer un mohín de niña con rabieta recibe el móvil, teclea algo y sale de la habitación. Con eso me quedo más tranquila y vuelco toda mi energía en cuidar a Amanda.


    Tras unos minutos Camila regresa con una gran sonrisa y como si fuera la salvadora nos cuenta que en dos horas irá al aeropuerto a buscarlo. Mentalmente calculo y me tranquiliza saber que pronto Roberto estará acá.


    Acá… en el mismo terreno que Pedro. No quiero ni pensar en que esto pueda salir mal.


    Bajo a la cocina, necesito tomar agua o algo, siento que han pasado días en vez de horas, me siento física y mentalmente agotada, porque por donde lo vea, esto puede salir mal.


    Mientras avanzo por la casa no sé porque se me hace familiar, es hermosa, aunque parece un poco abandonada, como si no tuviera vida.


    En eso estoy cuando un grito me hace ponerme en alerta, corro de vuelta y cuando llego veo a Amanda doblada en dos con las piernas ensangrentadas.


    Sé lo que eso significa, esto está pronto a acabar.


    Amanda vuelve a chillar, pero esta vez como si fuera una plumita se desvanece y no alcanzo a llegar para sujetarla.


    Con cuidado la tomo en brazos y como puedo la tiendo en la cama y le empiezo a hablar dándole golpecitos en la cara. De a poco empieza a reaccionar y con eso nos vuelve el alma al cuerpo. Menos mal.


    Los segundos, los minutos y las horas comienzan a hacerse eternas, y cuando al fin Camila sale a buscar a Roberto siento que el alma me vuelve un poco al cuerpo.


    —No puedo darle un disgusto así a mi madre, menos ahora que está tan enferma—susurra.


    —Un nieto para Olga dudo que sería un disgusto, Amanda, pero a mí no tienes que darme explicaciones, supongo que pensaste mucho antes de tomar esta decisión. 


    —No sé si fue lo mejor —lloriquea, y la abrazo con cariño. Cuando está sin su prima es otra niña, afable, hasta inocente se podría decir.


    Tras unos minutos en completo silencio se acomoda y me dice:


    —Es tarde, deberías llamar a mi hermano y decirle algo, seguro que estará histérico si no sabe nada de ti, pero por favor no me dejes sola con Camila y tu amigo.


    Mierda eso no lo había pensado, como también había olvidado por completo a Pedro. Por unos segundos me desespera no tener un maldito teléfono para hacerlo y no puedo usar el de Amanda porque sabría que estoy con ella.


    —Háblale a la casa, así no sabrá de donde llamas.


    Qué inteligente es esta niña, y cuando me entrega su teléfono por su expresión sé que lo sabe.


    Me da el número y marco, por supuesto es Rosa la que responde, y aunque en mi interior espero que Pedro aún no haya llegado, sí está.


    Antes de que llegue a contestar siento que la fuerza me abandona y que mi sangre se drena, sí, soy una cobarde, porque inevitablemente pienso en todo lo que estoy haciendo y con quien. ¿Qué le voy a decir? ¿Qué le voy a inventar? ¡No sé! Pero espero y apelo a que algo se me ocurrirá apenas lo escuche.


    —¿Dónde estás? —pregunta. Es lo primero que me dice al contestar, ni hola, ni cómo estas.


    —Hola, Pedro, estoy… en el pueblo —miento de entrada, tratando de calmar mis nervios.


    —Te vas, y no me pensabas avisar —bufa en tono acusatorio.


    —¡No, Pedro! ¿Cómo se te ocurre?


    —¿Me estás llamando para que te vaya a buscar? —indaga.


    —No… —logro articular, al tiempo que veo a Amanda ponerse la almohada en la cara para acallar un sollozo, y con eso sé que me tengo que apresurar.


    —¿Entonces?


    —Me ire mañana, pero me voy a quedar esta noche en el pueblo, necesito pensar. —Es lo único que se me ocurre decirle, porque si no estoy segura que es capaz de mover cielo mar y tierra para buscarme.


    —Me estás castigando —susurra lacónico destrozándome.


    —Sí —suelto, al tiempo que mis ojos se tornan acuosos y siento que se me está partiendo el corazón.


    —Hermosa, escúchame… —oigo que se agita.


    —No —lo detengo con fuerza—. Esto no es como tú quieres, es como yo digo. Mañana nos vemos. Buenas noches —digo, y corto la comunicación.


    Finalmente, las lágrimas ruedan por mis mejillas, ni siquiera sé si las quiero contener, no me importa que Amanda me vea, camino hacia ella y me siento a su lado.


    —No quería meterte en problemas…


    Solo la miro porque no tengo nada lindo que decirle y no creo que sea lo mejor que escuche mi sinceridad en este momento. Hasta que un sonido altera mis sentidos. 


    Llegaron.


    Ahora sí que mi corazón late furiosamente dentro de mi pecho, me paro de inmediato y siento que ha llegado la hora.


    Salgo de la habitación y antes de que baje por las escaleras me lo encuentro de frente. Y no lo creo, es Roberto en todo su esplendor, aquí por mí y para ayudarme. 


    Me lanzo a sus brazos sin saber porque y ni siquiera me preocupo de frenar este impulso.


    —Tengo un problema —susurro, levantando a cabeza para mirarlo.


    —Lo sé. Camila ya me lo ha contado todo.


    ¿Qué? ¡Pendeja de mierda! Tenía que ser yo la que se lo contase, lo conozco ¡y sé cómo va a pensar!


    —Y tienes que saber que si estoy aquí no es para terminar el trabajo que esa mujer no hizo bien, sino que para ayudar a esa niñita a salir sana y salva de esta situación. 


    —Lo sé, Roberto, y te lo agradezco —le digo guiándolo.


    Apenas entra y la ve se arremanga las mangas de su suéter y va directo a lo que supone es el baño. Cuando vuelve, lo hace como médico, ese mismo que conocí yo ya hace tantos años.


    —Te diré lo mismo que le dije a Francisca —le habla mirándola serio—, estoy aquí para ayudarte. —Toma aire y me mira ahora a mí, sé a la perfección lo que va a decir—. Soy médico y me acojo a mi derecho de objeción de conciencia, eso quiere decir que estoy en contra del aborto, sin embargo, estoy a tu completa disposición. Si me dejas.


    Amanda me mira, por un momento siento que nos conectamos más allá de las palabras e intento tranquilizarla hasta que habla bajando la mirada:


    —Que tenga lo que tenga que pasar entonces, ayúdame por favor —murmura, y estira la mano para que me acerque, y eso hago. Aunque de reojo veo que a Camila no le gustó su respuesta.


    ¡Qué se ha creído la pendeja de mierda!


    Con esas palabras Roberto me pide espacio y empieza a revisarla por encima de la ropa haciéndole un sinfín de preguntas sin ningún preámbulo, que ella responde como la adulta que es. De hecho me impresiona cuando saca de debajo de la almohada una bolsita con pastillas que no se ha tomado. Y es en ese momento en que veo en la cara de Roberto un atisbo de alegría y de… ¿esperanza?


    A pesar de que nos pide que nos retiremos para él poder revisarla más íntimamente, Amanda me pide que me quede. Y eso hago.


    Intento abstraerme un poco, pero mi mente automáticamente rememora cada momento haciendo que me cambie de posición. Me quedo de piedra cuando Roberto le pide que se ponga de pie y veo que por entre medio de sus músculos cae un líquido café oscuro.


    No sé si es bueno o malo, y Roberto tampoco dice nada.


    Saca de su maletín unas pastillas y una especie de supositorios y hace su trabajo como el gran profesional que es… porque eso sí que no lo puedo negar.


    Y varios minutos después en que la limpia con cuidado le pone un apósito blanco, la acomoda de lado tapándola con una manta y le pide que descanse.


    —Acompáñame a la cocina —me pide en una orden solapada—, quiero diluir unos antipiréticos.


    —Qué va a pasar ahora —nos interrumpe Amanda sin moverse ni un poco.


    —Por mi experiencia y espero no equivocarme en unas horas dejarás de sentir contracciones. Lo que tomaste no causó el efecto milagroso que esperabas, pero si hizo que tu útero intentara expulsar al feto, por eso sientes calambres. Tu cuerpo inconscientemente lucha por expulsar el veneno que ingeriste, por eso también es el estado febril en que te encuentras. Te administre un tratamiento de “tocolisis” que son medicamentos que disminuyen la fuerza de las contracciones, y seguiremos con eso por al menos tres horas más.


    —¿Y eso quiere decir…? —pregunta tan bajito, que hasta me dan ganas de correr hacia ella y acurrucarla, esta espantada.


    —Que sigues embarazada y que el hijo que llevas en tu vientre quiere luchar por vivir… —gruñe.


    —¡Roberto! —lo detengo antes de que continúe.


    —Qué, Francisca, no hay una gota de mentiras en mis palabras. Toda la mierda que ingirió lo único que causa es un aborto, pero por alguna razón eso no sucedió, ¿y sabes por qué? No porque yo esté aquí, si no que por que la vida es un milagro que ni tú ni yo podemos parar. Entiendo que tengas convicciones, entiendo que existan causas mayores para practicarlos, pero creo que Amanda simplemente se olvidó del método anticonceptivo y eligió la mejor opción para solucionarlo.


    —No puedes juzgarla —la defiendo con vehemencia.


    Él arruga la frente con altivez.


    —Tiene razón —murmura Amanda, dejándome sin nada más que decir.


    —Ahora, serías tan amable de acompañarme, no conozco este lugar.


    Quiero decirle que yo tampoco, pero me contengo.


    Apenas salimos Camila entra a hacerle compañía, me imagino que escuchó toda la conversación porque no nos pregunta nada, incluso nos dice dónde está la cocina. Una vez en ella Roberto saca varios medicamentos y tal como dijo los mezcla, luego se apoya en uno de los muebles y se me queda mirando, lo conozco, quiere que le hable.


    —No sé qué decirte…


    —Dime cómo estás con todo esto.


    —¿Con Pedro? —respondo para desviar el tema.


    Niega con la cabeza y apoya su mano en mi pecho que tiembla al sentirlo.


    —¿Cómo estás con todo esto? —repite sus mismas palabras con un tono dulce—. Aquí.


    En cosa de segundos las aletas de mi nariz se dilatan, mi frente se arruga y un suspiro que no esperaba que saliera aparece, hasta que de pronto una pena que ni siquiera sabía que tenía contenida habla por mí. Desahogándose por completo. Dejando salir algo que hace tanto tenía guardado.


    —Fran —susurra en mi pelo, y su mano empieza a acariciar mi espalda. Me separo un poco para mirarlo.


    —No, Roberto, no te equivoques —lo empujo hacia atrás, su actitud cambia y cuando lo voy a soltar sostiene mis manos, apresándolas.


    —Por favor, te necesito —insiste—. Esto es lo que somos.


    Niego con el cabeza justo cuando intenta tomarla entre sus manos con clara intención de besarme.


    —No fuerces algo que no va a suceder —replico, y él gruñe molesto—, no confundas la razón de porqué estas aquí. No sabía a quién más recurrir y acudí a ti como amigo, nada más. Yo estoy enamorada de Pedro y…


    —Y qué, Francisca, qué…


    —Me voy a casar con él.


    —¡Qué! ¿Tú? ¿Por qué? Si jamás quisiste hacerlo conmigo, ¿con qué te está obligando?


    —Nadie me está obligando —le digo, y al fin me separo por completo—. Es una decisión, y si tú me aprecias deberías entenderlo, te lo dije en Santiago y te lo reitero aquí mirándote a los ojos, lo nuestro se acabó.


    —Por cuánto tiempo —se jacta, adoptando su típica pose.


    —Para siempre, Roberto y no vamos a seguir hablando más del tema, este no es el momento ni el lugar.


    —Y si me voy —me amenaza.


    Nos miramos como dos titanes que se conocen desde hace mucho, ninguno quiere hacer el primer movimiento, pero esto no es un juego ni estamos para duelos estúpidos, así que haciendo a un lado todo lo demás me doy la vuelta y subo a la habitación a esperar.


    Y a esperar…


    No sé cuánto rato pasa, solo sé que Camila es quien sube con varios medicamentos para que tome Amanda, luego me acomodo en el sillón y parpadeo cansada, las horas me están pasando la cuenta.


    Tal como dijo Roberto los dolores empezaron a cesar y la fiebre a bajar, ahora duerme plácidamente hasta que él vuelve a entrar para indicarle que deben repetir el tratamiento anterior.


    Esta vez salgo, no quiero compartir más de lo necesario con él.


    Camila me observa sin decir nada, en este rato que llevamos todos juntos compartiendo como si esto fuera “El gran hermano” la pendeja no lo ha dejado ni a sol ni a sombra. 


    Afuera ha empezado a llover con truenos y relámpagos que se escuchan como si estuvieran cayendo sobre mi cabeza. La verdad, es que, si en algún momento reinó la paz, ya no más.


    Nuestras pocas conversaciones se han vuelto tirantes y cada vez que hay oportunidad Roberto me refriega en la cara su decálogo moral y la inseguridad que proporcionan este tipo de situaciones, incluso a momentos me culpa de esta. Yo… tan solo lo ignoro.


    Cuando amanece, al aparecer los primeros rayos de sol Roberto administra la última dosis de medicamentos a Amanda, con eso ya debería estar bien.


    Mantenemos una conversación en la habitación bastante cordial, en donde él le indica que debe ver a un médico lo antes posible, debe checarse con ecografías, incluso se ofrece para darle el nombre de un colega de su entera confianza.


    Sí… como médico, no tengo nada que decir.


    Como hombre… prefiero no opinar.


    —Qué diría mi primo si supiera quién nos está ayudando —me pregunta bajito Camila, aprovechando que Amanda ha ido a asearse y Roberto no está cerca.


    —No diría nada —le contesto de mala forma—, porque él jamás se va a enterar de lo que pasó acá. ¿O acaso quieres decirle que acompañaste a su hermana a hacerse un aborto y que como las cosas se salieron de control me tuvieron que llamar? Porque esa es la realidad, Camila, no la que tu cabeza infantil se quiera armar. 


    —No me gustas. Prefiero a Josefa.


    —No tengo que gustarte a ti, pendeja, ni tienes que elegir por tu primo. Todos estamos lo suficientemente grandes para saber qué queremos hacer, y eso te incluye a ti —siseo molesta. Y con eso al menos se va.


    Estoy cansada de esta situación, estoy segura de que esto en algún momento será un problema y sé que de alguna manera esta pendeja buscará la forma para molestarme siempre, y aunque ambas tenemos cosas que perder ella tomará riesgos.


     Me siento atada de manos, no puedo delatar a Amanda y por otro lado siento que tengo que estar más cerca que nunca de ella, lo que se viene no será fácil, y espero al menos poder aplacar al cavernícola de su hermano, porque estoy segura de que Olga lo hará con su troglodita personal y ella será la más feliz.


    Cuando Amanda sale del baño se ve diferente, limpia y con mucho mejor aspecto, le sonrío con cariño al tiempo que le cierro un ojo, quiero que sepa que yo estoy con ella.


    —Nunca tendré como agradecerte todo esto que has hecho por mí…, y por esto –dice poniéndose la mano en la barriga.


    —Con que mantengamos todo esto en secreto, al menos por un tiempo yo me siento pagada.


    —Esto —niega con la cabeza—, no lo voy a contar jamás… me avergüenzo.


    —Hey… —digo llegando hasta ella—, todos cometemos errores, estabas asustada y no sabías qué hacer, no te culpes, menos ahora, lo único que necesitan… ustedes —digo porque ya no tiene caso seguir negando lo obvio—, es tranquilidad, y date tiempo, Amanda, no todo tiene que ser ahora.


    —¿Estarás conmigo cuando hable con mis papás?


    Chun, chun, chun, chun, siento que el corazón se me va a salir por la boca con su proposición, y no necesito decirle que sí con palabras porque el beso que le doy lo hace por mí. Por supuesto que estaré ahí.


    Y así, juntas nos acomodamos en la cama y pensando en todo lo que vendrá cierro los ojos porque ya no aguanto mucho más.


    

  


  
    Capítulo 18


     


    “No soy un ángel, pero actúo como uno, no soy un demonio, pero actúo como él… ¿qué es lo que realmente soy?”


     


     


    A pesar de que al fin podemos respirar tranquilos, me incomoda la forma maliciosa en que me mira Camila, y aún más me molesta todo lo que cuchuchea con Roberto. No quiero tener problemas, bueno, digamos que más de los que podría tener si el cavernícola se entera de lo que acaba de suceder.


    Muevo la cabeza, prefiero no pensar, no puedo, de solo imaginar sus ojos tiemblo.


    Con cautela para no despertar a Amanda me levanto y voy a la cocina, necesito tomar algo. Apenas me siento Roberto aparece a mi lado tan solicito que me extraña, pero después de todo lo que ha hecho por Amanda no puedo recriminarle nada. Ni siquiera su cercanía que tanto me molesta. 


    —¿Quieres que te prepare un café? —me pregunta, y aunque la verdad es que prefiero no deberle nada más, lo acepto.


    Mientras lo hace agacho la cabeza, estoy rendida, pero rendida de verdad, y no solo físicamente, sino que psicológicamente también. Estas horas se me han hecho verdaderamente eternas.


    —Toma —me distrae entregándome una taza—, te ves cansada, creo que ya deberías irte.


    —¿Qué? No, estás loco, no puedo dejar a Amanda sola.


    —De eso no te preocupes, nos iremos a mi casa, ahí nadie la molestará hasta mañana —habla Camila.


    —Así no tienes problemas con tu huaso —apostilla con sorna Roberto.


    —Pero…


    —Tú no puedes hacer nada más, ya pasó lo peor —expresa como si no hubiera sido grave la situación—, Roberto dice que ya no hay nada más que hacer, mi prima está mejor, bébete el café y vuelve a la casa, más tarde nos iremos con Amanda, si quieres vas mañana y te cercioras de que esté bien —me habla como si nada.


    Lo pienso por unos segundos, y en realidad sí, eso evitará más de un problema.


    —Está bien.


    —Seguro el imbécil estará esperándote.


    —Roberto, creo que ya hablamos del tema.


    —Lo sé —dice levantando las manos—, pero no puedo evitarlo.


    —¿A qué hora te vas? —quiero saber.


    —¿Por qué?, piensas ir a despedirme con pañuelito blanco y todo.


    —No, porque necesito estar tranquila.


    —¿Para seguir follando? —asevera con esa maldita arrogancia característica suya.


    —Lo que yo haga o deje de hacer no es tu problema, y por favor guarda silencio, no quiero que Camila sospeche que entre tú y…


    —Entre tú y yo ¿qué?, Francisca, dime, ¿qué?, no eres tan valiente.


    —Hubo algo —le suelto—, ya, ¿estás contento?


    —¡Algo! —gruñe—, ¡once años son más que algo maldita sea! y te recuerdo que estoy aquí por ti, no porque me guste salvarle el pellejo a pendejas que solucionan el problema por la vía fácil. ¿Sabes en qué pensé cuando la vi retorcerse de dolor? ¿Sabes?, ¿o te lo recuerdo?


    —Por favor, Roberto —pido limpiándome una lágrima al tiempo que me trago un sorbo enorme de café. Todo lo vivido estos días ha removido demasiado de mi pasado, uno que creía enterrado, pero claramente no lo estaba.


    —Para mí también ha sido duro, y no por esa mocosa que no conozco, sino por ti, por todo lo que sé que estás sintiendo y que claramente te está carcomiendo los sesos. Aunque no me lo digas lo sé, fui yo quien te acompañó durante esas noches en el hospital, ¿o eso también se te olvidó? —mueve la cabeza para ambos lados.


    —Nunca voy a tener palabras para agradecerte todo lo que hiciste por mí.


    —Podría haber hecho más, y las cosas no habrían terminado así.


    —¿Qué más podías hacer?, hiciste todo lo humanamente posible —y tomándole la mano agrego—, tú me salvaste de esa oscuridad y me diste una oportunidad para volver a sentirme una mujer normal…, me aceptaste a pesar de todo.


    —Cuando te vi llegar —recuerda—, estabas tan asustada, Francisca, no dejabas de rezar mientras tu madre lo único que nos pedía era que hiciéramos algo y tu padre nos rogaba que te calmáramos ese dolor de la forma que fuera. Jamás creí el informe de las enfermeras, el que decía que te habías auto infringido un aborto. Desde que te vi creí en tu palabra. Siempre he confiado en ti.


    —Lo sé, y de verdad no lo voy a olvidar jamás, sé que hiciste lo posible por salvar a mi angelito, pero… —un bostezo me detiene en medio de la oración.


    —Es mejor que no sigas hablando.


    —Creo…, creo que es mejor que me vaya, me siento demasiado cansada y con mucho sueño —explico poniéndome de pie, pero algo no está funcionando, siento que el cuerpo me pesa, incluso me cuesta sostenerme.


    —Vamos, será mejor que te marches —habla Camila y no entiendo por qué le guiña un ojo a Roberto. 


    De inmediato él también se levanta poniéndose detrás de mí, tomándome por la cintura, ignorando mi negativa por completo.


    —Creo que tienes mucho sueño —ríe Camila—, te voy a ayudar, zorra.


    Mi cabeza va lento, y no estoy segura de lo que escucho, pero de lo que sí estoy segura es que Roberto le dice que se calle.


    —¿Quieres sentarte? —me pregunta.


    —No, no, quiero irme, ahora —expreso intentando abrir los ojos, pero cuanto siento que me voy a caer alcanzo a sentarme en el sillón.


    —Jamás tendrías que haberte venido al sur, Francisca, lo podríamos haber solucionado todo como siempre, hubiese sido solo una discusión más, pero apareció él…


    —¿Qué…? ¿Qué…? no entiendo ¿a qué te refieres? —logro articular no sé cómo, hasta que unas palabras que no soy capaz de comprender en su totalidad se cuelan en mis oídos, llega desde lejos hasta que ya casi no las escucho porque mis ojos se cierran y solo veo oscuridad inmersa de una gran tranquilidad.


     


     


    No sé cuánto tiempo pasa, solo concibo comodidad y un calor extraño que emana de mi lado. Sonrío pensando en lo posesivo que es Pedro que me tiene completamente abrazada. Me gusta, incluso me acomodo.


    Hasta que de pronto escucho un ruido acompañado de mi nombre y mis sentidos lentamente comienzan a reaccionar, con los ojos cerrados intento desesperanzarme, y cuando lo logro tardo en reaccionar.


    —¿Roberto…? —susurro en forma de pregunta sin entender nada mientras él sigue durmiendo, pero es en este momento en que vuelvo a escuchar mi nombre, y la puerta de la habitación en que estoy se abre y lo veo. 


    —Francisca —murmura con incredulidad.


     Instintivamente busco las sábanas para cubrir mi cuerpo que está completamente desnudo, pero ver sus ojos es terrorífico, siniestro a decir verdad.


    —No puedo creer que me hayas hecho esto… —sisea descompuesto en un tono gélido.


    —No… esto, esto tiene una explicación —intento advertirle.


    —¿Una explicación?, no soy idiota, Francisca, y con lo que acabo de ver me sobran las explicaciones.


    —No… no… no, con Roberto no ha pasado nada —repito histérica.


    —¿Vas a negar todo lo que hicimos anoche? –Me pregunta Roberto enseñándole un par de rasguños—. ¿Quieres que le diga cómo lo hicimos o cómo te aferraste…?


    —¡Cállate, mierda! —grita Pedro empuñado sus manos, acercándose peligrosamente, pero sin llegar a tocarlo.


    —Esto es un error, Pedro.


    —Mi único error fue haber confiado en ti, Francisca, nunca te olvidarías de este pelafustán que lo único que hace es aprovecharse de ti, esta es la prueba. Jamás imaginé que podías ser tan ruin y traerlo a mi propia casa, ¡a mi cama! —me espeta furioso—. Salgan de aquí los dos, a ti no quiero verte nunca más en mi vida —bufa acongojado, y sale como si fuera un hombre derrotado dando un portazo, que llega a hacer retumbar el lugar pero sin levantar la voz, cosa que me desespera aún más.


     Esto no puede ser, cuando entiendo lo que dice y que esta es su casa, me quedo de piedra por unos segundos. ¿Su casa? Claro, por eso tanta familiaridad de las chicas con el lugar. 


    El corazón me bombea tan fuerte que me tengo que obligar a respirar. Busco una explicación, pero no la encuentro. 


    —¡Pedro! —grito cuando intento levantarme, pero es la mano de Roberto la que me retiene—. Suéltame, no me toques. Tú me vas a tener que dar una muy buena explicación. ¡Pedro! —chillo zafándome.


     Salgo con la sábana enrollada para detenerlo y cuando lo alcanzo, se gira colérico soltando mis manos como si ahora le quemaran.


    —Pedro, por favor, escúchame.


    —¡No! No necesito escucharte. Con lo que vi fue suficiente, no quiero verte nunca más en mi vida. ¡Nunca!


    Nerviosa intento acercarme, sin embargo, está peor que un toro, las aletas de su nariz están dilatadas, su respiración y la rabia que veo que brota por sus ojos me detiene.


    —No sucedió nada, ¡te lo juro! —afirmo, en una especie de grito suplicado, pero la sonrisa que esbozan sus labios me hace temblar. 


    Me mira de arriba abajo con desprecio deteniéndose justo en esa parte que me estoy cubriendo con ahínco. Por un momento cierra los ojos y cuando vuelve a mirarme parece desolado sintiendo el peso de la traición, hasta que irguiéndose por completo sisea furioso:


    —¿Tú me vas a jurar a mí? ¿Tú, que no crees en Dios, Francisca? 


    —¡Pedro! —chillo cuando cierra la puerta, arrebujo las sábanas contra mi cuerpo temblando y cuando me giro me quiero morir.


    —¿Cómo pudiste hacerle una cosa así a mi hermano? ¡A nosotras! —habla Esperanza, con una mirada inquisidora.


    —Porque así son las santiaguinas, unas sueltas. No tienen respeto por nada ni por nadie —apostilla Camila con desprecio cruzada de brazos, tomando palco de toda esta situación.


    —¡Tú! —voy directa a acusarla, pero al ver que es Esperanza es la que se interpone entre nosotras dejo de avanzar.


    —Recoge tus pilchas y sal de la casa de mi hermano.


    Ahora por sus venas corre esa maldita vena prepotente de los García-Huidobro.


    —Esperanza —berreo desde las entrañas, sin embargo, su indiferencia puede conmigo, me hieren sus palabras y sobre todo su desconfianza.


    —¿Conseguiste lo que querías, Camila? Porque estoy segura de que tú estás detrás de todo esto.


    —¡Yo! —chilla con inocencia fingida—. Fuiste tú quien llamó a su amante.


    —No sé cómo lo hiciste, pero estoy segura de que estás detrás de todo esto.


    —Francisca —se burla la Barbie imitación barata de Maléfica—, si te queda algo de dignidad, ándate, vuelve a Santiago con Roberto.


    —Ustedes me dieron algo para que me durmiera —las acuso con total seguridad—, eres capaz de eso y más, lo sabes. Pero jamás esperé que tú la creyeras, Esperanza.


    —A ver, Francisca, no confundas a Esperanza con tus palabras, se acabó tu juego, ¿o quieres seguir mintiéndole? Porque sí, prima —dice, y se gira hacia ella—, esta mujer que ves aquí ha sido la amante de Roberto por años, no es amiga del tío Mauricio, es amiga de Beatriz y ha montado todo un show durante estos días, para que creyéramos que era una santa. Ah, y creyente, porque además de todo es atea.


    No lo puedo creer, su maldad no tiene nombre.


    —Eso… ¿es verdad, Francisca? —me pregunta.


    Si antes la odiaba ahora la quiero matar, ¡y con mis propias manos! Creo que a estas alturas ya no vale la pena seguir mintiéndole así que respondo:


    —Sí, pero no es como dice Camila.


    Con una calma espeluznante se acerca, levanta su mano derecha y me abofetea con todas sus fuerzas. 


    —Nos engañaste a todos, incluso a mi madre que está enferma, no tienes escrúpulos, no tienes decencia, ¡no tienes nada! —me acusa—. Eres una mentirosa que se aprovechó de nuestra ingenuidad, claro, unos simples pueblerinos que caímos en tu trampa, aceptando todo a pesar de que no estuviéramos de acuerdo. Eres de la peor calaña y lo acabas de demostrar.


    —¡No te pases, Esperanza! La única razón por la que aguanté la bofetada y tus palabras es porque reconozco que mentí, pero, aunque esta —replico mirando a Camila—, quiera separarme de tu hermano voy a aclarar las cosas con él y darle mis explicaciones a tu familia.


    —Saca todas tus porquerías de aquí —me grita la víbora, y con gesto cínico sonríe, en tanto yo siento que se me está partiendo el corazón.


    Cuando llego a la habitación veo a Roberto en la misma posición de antes.


    —¡Me puedes decir qué mierda tienes en la cabeza!


    —¿Qué? ¿Me vas a decir que no te gustó? ¿Quieres que te recuerde todo lo que hicimos anoche o cómo lo hicimos?


    —Entre nosotros no sucedió nada, esto es un montaje —le aseguro—, te uniste con esa pendeja para separarme de Pedro, porque no eres capaz de aceptar que lo nuestro se acabó para siempre.


    —Yo no necesito urdir ningún plan, Francisca, solo mírate, y mírame —me indica, mostrándome unas marcas.


    —¡Crees qué soy imbécil! ¿Qué de la nada me invade el sueño y despierto desnuda justo cuando Pedro viene a buscarme, cuando él ni siquiera sabía dónde estaba? ¡Esto fue un montaje!


    —Si no te acuerdas que me rogabas que te follara como una perra ese es tu problema —me dice tomándome de las manos, deteniéndome—. Mírate, Francisca, hueles a sexo ¿o eso también es un montaje?


    —¿Pero qué te pasa?


    —¡Me cagaste la vida y yo te la acabo de cagar a ti!


    —Tú no eres así.


    —¡Acostúmbrate! Porque si no estás conmigo, no voy a dejar que estés con nadie. Tú decidiste por mí una vez, ahora lo haré yo por ti.


    —Si alguna vez me quisiste…


    —Cállate, no me vas a manipular, ya nunca más. ¿Querías dejarme? Cagaste con eso, yo decido cuando esto se acaba. Y que una cosa te quede clarita, si yo no voy a ser feliz, tú tampoco, ¿escuchaste? 


    Y sin darme tiempo a seguir discutiendo se va, dejándome sola. La pena me embarga, no quiero aceptar lo que acaba de pasar, no soy capaz de creer que el hombre que me devolvió las ganas de vivir sea un miserable, y que el hombre al que amo con todas mis fuerzas y por el que estoy dispuesta a dejarlo todo, no quiera escucharme.


     Me siento como en un pozo sin fondo en el que caigo despacio sin poder detenerme. Comienzo a ahogarme hasta que empiezo a llorar sin control. Me resbalo por la pared hasta llegar al suelo.


     Con miedo deslizo mi mano por entre medio de mis piernas para llegar hasta ese lugar.


    Doy un jadeo desde lo más profundo cuando mis manos llegan, ya no hay vuelta atrás, mi memoria retrocede casi doce años hasta ese fatídico día que lo cambió todo.


     Mi corazón se acelera, me cuesta respirar y el mareo que siento casi no me deja pensar. Mis demonios personales aparecen con el poder de retroceder el tiempo, con el poder de hacerme mierda otra vez, con la diferencia que esta vez estoy segura que no podré levantarme de nuevo, no otra vez.


    Creo que me voy a morir, estoy sintiendo una crisis de pánico y no es una crisis como cualquiera, es más fuerte, más poderosa, más intensa. Veo a mi monstruo personal como si estuviera frente a mí, vuelvo a ser esa niña indefensa que no fue capaz de luchar, que no pudo hacer nada. Reaparece la culpa, la carga y los sentimientos de terror son tan grandes que no soy capaz de tocarme para verificar las palabras de Roberto.


    Respiro, cuento, recito mi mantra, pero mi cuerpo no quiere responder, mi mente es más poderosa. Cierro los ojos y después de muchos, muchos años hago algo que jamás pensé que volvería hacer, y entre murmullos sordos empiezo a rezarle a ese ser supremo que una vez miró para otro lado.


    —Padre nuestro que estás en los cielos… —Y como por arte de magia mis manos se mueven, llegan a mi vagina y aunque no dejo de temblar compruebo que no hay nada, con rapidez me llevo las manos a mi nariz y las huelo.


    Un suspiro entrecortado de tranquilidad es el que puedo exhalar.


    Poco a poco mi corazón se está normalizando y los fantasmas, aunque no se retiran del todo no me pueden alcanzar.


    Recuerdo los tips que he aprendido durante todos estos años y comienzo a decirlos mezclados con rezos. Rezos de los que tanto me mofé.


    Después de varios minutos veo a mi alrededor, busco mi ropa y me visto, sin dilatar más esta situación salgo de la habitación, pero al pasar por el salón veo a las dos que me observan con desdén.


    —Esto no se acaba aquí —les aviso apuntándolas con el dedo.


    Luego me doy la vuelta y soy yo la que da un portazo.


    Afuera solo veo el auto de Camila, ni idea donde está el de Olga, aunque a estas alturas también creo que es obra de la pendeja, y claro, no hay posibilidad de salir de aquí sin un vehículo, hasta que un ruido proveniente del campo me hace pensar.


    Como la loca histérica en que estoy convertida voy a la pesebrera y ensillo el primer caballo que encuentro, después de todo esto es como andar en bicicleta, ¿o no?


    De un salto monto a la yegua y justo cuando estoy pasando por la delantera de la casa es Esperanza la que sale y me ve, y antes de que me recrimine algo soy yo a que le suelto:


    —Sí, se montar desde que tengo como diez años.


    Y con esas palabras me voy a todo galope por el camino que me llevará hasta el único lugar que sé que alguien me podrá ayudar. O al menos eso espero.


    Maldita sea, cuando ya llevo un buen rato cabalgando me duele todo, los músculos de las piernas y sobre todo la espalda, pero en este momento no me importa nada, solo quiero y necesito aclarar la situación. 


    Al fin llego a la iglesia, que para mí mala suerte está llena. Entro como caballo loco y el primero en quedarse con la palabra en la boca es Daniel que sostiene el cáliz en la mano.


    Sé que soy una inconsciente, no estoy sola, pero mientras camino al altar voy hablando a mi nuevo amigo, al que acabo de recuperar, que esta vez no me mira de forma recriminatoria.


    —Esta es tu oportunidad para que hagamos las pases, no falles de nuevo —murmullo mirándolo en la cruz, y sí, debo estar loca porque claramente veo que su mirada es pasiva, como si esta vez sí me fuera ayudar.


    —Te necesito —le digo a Daniel cuando llego a su lado.


    —Estoy a punto de dar “La eucaristía” —gruñe entre dientes, intentando ocultar la rabia ante todos los feligreses que nos miran un poco espantados. 


    —Siento mucho tener que interrumpir de esta forma la misa, pero el padre Daniel necesita solucionar un asunto de lo más urgente. Estoy segura que el diacono aquí presente podrá continuar con la santa misa —vocifero, con mucho respeto a todos los presentes, incluso dulcifico el tono de mi voz.


    Los murmullos no se hacen esperar, pero de verdad que esta gente es buena, sin preguntar nada le dicen a Daniel que me acompañe. En tanto yo a regañadientes lo saco de la iglesia. 


    Cuando estamos afuera lo primero que me suelta es:


    —¡Te volviste loca! ¿Sabes lo que acabas de hacer? ¿Tienes algo adentro de esa cabeza o quieres que me excomulguen?


    —Dios me acaba de ayudar —me sincero.


    —¿Qué?


    —Bueno, sí, él me ayudó a sacarte, ahora necesito que me ayudes tú.


    —¿Me puedes explicar qué es lo que te sucede?


    —Sí —lo tomo de la mano llevándolo hasta la salida mientras él se queda impresionado viendo a uno de los caballos que supongo es de Pedro.


    —Eso es…


    —Te lo voy a explicar todo, pero ahora tienes que ayudarme, ¿dónde está tu auto?


    —¡Qué! ¡No tengo!


    —Bueno, tú no, pero el de la iglesia, y no me digas que no tienes porque lo he visto.


    —Claro que tenemos, pero ¡qué te pasa! 


    Le vuelvo a tomar la mano mientras lo guio a lo que es su oficina o a la casa parroquial en tanto voy explicándole lo que acaba de pasar. El pobre está más blanco que de costumbre, incluso intenta detenerme para interrogarme porque parezco una metralleta escupiéndole todo sin cortarme ni un poco, solo omito el nombre de Amanda en esta ecuación. Le prometí, y maldita sea el momento en que lo hice porque así todo sería más fácil de explicar.


    —¡Roberto!


    —Sí, él, y ahora lo que necesito es que me digas dónde puedo encontrar a Pedro, no me digas que no sabes —lo acuso antes de que pueda negarse.


    Con cautela busca las llaves, se quita la sotana y me pone de los pelos mientras la deja colgada estirada en su ganchito, ¡tengo prisa y me quiero ir ya!


    Pero mientras él hace todo su ritual clerical veo sobre el escritorio una crucecita de madera. No sé porque mis manos se van instintivamente a ella.


    —El demonio tiene formas diferentes para confundir a un creyente —me dice cuando ve lo que estoy haciendo.


    —No soy satanás, y esto no es la película “La última tentación de cristo”, más bien todo lo contrario, no eras tú el que me dijo que tenía que darle otra oportunidad al de arriba, pues eso hago, y si fueras tan amable ¡nos podemos ir!


    —Si me llegan a amonestar…


    —Te juro que antes de eso soy capaz de llegar a la arquidiócesis e interceder directamente ante el cardenal de Santiago.


    —¿Tú? 


    —Eh…, bueno, ¿no sé si te conté que había sido monaguillo un par de años en la catedral?


    —¿En la catedral? —abre los ojos como si se le fueran a salir.


    —En ese tiempo él era solo obispo.


    —¡Solo! —vuelve hablar espantado. Sé que estoy hablando de las máximas autoridades de la iglesia, las más admiradas entre la religión, pero es que para mí ellos son de carne y hueso.


    —El punto es que estoy dispuesta a interceder por ti a cualquier costo.


    —¿Y ahora me dirás que conoces al Papa Francisco? 


    —¡No! Pero te mentiría si te dijera que a Juan Pablo segundo no lo conocí.


    —Me vas a matar de un infarto. ¿Tú, quién eres?


    —¿De verdad quieres que te explique mi vida religiosa en este momento?, ¿crees qué es relevante?


    —¿Quieres encontrar a Pedro? —me pregunta tomando las llaves del auto, lo miro achinando los ojos.


    —Oh…, me vas a chantajear. Dios no funciona así —le reprocho, pero como levanta esa maldita ceja que claramente es un gesto de familia abdico—. ¡Está bien!


    Y con eso logro que salgamos, nos subimos a su furgoneta que dicha sea de paso cada vez está en peores condiciones y empiezo a cantar como un loro. Cada palabra le sorprende más que la otra, más aún cuando le digo que la hermana de mi madre que obvio él creía muerta como todos aquí es misionera de la caridad, más específicamente de la congregación de sor Teresa de Calcuta.


    —¿Y aun así dudaste de nuestro señor Jesucristo? —grita, porque eso hace, y además un tanto exasperado.


    Suspiro un par de veces, porque lo que le voy a contar es duro, y peor porque no se lo espera, bueno, ni él ni nadie.


    Uno, dos, tres y le cuento.


    El frenazo que da me deja literalmente pegada en el parabrisas, su cara cambia en cosa de segundos y cualquier atisbo de enojo se transforma en eso que tanto odio.


    —Francisca…


    —No me mires así y sigue conduciendo, te dije que tenía mis motivos para no creer en Dios, pero claramente no me creíste.


    —Es que…


    —Daniel. —Soy yo quien toma su mano con cariño ahora, si antes estaba pálido, ahora es transparente—. No me mires con lástima, es algo con que cargaré siempre, pero está guardado en mis recuerdos, por eso…, por eso soy así.


    —Una feminista.


    —No —replico y niego con la cabeza—, lo uno no tiene nada que ver con lo otro, si no imagínate la cantidad de feministas que habría con tantas injusticias en el mundo —le digo, tratando de desviar el tema, pero no lo logro porque sigue mirándome de “esa” forma—. Me cuesta creer en la gente, mi círculo de confianza es muy cerrado, me cuesta expresar mis verdaderos sentimientos, pero trabajo en eso. A Pedro no se lo he contado, eres de las pocas personas que lo saben, es más, me sobran dedos de las manos y, por favor…


    —No tienes que decírmelo.


    —Gracias —lo abrazo en un impulso—, pero si no me llevas a donde está Pedro todo este sacrificio se irá a las pailas.


    —Sé dónde debe estar.


    —En su casa no lo creo, yo vengo de allá, y no precisamente de la de sus padres.


    —En su otra casa.


    —¡Tiene otra!


    Solo asiente con la cabeza, recojo las piernas a mi pecho, las emociones, las confesiones me tienen tan embargada que soy como una perita de agua, me aprietan un poquito y me sale agua, lloro de la nada.


    Varios minutos después nos detenemos en una gran fábrica de color blanco que tiene como cartel una vaca con una cubeta, al más estilo años 60. Andy Warhol estaría orgulloso. 


    —¿Lecherías unidas del sur? —leo, mirándolo.


    —Bájate, esto es algo que no soy yo quien te lo debe aclarar.


    —Pero… ¿qué hacemos acá?


    —¿Quieres ver a Pedro?


    Asiento positivamente, no entiendo nada. Apenas nos bajamos el guardia corre a abrirnos la puerta y lo saluda cariñosamente.


    —Hola, Nahuel, ¿Pedro está aquí?


    —Sí, padre, y como en sus peores tiempos, llegó encabritado, se encerró en su oficina. ¿Pasó algo? —le interroga alterado a la par de asustado, como si Pedro fuera alguien importante para él—. Incluso le pregunté si quería que llamara a la Millaray para que le diera una hierbita que lo calmara, pero ni siquiera me respondió, y usted sabe cómo es de respetuoso con nuestras costumbres. 


    —No te preocupes, y dile a tu mujer que venga, creo que sí necesitará esas hierbitas.


    —Sí, padre, muchas gracias, y vea por favor que le pasa a mi patrón.


    Me quedo como estatua, si antes entendía poco, ahora menos, es Daniel quien toma ahora de mi mano y me guía por las instalaciones. 


    Como es fin de semana todo está vacío, pero eso no me impide observar alrededor. 


    Voy leyendo cada cuadro puesto en la pared y mientras más avanzo menos entiendo. Esto es una de las lecherías más premiadas internacionalmente, no solo es una cooperativa, ¡es la madre de las cooperativas del sur! Pero… ¿qué tiene que hacer Pedro aquí?


    Desde adentro de una oficina que titula “Gerencia” se escuchan ruidos, o más que ruidos diría que son cosas rompiéndose o cayendo.


    —¿Quieres que entre contigo?


    —¿Pedro está ahí? —apunto a la puerta. Y cuando me dice que sí, no lo pienso ni dos veces, simplemente me lanzo. 


    Y sí…, lo que veo me deja perpleja, es un verdadero toro que está destruyendo todo, no tiene nada sobre su escritorio porque todo está en el suelo.


    —¡Pedro! —grito cuando entro al verlo con las manos apoyado en el escritorio a punto de quebrase por el peso.


    —¿Qué haces tú aquí? —gruñe—, sal, sal de aquí. No te quiero ver nunca más en la vida.


    —¡No! ¡No! Tenemos que hablar, y esta vez me vas a escuchar. ¿Cómo va a ser tan poca cosa lo que sientes para que me trates así y no me dejes explicarte?


    —Francisca —niega con el cabeza desesperado acercándose—. Te acabo de ver con Roberto en mi cama. ¡Te vi…!


    —¡Fue un montaje! —chillo en tanto mi voz se rompe—. Es mentira, te lo juro, créeme por favor. Esto no es lo que parece, hay gente que nos quiere ver separados, Camila, Roberto…


    —No los metas a ellos, yo te vi, y con mis propios ojos...


    —Pero viste lo que ellos querían que vieras, yo jamás te sería infiel —intento tocarlo, pero me aparta.


    —No, no me toques. Escúchame y respóndeme una sola pregunta, ¿tú llamaste a Roberto?


    Después de unos segundos que se me hacen interminables, suelto:


    —Sí… pero…


    —¿Sí? Si es así no tenemos nada más que hablar, Francisca. Lo llamaste porque lo necesitabas, porque no puedes quitártelo de la cabeza —farfulla tan calmado que me asusta, prefiero que me grite y sea el doctor Jekyll —. Me engañaste y no intentes justificarlo.


    —¡No!, yo jamás te engañaría. ¡No podría!


    —¿No? Cuántas veces engañaron a la mujer de ese imbécil y quizás cuántas veces me has engañado a mí, y estoy seguro que si dejaste que me metiera en tu cama, entre tus piernas fue por despecho, para demostrarle a él que podías ser igual. ¡Por eso nada más! Por eso aceptaste venirte al campo.


    —¿Qué? —lloriqueo—, ¿de verdad crees que haría una cosa así por despecho?, ¿Qué me arrancaría al fin del mundo?


    —Lo hiciste, ¿recuerdas?, estás acá, ¿no?


    —No… —susurro—, esto es un montaje.


    —Claro, un montaje que te dejó desnuda con Roberto en mi casa y en mi cama, ¡no es cierto!


    —¡Sí, exactamente! —asevero.


    —¡No! —grita enfurecido—, no soy imbécil y no vas a reírte de mí en mi propia cara, te descubrí, ¡y ahora sal! ¡Entiéndelo de una vez, no quiero volver a verte! No quiero una mujer que pretende igualarse a un hombre, que le gusta lo mismo que a nosotros, no me interesa una mujer como tú, Francisca, no me sirves.


    —Escúchame por favor, sé que es raro, que parece increíble que yo con mis convicciones haya cambiado, pero me enamoré de ti, de verdad, de corazón, ¿por qué iba a querer estar con Roberto aquí?


    —Porque lo quieres a él, aunque no seas capaz de reconocerlo lo has hecho por años, y simplemente viste en mí la forma de dañarlo como él lo ha hecho contigo.


    —No, yo no soy así, soy frontal, ¡soy directa, y eso es lo que te gusta de mí! ¡Que no soy sumisa como Josefa, que puedo pensar, que te sorprendo!


    —Por supuesto, eso es lo que me enamoró de ti —se sienta sobre el escritorio, y al menos así quedamos a la misma altura—, pero me equivoqué, no necesito esto, no quiero una mujer que se avergüence de su cuerpo, necesito una mujer en la que tenga algo que mirar.


    —Eso no es verdad, sé que no estás pensando lo que dices, pero por favor, Pedro, descubramos juntos la verdad.


    —No puedo seguir confiando en ti, en una mujer que parece un hombre porque no tiene nada para mostrar —me ofende con toda la artillería, abriendo la puerta para que me vaya.


    —Sí —le digo limpiándome las lágrimas con fuerza—. Puede ser que me avergüence de mí cuerpo, pero me desvisto como una mujer y eso a ti te ha quedado bastante claro, ¿pero sabes? Se acabó…, no mereces que me siga justificando ante un machista como tú, que solo tiene en la cabeza un kilo de prejuicios, porque cuando se rompe la confianza, cuando a una no le creen no hay nada más que hacer. No voy a perder mi dignidad contigo, Pedro. Pero no soy la única que miente, señor García-Huidobro —añado, y suspiro tomando del suelo una tarjeta en donde dice “Gerente General de Lecherías Unidas”—. Le has mentido a tu familia, a tu padre, así que yo no soy la única que no tiene escrúpulos aquí, ¿o me lo vas a negar?


    Y justo cuando le lanzo la tarjeta al pecho me detiene y me dice:


    —Supongo que demás está decirte….


    —¿Qué? Que no le diga a tu familia que él hombre que está detrás de la lechería más grande del país es su hijo ¿ese mismo con el que don Vicente lucha sin saber que es su sangre? No, Pedro, eso está de más que me lo digas. Pero cuando te des cuenta que esto es un error no te aparezcas en mi vida, porque va a ser tarde y te vas a arrepentir.


    —¿Me estás amenazando? ¿A mí? —levanta la maldita ceja—, una mujer como tú —se jacta.


    —No, te estoy diciendo lo que va a pasar, ah, y aunque no lo veas, eres tú el que está haciendo mierda a tu madre en sus últimos días interponiéndola en su relación con tu padre por defenderte a ti —escupo, dando yo el último portazo, dejándolo completamente solo mientras vuelvo a escuchar como destroza lo poco y nada que queda en esa oficina.


    Mientras camino voy comiéndome todas y cada una de mis lágrimas al tiempo que voy pensando cómo salir de este maldito pueblo y desaparecer de la vida de los García-Huidobro Hanssen para siempre. 


    Sabía, ¡sabía! que no tenía que entregar mi corazón como una idiota enamorada, y menos pensar en tener un futuro con alguien como él, un machista, cavernícola que lo único que hace es mentir.


    —Al final, no somos tan diferentes, Pedrito, no señor…
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    Capítulo 19


     


    “Fue el orgullo el que convirtió a los ángeles en demonios y es la humildad que convierte a los hombres en ángeles”


     


     


    Termino de darle un manotazo a la mesa, y con eso destruyo el último de los adornos que Íngrid, mi secretaria insiste en colocar sobre ella. 


    Durante un buen rato permanezco viendo el desastre que he dejado por la rabia que siento. Tengo ganas de matar a ese malnacido de Roberto con mis propias manos. Cómo pude ser tan imbécil y confiar en una mujer como ella: feminista, liberal, revolucionaria y citadina.  


    Irritado, doy vueltas varias veces por esta maldita habitación hasta que la puerta se abre repentinamente.


    Durante unos segundos nos miramos y con eso sé quién la trajo hasta aquí. Por su cara me queda claro lo que quiere saber y no tengo ganas de responder, ni menos dar explicaciones. Así que pateando el teléfono que está ahora en suelo, bufo:


    —Quiero estar solo.


    —Creo que necesitamos hablar –insiste.


    Ahora sí que lo miro con furia y siseo:


    —Sobre qué, ¿de cómo llegó Francisca a este lugar que tan pocos conocen? ¿O me quieres decir que necesito un oftalmólogo porque nada de lo que vi fue cierto? ¿Qué me lo inventé? 


    Daniel se observa las manos retorciéndoselas, está nervioso, nunca ha sido bueno disimulando y ahora no es la excepción, por lo demás, sé que siente la necesidad imperiosa de darme una explicación sin mentiras ya que sus creencias no lo dejarían, y eso me da la ventaja, así que le ofrezco la silla desvencijada de la esquina.


    —Pedro, no sé lo que viste exactamente, pero…


    —Daniel —lo corto enérgicamente.


    —Confío en Francisca —la protege el muy traidor, y eso lo coloca de inmediato en la lista de mis enemigos. Me duele su defensa, y aunque puedo entender su compasión, no voy a aceptar su traición.


    —Yo no —respondo calmado—, y como veo que esa mujerzuela te ha convencido a ti también, lo mejor es que te marches, Daniel. No tenemos nada más que hablar.


    —No, Pedro, esta vez no lo haré, tienes que entender.


    —¿Qué quieres que entienda? Dime —termino subiéndole el tono de voz—. La vi acostada, desnuda con un hombre en la misma cama, ¡mi cama! No lo imaginé ni me lo contaron. ¡Yo los vi! 


    —Fue un montaje —continúa defendiéndola y siento que ya no puedo más con este dolor.


    —Un montaje puede ser cualquier cosa, incluso lo que le hicimos a mi familia para que creyeran la farsa de nuestra relación, ¿pero esto? dime con qué razón —gruño enajenado.


    —¡Para separarlos! —me responde con ahínco.


    No lo puedo creer, nos volvemos a mirar seriamente, por un segundo no sé si estoy hablando con “esa” o con el que hasta unos minutos creí que era mi familia, y creo que por hoy no aguanto más traiciones.


    —Sal de mi oficina, Daniel.


    Me mira con desesperación, sé que mis palabras no le gustan, pero no voy a cambiar de parecer así que decido soltarle de una vez:


    —Soy un imbécil por creer en una mujer como ella, alguien acostumbrada a mentir y que todos caigan en sus redes sin sospechar. Su vida está llena de mentiras, de engaños, de farsas, yo simplemente fui un pasatiempo. Creí en ella ¿y qué conseguí? ser un verdadero estúpido, un títere manipulado.


    —No, Pedro, esto tiene una explicación, Francisca no es así.


    —¿Acaso no engañamos a todo el mundo aquí? ¡Respóndeme!


    —Sí


    —¿Acaso no tenía una relación con el malnacido de Roberto mientras él está casado?


    —Sí…


    —¿Acaso no engañó también a sus propios padres mintiéndoles sobre dónde estaba?


    —Sí…


    —Entonces, por qué mierda quieres que le crea justo ahora transformándola en una santa paloma. ¿Te dijo acaso que no estaba acostada con ese imbécil? ¿Te dijo que ella no lo llamó?


    —Pero…


    —¡Nada! ¡Nada! —bufo pateando la mesa frustrado, y aunque ya no tiene más argumentos para defenderla quiere seguir, pero soy yo el que no está interesado en escucharlo así que decido salir de mi propia oficina. Necesito respirar aire, pensar… en lo imbécil que fui.


     Ni siquiera me detengo al ver que Nahuel viene con Millaray, no me interesa nada ni nadie en este momento. Estoy cabreado, irritado, y unas perversas ganas de arrasar con algo me invaden cuando recuerdo a esa maldita zorra enrollada en las sábanas junto a ese imbécil que retozaba como si hubiera tenido una noche de sexo salvaje con mi mujer. Y lo peor es que en mi casa y en mi cama. 


    Aprieto y abro los puños varias veces sin podérmelo creer.


    ¿Por qué…? ¡No lo entiendo! ¡Zorra mentirosa! ¿Francisca y Roberto? ¿Juntos?


    Sin respuesta a ninguna de mis preguntas, e incapaz de razonar, de pensar coherentemente mi mente empieza a unir partes de un macabro rompecabezas, en donde el final es igual, esos malditos terminan siempre juntos.


    Me subo a mi camioneta, ya sin ganas de esconderme y en tanto avanzo por entre medio de los campos voy urdiendo un plan.


    Tú crees que me las vas a ganar a mí.


    ¡A mí!


    ¡A Pedro García-Huidobro Hansen!


    ¡Y en mis tierras!


    Mientras conduzco voy pensando en lo que debí hacer en un principio, así que voy justo hacia donde espero encontrar a ese cabrón. Estoy nervioso, pero no me importa, lo único que fluye por mis venas es rabia y venganza.


    Cuando llego, ni siquiera me preocupo de no dañar el maldito jardín, me estaciono en frente de la puerta, entro gritando como enajenado el nombre de ese maldito, pero al parecer la casa está vacía, nadie me responde. Voy abriendo una a una todas las puertas de mi casa sin encontrar nada hasta que me encuentro con la última hoja de madera que quisiera abrir.


    Con el corazón latiéndome desbocado pongo la mano en la manija que me quema al primer contacto, y como si fuera el cuello del maldito lo aprieto para girarla.


    La escena que ven mis ojos me hace temblar.


    La cama revuelta, las sábanas en el suelo, ropa de Francisca y de… él por todos lados, su olor, su maldito olor.


    ¡Me cago en la puta madre que la parió…!


    No quiero. No puedo creer lo que mis ojos me dicen que sucedió. Como un energúmeno arranco las sábanas de la cama, y como si fuera aún poco el castigo el olor de la que era mi mujer se cuela por mis narices.


     Desde este momento todo se torna rojo en mi vida y lo único que puedo hacer para calmar esto que siento tan dentro es destruir todo, todo lo que encuentro a mi paso.


    Parece como si hubiesen estado en todas partes, todo tiene un vestigio de ellos que mi mente se encarga de mostrarme en escenas bastante reveladoras.


    Ellos besándose, tocándose, conversando, viéndose a los ojos con complicidad y riéndose de mí. Busco desesperadamente algo fuerte para tomar, y por supuesto no encuentro nada, hasta que la gota que rebalsa el vaso es cuando veo dos tazas sobre la mesa de la cocina.


    Definitivamente ya no puedo estar aquí… en mi propia casa.


    Irónicamente vuelvo a ser un hombre sin tener a dónde ir, es como si el tiempo retrocediera y no solo eso, además me pasara la cuenta por lo que le hice a Josefa. Una risa amarga brota desde mis entrañas.


    —Josefa –suspiro. —Con ella debí casarme, aunque no la amara. Seguro hoy no estaría así…


    Quito rápidamente esa idea de mi mente porque se mancha con el odio que tengo por Francisca, y ella sí que es una santa que no se merece una comparación tan deleznable.


    Sin más dilación ni más opciones voy al único maldito bar que hay en este pueblo al fin del mundo. Sonrío nuevamente con amargura. Necesito imperiosamente ahogar cada uno de los pensamientos que me recuerde a esa horrenda mujer.


    Como es domingo, solo unos pocos tenemos la dicha, o la desdicha de estar en un lugar como este, no tenemos a donde ir, supongo que somos una especie de infelices sin hogar, y ningún lugar en el mundo a donde estar excepto, “La Luciérnaga” 


    Entro sin mirar a nadie, me importa una mierda que me reconozcan o que intenten saludarme, voy directo al final del lugar a sentarme. Levanto la mano y pido una botella entera de aguardiente.


    El primer vaso me parece insípido, pasa por mi garganta como agua y no aplaca en nada este malestar, igual pasa con el segundo, el tercero, el cuarto, y así hasta vaciar la botella por completo.


    En este tiempo el teléfono suena una infinidad de veces, ninguna lo cojo hasta que veo lo insistente que es mi madre que me llama por cuarta vez, y no me queda nada más que responderle ante el grito desesperado que escucho cuando me oye:


    —Dios mío y la virgen santísima, hijo, ¿está todo bien?


    ¡No! Estoy en la mierda misma por culpa de una traidora que acabo de descubrir revolcándose con su amante. Qué ironía, el amante de la amante, sonrío para mis adentros y me guardo el comentario para responderle como el hombre que soy:


    —Sí.


    —Hijo, ¡Francisca se fue! —chilla desesperada—, ¿qué pasó…? —. Y no dispuesto a darle explicaciones ni a ella ni a nadie detengo el interrogatorio.


    —Se acabó, punto, y por favor no me preguntes más.


    —Pero, hijo, es que…


    —Hasta luego, madre, no me esperes esta noche —termino diciéndole en tanto cuelgo el teléfono, no estoy dispuesto a parecer lo que no quiero y soy: Un hombre con el ego herido.


    Mientras voy por la segunda botella no puedo dejar de lamerme mis heridas como si fuera un perro. ¿Cómo pudo ser capaz de hacerme una cosa así?  


    Repaso en mi cabeza los últimos días y todo lo que nos dijimos, incluso la esperanza que nos dimos, y nada, ni una maldita sospecha de lo que ella estaba haciendo a mis espaldas. Confié en ella, tanto, que hasta se burló de mí en mi propia cara y en mi casa.


    Maldito teléfono que vuelve a sonar, esta vez lo guardo sin siquiera mirarlo, a estas alturas debo ser el hazme reír de todo este pueblo.


    Son casi las diez de la noche, decido irme, y cuando estoy justo a punto de pararme creo que el suelo bajo mis pies tambalea. Estoy borracho. Me rio de mí mismo, soy finalmente lo que tanto odio: 


    Un pobre infeliz.


    Antes de dar el primer paso, el camarero intenta quitarme la botella un par de veces, y no sé la pienso entregar, es mi botella, he pagado por ella, y de mala forma lo aparto de mi lado hasta llegar a la barra para pedir dos botellas de aguardiente más. En primera instancia se niega, pero ¿quién se cree que es para negarme algo a mí?


    Soy Pedro García-Huidobro, y puedo hacer y deshacer en este pueblo de mierda porque estas tierras me pertenecen, esto es “mío, mío, mío” y si quiero me tomo la producción completa de aguardiente.


    Cuando termino de discutir y por supuesto de conseguir por lo que he pagado me marcho a mi casa. Con una sonrisa amarga voy conduciendo en tanto siento que la cabeza se me parte y dudo que sea precisamente por culpa del alcohol.


    La oscuridad de mi casa me ampara, choco con un par de cosas que se cruzan por mi camino y pateo para quitarlas. No soy capaz de entrar a la habitación, de solo pensarlo la rabia emerge de nuevo con más fuerza y con ganas de atacar de frente y sin compasión. Como la bebida es lo único que me contiene bebo un par de sorbos y saco el móvil que yo mismo guardé. Busco en los contactos el nombre de su defensor, que estoy seguro la cobija, y sin más, le marco.


    Solo un par de veces suena hasta que la misma voz del descaro responde con un sonido culpable, y excesivamente ansiosa para mi gusto:


    —Pedro…


    —Esperabas que fuera el malnacido de Roberto —le respondo con toda la frialdad que tengo.


    —Por favor, Pedro, escúchame solo un momento, yo puedo…


    —Cállate maldita sea, cállate y escúchame —resoplo presionándome el puente de la nariz—. No lograste engañarme porque sea un idiota, sino porque confié en ti más de lo que merecías, debí saber que una mujer de tu calaña, acostumbrada a engañar al mundo también lo haría conmigo. Está visto que la clase viene en los genes, y una mujer como tú carece de eso…


    —¡Pedro! —chilla por el otro lado, y a pesar de la distancia puedo sentir su dolor, y con eso sé que es el momento de seguir haciéndola mierda, tal como estoy yo.


    —Guarda tu teatrito para quien lo crea, Francisca. A mí ya no me engañas —digo empinándome la botella que esta vez sí me quema las entrañas, incluso el alma—. ¿Sabes qué es lo que más siento? ¡Sabes!


    No responde y yo maldigo, justo ahora le dio por ser sumisa.


    —¡Yo te lo voy a decir! Pensé en formar una familia contigo porque creí a pesar de todo que eras una mujer integra. Pensé como un idiota que teníamos una conexión más allá del sexo, que nos bastaba solo una mirada. ¿Pero sabes?, finalmente el tiempo ayuda a descubrir todo. Las mentiras más ocultas, como lo que fingimos ser. Las razones más ciertas, y las personas más falsas como tú, chiquitita.


    —Te estás equivocando… —solloza, y me enfurece aún más su engaño—. Déjame…


    —Cállate de una vez, puta de mierda, solo quiero que salgas de mi pueblo y que nunca, óyeme bien, nunca más vuelvas a acercarte a mi familia, ¡a nadie de los míos! ¡Me oyes! No quiero que estén cerca de una mujer como tú.


    —¡Cómo yo! —se ofende –. Dime tú, qué tiene de malo una mujer como yo, maldito cavernícola.


    —¡Todo! Partiendo de la base que no conoces la palabra integridad.


    —Algún día te vas a arrepentir de cada una de tus palabras —replica, con un sollozo.


    —¿Y también me dirás que ese día ya será demasiado tarde, chiquitita? Pues ya me arrepiento de haberte conocido —siseo. Por un par de segundos no tengo nada más que decirle, me indigna su seguridad, cómo alguien puede ser tan mentirosa, tan víbora y descarada como ella, y muy consciente de lo que he visto la insulto con cierta acidez, quiero escucharla desesperada, tanto como yo. Cuando creo que lo logro, ambos nos enfrascamos en una discusión bastante subida de tono en donde ella defiende su punto a brazo partido, pero el punto de inflexión es cuando lo nombra y me convierto en un toro que no es capaz de escuchar nada ni nadie. Le digo todo lo que pienso de mujeres como ella, y cuando se defiende me duele, es como si mi propia daga tuviera un doble filo que me enerva. Sus palabras me desestabilizan, Francisca es acérrima en su defensa, y también en sus ofensas, pero cuando ataco su punto débil, su cuerpo sé que le he dado justo en medio del corazón, y con eso me siento victorioso. Cuando el silencio vuelve a caer entre nosotros susurro con la voz pastosa:


    —Daría todo por verte la cara en este momento.


    Sacado todo lo que tengo, corto el maldito teléfono, agarro la botella y sigo tomando como el cosaco que soy. Y hay solo una cosa que tengo clara.


    No quiero verla jamás.


    Creo que mi cuerpo no aguanta más alcohol, voy por la tercera botella y no solo se me queman las entrañas, sino que hasta la boca me arde y no siento ni la lengua.


    Sentado en el suelo, empapado de sudor, con el último aliento empino lo que me queda, y así, sin saber cómo me duermo.


    ¡Dios! Decir que se me parte la cabeza es poco. Cuando me voy a parar el tirón de la espalda me recorre desde la punta de los pies recordándome no solo que el suelo no es el mejor lugar para dormir, sino que ya no tengo veinte años.


    Como puedo, o mejor dicho como un viejo de mierda con una mano en la espalda camino a la ducha, agua helada es lo que necesito. Parezco un autómata; ni mi cuerpo ni mi cerebro reaccionan al contacto con el agua, que es lo que necesito para despejarme. Eso, y lo que me queda de bebida.


    Mi ropa huele a humo, y si no tuviera una maldita reunión tan importante para este pueblo ni siquiera asistiría a la oficina.


    En esta casa, a la luz del día parece que el desastre y la traición son peor, mi dolor no amaina porque cada uno de mis músculos me reclama una parte que ya no volverá jamás. Justo cuando salgo del baño tropiezo con… ¿una blusa?


    Maldigo en todos los tonos que conozco, improperios que ni siquiera sabía que existían brotan de mi boca y con un cabreo descomunal que va creciendo a cada segundo salgo de este maldito lugar con una decisión tomada.


    Una vez que llego a la lechería veo que el primero que me mira con compasión es Nahuel, no lo soporto, así que decido voltearle la cara, a él y todos los que me quieren preguntar algo.


    Apenas pongo un pie dentro Íngrid corre horrorizada hasta donde estoy, pero se detiene de inmediato al ver mi cara.


    —Don Pedro, se encuentra bien, ¿necesita algo?


    —No me pases llamadas, y búscame una retroexcavadora. 


    —¿Una qué…?  —pregunta moviendo la cabeza sin entender nada.


    —Una empresa de demolición.


    —¿Para qué necesitas esas máquinas? —escucho que dicen desde atrás, en tanto con rabia me giro.


    —Qué haces tú aquí.


    —Te llamé esta mañana, Pedro.


    —Y no pensaste que si no te respondí es porque no quería hablarte, Daniel —hablo mientras paso por su lado entrando a mi oficina, o a lo que queda de ella, porque Íngrid ha quitado todo y solo queda un escritorio y una silla.


    —Lo que hiciste no estuvo bien, no tienes derecho a tratarla así. Estuvo toda la noche mal… —. Casi me atraganto con lo que me dice pero al ver mi cara me aclara—, en la arquidiócesis, Pedro.


    —Vaya, vaya, ¿no me digas que mágicamente ahora se convirtió en monja y pretende expiar sus pecados?


    —¡No, por Dios, Pedro! No juegues con ese tipo de cosas —chilla casi espantado—. No hay bus a la capital hasta…


    —No me interesa, Daniel, y si viniste a hablarme de ella vete. Lo que haga o deje de hacer no es mi problema, y sería bueno que te dieras cuenta que tampoco es el tuyo.


    —No la voy a abandonar.


    —¡Abandonar! —grito, y es en ese momento en el que el maldito dolor de cabeza me vuelve con más fuerza—. Esa no está nunca sola, y si no supiera que eres un hombre de iglesia pensaría que estás siendo embaucado.


    —¡Eso no te lo voy a permitir! —clama mi primo.


    —Yo tampoco te voy a permitir que te metas en mis asuntos, Daniel.


    —No estás haciendo las cosas bien —menea la cabeza, mirándome con lástima—, no dejes que la rabia te ciegue.


    —Y tú no dejes que el diablo se te meta en el cuerpo.


    —La verdad ciega a quien no la quiere ver —dice con tanta calma que me apesadumbra—. Y no creas que con destruir el pasado podrás construir un presente, pero sí es posible reconstruir un presente para reescribir el pasado, primo.


    —Sal de aquí, Daniel, sal y vete con ella. ¡Judas! —le grito llamando la atención de todos aquí.


     


    El día pasa demasiado lento, la maldita reunión se alarga más de lo previsto y por supuesto en este puto pueblo no encuentro ninguna empresa que se dedique a la demolición. La rabia no amaina, y al igual como comienza una gran tormenta afuera, en mis venas corre la ira mezclada con la furia. El alcohol es lo único que me calma, al menos un poco. Por la noche bebo hasta que los ojos se me cierran solos y el teléfono simplemente lo dejo de contestar. 


    Idiota, simplemente soy un idiota.


    Al fin, después de dos días en que reconozco que estoy insoportable y que nadie se quiere acercar me dicen que una máquina estará en mi casa, Íngrid se asombra, pero no pregunta nada, ya que lo único que hacemos es discutir aunque a veces ella tenga razón. Pero no voy a dejar que ninguna mujer tenga la última palabra nunca más. Sé que voy el día entero pasado con el alcohol y que por haber amenazado al dueño de La Luciérnaga la próxima semana firmaré los papeles para que ese maldito lugar sea mío. A ese rubro no me interesa dedicarme, así que lo más seguro es que pase a otra vida, después de todo, tampoco me trae tan buenos recuerdos, sobre todo si me pongo a pensar en aquel día en que las chicas fueron a ese maldito antro y todos babeaban mientras mi mujer se movía al ritmo de la música y se la comían con la mirada y, aunque ese día ella me miraba a mí, y supuestamente me bailaba a mí, hoy de nada puedo estar seguro.


    Al fin me llaman del único número que estoy esperando, y con eso me voy a la que al fin dejará de ser mi casa.


     


    No me importa ni la lluvia, ni el barro, ni que la máquina esté destruyendo el jardín con sus guinchas mientras avanza hacia lo que será destino, y aunque es el contratista quien que me pide esperar a que disminuya un poco la lluvia para continuar, soy yo el que después de discutir acaloradamente con él tomo sus llaves, y me subo encabritado con la rabia que siento, y cegado por un sinfín de imágenes pongo mi mano sobre la palanca al tiempo que mi pie aprieta el pedal para acelerar, y así es como el crujir de la quebrazón de vidrios deleita mis oídos por un rato. 


    Me siento poderoso destruyendo todo a mi paso. Las tablas van cayendo como si fueran naipes de papel en tanto los recuerdos no dejan de torturarme. Sé que estoy actuando de forma irracional sin tomar precauciones, solo acelero hasta el fondo intentando cruzar hacia el otro lado borrando vestigios de todo y más, hasta que de pronto escucho gritos de histeria y el ruido ya no proviene de mis pies sino que desde un costado hasta que veo como un muro completo se cierne a mi lado.


     Mis brazos intentan protegerme con fuerza, pero el muro es más poderoso y tiene tantas ganas de estar caído como yo de acelerar aún más. Una batalla que uno de los dos va a vencer, pasado o presente, recuerdo o verdad, rabia y frustración es lo que corre por mis venas, hasta que de pronto lo único que veo es polvo, y a continuación un dolor ciego que no sé de dónde viene pero que puede completamente conmigo y con mi cuerpo tirándome lejos de este aparato demoledor, separando mis manos del que hasta ahora guiaba la dirección de mi furia.


    Ahora voy sintiendo como caigo sin poder agarrarme de nada con brutalidad hasta que mi cabeza es la primera que se estrella contra el suelo.


    Mierda, al segundo intento moverme entre esta nube y lo primero que hago es tocarme la cabeza que me sangra tapándome la visión.


    Oigo unos gritos desesperados que escucho vienen a auxiliarme. Dios, no puedo moverme, siento que en la espalda se me clava algo tan fuerte que solo me produce dolor.


    Todo esto es culpa de ella.


    Gruño olvidándome de todo, tratando de responder antes de que me invada el dolor porque la pierna no se mueve y la lesión de la espalda reaparece con más fuerza.


    Los gritos de los hombres llegan hasta mí, y como si fuera mi propio ángel de la guarda aparece ella.


    Mareado, sangrando y sin poder moverme intento decirle que no se acerque, pero es tarde ya casi está a mi lado con tres hombres más.


    Con rapidez me inmovilizan la cabeza, o eso intentan porque apenas dejo que me toquen, mientras le ordeno a ella que no llame a mi madre, estoy seguro de que esto sí que la mataría antes de tiempo.


    Entre rezos y murmullos de los hombres escucho como se acerca una ambulancia y yo cierro los ojos totalmente agotado y exhausto al tiempo que escucho como ella chilla mi nombre.


    Supongo que pasan horas hasta que estoy algo consciente. Lo primero que hago es mover la pierna y un tirón me recuerda que aún estoy vivo. Siento como si tuviera vidrio molido adherido a mi piel.


    Con dificultad logro abrir los ojos, siento que el cansancio puede conmigo, pero a duras penas y porque soy Pedro García-Huidobro lo hago. Y es cuando noto que estoy conectado a un suero y el maldito “pip” proviene de un parche adherido a mi pecho, que mide mis latidos.


    Tengo un tubo de oxígeno por la nariz, eso me preocupa, ¿qué mierda está pasando? Mis dedos empiezan a moverse un tanto torpes buscando algo con que comunicarme, hasta que ella, con preocupación se acerca hasta mí y aprieta el botón que yo tanto estoy buscando.


    —¡Gracias al cielo, Pedro, despertaste! ¡Gracias!, ¡gracias!


    Se me parte la cabeza al oírla, entrecierro los ojos tratando de entender lo que claramente no me va a explicar, y cuando creo que la puntada me ha abandonado el ruido de la puerta vuelve a intensificarla.


    —Hombre —me dice el médico que debe ser tan anciano como este lugar—, casi no la cuenta. Qué gusto verlo despierto.


    Intento enderezarme, pero es peor, así que rápidamente el doctor que está con una linterna en su mano haciéndome no sé qué en los ojos mientras me afirma la ceja para que no lo cierre me hace un reporte:


    —Se dio un golpe muy fuerte al caer de la retroexcavadora, sin casco –puntualiza como si no lo supiera—. La cabeza recibió el primer impacto, tiene un esguince cervical y contusiones en la columna, pero lo más importante es que su tomografía no arrojó derrame ni edema cerebral. Aunque aún está en observación podemos estar tranquilos con que no hay riesgo vital ni secuelas graves que lamentar. Lo que no indica que no está de cuidado, aun debemos tenerlo en observación un par de días para seguir administrándole medicamentos para el dolor.


    —Imposible —es lo primero que respondo tratando de moverme, y el dolor es realmente insoportable.


    —Señor García-Huidobro, no intente moverse o la molestia será peor, en breve vendrá un fisioterapeuta a evaluar su cuello para una órtesis…


    Ahora creo que me está hablando en otro idioma, porque entre el dolor, los suspiros de mi acompañante y sus palabras no entiendo nada, lo único claro es que me tengo que quedar aquí.


    Como si no fuera suficiente con la enfermera y el doctor entra otro médico que me indica en un idioma más claro, que tendré que llevar un cuello ortopédico que evitará que me mueva y que eso impedirá el dolor que se irradia por mi espalda, que la rehabilitación lo solucionará todo y que mañana mismo empezaremos.


    Ahora parezco un maldito robot con el cuello tieso, pero al menos la columna no me duele tanto.


    Apenas nos quedamos solos, ella se abalanza a la cama.


    —No sabes lo feliz que estoy de que estés bien, Pedro. ¡Me asusté tanto! 


    —Estoy bien, Josefa, me puedes decir cómo es que estabas en…


    —Tenía que ver por última vez la que sería nuestra casa —confiesa, acallándome con dos de sus dedos que están fríos y temblorosos—, espero que no te enojes, por favor.


    Cierro los ojos, ¿qué le voy a decir? Después de todo tiene razón.


    —No tienes que quedarte, Josefa.


    —No voy a abandonarte, Pedro. —Traga saliva como si se refiriera a algo más.


    —Mi dulce, Josefa —susurro sin fuerzas, cerrando los ojos—. Lamento no haberte dicho nada.


    —No importa, Pedro, solo importa que tú estés bien y que salgas de esta.


    —Por supuesto que estoy bien —digo un poco exaltado, y al hacerlo me estremezco un poco sintiendo un pequeño dolor. Maldición, no me puedo ni mover y la cara de espanto de Josefa lo dice todo—, tal vez no estoy tan bien.


    Me sonríe con cariño al tiempo que me acaricia el cabello, su contacto por alguna razón no me gusta, preferiría que fuera… ¡no! Y de Francisca es la culpa de todo esto, así que prefiero aclarar las cosas antes que se salgan de control.


    —Agradezco que estés aquí, Josefa, pero no equivoques las cosas.


    —Lo sé —murmura—, si quieres puedo llamarla…


    —¡No! —grito, y es como que sale todo el sonido que tengo guardado—. Ni a esa mujer ni a nadie. ¿Lo entiendes?


    —Pero…


    —¿Le avisaste a alguien? —insisto con rotundidad, su nerviosismo la delata.


    —Tu familia está preocupada, tu madre me ha llamado varias veces para saber si sé de ti.


    —Te dije que no, Josefa, y si no eres capaz de entenderlo, vete por favor.


    Josefa apesadumbrada suspira y asiente con la cabeza al mismo tiempo, luego camina hasta una silla, la acerca y se sienta junto a mí.


    —Será como tú digas, Pedro.


    —Perfecto. —Así tiene que ser, como yo diga, como yo ordene, aunque si fuera… nada, prefiero quitarme la idea de la cabeza y cerrar los ojos para descansar.


    Después de todo eso es lo que necesito, ¿o no?


    Dos días después ya no parezco, sino que soy un robot, completamente tieso y erguido. Camino tan solo en las sesiones kinesiológicas. Mi humor empeora a cada hora, la comida es asquerosa y no puedo hacer nada sin que me vigilen, o lo que es peor, sin que Josefa, que no se ha movido de mi lado, me ayude. 


    Lo que no puedo negar es que al menos sí ha sido una gran ayuda calmando a mi madre cada vez que llama, en tanto también me ayuda solucionando algún que otro problema de la empresa, que dicho sea de paso aún no puede creer que sea mía y que lo haya mantenido en secreto tanto tiempo. Aunque no niego que me distrae, tengo todo el día en mi mente a Francisca, y con eso como si fuera un maldito masoquista aparece el malparido de Roberto reafirmando que el único imbécil fui yo por haber creído en ella.


    Traidora.


     


    Las noches se me hacen eternas, me cuesta dormir y el accidente ha traído de vuelta mi caída a caballo de antaño, haciendo que parezca un verdadero viejo de mierda cuando intento levantarme bruscamente de la cama.


    Sin más remedio tuve que contarle a Josefa que entre la innombrable y yo no existe nada, por supuesto disimuló su alegría y yo no dije nada.


     En estos días hemos hablado bastante, y sí, reafirmo todo lo que pensaba de ella, es una mujer increíble, capaz de hacer feliz a cualquier hombre, incluso diría que la perfecta señora de un esposo y una gran madre para sus hijos, solo que no es lo que yo creí que necesitaba. No es la mujer ideal para mí, pero la que lo es, es una mierda de persona que no merece ni que la añore. ¿Cómo se lo explico a mi corazón?


    —Pedro… Pedro —me distrae de mis pensamientos Josefa con una risita—, ¿vas a pensar en lo que te pedí?


    —No, Josefa, no quiero que le digas a mi madre, es mejor que piense que estoy de viaje.


    —Es que sería… una mentira —susurra muy bajito, como es su costumbre cuando algo le parece mal.


    —Es mi decisión y quedaste en respetarla, ¿recuerdas?


    —Sí, Pedro.


    «¡Maldita, sea! Todo es: “sí, Pedro”, “como tú digas, Pedro”… ¿Dónde está su voluntad, lo que ella quiere? ¡Por qué no me rebate algo! ¡Lo que sea!», maldigo para mis adentros.


    Con cuidado me levanto, necesito aire, al menos salir por el pasillo. Al pasar por el espejo veo lo mal que sigo, mi cara aún está inflamada y el pecho un tanto amoratado. Y sí, parezco un viejo con esta maldita barba canosa que he descubierto que tengo. Pero como dice el médico, me quedan solo un par de días y al fin salgo de aquí.


    Tengo cosas que hacer, ver mi casa destruida es la prioridad.


    Mientras me acerco de nuevo a la habitación, escucho unas voces que provienen de ahí, el corazón se me acelera, y toda la paz que he logrado sentir en estos días en cosa de segundos se va a la mismísima mierda.


    Con brío y como un toro encabritado abro la puerta, ¿y con qué me encuentro?


    Francisca discute acaloradamente con Josefa, en tanto Daniel está en medio de ambas tratando de tranquilizarlas.


    Al verme da un salto y se pone las manos en la boca para acallar un chillido.


    —¡Pedro!


    —Qué mierda haces tú aquí —gruño, ignorando su pregunta en tanto camino despacio, lo mejor posible, pues no me apoyo en el bastón y mirando a Josefa vocifero—. ¡Quién te avisó! Es que no entiendes que no quiero verte, ¡te lo dejé bastante claro! No te necesito aquí, ¿es que no lo ves?


    Sin decirme nada, ni media palabra, cosa que me extraña, en silencio y muy demacrada para mi gusto se da la vuelta para irse, pero es Daniel quien se interpone ahora entre nosotros.


    —¿Qué modales son esos? —indaga.


    —Sigues defendiéndola —resoplo, tratando de mover la cabeza infructíferamente—. Cómo no lo imaginé antes. La parejita del año —añado con acidez, una que me quema a mí también. Pero parece que no le afecta, se acerca cuan delgado y alto es para encararme, y sin amilanarse me responde:


    —No voy a aceptar insultos provenientes de tus propias inseguridades, y para que lo sepas, no fue Josefa, quien por cierto te profesa una lealtad acérrima la que me avisó. Fueron personas que trabajan acá, Pedro. Hospital parroquial. ¿Te dice algo el nombre? —responde con chulería, alisándose la sotana.


    Las aletas de mi nariz se dilatan, parezco un toro a punto de atacar, el descaro de este par me sube todos los males haciendo que pierda un poco las fuerzas y tenga que sentarme como un maldito debilucho. Al instante es Josefa la que se acerca y me ayuda, mientras por el rabillo del ojo veo la cara que pone Francisca. Me agrada que sienta algo de lo que yo sentí.


    —Ojo por ojo —murmuro muy bajito, y sé que logra escucharlo porque palidece al instante.


    —Cómo pudiste destruir la casa, ¿no pensaste en que no estás apto para hacer un trabajo así? ¡Qué tienes en la cabeza, mira las consecuencias!


    La rabia me puede, la culpable de todo es ella y el enjuiciado ¡soy yo! Quiero levantarme de esta maldita cama y sacarlos de aquí con mis propias manos, pero al hacer un mal movimiento no solo me mareo, sino que el cuello me juega una mala pasada y el tirón es tan fuerte que casi no me deja mover, así que siseo con furia:


    —¡Todo esto es culpa tuya, Francisca! Jamás habría destruido la casa que hice yo mismo si no te hubiese…


    —Cállate, Pedro —me corta enérgico Daniel—. Es mejor que no hables. La rabia te tiene tan cegado que no te das cuenta de nada.


    —¡Fuera de aquí los dos! —grito.


    Y aunque Francisca hace el ademán de marcharse Daniel la detiene y me enfrenta.


    —No hay peor ciego que él no quiere ver.


    —Y solo alguien en tu condición se obnubila con la primera mujer que le habla bonito —le suelto molesto.


    —Un burro, eso es lo que eres, y claro, es más fácil caer en la trampa que usar el cerebro y pensar en la realidad. Pero en tu caso no es difícil, vives creyendo que eres el ombligo del mundo y solo tú tienes problemas, eres un bruto que no ve más allá de su realidad.


    Me importa una mierda que sea mi primo lo quiero matar igual, quiero partirle esa maldita sonrisa de soberbia y que deje de hablar, quiero que me pida disculpas de rodillas, ¿y qué es lo que hace? Se acerca muy erguido hasta mi cama, tomado de la mano de Francisca, que tiembla, y sisea:


    —Si no fuera porque respeto demasiado a Francisca y a Josefa te habría partido la cara de una buena vez, estás ciego, primo. Mereces lo que te está sucediendo porque te estás comportando como el niño caprichoso que siempre has sido. ¿Y sabes una cosa?, no te merecías a Josefa, una mujer abnegada, entregada, dispuesta a darlo todo y más por ti. Lo mejor que pudiste haber hecho fue dejarla para que abriera los ojos y viera quién en realidad eres y quién habría sido ella a tu lado, un simple florero, porque tú nunca le hubieras dado el espacio que una mujer como ella se merece. Francisca, simplemente te quedó grande, Pedro. No te la mereces.


    —¿Acaso tú sí? —siseo con rabia, maldiciendo para mis adentros el que no pueda pararme.


    —Soy sacerdote, pero claro, eso tampoco eres capaz de darte cuenta porque la rabia te tiene totalmente cegado. Lo que sí te digo es que ya no me prestaré para ningún juego más, ni para guardarte ninguno de tus secretos.


    Y así, sin más, toma bien del brazo a Francisca y se marchan los dos dejándome a mí con total frustración. Ni siquiera quiero que Josefa se acerque, la rechazo a ella y a todo el que me quiera hablar.


    La tarde la paso sumido en mis propios pensamientos, pensando, devanándome el maldito cerebro analizando cada palabra que me dijo ese par de traidores. Por más que lo intento no le encuentro explicación, me molesta aún más que a pesar de todo lo que dijo sobre Josefa ella ni siquiera pregunte, y es más, acepte todo tal cual, incluso me ofrece su casa para que me aloje cuando me den de alta, y sí, definitivamente creo que tengo que hablarle y darle una explicación.


    Cuando cae la noche, antes de que encienda la luz poniéndome la mano en la cabeza porque se me parte de la rabia que genera mi tensión empiezo a hablar muy bajito:


    —Nunca te pedí perdón por lo que sucedió el día de nuestro matrimonio.


    —No es necesario, Pedrito…


    —Lo es. Te mereces una explicación y una disculpa.


    —Te perdoné el mismo día, no necesitas darme explicaciones que siempre supe, tú necesitabas a alguien mejor que yo.


    —¡No! —Hago el ademán de levantarme, tampoco la quiero ver sumida en la pena que yo le causé, pero es ella la que se acerca a mi cama y se sienta para hablar.


    —Te amo desde que tengo uso de razón, Pedro, desde que era pequeña y te veía jugar sobre el tractor, o te iba a ver correr en las carreras de caballo. No me importaba si no querías compartir conmigo después, me bastaba solo con una sonrisa tuya y yo sentía que me ganaba el cielo. Después, cuando comenzamos a ser amigos, sentí que era la mujer más afortunada del mundo, tú me habías elegido —musita tomando mi mano—. Todo en mi vida lo he hecho para agradarte a ti, querías una mujer que educara a sus hijos, por eso estudié para ser profesora, yo puedo darte todo lo que tú me digas…


    —¿Y lo que tú quieras, Josefa? Lo que tú sientes es importante, yo me he comportado como un idiota.


    —Pedro, te amo…, y aunque sé que amas a Francisca y que ya nada será como antes, no me importa.


    —¿Qué es lo que no te importa? —pregunto alucinado.


    —Que la ames a ella si estás conmigo.


    —¡Dios mío! —exclamo, tomando fuerzas para sentarme y abrazarla—. Mereces un hombre que te ame a ti, eres una mujer perfecta, linda, inteligente…


    —¿Entonces? —me corta. 


    —Entonces nada, Josefa, no estoy enamorado de ti, te quiero como una gran amiga, pero no como mujer.


    —Ella te engañó, ¿acaso la vas a perdonar? —quiere saber mirándome a los ojos, me duele su pregunta porque sé mi respuesta.


    —¡Jamás!


    —Entonces ¿por qué no me puedes dar una oportunidad? Puedo ser lo que tú quieras, solo te pido que me des la oportunidad y que dejes pasar el tiempo, deja el recuerdo de Francisca atrás, y aunque tengo miedo de pedirte esto y me avergüenza, me atrevo guardándome el pudor, porque sé que ella no es la mujer que necesitas. Déjame robarte besos, caricias y que así poco a poco el recuerdo quede solo en eso, ahoga tu deseo, tu frustración conmigo, no me importa —afirma con vehemencia— . Voy a amarte tanto que no necesitarás nada, voy a darte lo que nunca antes te di, deja que te quite el aliento, Pedro, deja que me derrita en el calor de tu voz, dame una oportunidad. Nunca podrás perdonar la infidelidad de esa mujer porque tú sabes lo que hizo, nadie te lo contó, dame a mí una oportunidad… —me dice. 


    Sin ser tan consiente de todo sino que centrándome más que nada a en las últimas palabras que dice, se pega a mi cara, la toma con las dos manos sorprendiéndome con un beso, uno que no es en nada como los recuerdo, sus dedos entrelazan mi cabello y se aferran a mi nuca. Sus labios se encuentran con fuerza contra los míos seduciéndome, sin embargo, no protesto y disfruto de su audacia sabiendo que no son los que verdaderamente quiero sentir. Me muevo con cuidado, pero Josefa se aferra a mí con más fuerza y mi cuello ortopédico lo sabe y lo siente, vacilo un instante en seguir, pero la imagen de Francisca se cruza en mi cabeza, por lo que soy yo quien la toma y la devora saqueando sin ningún cuidado todo lo que encuentro al paso, sin pudor y sin remordimientos.


    Sé que estoy haciendo mal. Sé que nunca antes la había besado así. Sé que de alguna manera me estoy aprovechando.


    Mi lengua hace que el beso sea más exótico de lo que debiera, al tiempo que profundizo un poco más sorbiendo sus pequeños quejidos como el malnacido que soy sin culpa en este momento, aprovechándome de la situación.


    Después de unos segundos despacio me aparto, Josefa me mira demasiado asombrada aún con la respiración agitada.


    —No confundas estos sentimientos con amor, Josefa —hablo con la voz ronca.


    —Lo…sé —responde sonrojándose—. Tienes rabia, por eso lo haces… No me importa —niega.


    Acaricio su rostro e intento no sonar tan cortante, así que le hablo con suavidad:


    —Esto no significa nada.


    —También lo sé. Pero, ¿podemos intentarlo?


    —Este no es el momento para prometerte nada, no podría volver a hacerte daño otra vez.


    —No lo harás, Pedro, y yo no soy como esa mujer —me dice, removiendo mi herida todavía lacerante—, déjame besarte hasta que te convenza.


    —Josefa… —Sonrío un tanto sorprendido—, démosle tiempo al tiempo y ahora por favor, deja que descanse, ha sido un día agotador.


    —Duerme, Pedro, yo velaré tus sueños.


    ¿A eso qué le digo?


    

  


  
    Capítulo 20


     


    “Cuando creas haber sobrepasado todos los demonios de este mundo, te faltara uno, el que reside en tu interior”


     


     


    Por supuesto mi noche es pésima, como todas las anteriores, la cama me queda pequeña, la luz me molesta y la interrupción de las enfermeras cada cierto tiempo es irritante, sin contar con que desde que se queda Josefa se unen las preguntas, dejándome en vilo más de lo que quisiera.


    Hoy, que ha pasado temprano el médico de turno, me ha dicho que me podré ir al fin. A dónde, no sé, pero sí de este lugar. En eso estoy pensando cuando de pronto se abre la puerta y aparecen mis padres.


    —¡Por Dios bendito y la Virgen Santísima, hijo mío! ¿Cómo estás, qué ha pasado? Daniel me ha contado todo, ¿cómo pudo suceder…? 


    Así comienza un rin tintín de preguntas y respuestas en tanto se acerca a la cama y se lanza a mis brazos.


     No los esperaba, ni menos tener que darles tantas explicaciones. Con dulzura la miro para intentar tranquilizarla y de paso le pido ayuda a mi padre que me observa de forma extraña.


    Con cautela me acomodo un poco mejor en la cama, y tratando de aparentar calma quitándole gravedad al asunto le explico:


    —Se me cayó una pared encima. Pero estoy bien.


    —¿Bien? —comenta mi padre—. Si crees que estar en una cama de hospital con un cuello ortopédico y un bastón… —dice, señalando mi nuevo amigo—, es estar bien, tienes un muy mal concepto de la palabra.


    —Lo peor ya pasó.


    —Dios mío es que no entiendo nada —vuelve a chillar mi madre, que con solo verle la cara sé que está sufriendo.


    —Tranquila, mamá —le repito por enésima vez, busco los ojos de mi padre para que me ayude y tranquilice a su mujer y no los encuentro. 


    A continuación nos enfrascamos en una conversación en donde me siento obligado a explicarles las cosas tal como sucedieron. Pienso en guardarme los detalles, pero lo olvido con rapidez cuando escucho como mi madre aún la defiende, y lo que jamás me espero es que mi padre también lo haga.


    —No se dan cuenta que la vi.


    Entre los tres nos miramos, está claro que no me entienden, me desespero, es como si los hubiese embrujado a todos. Los tiene desconcertados, incluso mi madre toma agua para calmar sus nervios, no lo puede creer, pero no me importa lo que digan, sé lo que vi, nadie me lo contó.


    —Tiene que haber una explicación, hijo. Por eso llegó tan mal a la casa, recogió sus cosas y se fue…


    —No la hay, ese tal Roberto siempre fue su amante, mamá. No le busques explicación a lo que no lo tiene.


    —Te estás volviendo a equivocar, y esta vez es peor porque está en juego tu corazón, hijo, ¿qué no lo ves? 


    —Deja de defenderla, madre.


    —Olga —habla mi padre mirándome seriamente—. A los hombres de mentira les quedan grandes las mujeres de verdad.


    ¿Qué le pasa? Ahora nos enfrascamos en nuestras típicas discusiones en donde siempre terminamos ofendiéndonos, y no solo eso, sino que nos sacamos cosas a la cara que a mi madre le duelen, ninguno quiere perder.


    A pesar de que mi madre intenta poner paños fríos como siempre, esta vez es diferente, es como que lo que dice no existe para mi padre, la ignora, está enceguecido y ni siquiera le importan sus súplicas, hasta que de pronto mi madre suspira y sale de la habitación.


    Él y yo nos miramos, nos retamos, es como una competencia. Estoy a punto de ir por ella cuando él lo hace.


    —¡Maldita sea! ¿Dónde está Josefa cuando la necesito? —grito como un loco en la habitación, que claramente no me responde.


    A los pocos minutos la puerta se vuelve a abrir, son ellos. Miro a mi madre y está pálida, no me gusta, pero tampoco me agrada la expresión de desaprobación de mi padre, así que lo ignoro.


    Mi padre, solícito como siempre con ella, la ayuda a sentarse en el sillón y sin siquiera pedirme permiso saca el agua que me estoy tomando y se la entrega. 


    En tanto volvemos a enfrascarnos en duras palabras. Resulta que ahora Francisca es casi una santa y yo invento cosas en mi cabeza. 


    ¡Faltaba más!


    Al fin la puerta se vuelve a abrir y es Josefa que viene con un par de cafés, pero al ver a mi madre compungida se apresura a llegar hasta ella y la invita a salir un momento, la animo a que lo haga, creo que lo necesita, y que mi padre se lo pida me asombra aún más.


    Cuando nos quedamos solos me mira con dureza, esta discusión está lejos de acabarse y lo que yo quiero es tranquilidad. 


    Se acerca erguido y alza su mano al aire en tanto yo abro los ojos sin podérmelo creer. ¿Me va a pegar? ¿A mí? ¿Por culpa de ella?


    —Tan solo porque estás enfermo no te parto la cara como debería.


    —Estás defendiendo a una cualquiera… —mascullo, apretando los dientes con rabia.


    De mala forma mi padre se gira y el golpe que supongo me quería dar a mí se lo da a la pared. Luego se mete la mano al bolsillo del pantalón y saca un papelito que me enrostra en la cara.


    —¡Mentiroso! —gruñe, tirándome el papel al pecho.


    Su fuerza, aunque no es tanta me duele. ¡Mierda! Es como si de nuevo una pared me cayera encima. Me enderezo para enfrentarlo y no logro ponerme de pie, así que suelto:


    —¡No vuelvas a tocarme!


    —Debería darte con un palo por mentiroso.


    No le hablo, la rabia puede conmigo en este instante, la furia me está dominando y estoy haciendo esfuerzos por controlarla y él continúa:


    —Jamás esperé una traición semejante.


    —¿Qué? —bramo cuan toro—. Yo no traicioné a nadie, ¡fue ella!


    Él sonríe y aunque sea mi padre quiero borrarle esa maldita sonrisa que me está volviendo loco.


    —Crees que eres superior al resto, arrogante, testarudo…


    —¡De qué mierda estás hablando! —grito, porque de verdad no entiendo nada. El que lo está pasando mal aquí soy yo y además de todo mi padre me insulta.


    —No sabes de qué estoy hablando —se burla, con una risita irónica—. El gerente de Lecherías unidas ¿no lo sabe?


    Mierda, ahora sí voy entendiendo, sobre todo cuando cojo el papel que es mi tarjeta de presentación, y como no digo nada, porque no me salen palabras él continúa:


    —No creas ni por un minuto que me duele que seas el dueño de “Lecherías unidas del sur” porque podré tener muchos defectos, pero jamás he sido envidioso y soy consciente de lo mucho que ayudas a pequeños ganaderos como yo juntando sus productos. Lo que me molesta es la mentira. Dejaste todo este tiempo que te criticara, porque pensaba que estabas perdiendo tu vida sin trabajar, mientras yo me deslomaba. Me escuchaste hablar mal del dueño de la maldita lechería y callaste, pero eso no es lo que más me duele, sino que durante todo este tiempo has visto como discuto con tu madre enferma por tu causa y jamás hiciste nada por evitarlo, ¿qué querías conseguir?, ¿humillarme? —me explica, y yo no sé qué decir—. Si es eso, déjame decirte que lo conseguiste. Seguro soy el hazme reír de todos en esta maldita región, que, aunque no es la mía la siento en mis entrañas, porque desde el primer día que pisé este maldito pueblo me enamoré del lugar, de eso que se respira en el aire, de la bondad de su gente y de su espíritu de superación. No he dejado nunca de trabajar por todos los que aquí nos sacamos la mierda desde la mañana hasta la tarde…


    —¡Yo nunca he dicho lo contrario de ti! Crecí viendo cómo te sacrificabas por los demás, estudié una carrera para hacerte feliz, dejé mis sueños de lado porque tú querías que te ayudara. Pero eres tan testarudo que nunca aceptaste un consejo de mi parte, nunca valoraste mis sugerencias. Fuiste el primero en enterarte de mi idea. Te presenté un proyecto ¿y tú qué hiciste? Te reíste en mi cara, jamás olvidaré tus palabras: nadie te entregará su trabajo sin poner su nombre en él —le recuerdo, limpiándome una estúpida lágrima rebelde—. Nadie va a creer en alguien que no ha logrado nada ni tiene nada, ni siquiera un pedazo de tierra que ofrecerle a su familia.


    —Quería que fueras alguien, no un muerto de hambre —insiste con rotundidad—. Te crie para que fueras un hombre fuerte. Alguien mejor que yo.


    —¿Y no pensaste qué era lo que yo quería?, ¿lo que yo necesitaba? 


    —Si querías ser un mentiroso, te felicito, lo lograste —replica, y me aplaude mirándome a los ojos—, y te advierto, no seré yo quien le parta el corazón a Olga contándole quién es su hijo preferido.


    —¡Puedes decirle la verdad! —grito—. Su hijo es un hombre que unió a todos los pequeños ganaderos de la región y les compra la leche de sus vacas, les paga un precio justo y con eso pueden vivir sin tener que pensar mes a mes a quien le venderán su leche.


    —Puedo decirle que su hijo formó una cooperativa sin contarle a su familia, que por lo demás ha dedicado toda su vida a la agricultura. 


    —Puedes —afirmo, sin atisbo de culpa por lo que he hecho en mi vida—. No me voy a avergonzar de algo que me ha costado tanto lograr, y de lo que muchas veces te he ofrecido ser parte.


    —¿Creías que mandándome cartas iba venderte la leche que producían mis vacas?


    —Al menos así no estarías todos los meses buscando compradores.


    —Y se la vendía a un fantasma que jamás dio la cara en una reunión, ¡que jamás se acercó al pueblo para darnos la cara! ¿Qué se la vendiera a quién, Pedro García-Huidobro? ¡A quién!


    —A mí, maldita sea, a mí, ¡todo esto lo hice pensando en ti!


    —¡No! Lo hiciste por ti, para demostrarme a mí que eras mejor que yo, ¿pero sabes? No tenías que esforzarte tanto, yo siempre supe que eras mejor que yo y que serías un gran hombre, tu madre no me lo deja de repetir ni un solo maldito día.


    Sus palabras vuelven a dejarme callado, no sé qué responderle y luego de unos segundos eternos en que nos miramos, con ese porte de hombre autoritario que tiene camina hacia la puerta, aunque antes dice algo que me sorprende aún más. Como si eso se pudiera el día de hoy.


    —Siempre pensé que la mujer que enrielaría tu vida sería Josefa, era perfecta para ti, una excelente mujer, con ella formarías una familia sólida y continuarían con nuestro legado, pero cuando llegó esa mocosa altanera con ideas tan diferentes, tan revolucionarias para nosotros, me fui dando cuenta cuan equivocado estaba. Tú no necesitas a una mujer que te siga las de abajo, que beba tus suspiros, necesitas una persona que te remueva el piso, que te haga destruir tu pasado para formar un presente, y me imagino que sabes bien a quien me refiero.


    —Pues te vuelves a equivocar —respondo con sorna—, Francisca siempre fue una mentira.


    —¿Una mentira? —vocifera—. Fue de las pocas verdades que tienes en tu vida, fue el primer engaño que se te salió de las manos. ¿De verdad piensas que por ser viejos de campo somos imbéciles? ¿Pensaste que yo podía creer que tú te ibas a casar con una mujer independiente, con las cosas claras y su vida resuelta? Se te salió de las manos el teatrito y terminaste enamorándote.


    —¡No! —Ahora sí me pongo de pie y soy yo quien camino hacia la puerta dejándolo por primera vez asombrado—. Me molesta que me vean la cara de imbécil, pero nada se me salió de las manos, tengo todo controlado —repito, dejando que hable mi orgullo hasta llegar a donde está mi madre con Josefa, que al verme se pone de pie de inmediato y es el momento en que aprovecho para rodearla por la cintura y darle un beso en todas las de la ley, luego mirando a mis padres continuo—. Josefa vuelve a ser mi mujer.


    Mi madre mira a mi padre anonadada, no entiende nada, en tanto él hace un gesto de desaprobación, aunque no me importa, él no dirige mi vida ni yo tengo porque hacerle caso. Y cuando les digo que apenas me den el alta me voy con ella, eso no se lo pueden creer.


    Es justo en este momento cuando le agradezco al médico que venga a salvarme, tengo que tomarme un último examen y al fin me voy… y ya sé dónde ir, aunque no sea la mejor decisión.


    

  


  
    Capítulo 21


     


    “Ándate con cuidado cuando expulses tus demonios, no vayas a expulsar lo único bueno que hay en ti”


     


     


    Tres días han pasado desde que salí del hospital, y puedo agregar un nuevo estado de ánimo a mi vida: melancolía.


    Ya no me soporto ni yo, no quiero nada, mucho menos hablar con alguien. Este pueblo es como un infierno, las noticias corren rápido y si tenía algún secreto que ocultar, ya no existe. 


    El resto de mi familia se terminó por enterar de Lecherías unidas y me importa una mierda como se lo tomaron, solo la opinión de mi madre es válida, y aunque en un principio fue dura, terminó dándome el abrazo que tanto necesitaba. Al menos ahora sabe que su hijo no es un muerto de hambre.


    De Josefa no puedo decir nada, bueno, nunca he podido, es una mujer excepcional se desvive por hacer que esté cómodo y ha adaptado sus tiempos por completo a los míos. Es una excelente secretaria. 


    Por la noche, cuando cierro los ojos se me viene a la mente esa maldita risa que aún no he logrado apagar de mi memoria, y aunque tengo prohibido que siquiera la nombren, es Beatriz la que llama diez veces al día y sin siquiera responderle me la recuerda.


    Así continúan pasando los días, mi vida es una monotonía, trabajo, rehabilitación, casa, un par de vasos de aguardiente para cerrar los ojos y volver a comenzar por la mañana.


    Una noche en que Josefa se queda dormida entre mis brazos, la miro con atención y comienzo a compararlas. Ella es respetuosa, la otra es altanera, odia las fiestas, la innombrable las ama, Josefa es eficiente, maldición, la otra es increíble en lo que hace. Josefa cocina, Francisca no sabe ni freír un huevo. Josefa jamás iría a una marcha, Francisca las dirige; Josefa tiene el pelo hasta la cintura como toda una mujer, Francisca lo tiene corto, Josefa es linda, y malditamente Francisca es hermosa, sexy, desenvuelta, entretenida, contestataria, con ideales claros, inteligente, culta…


    —¡Maldición…! —gruño, dándole un puñetazo a la cama.


    Por supuesto se despierta desorientada y como no quiero que hable, no quiero escucharla, tomo su cabeza entre mis manos, la miro con atención y, sabiendo que no es a la mujer que me muero por besar, lo hago. Cuando se le quita el asombro, encantada acepta mi beso, sé que desea más, lo ha buscado todos estos días y he sido yo el que ha rehuido la situación. 


    Sonrío al más estilo cabrón, quiero que se suba sobre mí, pero antes de pedírselo se niega, no le gusta tener el control de la situación. Con prisa para apagar cualquier recuerdo, cualquier pensamiento empiezo a tocarla. En un comienzo mis manos son suaves, pero eso me trae a la realidad y no es lo que quiero sentir. Al final me dejo llevar tomado el control de la situación. Ver la cara avergonzada de Josefa me hace sentir miserable, y lo soy, aunque eso no me detiene, y terminamos haciéndolo. 


    Josefa es Josefa y con eso sé que nunca seré rechazado.


    Con la respiración agitada y sin importarme el dolor de mi cuello me muevo a un ritmo frenético para saciar, para acallar, y malditamente para dejar de pensar en ella… y no lo logro.


    Al terminar de vaciarme dentro de ella sin ningún pudor y menos sintiendo compasión es ella la que de inmediato se aparta tomando la sábana para cubrirse completamente. La miro y al ver que está esperando algo más decido terminar de arroparla.


    —Pedro… —susurra—, te amo.


    ¿A eso qué le digo? Nada, tan solo me pongo de pie y salgo a tomar aire, no solo me estoy asfixiando, sino que me siento el ser más despreciable que existe sobre la faz de la tierra, y lo peor es que al cerrar los ojos siempre la veo a ella… reprochándome.


    ¡A mí!


     


    He pasado las últimas dos semanas evitando cualquier contacto íntimo con Josefa, haciendo el doble de terapias de rehabilitación para recuperarme lo antes posible y con esa excusa no he visto a nadie, podría decir que estoy un poco ermitaño.


    Mi orgullo hace estragos en mi humor, no hablo con mi padre…


    Poco hablo con mi madre….


    Sé del resto de mi familia por lo que me cuenta Josefa que, como siempre, se mantiene en contacto con todos de forma muy cercana. Sobre mis hermanas también me entero de que Amanda lleva varios días enferma, cosa que explica el motivo por el cual no tengo encima a doña Olga, ya que seguro se está preocupando por ella. 


    Por otro lado, Esperanza está bien, aunque cuando me lo dice su voz me sonó un poco extraña.


    Y bueno, para el resto de mi familia: Mauricio, Beatriz, Daniel e incluso para Esteban, el equivocado soy yo, y como no quiero escucharlos paso de ellos, si quieren seguir creyendo en una mentirosa, allá ellos.


     Esta mañana después de mucho tiempo vuelvo al trabajo, me sumerjo en una ruma de papeles hasta que la noche cae, y al fin después de tanto tiempo puedo respirar en la soledad de este lugar, sumido en mis propios pensamientos, perseguido por mis propios demonios.


    En eso estoy cuando tocan a la puerta, no alcanzo a levantarme cuando escucho:


    —Soy yo, vengo por temas únicamente eclesiásticos.


    Al escucharlo recuerdo de inmediato que he olvidado todas mis obligaciones con el comedor infantil, que patrocino como compañía, y Daniel está aquí para recordármelo.


    Es la primera vez que nos volvemos a ver después de lo sucedido, jamás habíamos estado tanto tiempo sin hablar.


    —Me alegra mucho confirmar de primera fuente que estás mejor.


    —Nunca estuve mal —le suelto, sin dejar de mirarlo.


    Él tan solo afirma con la cabeza, nos miramos un instante y como lo conozco sé que tiene muchas cosas que decirme, y también sé que no lo hará.


    —Vienes a buscar el cheque, ¿verdad?


    —Así es, me dejaste claro que no quieres verme.


    Asiento. Se lo que dije, pero entre nosotros existe mucho más para que todo se acabe por una mujer, o para que una mujer como esa me lo quite.


    —Me alegra que hayas venido, creo que te debo una disculpa.


    Nos quedamos viendo. No hay mucho más que decir entre nosotros, pero, sin poderme aguantar porque soy un masoquista, pregunto:


    —¿Está todo en orden?


    —En la parroquia todo está perfectamente bien, Pedro —responde de forma seria, incluso cortante—. Y tú, ¿cómo estás?


    Suspiro, no puedo evitarlo, me agobia seguir preocupándome, me molesta ser tan débil que aun quiero saber de ella. Aprieto el puño un par de veces para alivianar la presión hasta que él se da cuenta y levanta la ceja, queriendo saber más…, y creo que yo necesito hablar. ¿O justificarme, quizás?


    —Estoy con Josefa


    —Eso lo sé yo y el pueblo entero, lo importante es que lo sepas tú.


    —Lo sé.


    Ahora es mi primo el que analiza cada una de mis palabras, se nota preocupado y al fin se atreve a decirme:


    —Si quieres hablar de algo o preguntar, puedes hacerlo.


    Resoplo dilatando las aletas de la nariz, claro que quiero saber más, por supuesto que quiero entender, necesito saber si ella sintió lo mismo que yo.


    —¿Lo sabe?


    Antes de que me responda con palabras su aspecto tenso lo hace por él. Así que únicamente asiente con la cabeza y con eso me doy por satisfecho. Como ninguno quiere hablar del tema nos sumergimos en cuestiones triviales sin mucha importancia, hasta que suena su móvil, que ve y no responde, cosa que me sorprende, sobre todo al ver su rostro.


    —¿Francisca…? —me sale del alma sin poder contenerme.


    —No, es Paula, su amiga. ¿La recuerdas?


    Por supuesto que sé quién es, y también me extraña, así que soy yo el que levanta la ceja ahora pidiendo explicaciones, mientras aún suena el teléfono.


    —Nos hemos comunicado últimamente bastante seguido.


    —¿Por Beatriz? —suelto, sabiendo que esa no es la respuesta.


    El niega con la cabeza.


    —¿Me vas a contar? —exclamo, queriendo saber de una vez por todas.


    Daniel incómodo resopla, pero al parecer no es un secreto de confesión, y fiel a su postura de no mentir empieza a hablar disgustado:


    —Las chicas están preocupadas por Francisca…


    —¡Qué! —lo detengo al momento que siento que la rabia puede conmigo—, ¿no les gusta que sea la amante de Roberto? O…


    —Francisca no está con Roberto, ni con nadie —me corta poniéndose de pie—, ese no es el problema.


    —Entonces, ¿cuál es? —arrastro las últimas letras, y juro que me estoy controlando, pero el ruido infame del aparato me distrae y gruño—: contesta el maldito teléfono de una vez, Daniel.


    Sin amilanarse ni un poquito, mirándome directo a los ojos, con brusquedad levanta el aparato, desliza un botón y responde:


    —Hola, Paula, ¿cómo estás?


    —Dani —escucho que responde eufórica, y como quiero saber qué le dice cojo el teléfono y lo pongo en alta voz—, habla con la loca, por favor, no nos escucha, se va a ir con Pablo mañana y….


    Como no soy capaz de seguir escuchando porque se me parte el alma y se me hace mierda el orgullo, agarro el teléfono y lo estrello con toda mi fuerza contra el piso haciéndolo añicos.


    —¡Ahora con Pablo! A cuántos más se folla esa desgraciada, dímelo, Daniel, explícamelo porque no entiendo por qué tiene que ir de weón en weón cuando yo le daba todo —grito desahogándome al fin, escupiendo todo lo que tenía bien guardado—. ¿Tan poca cosa soy que conmigo no le bastaba?, sé que soy un huaso bruto, machista, anticuado en ocasiones, pero la amaba con todo mi ser, estaba dispuesto a hacer lo que ella quisiera, por ella y solo para ella. Pensé incluso en dejar este maldito pueblo para que ella no dejara su maldita ciudad, explícame ¿qué mierda hice tan mal?


    Daniel me abraza con fuerza y en sus brazos me calmo un poco, sé que estoy temblando como un maldito imbécil, mostrando sentimientos como un cobarde, dejando todos mis miedos expuestos, estoy simplemente hecho mierda por una mujer.


    —Pedro, si confías en mí averigua qué pasó esa noche, pero haz algo por favor.


    —Quieres que pida los detalles de cómo se coordinaron para juntarse en mi casa y revolcarse en mi cama, Daniel, ¿quieres que lo haga?


    —Escúchame, nada me gustaría más que ayudarte…


    —Entonces dímelo tú, yo soy tu primo, tu sangre, ¡tu amigo! Ayúdame a entender —le suplico.


    —Piensa en todo lo que te dijo Francisca ese día, recuerda lo que ella pensaba, haz memoria de cómo te enteraste, Pedro, ahí está tu respuesta.


    —¡Y por qué mierda no me la puedes dar tú! —grito enajenado.


    —Porque di mi palabra, no voy a defraudar a Francisca, se lo prometí por algo que es sagrado para ella.


    —¡Qué! ¡No me vas a decir que Dios…!


    —No —niega con la cabeza—. Lo juré por la amistad, Pedro. Francisca demuestra ser una mujer fuerte y no lo es, ha sufrido en esta vida más de lo que se merece por guardar secretos que no se atreve a confesar, y en este caso lo único que te puedo decir es que pienses en cómo es y lo que siente, y con eso por favor hazte la maldita pregunta de una vez por todas, cuestiónate la situación ¡y piensa qué mierda estaba mal ese día! —me grita, por primera vez desde que somos niños—. Haz algo y averigua la verdad, pero por el amor de Dios, deja de compadecerte como un cobarde porque es el camino más fácil, y el que te está llevando a la perdición, ¡date cuenta! Eres inteligente, no te dejes cegar por la rabia. Si a ti Francisca nunca te mintió, ¿por qué iba a hacerlo justo ahora? 


    Parpadeo anonadado. ¿Qué me está queriendo decir?


    —Vamos, Pedro, piensa en ese día —insiste—, ¿quién te avisó?, ¿cómo supiste?, ¿por qué fuiste a tu casa si jamás vas?


    Maldición, empiezo a dar vueltas por mi oficina, cuando veo su teléfono lo pateo otra vez. Sus palabras entran en mi mente taladrándome, justificando su inocencia. Recuerdo ese día y de pronto me quedo de piedra. Es Esperanza quien me llama pidiéndome que la acompañe a mi casa, que era urgente. Ella estaba nerviosa ese día, tampoco tenía muy claro por qué íbamos, solo quería llegar.


    Maldita sea este puzle no me calza, tengo piezas inconclusas, Francisca y yo teníamos planes, a pesar de nuestra discusión me dijo que no me iba a dejar. Estoy bloqueado sin entender y Daniel solo me mira sin decir nada.


    De pronto recuerdo algo. Mientras íbamos camino a mi casa alguien llamó a mi hermana, esa persona sabía dónde íbamos, ¿pero por qué? De inmediato empiezo a recordar el nerviosismo de Esperanza y lo asustada de su voz.


    Durante algunos segundos cierro los ojos para concentrarme mejor. Daniel ni se ha movido, como buen sacerdote y buen amigo guarda la confesión de Francisca sin decirme nada. Pasado los minutos me doy cuenta de que aquí no voy a poder solucionar nada, necesito respuestas que acá no voy a encontrar.


    Estoy desconcertado, no sé si continuar con esta maldita investigación tipo Sherlock Holmes o seguir con mi vida como está, pero algo muy dentro de mí, más la insistencia de Daniel me hacen querer saber, pero ¿quién mierda ahora es Pablo? Tengo que salir de aquí. Y muy en su estilo mi querido primo no me dice nada.


    Como sacerdote ya tiene ganado el cielo, y como amigo, seguro un altar. Cuando voy camino al auto y creo que me va a seguir, Daniel se despide y me dice:


    —Ve con Dios.


    ¿Ve con Dios? ¡Qué mierda significa eso! Eso es como enviarme directo al cielo.


    Intento manejar con cuidado, digamos lento, pero la ansiedad me está carcomiendo por dentro y el acelerador se resbala en mi zapato.


    Llamo a casa de mi madre y por supuesto el teléfono está ocupado, y como no llega la maldita señal del móvil no tengo forma de comunicarme.


    Creo que hago el camino en tiempo récord, ni siquiera aminoro la velocidad en la entrada, hasta los perros se apartan para que entre.


    La primera en recibirme y tirarse a mis brazos es Rosa, que al verme me toca por todos lados sin importarle lo apurado que voy.


    No necesito preguntar dónde están, porque me imagino por las voces que están todos en la pérgola, y cuál es mi asombro que no solo me encuentro con mis padres y Esperanza, sino que con Josefa también.


    —Pedro. —Ella la primera en reaccionar con sorpresa—. ¿Qué haces acá?


    —Hasta donde sé es la casa de mis padres —respondo cortante.


    —Hijo, qué alegría tenerte en casa, ¿vienes a cenar con nosotros?


    —No, vengo a hablar con Esperanza.


    —¿Con tu hermana? —chilla Josefa—. ¿Por qué?


    Solo levanto la ceja, no quiero responder preguntas, menos a ella. Y ahora es mi padre quien se acerca.


    —¿Sucede algo?


    —Esa respuesta espero que me la aclare mi hermana. 


    —Hijo, por Dios, pero qué cara tienes, ¿sucede algún problema?


    —Esperanza —le digo mirándola directo a ella—, ¿será posible que hablemos?


    —Sí…, sí, Pedro, claro, dime.


    Después de decirle que necesito hablarle a solas, todos me miran con extrañeza, pero no he venido a hablar con ellos, así que sigo a Esperanza a su habitación.


    Una vez dentro ella cierra y se queda pegada en la puerta.


    —Necesito que pienses bien antes de responder —le digo, y asiente con la cabeza—. ¿Por qué me pediste ir a mi casa el día que vi a… tú ya sabes quién?


    —¿Cómo…?


    —Por la mierda, Esperanza, concéntrate, por qué me dijiste que fuéramos a mi casa, ¿sabías que estaría con el malnacido de Roberto?


    —No…


    —¿Estás segura?


    —Jamás te mentiría.


    —¡Entonces por qué mierda se te ocurrió ir justo ese día y a esa hora!


    —No lo sé…


    —No sabes, ¡cómo no sabes!, cómo se te iba a ocurrir de la nada, niña. Tiene que ser por algo.


    Solo niega con la cabeza, me desespera, no entiendo nada y eso hace que saque lo peor de mí.


    Necesito que Esperanza me ayude. El tiempo pasa y sigue en silencio, hasta que pierdo la paciencia por completo y como un poseso empiezo a gritarle.


    —Es… es mejor que te vayas, Pedro.


    ¡Me está echando! Eso sí que no lo entiendo, jamás me había tratado así, un poco sorprendido estoy cuando prosigue removiéndose las manos.


    —Ya… ya te dije todo lo que recuerdo, y creo que deberías estar agradecido por haberte ayudado a descubrir la verdad.


    Aturdido, porque esta que tengo en frente no es mi hermana, pregunto:


    —¿Qué dijiste?


    Si antes no la conocía, ahora menos, camina furiosa hasta la puerta abriéndola, haciéndome el ademán de que me retire, entre tanto va maldiciendo palabras que ni siquiera sabía que conocía:


    —A mí no me tienes que tratar mal, Pedro, menos por culpa de otra persona, es más, deberías estar agradecido de saber quién era la tal Francisca, esa misma que trajiste a nuestra casa de la nada haciéndola pasar por tu novia. ¡Ah! ¡Sí! Porque sé que todo fue una farsa. ¿Qué pensabas? ¿Qué nunca nos daríamos cuenta de tu engaño? O de verdad crees que somos tan inocentes que caeríamos en tu engaño sin dudarlo. ¿Los saben nuestros padres?


    Me deja atónito, sin respuestas. ¿Cómo lo sabe ella? 


    Jamás doy explicaciones de mis actos, y mucho menos se las daría a mi hermana, menos a Esperanza, así que con frialdad me giro, acepto su invitación a marcharme y salgo de la habitación.


    No estoy dispuesto a responder estupideces, menos de una niña. Furioso camino a la escalera cuando me encuentro con mis padres de frente. Vicente es el primero en hablar:


    —¡Qué está pasando aquí!


    —Tu hija —le grito—, que no es capaz de pensar una respuesta coherente.


    —¿Estás peleando con tu hermana pequeña? —pregunta, como si lo que le hubiera dicho le entrara por una oreja y le saliera por la otra.


    No me interesa contestarle, solo quiero salir de la casa, estoy molesto, pero ver que sonríe me termina de sacar de mis casillas, y así, de un segundo a otro la discusión comienza a formarse.


     Entre Esperanza que no me dice nada y mi padre que disfruta de la discusión con mi hermana, va subiendo el tono de la conversación.


    Varios temas entran en nuestra pelea, nos echamos cosas en cara el uno al otro sin escucharnos hasta que le digo tronando la voz:


    —Pregúntale a tu hija quién le avisó.


    —Quién le avisó, ¿qué? —quiere saber mi madre y yo me empeño en explicarle lo que quiero saber.


    —¡No puede no saber nada! ¡Quién le avisó!


    Empecinado porque me diga algo la discusión se reanuda con más fuerza, siento impotencia, es como que mi propia familia no quiere ayudarme. No sé porque me estoy poniendo así después que yo era el que no quería saber nada, pero siento que las piezas del maldito rompecabezas no me terminan de encajar.


    Mi hermana se parapeta tras mi padre. Ambos nos miramos


    Mi madre no sabe qué hacer, está en medio como siempre hasta que Amanda grita abriendo la puerta de su habitación y todos guardamos silencio.


    —¡Por mi culpa llamaron a Roberto…!


    Me quedo paralizado ante sus palabras. No entiendo lo que dice. Su cara es pálida y sus ojos están anegados en charcos de lágrimas. 


    Mi madre corre a su lado, pero ella no deja que se acerque.


    Sin esperar más, porque no puedo, camino en su dirección y apretando los dientes intento dialogar.


    —¿Qué dijiste, Amanda…?


    —Mamá, perdóname… —Es lo siguiente que todos oímos hasta que ella se lanza a llorar en sus brazos.


    —Déjennos solas —pide mi madre, con una calma que me eriza los pelos.


    —¿Qué hacías tú llamando a Roberto? —me desespero, y es mi padre el que me toma del brazo y aunque intento forcejear y que me deje en paz no lo hace—. Necesito saberlo —gimo.


    —Cálmate, Pedro, dejemos que ellas hablen.


    —¡No puedo! —le digo mirándolo con sinceridad, siento que el corazón me sale por la boca y lo menos que tengo en este momento es paciencia para esperar y sin importarme nada ni nadie continúo—. Amanda, dime por favor ¿qué tienes que ver tú con Roberto?


    —Es médico… —susurra en el pecho de mi madre. Y me importa una mierda si es doctor o astronauta, quiero saber más. Su contestación me desespera, digo mil cosas acordándome de todos mis antepasados hasta que al fin entre hipidos comienza a hablar—, la culpa es mía, Francisca solo me ayudó.


    —¿En qué te ayudó? —quiere saber mi padre, sin poder mantenerse indiferente, su rictus ha cambiado totalmente y todos estamos expectantes a lo que diga mi hermanita.


    —No sabía a quién recurrir, solo pensé que ella me podía ayudar.


    —Ayudar en qué maldita sea, ¡habla, Amanda!


    —Mamá… —lloriquea en su hombro ignorándome por completo—. Perdóname por favor —vuelve a pedirnos.


    Y esta vez es mi padre el que se acerca a ella, la toma del brazo sin que mi madre pueda hacer nada y entran a su habitación dejándonos a todos en ascuas, hasta que grita desde dentro:


    —¡Olga! —la llama, y todos nos quedamos mirando cuando se encierran en la habitación.


    El tiempo pasa… ¡No lo puedo creer! Llevan mucho tiempo dentro y ninguno es capaz de decir nada, parezco animal enjaulado dándome vueltas. 


    Incluso Esperanza se ha acercado a Rosa abrazándola como si el mundo se fuera a acabar, en tanto Josefa se queda en un rincón.


    Al fin se abre la puerta, justo cuando voy a hablar es mi padre el que se adelanta:


    —Pedro, baja a mi oficina.


    —Pero…


    —Sin discusión. Ahora.


    Como un cordero que se acerca al matadero lo sigo, algo serio debe ser, su cara está contraída y su mandíbula apretada denota que está nervioso. 


    Es él quien cierra la puerta, va directo hasta donde deja el aguardiente y sin molestarse por coger una copa, se empina directamente la botella, da un sorbo y se sienta con la mirada perdida.


    Me siento, me levanto, camino, miro por la ventana y él no habla, repito la rutina y cuando vuelve a tomar de la botella ya no aguanto más mis ansias por saber y suelto:


    —¿Qué mierda está pasando?


    —Amanda está esperando familia…


    ¿Esperando qué…? ¿Cómo? ¿Mi hermana pequeña? ¡Imposible! Hasta que se me viene a la mente:


    —¿De Roberto? ¡Lo mato! Juro que lo mato —expreso, levantándome con brusquedad de la silla y esta se cae por la fuerza que utilizo.


    —¡No, Pedro! ¡No!


    —Entonces explícame porque no entiendo nada, juro que si le hizo algo lo mato con mis propias manos, ¡lo mato, papá!


    —Te puedes tranquilizar —me pide, y su pasividad me enferma.


    —Mi hermana no puede estar embarazada. Imposible, ¡es una niña! ¡Va al colegio!


    —Tu hermana es una mujer —comenta, tomando otro sorbo de la botella—, y creo que no tengo que explicarte cómo se traen los niños al mundo… —Vuelve a beber—. Y con respecto a Roberto —carraspea—, le debo la vida de mi hija.


    —¡Qué mierda le vamos a deber a ese imbécil! 


    —Roberto… —Toma aire y vuelve a empinar la botella—. Él es médico.


    —¡Y…! —Esto de que sea médico me está colmando la paciencia, no es un santo.


    —Me quieres escuchar, sin interrumpir —gruñe, tirándome la botella para que yo beba. Y bueno… a la mierda, me empino la botella y me trago un par de sorbos que van directo a mi estómago y él empieza a hablar mirando hacia la nada—. Amanda se enteró que estaba embarazada hace unas semanas y no supo qué hacer. No tuvo la confianza para contarnos a nosotros. Sus amigas le aconsejaron que fuera donde una señora que le daría unas hierbitas, y que con eso su problema estaría solucionado…


    —El malnacido de Roberto, ¡lo voy a matar…! —grito eufórico.


    —¡Por la mierda, Pedro, no me estás escuchando! —Golpea la mesa para que me calme y lo mire, cuando lo hago el continúa—. Entiende lo que te digo, tu hermana fue donde una mujer que le dio unas hierbas, intentó deshacerse de ese niño, algo salió mal y su salud empeoró, por eso acudió a Francisca, y ella, bueno, ella llamó a su amigo que es médico para que la ayudara, ¿entiendes ahora?


    —No… —niego. Amanda no puede estar embarazada, Francisca no puede haber recurrido a ese imbécil en vez de mí—. ¡No!


    —Quisiera decirte que no, pero es así, tu hermana nos acaba de contar.


    —Tengo… tengo que hablar con ella —es lo único que digo, apenas salgo de la oficina. 


    Voy subiendo los escalones de dos en dos, siento que el tiempo no avanza y si antes las cosas no me cuadraban, ahora menos. Al llegar Josefa flanquea la puerta, la hago a un lado y cuando veo a mi hermana, mi madre me hace una señal para que no me acerque, es como que pusiera un escudo que la protege de mí y del resto del mundo. ¿Cómo una mujer tan pequeña, tan delgada puede parecer un monstruo defendiendo a su cachorro en cosa de segundos?


    —No es el momento, Pedro.


    —Pero…


    —He dicho que no —me responde de forma tan tajante que sé que, aunque le suplique, en este momento lo importante es mi hermana.


    Salgo, y con lo primero que me desquito es con el maldito florero que está en medio de mi camino.


    Me agarro la cabeza a dos manos, necesito hacer algo.


    Josefa se interpone en mi camino, me sigue en silencio hasta mi habitación.


    —Necesito estar solo —señalo, y ella obediente sale dejándome solo. Y a continuación hago lo único que pensé que jamás haría.


    Suplico en silencio pora que me responda el maldito aparato telefónico.


    Le marco. No me responde.


    —Vamos, coge el teléfono… por favor —le hablo al aparato, como si este tuviera vida y por supuesto no hay respuesta.


    En eso estoy cuando la puerta se abre y una cabeza aparece hablándome tan bajito que hago esfuerzos por escuchar.


    —Camila…


    —No me interesa ver ni a Camila ni a nadie, Esperanza.


    Ella niega con la cabeza, pero no tengo ganas de jugar a las adivinanzas, así que sigo esperando a que el teléfono responda.


    —Camila fue la que me dijo que fuéramos a tu casa, me dijo que era urgente, por eso te avisé, ella fue la que me insistió.


    Todo ocurre demasiado lento en este momento, Camila, Esperanza, Amanda, todas las pequeñas piezas de un puzle que comienza a armarse en mi cabeza poco a poco, y por más que intento ser una persona normal no puedo con lo que estoy sintiendo.


     Necesito entender. Se me aprieta el pecho, y por alguna razón creo que estoy temblando.


    Me levanto raudo, me olvido de la situación, de la prudencia que debería tener y tomo a Esperanza por el brazo hasta que, sin importarme nada, la arrastro hasta la habitación de Amanda que esta recostada en las piernas de mi madre, que al verme se tensa.


    —Amanda, necesito que me expliques por qué estabas en mi casa con Camila.


    Asustada se acurruca en los brazos de mi madre, sin embargo, debe ser tal mi desesperación que es ella quien la aparta un poquito para que hable y lo hace:


    —Necesitaba un lugar donde estar tranquila después de tomarme las hierbas —me dice agitada, mientras la miro como si tuviera dos cabezas—, entonces no se me ocurrió mejor sitio que tu casa. Tú nunca vas, entonces… Camila me acompañó. Durante el día comencé a sentirme mal, mareada, con unos dolores espantosos… No sabía qué hacer y pensé que Francisca me podía ayudar. Le hice prometer que no se lo diría a nadie, que sería nuestro secreto. —Se altera y mi madre la calma—. Ella… ella estuvo conmigo todo el tiempo, cuidándome, hasta que empezó a subirme la fiebre y nada de lo que tomaba me la bajaba. Temblaba, no me podía controlar y los dolores eran cada vez más fuertes, y… —Mierda, me desespero solo con imaginar lo que me cuenta—. Y… cuando ella insistió en llevarme al hospital me negué en rotundo, no quería que nadie me viera, que nadie supiera, pero… me seguía sintiendo mal y… perdí el conocimiento un momento. Entonces fue cuando Francisca llamó a su amigo para que me ayudara, por eso Roberto vino hasta acá, para ayudarme, él me salvo a mí y a… bueno, tú entiendes, ¿no? 


    Dios mío, no lo creo, lo que me cuenta es surreal, sacado de una mala película que no quiero ver ni oír. Un escalofrío recorre mi espalda dejándome helado como piedra. 


    Ellas solas… con él ayudándolas.


    —Amanda. 


    La miro sintiendo que crece una distancia enorme entre nosotros, es mi hermana pequeña, y ahora se convertirá en ¿madre? Siento soltárselo así, sin más y mientras espero que me diga que todo es una broma macabra del destino voy cayendo en cuenta que todo ha cambiado para ella. Ya nada será lo mismo. 


    Soy un imbécil egoísta que solo he pensado en mí, soy un verdadero idiota por no decir algo. Pero tengo que reaccionar.


    ¡Ahora! ¡Ya!


    Como hermano mayor debo darle la seguridad que se merece. Con rapidez le extiendo mis brazos olvidándome de mis propios problemas para acunarla. Y cuando accede siento que me acepta, que nos acercamos.


    —Todo va a estar bien, tú estarás bien —le aseguro mirando a mi madre, que está hecha un mar de lágrimas.


    —¿Y por qué yo me estoy perdiendo este momento? —oigo que dicen desde la puerta—, ¿acaso no merezco un abrazo también? —termina de decir mi padre, caminando hacia nosotros, y sin que nadie lo invite se une a este momento tan íntimo que sé qué hace a mi madre tremendamente feliz.


    Hasta que de pronto una vocecilla se oye:


    —Hay algo que no te he contado —murmura Esperanza, y no solo yo me giro a verla, sino que ahora todos estamos expectantes a lo que va a decir.


    —¿No estarás embarazada tú también? —comenta mi madre quitándose las lágrimas, extendiéndole la mano para que también se acerque.


    Esperanza niega con vehemencia con su cabeza y con parsimonia agrega:


    —No sé si esto es importante, pero Camila dijo algo que me llamó la atención.


    —Adivinanzas no, hija —le habla mi padre y yo se lo agradezco, no sé qué esperar y las palabras se me han agotado—. Cuéntanos qué.


    —Hace unos días cuando vino Camila a ver a Amanda la escuché hablando por teléfono con alguien —recuerda, pensando como si estuviera rememorando lo sucedido—, y se reía porque le había resultado mejor de lo que lo había visto, que lo habían logrado. No me llamó la atención lo que hablaba hasta que dijo que lo había conseguido.


    —Conseguido, qué… —pregunto atónito.


    —¡Ay… no! —chilla ahora Amanda saltando de la cama.


    —¡No, qué! —bufo, este par de niñitas se miran y no dicen nada, me desesperan.


    —¿Viste a Francisca acostada con Roberto? ¿Sin ropa? ¿Tú los viste así, Pedro?—me pregunta, como si no supiera nada, contándome lo mismo que vi.


    —¡Qué…!


    —Solo responde, por favor. Dime si los viste acostados y a qué hora.


    —Por la puta, Amanda, sí, ya está, los vi acostados, ¿y la hora? Qué mierda importa eso, los vi y punto.


    —Pedro, es importante, recuerda lo que viste, necesito saberlo, cuéntamelo por favor —me apresura nerviosa, acercándose ella a mí, arrodillándose a mi lado.


    —Cuando llegamos supuse que había alguien en mi casa, había otro auto estacionado, al entrar vi que había ropa tirada de Francisca y bueno, empecé a llamarla, todo estaba desparramado en el living…


    —¿En la mañana o en la tarde? —me interroga con temor.


    —¡Qué mierda importa la hora!


    —Pedro, por favor, piensa —me suplica, doblándose en dos.


    —¡No lo sé!


    —Es importante, Pedro, piensa.


    —Qué sé yo, antes de almuerzo, no tomé la hora, Amanda —rujo, poniéndome nervioso con tanto cuestionario.


    —Ay, no —vuelve a chillar, pero esta vez se pone de pie palideciendo—. Como en la película, por eso Camila me sacó con tanta prisa, yo me fui con ella a su casa, luego ella volvió a salir. 


    —¿Película? —repito como imbécil mirando a mis padres, ahora sí que no entiendo nada.


    —¿Qué película, Amandita? —pregunta mi madre con dulzura.


    Ella niega con su cabeza y yo no lo puedo creer. ¿Qué mierda está pasando aquí?


    —Hace un tiempo con Camila vimos una película en que drogaban a la actriz y hacían parecer como que ella se acostaba con un hombre, para que su novio los descubriera y… se terminara la relación… —empieza a contar, y es como si de pronto los personajes cambiaran y lo que imagino son sus caras reviviendo la escena que yo mismo presencié. 


    Mi respiración se acelera, me falta el aire, he sido un soberano estúpido cayendo en una trampa. Fui engañado como un magnífico idiota por una niña. Con lo seguro que me encuentro, me dejé llevar por los celos de forma irracional, pensando lo peor de mi mujer, desconfiando de ella. Dejo de escuchar a mi hermana e intento hacer algo coherente.


    Por la mierda, Francisca no me va a perdonar jamás.


    Tenía razón, siempre la tuvo, todo fue un montaje.


     Con rapidez vuelvo a tomar mi teléfono y le marco con mis dedos temblando, tengo que explicarle, pedirle perdón. ¡Suplicarle si es necesario!


    Por supuesto que el maldito aparato suena, suena y vuelve a sonar, pero ella no me responde.


    Tengo que verla, ahora… ¡ya!


    

  


  
    Capítulo 22


     


    “A los demonios nos han prohibido enamorarnos de ángeles como tú” 


     


    Soy incapaz de seguir escuchando la gritadera que se forma, tengo que salir de aquí, buscarla, encontrarla y pedirle que me escuche, tenía razón, ¡siempre la tuvo!


    —¿A dónde crees que vas? —me pregunta mi padre interponiéndose.


    —Déjame pasar, me voy a la ciudad.


    —En este estado no vas a ninguna parte.


    Mi nivel de desesperación y de cabreo se junta en partes iguales, lo menos que tengo es tiempo para hablar con alguien que no sea ella.


    —Padre… —gruño por lo bajo intentando apartarlo, pero es como una mole, no se quita.


    —Es hora de hacer las cosas bien —afirma, y me mira con determinación—, y también va siendo hora de que yo pida un par de favores.


    —Lo menos que tengo ahora es tiempo para adivinanzas.


    —Antes de tomar cualquier decisión hablarás con Camila y le preguntarás qué sucedió en realidad, y por la mañana te irás a la capital. —Justo voy a protestar y él levanta la ceja para que me calle y prosigue—. Tengo un par de conocidos que tienen avioneta. No seré el gerente de “Lecherías unidas del sur”, pero tengo amigos. Partirás en la mañana y así podrás arreglar las cosas de una vez por todas con la única mujer que es capaz de dejarte sin palabras. Aunque eso sí, Pedro, le debes una explicación a Josefa, ella no se merece ser el juguete de nadie.


    Asiento con la cabeza, me siento un niño impotente de cinco años que no puede hacer mucho más.


    Por supuesto conduce mi padre, no me deja hacerlo; según él no estoy en condiciones, y cuando llegamos a casa de Camila ella se sorprende, incluso en un principio mi tía la apoya. Pero tras una incómoda conversación con mi padre, acceden. Mi querida prima tarda poco y nada en contarnos que sí, que ella planeó todo con Roberto solo porque Francisca no era de su agrado, porque ella no pertenece a este lugar y porque siente más aprecio por Josefa. 


    No lo puedo creer…


    Soy consciente de que todo fue una intriga…


    ¡Maldita Camila por inmadura y malparido Roberto que se aprovechó de la situación! Pero me las van a pagar. Como que me llamo Pedro García-Huidobro que se las cobro.


    De regreso le pido a mi padre que me deje en casa de Josefa. Ella está esperándome sentada en el sillón con la estancia a media luz. 


    En otro momento ni siquiera le habría explicado, pero creo que como dice mi padre es el momento de hacer las cosas bien.


    —Josefa.


    —Pedro… —murmura muy bajito—, me imagino porqué estás aquí.


    Cierro los ojos un momento para relajarme, lo necesito.


    —No puedo seguir con esto, engañándote y engañándome a mí mismo.


    —Lo sé. No sé qué ha ocurrido esta noche, pero sí sé que yo no tengo espacio en tu corazón mientras ella esté.


    Mierda, ¿por qué tiene que ser así? Sé lo difícil que tiene que ser esto para ella, pero es tan dócil…


    —No fue mi intención hacerte daño.


    —Nunca ha sido esa tu intención, Pedro, lo sé, lo comprendo. —Maldigo en silencio—. Lo único que te pido es que si vuelves a tener problemas los resuelvas. Esta vez fui yo quien te pidió una oportunidad, te amo, te amo desde siempre, pero amarte me hace mal.


    —La culpa es mía.


    Ella no dice nada, aceptando mis palabras, ambos permanecemos unos segundos en silencio hasta que intento acercarme para darle un abrazo de agradecimiento, pero Josefa se aparta, me detiene retrocediendo un par de pasos.


    —No sé si esto es buena idea, Pedro…


    —Yo tampoco lo sé, pero lo necesito —le digo, y de nuevo sé que estoy pensando solo en mí, y como ella es una mujer tan noble se acerca y me rodea con los brazos por la cintura.


    —Buena suerte, Pedro.


    Una vez que me despido y le agradezco todo lo que ha hecho por mí durante tanto tiempo me marcho.


     Camino bajo la inmensidad de la noche sin importarme los goterones que empiezan a caer. 


    Necesito únicamente que amanezca. Necesito buscarla. Necesito pedirle perdón.


     


    En la casa de mis padres voy directo a la habitación de Amanda, sin decirnos nada nos miramos y ella entiende todo lo que ha pasado, no necesito que me diga nada, solo la abrazo y le beso su cabeza.


     


    Por supuesto no he pegado un ojo durante toda la noche y soy yo quien despierta a mi padre para que me lleve al campo de aterrizaje.


    De camino llamo a Daniel a la parroquia, y junto con decirle que le compraré un móvil le hago un breve resumen. Se alegra, me dice que él ya lo sabía, que siempre creyó en Francisca, le pido que me diga si sabe algo y lo niega, tengo ganas de gritarle que me está mintiendo, que ellos jamás han perdido el contacto, pero me abstengo, después de todo a él también le debo una disculpa, y cuando me dice que “vaya con Dios” resoplo. Esto parece una broma del destino.


    En el aeropuerto de la capital, creo que existe el karma, lo único disponible para arrendar es un auto pequeño. Apenas quepo en él y veloz por supuesto que no es, y como si eso fuera poco el móvil se me ha descargado dejándome incomunicado con el resto del mundo.


    El camino está atestado de vehículos, esto es una verdadera selva de cemento donde el más fuerte saca partido, y yo en esta cagada de auto no amedrento a nadie.


    —¡Maldición! —rujo, deteniéndome por no sé qué número de vez en otro semáforo y me aguanto las ganas de bajarme y darle su merecido a un bus que prácticamente me hecha la máquina encima para doblar.


    Sin siquiera estacionarme como se debe dejo el auto a un costado de la calle y me bajo cuando llego al edificio donde está la oficina en donde trabaja Francisca.


    Debo verme un poco vehemente porque varias personas se giran a mirarme, menos un par de mujeres que me sonríen con lascivia. ¿Qué se creen? 


    Al llegar al mesón el recepcionista que me atiende con una maldita sonrisa que tengo ganas de borrar me dice que “la Fran”, con demasiada confianza para mi gusto, no se encuentra, que está de vacaciones.


    ¡Cómo va a estarlo si estuvo conmigo casi dos meses hace solo un par de semanas! Intento hablar con algún superior, pero es imposible, el maldito no me deja subir, y creo que lo está disfrutando.


    Cabreado y cada vez más enfadado me voy rumbo a su casa, y mientras hago el trayecto me acuerdo del maldito Pablo, y juro por Dios que me importa una mierda quien sea, pero si está con mi mujer lo mato con mis propios puños, y no me importa ser un cavernícola, violento.


     


    No lo puedo creer, esta mujer tiene pacto con ¡el diablo! El conserje casi se derrite hablándome de “la Fran” que no está, y que, por supuesto no me puede dejar subir, y cuando intento esquivarlo hasta el auxiliar me niega la entrada, uniéndose también un vecino que está con un perro que jamás debería vivir en un departamento.


    Pobre animal.


    Parte de mi mal humor lo descargo contra el neumático del maldito auto, la gente que pasa me ve y yo no encuentro nada mejor que gritarles que se metan en sus asuntos. ¿Qué mierda tienen que hacer mirándome a mí?


    Sin saber dónde está se me cruza una idea por la mente, Beatriz es la única que me puede ayudar. Con dedos temblorosos empiezo a hurgar en mi pantalón y me acuerdo de que el aparato no funciona. 


    Ahora sí que voy acelerando este maldito auto que parece que no corre a más velocidad. 


    Casi veinte minutos me demoro en llegar y pego el dedo en el timbre porque nadie me abre, hasta que al fin la veo:


    —¿Y tú qué haces aquí? —me dice Beatriz cuando me ve, sin siquiera acercarse para abrirme la puerta.


    —Déjame entrar —demando, y ella me mira con desdén.


    —¿Perdón?, que yo sepa esta es mi casa.


    —Beatriz, por favor, ¿podemos hablar?


    No me responde, solo aprieta el botón y el portón se abre, yo como idiota la sigo. ¿Y cuál es mi sorpresa cuando llego al salón?, no solo está ella, si no todas las amigas reunidas… menos mi mujer.


    —Vaya, vaya —dice Paula acomodándose en el sillón—, ¿se te perdió el campo?


    —¡No! Ya sé, te faltaron insultos por decir —agrega Claudia, que está con un gato peludo y gordo en la mano.


    —Mauricio no está —comenta Beatriz—, que es lo único que puedes estar buscando aquí, en mi casa.


    —Necesito hablar con Francisca.


    —No te creo —vuelve la pesadita de Paula—, y yo necesito hablar con el presidente de la República.


    —Beatriz… —le imploro, pero parece que no me oye—, ¿me puedes ayudar? —insisto.


    —Mmm, no sé dónde está mi amiga, ¿ustedes saben, chicas?


    Amabas se miran, sonríen y niegan con la cabeza, pero es Claudia la que con parsimonia deja el animal en el suelo y se acerca.


    —¿Por qué quieres hablar con Francisca?, ella intentó hablarte, no una, sino que varias veces y tú no quisiste escucharla, ¿por qué ahora tiene que ser diferente?


    Maldita sea, esto es peor que un pelotón de fusilamiento es una escudería blindada que no me deja hacer nada.


    —Necesito darle explicaciones.


    Eso les llama la atención y la curiosa de Beatriz habla ahora:


    —¿Sobre…?


    —Por Dios, necesito hablar con ella, esto no es un juego.


    —¡Claro que no lo es! —chista Paula enérgica—. Y nosotros no vamos a permitir que la dañes otra vez. Suficiente ya ha tenido en su vida para que la vez que confió en un hombre este la traicione.


    —Y no crea en ella —musita Claudia apuntándome.


    —Francisca tenía razón, ya está, quieren que les diga a ustedes que la cagué, pues sí, lo hice, por idiota, por bruto, ¡por celoso! 


    —Por imbécil —carraspea Claudia, y esta vez puedo notar como las tres están esperando que les diga algo más, así que sin más remedio para que me ayuden les cuento una versión reducida de lo que sucedió. 


    Vuelvo a la realidad cuando Beatriz con fuerza me da un golpe en el pecho.


    —Cómo pudiste ser tan cabrón con Fran, cómo no le creíste, ella te dio más de lo que le ha entregado a nadie, ¿y tú qué hiciste?, la trataste como la mierda misma, no te la mereces. Tú no sabes lo que ella ha sufrido para que un huaso bruto de campo la haga llorar.


    —Estoy de acuerdo —dictamina Claudia—. No te la mereces.


    —No te preocupes, nosotras le diremos que ya sabes la verdad.


    ¿Ellas? ¡No! Eso me desespera, no quiero intermediarios.


    —¡Están locas! Necesito saber dónde está mi mujer, necesito hablar con ella, necesito pedirle que me escuche, necesito…


    —¡Necesito! —vocifera Claudia—. No todo se trata de lo que tú necesitas, de lo que tú quieres.


    —Se trata de lo que ella necesita, y no creo que sufrir por alguien como tú sea lo que ella necesita —suelta Beatriz poniéndose de puntillas.


    —Tienen razón —suspiro conmovido, entregándome—, no es lo que yo necesite, pero tengo que pedirle perdón, tengo que hacer que sepa que fui un imbécil que me equivoqué y que ella siempre tuvo razón. No quiero dañarla, quiero que sea feliz, que ría, que sea la cabezona de siempre, la dulce brisa de la tarde, arrebatadora como una tempestad y fugaz como los rayos; quiero que sepa que es como las gotas de lluvia que comienzan con una sola chispa y termina convirtiéndose en una tormenta que lo arrasa todo…, solo quiero que me perdone —suelto, maldiciendo esta sensación de desolación que siento dentro de mi pecho, que me ahoga y que me acelera el corazón.


    Las chicas me ven atónitas, se miran unas a otras hasta que Beatriz apiadándose de mi coge su celular y con las manos temblorosas marca lo que me imagino es su número y todos esperamos en silencio hasta que de pronto deja de sonar. Lo vuelve a intentar Paula, y luego Claudia, hasta que como un torbellino sacándonos a todos del silencio Beatriz chilla:


    —¡Mierda! Está con Pablo.


    Quién es ese maldito Pablo que vuelvo a escuchar, no alcanzo a preguntar cuándo entre ellas empiezan a hablar atropellándose unas con otras.


    —Te dije que lo haría.


    —Maldita loca de mierda.


    Ante la revuelta alzo la voz para que me escuchen.


    —¿Quién mierda es ese…?


    —Un instructor de rafting —traga saliva Beatriz.


    —¡Qué! ¿Y qué hace con él?


    —Se va a tirar por el río Maipo —contesta Claudia, más para ella que otra cosa.


    —¡Qué! ¡No! ¡Imposible! ¡Francisca no sabe nadar!


    —No me digas —se mofa Paula preocupada, mirándome como si fuera un bicho raro.


    —Vámonos —manifiesta Beatriz, cogiendo unas llaves de encima de la mesita de junto—. Súbanse, yo manejo —dice, y no soy capaz de negarle nada. No puedo perder tiempo discutiendo estupideces, así que con rapidez la sigo y los cuatro nos subimos en el vehículo que está con pelos de gato en el asiento.


     Durante el trayecto no hablo, no me sale ni media palabra, solo tengo la imagen de Francisca arriba de un kayak con otro hombre.


    Las chicas hablan entre ellas, discuten y maldicen una y otra vez a Francisca por atarantada.


    El camino se me hace eterno y cuando veo que el asfalto se acaba después de interminables curvas entramos a un camino de tierra. 


    Abrumado a punto de explotar no respondo nada de lo que me preguntan, solo quiero llegar, aprieto la mandíbula tanto que siento que en cualquier momento me hago pedazos los dientes. Reconozco que estoy asustado, y más de lo que alguna vez pensé.


    —Todo va a estar bien, Pedro, Pablo es increíble.


    Ante su comentario mi cabeza se gira como la de la niña del exorcista, eso no me ayuda en nada, sino que, todo lo contrario.


    Y así sin más, de pronto derrapa el vehículo y frena abruptamente.


    Todas se bajan casi corriendo, y es Beatriz la que cansada poniéndose las manos en la espalda me indica:


    —Baja por el sendero. —Y antes de dar un paso toma mi brazo—. Haz que esto valga la pena, y por favor, no dejes que esa loca se tire al río.


    Asiento con la cabeza y empiezo a bajar, no me importan ni los espinos, ni las ramas e intento acortar camino por una zona más empinada, ya estoy sintiendo el agua y a lo lejos voces.


    Cuando veo el caudal mi corazón no solo late eufórico, sino que estoy al borde del colapso, esto no es un río, es un maldito remolino de aguas turbulentas, varios remolinos y rocas por todo el rededor. ¡El que se cae, se mata!


    Tiemblo…


    Me paralizo…


    No puedo respirar…


    De hecho, es Claudia la que me toma del brazo para que siga avanzando, y así, me dejo guiar unos pasos hasta que vemos a varias personas alrededor de unos kayaks poniéndose un chaleco salvavidas, y es un hombre el que nos ve primero.


    —¡Chicas! Qué alegría verlas, al final se animaron a venir. 


    —¡Pablito! —exclama Paula, que casi se derrite al verlo. 


    El hombre viene vestido con un traje de látex pegado al cuerpo dejando ver su torso que está al descubierto, y su pelo largo desparramado le cae alrededor de la cara, ¿qué se cree, tarzán?


    —Venimos a ver a Fran.


    —Llegaron justo a tiempo, mi chica está a punto de saber lo que es realmente bueno.


    ¡Mi chica! Su comentario me cabrea, ella no es su nada, pero absolutamente nada de él. Cuando voy a responder Claudia me lo impide.


    —Queremos hablar con ella, bueno, en realidad…


    Ahora sí me adelanto un paso completo para quedar en frente, y me agrada saber que soy un poco más alto que él.


    —¿Dónde está mi mujer? —pregunto tan cavernícola como suena, sorprendiéndolo, es más, mira a las chicas sin entender nada y por supuesto, Paula melosa es la que responde:


    —Es el ex de Fran.


    Nos miramos. Claramente no nos caímos bien, estoy seguro de que quiere algo con lo que es mío.


    —Para lanzarse río abajo, Frani tiene que estar tranquila, el agua siente…


    Qué es eso de Frani y que el agua siente. La paciencia se me acaba y sobrepasándolo camino al grupo que veo a lo lejos. Por supuesto la distingo. Su pelo rubio amarrado en una coleta en lo alto de la cabeza la identifica. ¡Y Dios! Sí que se ve sexy con lo que lleva puesto, ese traje se le pega a cada centímetro de su piel. El negro hace contraste con su tez pálida y podría jurar, que los imbéciles que están a su lado se están dando un festín con mi mujer.


    A paso rápido avanzo hacia ella en tanto siento como va creciendo mi enfado a cada zancada que doy.


    —Francisca —rujo, desde lo más profundo de mis entrañas, ella sorprendida se gira de inmediato y se queda mirándome. 


    No se amilana, con toda su chulería se mueve como una diosa, camina hasta donde estoy, se pone las manos en la cintura y me pregunta:


    —¿Qué haces tú aquí? —. Mira hacia atrás y chilla—. ¡Traidoras!


    —Ellas no tienen la culpa, yo… yo necesi… quiero —me corrijo—, hablar contigo.


    Lo que hace a continuación me deja atónito: se da la vuelta y se va.


    No pienso aceptar eso como respuesta, así que rápidamente me interpongo ante ella.


    —Francisca.


    —Pedro García-Huidobro —responde furiosa.


    —Sé que estás enojada, tienes razón, pero…


    —No tenemos nada de qué hablar, Pedro, déjame recordarte unas palabras —me dice con una sonrisa de medio lado—: “cuando quieras escucharme será tarde”


    Durante unos segundos nos miramos, intento tocarla para tener cercanía, pero se aleja.


    —Francisca, por favor…


    —Francisca una mierda, Pedrito —dice ahora poniéndose una careta—. Te rogué, te supliqué que me escucharas, ¿y qué pasó? Me echaste, sí… porque eso hiciste, no me dejaste explicarte nada, pero ya… —se detiene un momento para ella acercarse ahora demasiado calmada para lo que esperaba—, ¡me importa una mierda! Imagino que sí estás aquí es porque supiste la verdad, y resulta que ahora quieres que yo te escuche.


    —Sí —respondo ansioso—, nunca pensé que algo así podría suceder, jamás creí que me podía suceder a mí.


    —¡Oh…! —me toca al fin, pero siento que sus manos me queman—, ¿y entonces has venido hasta aquí para que yo sepa que ya sabes la verdad? —asiento nervioso—, y yo tengo que lanzarme a tus brazos y olvidar todo lo que me dijiste… ¿cierto? como en las películas —suspira teatralmente, y eso no me gusta.


    —No… no sé sí como en las películas, pero ahora conozco toda la verdad, tú no tuviste la culpa, hermosa, todo fue una trampa —me atoro con mis palabras.


    —¡Exacto! Al fin te diste cuenta de la verdad, que yo tenía razón —espeta furiosa, ahora sí es un poco más ella—, pero resulta que ya es tarde, soy yo la que no confío en ti, soy yo la que no quiere verte, ni estar contigo.


    —¡Qué…!


    —¿Te lo deletreo?


    —No, esto no puedo acabarse así.


    —¿Esto? —exclama—. Se acabó el día que decidiste no escucharme, no confiar en mí.


    Su tono de voz…


    Su enojo…


    Su mirada…


    Todo me indica que está hablando en serio, pero esto no puede estar acabando así. Entiendo que esté enojada, que me odie, pero me ama, ¡nos amamos!


    Me acerco abruptamente importándome una mierda lo que me dijo tomándole la cara entre mis manos, necesito que me sienta mientras mi ansiedad y nerviosismo crecen a partes iguales en una mezcla que no puedo ni quiero controlar. Atrapo sus labios, nuestros dientes se encuentran y hago esfuerzos por saborearla a mi antojo sin importarme quien nos esté mirando.


    Dios… su boca es todo lo que necesito para estar bien. Entrelazo mis manos en su pelo atrapado por el elástico.


    Algo refunfuña en mi boca y es cuando aprovecho para hablarle cuan animal soy:


    —Tú eres mía… —La pego todo lo que puedo sintiendo sus turgentes senos que tan loco me vuelven.


    Maldición, sentir su cuerpo hace que quiera más, y cuando voy bajando por su espalda Francisca se separa de forma abrupta.


    —¡Suéltame! ¡No vuelvas a acercarte a mí en tu vida! No soy de tu propiedad, y métete de una vez por todas en esa cabeza que esto se acabó porque tú lo arruinaste.


    Pero no dispuesto a dejarla la tomo del brazo.


    —No, esto no puede terminar así, me equivoqué.


    —Entiendo que te equivocaste, entiendo que fueron tus celos, entiendo todo, ahora entiende tú que se acabó. Una relación se basa en la confianza. Cuando se rompe, es el primer paso para que todo se acabe, y eso es lo que sucedió.


    —¿Cómo? —grito descontrolado—. ¿Tan difícil es perdonarme?


    —No, Pedro, no lo es. Disculpa aceptada, confianza retirada. 


    —Tú me amas, ¡yo te amo!


    —Sí… —susurra, al tiempo que se le cae una lágrima—. Pero, aunque exista amor, la confianza es lo más importante para que una relación perdure. ¿Qué pasará la próxima vez que diga algo que no te guste? ¿Me dejarás sola de nuevo? ¿Y la próxima vez que sientas celos, que no me creas, o que pienses que te estoy engañando por cómo actué en mi pasado? 


    Escucharla es como oír a otra persona, no puede negarme otra oportunidad, me quedo mirándola e intento controlar mi desesperación.


    No podemos acabar así.


    Soy un verdadero imbécil, celoso, egoísta, sin embargo, no puedo vivir sin ella.


    Me desespero y no me importa ser un verdadero niño cuando ya no puedo aguantar más. Mi cuerpo tiembla de solo pensar en que la voy a perder para siempre.


    —¡Francisca Matus! —grita Beatriz, sacándome de todos mis pensamientos—. Deja de ser cobarde por una vez en tu vida y…


    —No te metas en lo que no te importa, Beatriz Andrade —le responde Francisca con nombre y apellido, subiéndose el cierre del traje de agua—, y sí, tienes toda la razón, pero tranquila, voy a dejar de ser cobarde de una buena vez y en este mismo instante, tú solo mira al río.


    ¡Qué! Alucino, me quedo mirando a la muy descerebrada que se da la vuelta y camina rápidamente hacia los kayaks, ¿qué mierda va a hacer? Uno de los chicos que la acompañan le entrega un remo y justo cuando voy tras ella escucho un alarido de Beatriz.


    —¡Agua! 


    —¡Y yo que pensaba que era nieve! —grita furiosa mofándose Francisca, pero cuando miro a Beatriz creo que el corazón se me detiene, ella está temblando.


    —¡Dios mío! No te muevas —le digo, y de paso le hablo a la descerebrada—. ¡Tú tampoco!


    —Tú a mí no me vas a … —comienza a decir, hasta que se da cuenta que algo pasa y corre hacia nosotros mientras yo sostengo a Beatriz que de un momento a otro ha perdido todas sus fuerzas.


    —Tranquila, amiga, cálmate —habla con una paz que me asombra, cambiando intempestivamente de actitud—, no pasará nada, este es un momento único, especial y…


    —¡Yo no quiero parir aquí! —berrea Beatriz desesperada.


    Al parecer las demás se enteran de lo que sucede y corren hasta nosotros.


    —¿No te dije que te quedaras arriba? —increpa otra de las chicas a Beatriz, que está con los ojos cerrados.


    —No es el momento, Claudia —la detiene Francisca, que ahora es otra, es el Dalai Lama en persona, y mirándome habla—. Tómala en brazos, tenemos que salir de aquí. ¡Ya! 


    —Quiero hablar con Mauricio. Llámalo —pide Beatriz medio llorando.


    —Lo haremos, tú tranquila, respira, vamos, inhala, exhala —le indica, haciéndolo junto con ella—. Vamos, muévete —me ordena, y al mirarla sé que está nerviosa.


    Las chicas revolotean a mí alrededor, es más, me cuesta avanzar, de hecho, siento que me estorban, pero claro, eso no se los digo, y como nadie toma el móvil es Fran la que toma el de su amiga y llama.


    —Mauricio, escúchame bien, tienes que venir al hospital del Cajón del Maipo, ahora. —Algo le dice porque mi chica pone los ojos en blanco, sé que tiene ganas de gritarle, pero se contiene—. Cállate, Costabal, y haz de una puta vez lo que te digo.


    Luego le devuelve el teléfono y empieza a respirar mirando a Beatriz que sigue pálida.


    —Todo va a estar bien, mi niño va a llegar sano y salvo a este mundo. 


    Un grito nos distrae, creo que ha tenido una contracción.


    Con cuidado la acomodo en el auto, ahora no está pálida, esta colorada y con los ojos apretados, al parecer la respiración ya no hace tanto efecto, y aunque no lo creo, pero lo veo Francisca le entrega su brazo, que ella aprieta con fuerzas mientras gruñe de dolor.


    —¿Te quieres apurar un poquito? —me pide apretando los dientes—. El hospital está cerca.


    Asiento positivamente, estoy impresionado con su tranquilidad, todo es un despelote, y agradezco que las demás se hayan ido en el auto del tal Pablo.


    —Me duele —se queja Beatriz con lágrimas.


    —Lo sé, amiga, respira —comenta mi mujer, en un intento por calmarla—. Respira conmigo, vamos, el dolor pasará. No pienses en eso, piensa en que vas a conocer a tu hijo, que te está pasando lo más lindo que le puede suceder a una mujer, un pedacito de ti está a punto de llegar, será tu pequeño tesoro, lo cuidarás, le enseñarás el mundo porque no hay nada, pero nada más importante que traer un hijo, estoy orgullosa de ti.


    La escucho con tanta ternura que se me remueve hasta el alma… Esta mujer es increíble… no puedo dejarla ir.


    —Fran… —dice Bea que tiembla—, me encantaría que pudieras sentir lo mismo que yo —lloriquea, y eso sí que me llama la atención.


    —En otra vida será, amiga, pero en esta… —Sonríe quitándose las lágrimas, la veo por el espejo—. Lo voy a sentir con Paula y con Claudia, ustedes me van a hacer madre…


    —Te quiero —afirma Beatriz, y es interrumpida por una contracción, su cara denota dolor, pero a pesar de todo se abrazan.


    Creo que me paso un par de semáforos en rojo, no me importa, incluso sé que parezco un loco conduciendo, pero supongo que está permitido en estos casos, aunque no puedo dejar de pensar en lo que acabo de escuchar.


    Al fin llegamos al hospital, tomo en brazos a Beatriz que se aferra como si la vida se le fuera en ello.


    Con paso firme y anteponiéndose ante todos Francisca nos abre paso y llega justo a donde hay un enfermero y le da un reporte tan detallado que quedo alucinado, ¡esta mujer podría ser doctora!


    Cuando vuelve, lo hace junto a un par de enfermeras que al ver a Beatriz abren los ojos y se miran entre ellas. La situación al parecer es complicada.


    —Tenemos que entrar a maternidad —dice una de ellas mirándome—, acompáñenos. —Como no le entiendo ella agrega—: ¡Va a ser papá!


    Niego con la cabeza.


    —Señor, no se preocupe, todo va a estar bien.


    —No… no… yo no…


    —Pedro —me habla Francisca con dulzura—, tranquilo.


    —Necesitamos entrar a la señora ¡ya!


    —No sin Mauricio —berrea Beatriz, aferrándose con uñas y todo a mi brazo.


    —Viene en camino —dice Francisca, ayudándome a quitarle la mano—, tú relájate, Bea, respira.


    Y con eso mágicamente va soltando los dedos. Me duele, pero seguro que ella está sufriendo más así que me aguanto y me quedo a su lado.


    —No podemos esperar más.


    —¡Sí, podemos! ¡Fran!


    Con una calma que jamás pensé que existiera en la vida, Francisca les explica a las enfermeras la situación, incluso ella se ofrece para acompañarla.


    Ingresan a una sala que pone con letras en azul “Maternidad” en tanto nosotros nos quedamos con las chicas.


    No sé cuánto tiempo pasa, solo sé que tengo que escuchar un sinfín de cosas que no me importan, porque mi cabeza está lejos de aquí. Hasta que las mamparas se abren de pronto y muy preocupado ingresa Mauricio.


    —¿Dónde está mi mujer? —pregunta. Me acerco a decirle algo, ya que acá no lo hacen y él respira en paz cuando al fin entra con una enfermera, que para mi gusto es bastante coqueta, ya que se derrite en sonrisas.


    Al poco rato las mamparas se vuelven a abrir y aparece ella, la luz de mis ojos. Pero me extraña que sean las chicas las que corren a ver cómo está.


    —¿Qué pasó?


    —Nada —dice, y se encoje de hombros—, por protocolo no me puedo quedar.


    —¿Quieres que vaya a hablar con el médico? —le pregunta Claudia, tomando cartas en el asunto—. Tal vez podría…


    —No, es su momento mágico.


    —Pero, Fran… —replica Claudia obstinada, y veo que mi mujer suspira casi sin fuerzas con la carita apenada.


    —Te juro por lo más sagrado que cuando yo tenga hijos, los voy a tener en mi casa y así podrás estar todo el tiempo que quieras.


    Fran al escucharla se lanza a sus brazos, yo apresuro el paso preocupado sin entender nada, a cada instante esto se me hace más difícil hasta que escucho:


    —Siempre nuestros hijos serán como si fueran tuyos, lo sabes ¿verdad?


    Mi mujer no habla, está quitándose una lágrima. Y aunque sé que no quiere ni verme me hago un espacio entre las chicas y la abrazo como nunca, como si no quisiera soltarla jamás, como si fuera el aire que necesito para respirar. 


    No se resiste, se deja acunar y con un suspiro me doy cuenta de que está llorando.


    ¿Francisca llorando?


    —Hey… ¿qué pasa, hermosa? Dime qué sucede, ¿por qué lloras? —pregunto nervioso.


    —Nada, nada… —me responde entre hipidos—. Estoy bien.


    No, esto no está bien, no quiero verla de esta forma, así que como el cavernícola que se supone que soy la tomo entre mis brazos y la saco del lugar.


    —Dime, qué sucede, te conozco, no me digas que nada porque no lo voy a creer.


    Solo llora… llora… llora y llora hasta que al fin me mira con la cara enrojecida anegada en lágrimas.


    —Estoy feliz y triste a la vez.


    —Hermosa, Beatriz está bien, no hay ningún peligro, estamos en el hospital, hay médicos atendiéndola. —La vuelvo a abrazar atrayéndola hacia mí, y la hago girar de forma que ahora la tengo arrinconada contra la pared. 


    Retiro el cabello pegado a su rostro y acerco mis labios demostrándole todo lo que la necesito. Sus manos se aferran a mis hombros en tanto me devuelve el beso con ansias, cuando me separo de ella ambos estamos jadeando.


    —Sé que sonará egoísta… pero necesitaba sentirte —comento, y la vuelvo a abrazar—, y quiero besarte otra vez.


    Su expresión cambia, ahora es seria, pero no la suelto, no quiero dejar de sentirla, pero una nueva lágrima corre por su rostro deteniéndome.


    —Hey, no llores, tú serás la madre más bonita del mundo algún día. 


    Ella lo niega, y es cuando empiezan a sonarme tantas frases que he escuchado, y me atrevo a preguntar mirándola directamente a los ojos, olvidándome del lugar y del resto del mundo. 


    Solo estamos ella y yo.


    —¿No quieres tener hijos? —pregunto.


    —Sí, quiero…


    —¿Entonces? —insisto.


    —No puedo…


    No entiendo sus respuestas. No me salen las palabras, debo parecer un idiota porque Francisca continúa con algo que me paraliza desde lo más profundo de mí ser. Su mirada está muy lejos de aquí.


    —Tuve un aborto espontáneo cuando tenía dieciséis años. Las cosas se complicaron y tuvieron que extirparme el útero, jamás me voy a quedar embarazada ni podré sentir a un ser vivo creciendo dentro mío.


    —¿Cómo…? 


    Sin querer, mis palabras se escapan de mi boca adelantándose y con una sonrisa que no ilumina ni un poco su rostro comienza a contarme una historia macabra, que a medida que voy escuchando creo que voy a explotar. Nunca había sentido ganas de matar a alguien de verdad, y ahora no solo las siento sino que lo necesito. Cómo un infeliz puede hacerle tal daño a una niña que le entregó su confianza haciéndose vulnerable ante él. Imagino cada escena de lo que me cuenta con el corazón encogido y el pecho apretado entendiendo tantas cosas, que lo único que me atrevo a hacer es agachar la cabeza ante una mujer que merece todo mi respeto por lo valiente que ha sido toda su vida.


    —Francisca…


    —No —me detiene tendiéndome la mano—, no me tengas ni una sola gota de lástima porque así me matarás.


    —No siento lástima, siento admiración y lo único que puedo hacer es pedirte perdón por lo burro que he sido contigo, nunca he estado a tu altura, eres más de lo que puedo siquiera imaginar. —Solo le puedo resumir lo que siento en una única palabra—. Eres una mujer increíble.


    —Incompleta —replica, y se avergüenza al decírmelo.


    —¡Qué! ¿Cómo, tú, una mujer inteligente puede decir eso? Madre no es solo la que da a luz, tú misma tienes una madre que no te tuvo nueve meses dentro y la amas con locura.


    —Nunca voy a darle hijos propios a nadie —indica derrotada.


    —Y una mierda, Francisca, escúchate, estás siendo muy egoísta, piensa en tus padres…


    —Ellos saben lo que pienso.


    —Y no están de acuerdo —habla tajante Claudia tras nosotros. 


    No sé desde cuando está escuchando, pero Francisca pone los ojos en blanco, me da la impresión de que esta conversación la han tenido muchas veces y la respuesta de esta testaruda siempre es la misma.


    —Bueno —habla, limpiándose las lágrimas de los ojos con fuerza—, ya sabes toda mi verdad, ahora te di una razón más para no querer estar conmigo.


    —¡Qué! ¿Te estás oyendo?


    —Pedro… Pedro… Pedro —me dice con chulería, siendo la de siempre, la que se pone un escudo ante el mundo—. No voy a cambiar de idea, querías que te perdonara, lo hice, ya está, pero este es el momento de Beatriz —añade, y mirando a las demás continúa—, y ustedes deberían estar pensando solo en eso.


    Resoplo como un toro. Me molesta esa actitud, y a continuación como si supiera lo que pienso me dice:


    —Acabamos de vivir un momento único, pero no por eso voy a cambiar de opinión, tomé una decisión y como sabrás cumplo lo que digo. Ya acepté que nunca vamos a estar juntos, somos demasiado diferentes, mundos nos separan, ¿cuándo lo vas a aceptar tú, Pedro?


    Juro que quiero remecerla.


    —Perdón, qué quieres decir, ¿de qué mierda estás hablando?


    Entrecierra los ojos, su gesto es duro y está segura de sus palabras así que continúa explicándome como si fuera un niño:


    —Que ahora que sabes que todo lo que hice fue por tu hermana, y que jamás te engañaría ya podemos vivir en paz. Tú y yo no vamos a estar juntos, lo nuestro se acabó hace semanas.


    —Ya te pedí disculpas, te dije que me había equivocado —respondo colérico—. ¿Es que acaso no quieres estar conmigo?


    Me mira pensando su respuesta hasta que suelta:


    —Con toda mi alma.


    Lo escucho y no lo creo, pero esta mujer está loca, ¡qué dice!


    —Y si me extrañas ¿por qué no podemos estar juntos? todo está aclarado, no lo entiendo, te amo, me amas, ¡por qué mierda lo haces tan complicado! —le hablo un sinfín de cosas apelando a su corazón, pero es dura, ni siquiera quiere que me acerque, hasta que lo comprendo todo.


    —¿Prefieres que me marche?


    Ella asiente, aunque no doy crédito a sus palabras. Enfadado, me giro, me voy, quiero salir de este lugar.


     Cuando estoy saliendo aparece Mauricio con una cara de felicidad que no le cabe en el rostro.


    —¡Soy padre de un hermoso varón! 


    En silencio ambos nos miramos, creo que ninguno es tan insensible como para arruinar este momento. Entonces, de pronto todo vuelven a ser gritos de felicidad, de algarabía.


    Los miro sonriendo, yo siento que no tengo ganas de participar. Únicamente abrazo a mi primo felicitándolo e intento salir, pero él me mira con incredulidad y sin importarle nada, delante de todos, pregunta:


    —¿Dónde crees que vas?


    Resoplo, maldigo, es que esta situación no tiene lógica. Me tiene cabreado e irritado, de manos atadas. Porque lo que realmente deseo es cargarla en mi hombro y llevármela de aquí hasta que de una buena vez entre en razón. ¡Pero malditamente no puedo! 


    —Me voy —resoplo, y cuando me giro, Mauricio me detiene.


    —Pedro, imagino que le pediste perdón y ahora ella no te quiere escuchar, y supongo que sabes que yo siempre voy a estar contigo, apoyándote, pero quiero que sepas que Francisca es una mujer única, vale la pena luchar por ella, aunque también sé que a veces puede ser algo intransigente, solo dale un poco de tiempo.


    —Tiempo. —Lo miro con determinación, negándoselo y agrego—: Dale mis más sinceras felicitaciones a Beatriz, me marcho.


    Y como si fuera una muy mala película de comedia escucho a Paula que me dice desde la entrada:


    —Tenía un poco más de fe en ti. 


    Me doy la vuelta para aclararle un par de cositas. Claudia es la que ahora está a su lado y me habla con suficiencia:


    —Si de verdad la amas, deja que procese todo lo que le has dicho. Está dolida, lo pasó muy mal. Lo de tu hermana le afectó más de lo que quiere aceptar porque se vio a ella misma reflejada de nuevo en esa situación; sus inseguridades reflotaron, su autoestima se perdió y lo que le hizo Roberto —dice más bajito—, fue un duro golpe en su vida, porque cuando creyó que podía confiar en él, el hombre que ella siempre ha visto como su salvador, se aprovechó traicionándola de la peor manera, arrebatándole la poca confianza que le quedaba en las personas... 


    —Francisca no tiene miedo —prosigue Paula—, está cagada de susto por lo que siente, está vulnerable, porque no te perdió solo a ti, sino que a tu familia también.


    —Dale tiempo, Pedro, es lo único a lo que puedes apelar.


    Siento que se me hiela la piel. En cierto modo creo que tienen razón. La solución no radica solo en que le pida perdón. Radica en que ella pueda ser capaz de ver que puede confiar en mí. Que puedo escucharla y entender lo que quiere. Pero ¿puedo darle el maldito espacio que quiere? 


    Aprieto los dientes y tomo una decisión.


    Voy a respetar su voluntad.


    Me marcho, aunque esto tiene que ser una broma y de muy mal gusto, porque cuando empiezo a avanzar oigo:


    —¡Padrino!!


    Sofía viene corriendo a toda prisa, escapándoseles a unas personas que claramente no pueden seguirle los pasos.


    —¡Vengo a ver a mi hermanito! —chilla feliz esta niña que se ha lanzado a mis brazos, y no me queda más opción que levantarla—. ¿Me puedes llevar a verlo?


    Alucinado ante esas palabras la miro al tiempo que parpadeo para entender esta situación, y no me queda más que asentir.


    —Joven —escucho que me dice un señor, que por su rostro estoy seguro es el padre de Beatriz, son iguales—. ¿Es usted amigo de Mauricio?


    —Abue, es mi tío Pedro, mi padrino —nos presenta y con eso, él y las personas que lo acompañan se acercan a saludarme, aunque no por eso el otro señor deja de mirarme con desconfianza.


    —Por favor, llévenos donde está Beatriz, cuando mi yerno nos avisó vinimos lo más rápido posible, mi pobre hija debe sentirse tan sola sin las chicas —me cuenta, y yo no entiendo nada, hasta que, como si las invocara, aparecen Claudia y Paula.


    —¡Ay, que emoción, están aquí! —habla la señora casi aplaudiendo de felicidad buscando algo, y cuando no lo encuentra pregunta mirándolas—. ¿Francisca está con Beatriz?


    Ahora las chicas nerviosas se miran, y luego Claudia toma del brazo a la otra señora y le dice que la acompañe.


    Con esa información el señor que me miró de mala forma es el primero en entrar, sobrepasándonos a todos, y como quiero saber qué está sucediendo los sigo también.


    Entre risas entraron a la salita, la algarabía comienza de nuevo y cuando el señor llega hasta Francisca, la abraza como si fuera una niña pequeña.


    ¿Se conocen? No puedo hacer mucho con Sofía en brazos así que la dejo en el suelo.


    Con curiosidad avanzo hacia ellos, pero esta vez es la mano de Claudia quien me detiene enérgicamente, impidiéndome el paso.


    —Ni se te ocurra interrumpir este momento.


    —¿Y tú me lo vas a impedir? —pregunto, justo cuando la otra señora pasa por mi lado y exclama:


    —¡Hija mía!


    Al escucharla cambio de opinión y con rapidez entiendo quiénes son ellos. Pero la que quiere ver a su madrina es Sofía y sin importarle nada se acerca hasta ella.


    —¡Ahora tengo un hermanito!


    —¡Ahora vas a ser la hermana mayor! —dice mi mujer valiente quitándose una lágrima disimuladamente.


    —¡Sí, ahora soy grande! Y tú… ¿Por qué estás vestida así?


    —Si, hija, ¿por qué estás con eso? —le pregunta su padre, y es cuando la veo realmente complicada.


    —¡Ah…! —Se acerca Paula con mirada retadora—. Qué buena pregunta, tío. Respóndele, Fran. 


    —Yo… —comienza nerviosa.


    —Íbamos a hacer rafting —dice Pablo.


    ¿Por qué tiene que salvarla él? Me molesta su presencia, más ahora que se acerca a mi mujer.


    —Y usted joven, ¿quién es? —quiere saber de forma muy seria.


    —Papá —protesta Francisca, pero él se pone de pie ignorándola, y por increíble que parezca la mujer contestataria que conozco no dice nada.


    —Soy Pablo, instructor de rafting y amigo personal de su hija —se presenta.


    —Y si es amigo de mi niña, ¿no sabe que a ella no le gusta el agua? —inquiere molesto, no sé con quién de los dos, porque ahora la mira y ella agacha la cabeza.


    —César —habla la señora—, deja a la niña en paz, no es el momento ni el lugar —espeta, quitándose un chaleco para que se cubra.


    —Inés —protesta, pero la señora le hace un gesto con la cabeza y todo queda en nada. Realmente alucino.


    En ese momento se abren las puertas de la mampara y aparece el doctor que, por supuesto mira a mi mujer, nos dice que ya podemos conocer al bebé.


    Mauricio con decisión toma la mano de Francisca y le pide que lo acompañe adentro, y yo me quedo parado igual que un idiota, sin saber qué hacer.


    Varios minutos después, con cara de alegría y un bebé en las manos aparece el flamante padre, quien saltándose todos los protocolos nos presenta a su hijo Matías.


    Me quedo en segundo plano mirando esta maravilla de escena, la mujer que yo quiero ver no está ahí, y por supuesto me imagino que está con Beatriz. 


    El tiempo va pasando hasta que de pronto con su carita congestionada veo que sale, avanzo hasta ella para saber como está y lo primero que me dice olvidándose de todo es:


    —Viste lo gordito que es… —dice, al tiempo que se le quiebra la voz, y yo dejo de escuchar toda la información que me da, solo me importa su calidez.


    —Es igual a Mauricio —le respondo, sin dejar de mirarla.


    Noto como se incomoda separándose un poco al ver a sus padres y es cuando me doy cuenta de que lo que tengo que hacer es ahora o nunca. 


    La miro con una expresión decidida, y como siempre nos sucede, conectamos, y con lástima sé que la tengo que dejar.


    

  


  
    Capítulo 23


     


    “Con el demonio adecuado, cualquier infierno es perfecto”


     


     


    De primera fuente compruebo aquel refrán que dice que la familia está para ayudarse, y más aún mi primo, que realmente creo que recibirá la santidad, ni siquiera tuve que explicarle para qué necesitaba el número de teléfono que le pedí y él accedió de inmediato.


    Cuando termino de hablar con la única persona que me puede ayudar y haber escuchado que el amor no se define por quien de más o demuestre más, si no porque ante cualquier circunstancia siempre esté allí, tengo claro lo que tengo que hacer. 


    Nervioso como pocas veces en mi vida voy al único lugar en que quiero estar. 


    Cuando llego a mi destino, y después de discutir un poco con aquellos conserjes al fin me dejan pasar, y sé que ahora solo me queda esperar.


    Me siento nervioso en el suelo a esperar que las malditas puertas del ascensor se abran.


     Tengo el corazón tan desbocado que creo que hasta se puede escuchar. 


    Solo sé que hasta el culo me duele en esta posición, y claro, mi lesión tampoco ayuda demasiado, pero no me importa, aquí me voy a quedar.


    Tamborileando los dedos en el suelo estoy cuando al fin se abre la puerta de la cajita metálica. Y lo primero que veo es a Francisca cargada como un burro, lleva en sus brazos un bolso, una mochila y zapatos. No nota mi presencia ha primera vista hasta que cuando se acerca a su puerta chilla.


    —¡Pedro!


    —Francisca —es lo único que le digo sin siquiera levantarme, no quiero asustarla más, ella solo me mira.


    —Pensé que me habías entendido en el hospital, y antes en el río, no tenemos nada más de que hablar.


    —Lo hice. 


    —No lo creo. Estás aquí —espeta abriendo su puerta—, y no quiero hablar contigo. Estoy cansada—. Sus palabras son duras, pero no así su mirada.


    —Descansa, yo estaré acá para cuando quieras hablar.


    —No sé cuando será eso, así que ármate de paciencia —me suelta molesta entrando, luego da un portazo que retumba por todo el rededor.


    Ante esas palabras no tengo nada que decir, solo me acomodo un poco mejor y espero… espero y espero. 


    El tiempo pasa y pasa hasta que en medio de esta oscuridad veo como se enciende una luz por debajo de la puerta y de pronto oigo un susurro:


    —¿Estás ahí?


    —Todo el tiempo que sea necesario.


    Otro silencio bastante grande y yo guardándome las ganas de no derribar esta maldita puerta que estoy seguro de que bastaría solo un golpe para que cayera. 


    —¿Viste la cara de felicidad que tenía Mauricio cuando estaba con su hijo? —pregunta con la voz temblorosa, sé perfectamente hacia donde está dirigiendo su ataque.


    —La misma que tenía tu padre cuando te vio en el hospital.


    —Es diferente…


    —Es diferente porque tú lo quieres hacer parecer así, no porque lo sea, Francisca. Eres tú la que está decidiendo por los demás.


    —Quizás sea mejor así. 


    —Ese es el problema, que no puedes decidir por mí. 


    —Soy así —se justifica subiendo el tono de voz, pero no me importa, me acerco más a la puerta y le hablo:


    —Nada de lo que me digas hará que cambie de parecer en cuanto a ti, eres una mujer increíble que durante toda la vida lo único que ha hecho es sobrevivir, ahora es tiempo de que empieces a vivir con todo lo que eso significa, sé que tienes miedo, y aquí estoy para acunarte, para protegerte.


    —Jamás me había sentido tan protegida como cuando estuve contigo en el campo. Nunca estuve contigo por querer olvidar a Roberto. Y nunca he dejado de amarte a pesar de saber que estabas con Josefa —susurra su nombre casi en un murmullo, eso me duele, sin embargo, tengo que aceptar mi error.


    —Ese día me convertí en todo lo que odias, Francisca, no lo puedo negar, actué como un verdadero animal, intenté borrarte de mi vida, de mis recuerdos y reemplazarte por algo que ya conocía, aunque esa mujer no eras tú, sé que estuve mal y no me alcanzará la vida para arrepentirme por lo imbécil que fui. 


    —Lo hemos hecho todo mal desde el comienzo —comenta con un suspiro apesadumbrada.


    —Sí —reconozco—, pero lo peor lo hice yo, tú siempre has hecho todo por ayudarme, primero con Sofía ante mi familia y luego con Amanda… Lo mío no tiene perdón de Dios.


    —No sé si de Dios, pero yo ya te he perdonado, Pedro.


    No me atrevo ni a respirar, mi mano recorre la puerta hasta el pomo, quiero abrirla, verla, sentirla… tocarla.


    —Sé que soy un bruto, Francisca, machista en algunas cosas, incluso ahora, sabiendo que deseabas que te dejara tranquila estoy acá invadiendo tu espacio, pero estoy aquí porque te necesito y te amo —le aseguro poniéndome de pie—. Haría lo que fuera por ti, incluso si es lo que de verdad quieres… me alejaré…


    —No —me interrumpe, y al fin abre la maldita puerta—. No quiero que te alejes, Pedro.


    —Y si no quieres que me aleje, ¿podrías aceptarme con todos mis defectos y domar al toro que se muere por ser domesticado?


    Carraspea para poder hablar al tiempo que se limpia una lágrima.


    —¿Podrías quererme? —pregunta, como si no fuera obvia la respuesta.


    —Mírame —le digo, abriendo los brazos entregándole todo lo que soy—. Estoy aquí solo por ti, avergonzado por haber sido un soberano imbécil pidiéndote perdón, suplicando por una oportunidad. No amarte no es una opción en mi vida porque la tierra no vive sin el agua y tú eres una tempestad. Y lo que soy sin ti es la peor versión de mí, Francisca. 


    —No. —Niega con la cabeza poniéndose las manos en la boca para acallar un llanto.


    —Quiero estar contigo, quiero que aprendamos a correr. —La tomo por los hombros para acercarla—. Y quiero que vivamos juntos. Sé que tienes tu propia vida, que tienes una familia, que tienes amigas y que tienes un mundo diferente al mío, y sé también que no estás lista para el matrimonio, que yo te apresuré, lo entiendo y lo respeto. Pero por favor comparte tu tiempo conmigo. Acompañémonos, Francisca, como lo que sea… pero juntos.


    —Tú quieres una familia y yo… —insiste llorando al fin, sin contenerse.


    —Yo te quiero a ti, te quiero con lo bueno y lo malo, con lo que puede ser y con lo que no será, solo a ti —le aseguro, pegando nuestras frentes—. Y como sé que crees que tú eres problema, he pedido ayuda. 


    —¿Qué? ¿A quién? 


    —A tus padres —afirmo, apartándome un poco para que los vea—. Tú tienes tu opinión, Francisca, sin embargo, yo también tengo la mía y pienso como ellos. También quiero una familia —respondo orgulloso—, pero si eso debe ser con hijos adoptados que nacen desde el corazón, que así sea, y si no, no importa. Seremos solo dos.


    —No sabes lo que dices —susurra anonada, mirando a sus padres y a mí al mismo tiempo.


    —Lo sé, porque te amo solo a ti. —La abrazo con todas mis fuerzas por unos largos segundos, luego la separo unos centímetros para que vea a sus padres. Dos personas que miran orgullosos a la hija que han criado. Francisca apenas respira y no se atreve ni a parpadear.


    Inés y César se acercan hasta nosotros tomándose de la mano, extendiendo las que quedan libres para que nos unamos, como dándonos su bendición.


    Francisca me mira, al tiempo que sus maravillosos ojos se inundan de lágrimas empapando su rostro, y con miedo me preparo para escuchar lo que saldrá de sus labios que tanto quiero besar, pero antes me adelanto con una última petición. 


    —Le conté toda la verdad a tus padres, sin omitir detalles, y ellos ya me han aceptado. Acéptame tú también, hermosa, por favor.


    —¿Cómo voy a decirte que no ahora? —me dice devolviéndome el alma—. Si te amo como jamás pensé que amaría a alguien, Pedro García-Huidobro. 


    Dicho esto se lanza mis brazos buscando mi boca con tanto ímpetu, que sé que ya hemos vuelto.


    Estoy en mi hogar. 


    

  


  
    EPÍLOGO


     


    “No existen ángeles o demonios, solo nosotros, personas buenas y malas tratando de dar lo mejor”


     


     


    Seis meses después. 


     


    Cansado, agotado y con olor a amoníaco me tiro sobre la cama de Francisca, ni siquiera me molesto en quitarme la ropa porque no tengo fuerzas ni para eso.


    Quién iba pensar que alguna vez, yo Pedro García-Huidobro iba a asistir a una marcha por la calle Alameda rodeado de miles de mujeres azuzando pancartas y pañoletas al viento, y no solo eso, sino que con una polera alusiva al evento. Sin lugar a duda, si no lo vivo, no lo creo, y no solo eso, terminar corriendo, o mejor dicho arrancado por las callejuelas de Santiago para esquivar a los carabineros.


     No lo hubiera imaginado ni en mis peores pesadillas. 


    Estaba repleto de mujeres de lo más variopinto, unas más tranquilas que otras, pero yo me enfoco solo en acompañar a Francisca, que es asombrosa, solo con palabras se enfrentaba a otras mujeres que pensaban diferente, y jamás se alteró, cosa que yo no hubiera hecho, pero yo no soy ella. 


     Algo me está sucediendo, incluso cuando Paula me regaló la camiseta acepté ponérmela en medio de todo el tumulto. ¿Qué me está haciendo esta mujer? 


    Durante el resto de la mañana nos sacamos fotos, reímos y marchamos, hasta que todo comenzó a ponerse de color hormiga y decidimos regresar.


    Pero ahí estaba yo, y todo por la mujer que ahora se lanza a mi lado, claro que con bastante más dignidad que yo, al menos se ha quitado todo y huele a ella.


    Estoy pensando en todo cuando sin importarle nada me abraza y susurra en mi pecho:


    —¿Cuándo vuelves al campo?


    Ver su carita con puchero me apena, ninguno se quiere despedir, pero decidimos y yo acepté, como el ser civilizado que soy, que le daría espacio y tiempo para tomar alguna futura decisión.


    —Mañana a primera hora, tengo un par de reuniones importantes en la lechera que no puedo postergar.


    —Voy a darle clases a tu gente de cómo hacer una reunión por zoom —replica molesta, girándose, poniéndome el culo como si eso a mí me molestara. 


    ¡Maldición!, puedo ser tan cavernícola a veces.


    Y con todo lo primitivo que soy la agarro por la cintura y me tumbo sobre ella. La beso y ella responde con pasión, así que dejo salir todo mi instinto animal.


    ¡A la mierda el cansancio!


     


    Me duele todo, y tras un viaje de más de diez horas siento que la espalda me va a matar.


     Me extraña llegar a casa, que todo esté en silencio y no haya el alboroto de siempre, pero por otro lado me alegra, puedo subir a mi habitación y descansar.


    Antes de dormir llamo a Francisca y la verdad es que me enerva no poder escucharla, esta maldita cobertura va de mal en peor. Respiro intentando tranquilizarme, porque sé que esto así no va.


     


    ¿Anoche descansé? No, solo di vueltas en la cama sin poder dormir, cada vez se me hace más difícil esto del amor a distancia, si fuera por paciencia ya me habría convertido en santo.


     


    La mañana ya no puede ir peor, la única razón por la que me vine fue por esta reunión, que, para colmo, se canceló. Y aún no puedo hablar con mi mujer.


    Rabiando como un toro a punto de atacar estoy cuando Íngrid me avisa que mi madre llamó, y que por favor vaya a la casa.


    Definitivo… así no se puede.


    Cuando llego no hay nadie, todo está silencio… otra vez.


    —Pedrito. —Rosa se acerca apenas me ve—. La señora Olga lo está esperando en el establo.


    Ni me altero para preguntar qué hace allí, con la suerte que tengo hoy seguro debe haber algún problema con los animales que Esteban no puede solucionar.


    Al llegar veo que está… ¿especial? Linda y no es que me extrañe, pero pocas veces la veo tan arreglada como hoy.


    —Tanto que tardaste, hijo —me habla un poco nerviosa.


    —Qué no hizo el inútil de Esteban —es lo primero que le digo.


    Ella arruga la frente sin entenderme, y bueno no quiero arruinar su genio, se ve demasiado feliz, y estos últimos días la noto más cansada de lo normal y eso si que no me gusta…me asusta.


    —Solo quería dar un paseo contigo —alega, tomándome la mano. Caminamos directo al embarcadero y no tengo que preguntar mucho más, para entender que quiere que la lleve en bote.


    —Tan desordenado que estás —me habla reprobando mi atuendo.


    —Camisa y un jean, vengo de trabajar —respondo con voz cansina, arremangándome las mangas, además de todo tengo que remar.


    —Llévame al claro.


    Ahora soy yo el que levanto la ceja, quiero algo más de información, pero ni se molesta en dármela, incluso se pone a jugar con una ramita que está en su asiento, y lo peor, es que ni me habla.


    —Mi padre podría traerte —espeto un poco molesto, al tiempo que pasamos por donde antes estaba mi casa, esa que yo mismo destruí.


    —Hijo mío —habla, y me distrae de mis pensamientos—, siento una inmensa felicidad de estar hoy contigo.


    —Por favor, mamá, no hables como si te fueras a…


    —¡No! —me detiene con una gran sonrisa—, no me puedo morir todavía, ¡tengo que ver a mi nieto nacer!


    —Y tienes que asistir a mi matrimonio —le dijo con convicción—, porque estoy seguro de que Francisca ya lo está pensando… —Al menos eso espero, pero no lo digo.


    —Uy, no creo que la niña se quiera casar todavía, Francisca es una mujer de ciudad.


    Solo la miro, y a decir verdad con un poco de odio, no quiero creer ni de lejos en esa posibilidad. Además, ya he pensado en trasladarme a vivir a la mole de cemento que es la ciudad. No me importa con tal de estar con mi mujer.


    Sigo remando en completo silencio, y creo que mi madre se ha dado cuenta de mi molestia, no me mira, pero no por eso no me indica que quiere entrar al claro.


    Y lo hago…


    Mis ojos parpadean un par de veces, incluso me levanto desestabilizando el bote, no creo lo que veo. Imposible. 


    —Si no remas, nunca llegarás —me dice riendo.


    En cosa de segundos mi malhumor cambia a un estado de ansiedad que me está costando controlar. 


    En frente veo a Francisca con un vestido blanco sosteniendo un ramo de flores esperándome, tomada del brazo de su padre, y no solo a ella, Daniel con su mejor sotana está a su lado.


    Ni siquiera desvio la mirada de mi mujer, me da igual quienes la rodean, solo me importa ella. No tengo palabras para describir lo que siento en este momento, porque la palabra felicidad queda pequeña en ese concepto.


    De reojo noto que no falta ninguno de nuestros seres más queridos, y juntarlos a todos no es algo fácil de hacer, pero que digo… si al final esta mujer lo puede todo y más.


    Casi me lanzo del bote al llegar, y ella corre a recibirme.


    —Nuestro felices para siempre es hoy, y en este lugar es donde quiero vivir para siempre —murmura en mis labios.


    —Por supuesto que sí, chiquitita —respondo nervioso, lanzándome a sus labios, atacándola sin ningún pudor, hasta que escucho como alguien carraspea detrás.


    —¿Podrían comportarse los tortolitos? —comenta Beatriz con una gran sonrisa sosteniendo a su bebé en brazos.


    —Por favor, un poco de decencia —continúa Claudia riendo.


    —Y decoro —apostilla Paula, poniéndome un prendedor de lo más ridículo en forma de cabeza de toro pintado con flores—. Ahora, sí estás perfecto.


    —Ya es tiempo, Pedro —habla mi padre haciéndome una seña para que avance, en tanto tomo de la mano a Francisca, y ambos avanzamos al tiempo que una chica comienza a tocar un violín.


    Daniel nos recibe con una sonrisa impecable, y cerrándome un ojo comienza la ceremonia hasta que al final nos declara marido y mujer.


    Y en ese momento comienzan a caer pétalos del cielo que se me pegan en el rostro, mientras beso a la que ahora sí es mi mujer.


     


     


     


     


    Fin
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    Esta historia no habría visto su final si no hubiese sido por ustedes que durante tanto tiempo quisieron saber de este personaje.


    Gracias infinitas por su apoyo incondicional siempre. Y gracias a mi familia que siempre me impulsa a más.
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